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AD MAIOREM DEI GLORIAM 

A Guadalupe, dadora de infinito, 

y Francesc, hacedor de utopías 

A mi México, 

espacio deslumbrado y fecundo. 

A Euskalherria, mi otro país: 

húmedo crisol de verdes, 

tierra diminuta e incomensurable 

del tamaño preciso de los sueños y la lluvia. 

Sortilegio ensimismado, 

subterráneo transido de luna, 

que una vez cada mil años emerges 

y magnífico floreces 

en el insólito ilargiasmo. 
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Estos son en verdad los pensamientos de todos los hombres 

en todos los tiempos y tierras; no son originales y míos. 

Si no son tan tuyos como míos, no son nada o casi nada. 

Si no son el enigma o la solución del enigma, no son nada. 

Si no se hallan tan cerca como distantes, no son nada. 

En todas las personas me veo a mí mismo. Nada más y 

absolutamente nada menos; 

y lo bueno y lo malo que de mí mismo digo lo digo de los demás. 

Canto a mí mismo 

[Fragmentos] 

WALT WHITMAN 
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Presentación 

E, estudio de los partidos políticos abordados como objeto de aná- 

lisis individualizado ha sido poco desarrollado en América Latina. 

Dos han sido las razones principales de tan precario desarrollo: la pri- 

mera, se refiere a la circunstancia de que siendo los partidos elementos 

fundamentales en el juego democrático y habiendo sufrido éste nume- 

rosos impedimentos en su devenir, no parecía primordial centrarse en 

la investigación pormenorizada y rigurosa de algo que era irrelevante 

en la región; la segunda, concierne al rezago que la Ciencia Política 

como disciplina presenta en América Latina frente a otras de mayor 

raigambre como el Derecho o la Sociología. Para la Ciencia Política el 

estudio de los partidos políticos es un tema central, pero difícilmente 

puede articular el conocimiento de éstos si su ejercicio no alcanza 

unos niveles mínimos de destreza y de especialización. 

En el transcurso de la década de 1990, ambas razones han sufrido 

profundos cambios que alumbran un escenario completamente nuevo. 

Por una parte, la democracia se ha extendido en prácticamente la tota- 

lidad de los países de América Latina y lo ha hecho de una manera 

continua, es decir, los sobresaltos de índole diversa que se han produ- 

cido en las diferentes arenas políticas, han sido procesados en este lap- 

so dentro de la más estricta institucionalidad democrática. En ese am- 

biente los partidos políticos han encontrado un lugar natural de protago- 

nismo, lo cual no significa que dejen de ser cuestionados, en Ocasiones, 

o, al menos, vistos con recelo por amplios sectores sociales, tampoco 

significa que han conseguido labrar correctamente la operatividad que 

se estima deben cumplir en el sistema político. Los partidos están ahí y 

como mínimo seleccionan al personal más o menos profesionalizado 

que hace carrera política en su seno, concurren a las elecciones sin lo 
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cual quedarían desvirtuados, articulan la agenda política seleccionando 
problemas y agregando intereses e integran expresiones simbólicas de 

los distintos sectores sociales. 

Paralelamente, muchos universitarios latinoamericanos han sido 
sensibles a la nueva situación e interesados en analizarla y compren- 
derla realizan estudios de posgrado en Ciencia Política en institucio- 
nes académicas fuera de la región. Estados Unidos de América y los 
países de la Unión Europea, fundamentalmente el Reino Unido, Fran- 

cia y España, son espacios forjadores de los nuevos profesionales de la 
Ciencia Política, cuyas tesis doctorales contienen las inquietudes teó- 

ricas y temáticas de buena parte de las investigaciones que se realizan 
en estos países. Centros como las Universidades de Notre Dame, 
Essex, París o Salamanca muestran una clara vocación especializada 

en el estudio y conocimiento de la realidad partidista. Ellos son, por 

tanto, semillero de un nutrido grupo de investigadores de América La- 
tina formados en el último lustro que hoy se desempeñan profesional- 
mente con éxito en sus países de origen. 

El libro que el lector tiene entre sus manos integra sendos aspec- 
tos. Es deudor del significativo papel que los partidos políticos han 
empezado a jugar en México a partir de finales de la década de 1980 y 
lo es también de la formación en una Ciencia Política preocupada por 
entender de una manera rigurosa la realidad que conforman estas ins- 
tituciones. En lo primero, llena además un clamoroso vacío en los es- 
tudios de una organización como es el Partido de la Revolución De- 
mocrática con más de una década de actuación a sus espaldas, cientos 
de comicios de diferente orden y responsabilidades de gobierno sobre 
un buen puñado de millones de mexicanos. Ello se hace con minucio- 
sidad, acercándose a documentos primarios, acumulando una enorme 
cantidad de información nunca antes puesta conjuntamente en un 
marco integrado y entrevistando a los actores para aportar así una fres- 
cura a veces no presente en textos de esta naturaleza que quedan re- 
cluidos a los aspectos meramente formales. La investigación también 
mantiene en su trasfondo un marco teórico sólido encuadrado en la li- 
teratura de la disciplina más actual lo que refleja una perfecta forma- 

x——_—_ —_ — o —_—_ _— — — _ —a—e  ——— 
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ción en el segundo de los escenarios citados. En este sentido, la preo- 

cupación por el estudio de un partido en sí mismo considerado, lejos 

de la anterior tradición de abordar el análisis desde la perspectiva de 

los sistemas de partidos es plenamente actual y engarza con un núme- 

ro muy importante de estudios similares realizados en otras latitudes y 

que quedan recogidos en el rico apartado bibliográfico del trabajo. 

El libro aporta propuestas innovadoras para evaluar la institucio- 

nalización y los rendimientos partidistas en términos de afiliación e 

implantación territorial, las cuales pueden adecuarse y aplicarse a 

otros partidos políticos. Además, goza de una prosa elegante y extre- 

madamente precisa que, al integrar la teoría con la secuencia del rela- 

to, hace muy grata la lectura y suaviza el a veces arduo léxico acadé- 

mico, sin embargo, no es un texto fácil de leer, requiere del esfuerzo 

cómplice de un lector que debe aproximarse a él dejando de lado dos 

prevenciones: la partidista y la anecdótica que tan frecuentemente se 

encuentran en trabajos de corte periodístico o realizados por encargo. 

Esta es una advertencia absolutamente necesaria. Adriana Borjas es 

una politóloga honesta y seria, que lleva a su trabajo un exquisito rigor 

producto de su largo periodo de formación en España. 

MANUEL ALCÁNTARA 

Catedrático de Ciencia Política 

Universidad de Salamanca 
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I. Vistumbres de consolidación 

_--__—_—————— AAA 

La política estriba en una prolongada y ardua lucha contra tenaces 

resistencias para vencer, lo que requiere simultáneamente de pa- 

sión y mesura. 

MAX WEBER 

Las decisiones no se toman en el proceso parlamentario mismo, 

sino mediante convenciones entre las fuerzas relevantes al margen 

del procedimiento formal. 

NIKLAS LUHMANN 

La masa alienta una gratitud sincera hacia sus líderes, y considera 

que esa gratitud es un deber sagrado. Por lo general este sentimiento 

de gratitud se manifiesta en la reelección continua de los líderes que 

lo han merecido, con lo que el liderazgo por lo común se hace perpe- 

tuo. 

ROBERT MICHELS 

Para cambiar al país no basta la protesta, es necesario el poder. 

Quienes sólo piensan en la manifestación y en la protesta, corres- 

ponden a una corriente conformista. La estridencia es conformis- 

mo. Les gusta gritar pero no ganar las elecciones y cambiar el 

destino del país a través del poder. 

PORFIRIO MUÑOZ LEDO 
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EL PROYECTO DEMOCRÁTICO: LARGO 

Y SINUOSO CAMINO 

E, gobierno de Ernesto Zedillo inició, igual que cada una de las ad- 
ministraciones priístas desde 1976, en medio de una severa crisis eco- 
nómica, pero también y a diferencia de aquéllas, asumió el poder con la 
voluntad política manifiesta de “asegurar legalidad, equidad y transpa- 
rencia en los próximos procesos electorales”.' Así, cuando el 17 de ene- 
ro de 1995 la Secretaría de Gobernación y los partidos Revolucionario 
Institucional, Acción Nacional, de la Revolución Democrática y del 

Trabajo suscribieron el Acuerdo Político Nacional, con el propósito de 
negociar y concretar la reforma política del Estado, el presidente de la 
República enunció los siguientes compromisos: avanzar hacia la re- 
forma electoral definitiva; impulsar la reforma política del Distrito Fe- 
deral; garantizar la transparencia de los procesos electorales; y resol- 
ver los conflictos postelectorales desencadenados el año anterior? 

Al mismo tiempo, en el Congreso de la Unión se integró una Co- 
misión Legislativa para el Diálogo y la Conciliación, después deno- 

Proceso, núm. 951, enero 23 de 1994, p. 30. 

2 Idem. Sobre el conflicto postelectoral de Tabasco merece la pena mencionar 
que pese a las múltiples impugnaciones presentadas y las movilizaciones lle- 
vadas a cabo por el PRD, el 31 de diciembre de 1994, el candidato del PRL 
Roberto Madrazo, asumió el gobierno de la entidad. El conflicto se agravó y 
los perredistas fueron reprimidos y encarcelados. Entonces, intervino la Se- 
cretaría de Gobernación y Madrazo redactó su renuncia, la cual decidió no 
presentar luego de haberse entrevistado con Carlos Hank González, repre- 
sentante de la línea dura del PRI. Al tomar posesión del gobierno de Tabasco, 
Madrazo desafió al presidente de la República, quien no asistió al evento y 
anunció que en el futuro no acudiría a un cambio de poderes estatal. Las mo- 
vilizaciones del PRD continuaron y se tradujeron en más encarcelamientos y 
represión. El conflicto de Tabasco es una muestra evidente del problema que 
suponía para el titular del Ejecutivo lidiar con los integrantes de la línea dura 
del Revolucionario Institucional. y 
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minada Comisión de Concordia y Pacificación [COCOPA],' cuyo ob- 

jetivo era coadyuvar al restablecimiento de la paz en Chiapas. Heberto 

Castillo, senador del PRD, aceptó formar parte de dicha Comisión a 

condición de que ésta “tuviera absoluta independencia” del titular del 

Ejecutivo, quien además debía reconocer oficialmente como media- 

dora a la Comisión G acional de Intermediación [CONAI], encabeza- 

da por el obispo Samuel Ruiz y nombrar a un representante del gobier- 

no con plenos poderes para tratar con el EZLN. Ernesto Zedillo aceptó 

las condiciones y nombró a Esteban Moctezuma Barragán, titular de 

la Secretaría de Gobernación, como representante del Poder Ejecutivo 

ante el Ejército Zapatista que, de inmediato, aceptó reanudar el diálo- 

go con el gobierno.* 

El propósito del titular del Ejecutivo de propiciar la configuración 

de circunstancias distintas que a través del diálogo permitieran la go- 

bernabilidad del país y la aplicación del proyecto económico hereda- 

do, significaba aceptar y afrontar la existencia de intereses creados 

que, convertidos en poderes fácticos y vinculados o no entre sí, se ha- 

bían consolidado durante los 65 años de gobierno priísta, a cuya hege- 

monía además habían contribuido con obsecuencia y lealtad incondi- 

cionales. Combinar antiguas y nuevas estrategias para disminuir y 

equilibrar la relevancia que habían adquirido esos intereses, conciliar- 

los, vencer las resistencias, evitar o amortiguar las rupturas, enfrentar 

los riesgos que esto implicaría y, sobre todo, conservar el poder para 

lograr imponerse sobre ellos, constituía la tarea ineludible que debía 

asumir Ernesto Zedillo quien, paradójicamente, para cumplirla cabal- - 

3 Cabe mencionar que el 9 de marzo de 1995, cuando el Congreso de la Unión 
aprobó la Ley para el Diálogo, la Conciliación y la Paz Digna en Chiapas, le- 
gisladores que habían llegado a la Cámara Baja a través del PRD y que goza- 
ban de prestigio como luchadores sociales, se opusieron a ella al considerar 
que no ofrecía garantías suficientes a los dirigentes y militantes del EZLN. 
Otros diputados perredistas opinaron lo mismo y, junto con los primeros, su- 
maron siete votos del PRD en contra de la Ley. En contraste, el EZLN mani- 
festó que ésta permitía reanudar el diálogo, aunque éste fuera de carácter 

epistolar. 

4 Heberto Castillo, “Trabajando por la paz”, Proceso, núm. 948, enero 2 de 
1995, pp. 46-49. 
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mente, requería del concurso de aquellos cuyos intereses ponía en pe- 

ligro, incluido él mismo y su propio partido. La tarea se antojaba im- 

posible para un tecnócrata que sin experiencia política alguna había 

llegado por casualidad a la Presidencia de la República. Fue en estas 

circunstancias que el camino hacia la transición democrática del país 

estuvo trazado por actores de diverso signo que dentro y fuera del sis- 

tema marcaron rutas, desanduvieron trayectos, propusieron atajos, 

impusieron obstáculos y allanaron senderos. 

En febrero de 1995, semanas después de que el Chase Manhattan 
Bank apuntara la conveniencia de que el gobierno mexicano “elimina- 
ra” la insurrección zapatista para “demostrar su efectivo control del 
territorio nacional y de la política de seguridad”,? Ernesto Zedillo dio 
instrucciones al Ejército para que en Chiapas efectuara rondas aéreas 
y terrestres “para prevenir actos de violencia” y anunció haber dado 
“instrucciones precisas” a la Procuraduría General de la República 
para proceder a la aprehensión de miembros del EZLN. A través de 
varios operativos se llevó a cabo la detención de 23 presuntos zapatis- 
tas en varios estados del país y se identificó al subcomandante Marcos 
como el ex profesor universitario Rafael Sebastián Guillén Vicente.* 

Así, al igual que los gobiernos que le habían precedido, la admi- 
nistración de Zedillo reiteró la subordinación del país a los intereses y 
criterios estadunidenses, ' así como la incapacidad de dar respuesta por 
otra vía que no fuera la represión a las demandas de aquellos que elu- 
dían las vías institucionales para reivindicar sus demandas. 

5 Proceso, núm. 954, febrero 13 de 1995, p. 9. 

Ibid. El gobierno y los medios de difusión también iniciaron una campaña de 
desprestigio en contra del obispo Samuel Ruiz a quien implícitamente se se- 
ñaló como promotor del EZLN. Además, en el mes de junio se expulsó del 
país a sacerdotes extranjeros que se encontraban en Chiapas, bajo el argu- 
mento de que intervenían en los asuntos políticos del país. 

7 Alrespecto, el reportero Carlos Acosta apuntó: “El cambio en las percepcio- 
nes y acciones del presidente Zedillo en el caso de Chiapas no fue, sin embar- 
go, abrupto. Empezó al iniciarse la crisis económica, el 20 de diciembre, y 
tomó forma al entrar, la semana pasada, los primeros capitales del rescate fi- 
nanciero promovido por el presidente de Estados Unidos”. Para profundizar 
vid Proceso ibid., pp. 6-13. i 
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El PRD manifestó que los operativos instrumentados quebranta- 

ban el Estado de Derecho,' mientras que sectores de la sociedad civil 

organizaron manifestaciones en las distintas plazas públicas del país a 

las que los asistentes acudieron con pasamontañas para gritar: “¡To- 

dos somos Marcos!” y así advertir que no atenderían a ninguna cam- 

paña de desprestigio en contra del Ejército Zapatista. 

En este contexto, Heberto Castillo sufrió un atentado del que resul- 

tó ileso y que atribuyó al “mismo grupo” que había asesinado a Colo- 

sio y a Ruiz Massieu, el cual tenía el propósito de impedir que se 

concretara una transición pactada. La explicación, en sus propias pala- 

bras: “Estamos a punto de establecer una comunicación [con el gobier- 

no], y viene la agresión de priístas en Tabasco, y todo se interrumpe. Se 

está trabajando en Chiapas, y aparecen las guardias blancas [...] Estoy 

trabajando en la comisión plural del Congreso para el caso de Chiapas; 

estoy participando en el PRD defendiendo una actitud más abierta de 

todos lados. El mensaje fue: <ese no es el camino>. Es también un men- 

saje para los sectores que se están abriendo en el PRI. Y claro, para el 

propio Zedillo”.* El titular del Ejecutivo decidió enmendar las accio- 

nes en contra del EZLN, que además afectaban a las comunidades in- 

dígenas que residían en la zona de conflicto, y a través de la Secretaría 

de Gobernación reanudó el diálogo con los insurgentes. 

En el mes de abril, al permitir el encarcelamiento de Raúl Salinas 

de Gortari, hermano de Carlos Salinas de Gortari, como presunto au- 

tor intelectual del asesinato de José Francisco Ruiz Massieu, el titular 

del Ejecutivo transgredió las reglas no escritas del sistema, conforme 

a las cuales los ex presidentes y sus allegados estaban exentos de toda 

crítica y, sobre todo, eran impunes. Con esta acción, Ernesto Zedillo 

se deslindó por completo de su predecesor, sorprendió a los actores 

políticos de todo signo, ganó el beneficio de la duda de muchos ciuda- 

8  Enlasesión del 15 de febrero, el diputado del PRD Leonel Godoy afirmó que 
la intervención del Ejercito para cumplimentar las Órdenes de aprehensión 
contra algunos dirigentes del EZLN, en coadyuvancia con la Policía Judicial 
Federal, había sido anticonstitucional y por tanto suponía la ruptura del esta- 
do de derecho. Proceso, núm. 967, mayo 15 de 1995, pp. 10-13. 

9 Proceso, núm. 953, febrero 6 de 1995, pp. 34-36. 
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danos y propició otro trastrocamiento de las reglas: el regreso al esce- 

nario político del ex presidente Salinas de Gortari, quien inició una 

huelga de hambre en protesta por la “campaña de hostigamiento y fal- 

sedades” instrumentada en su contra por el Gobierno Federal que no 

sólo le acusaba de la crisis económica en la que se encontraba el país, 

sino que había encarcelado a su hermano.” El resultado: Raúl Salinas 
siguió en la cárcel, señalado además como sospechoso de prevarica- 

ción durante su desempeño como titular de la Compañía Nacional de 

Subsistencias Populares; * Carlos Salinas suspendió la huelga de ham- 

bre iniciada, aceptó el “exilio convenido” acordado con representan- 

tes de su sucesor y renunció a la aspiración de presidir la Organización 

Mundial del Comercio. Por su parte, Ernesto Zedillo reiteró el carác- 

ter presidencialista del sistema así como el hecho de que no importaba 

la magnitud del poder que llegara a detentar el titular del Ejecutivo: el 

poder sólo duraba seis años.” 

Luego de asumir la Presidencia, con el propósito de garantizar la 

vigencia del Estado de Derecho, Ernesto Zedillo introdujo reformas 

en el Poder Judicial que, al implicar una mayor autonomía de éste res- 

pecto del Poder Ejecutivo, permitirían “combatir la impunidad, admi- 

nistrar una justicia pronta, expedita e imparcial y vigilar la constitu- 

cionalidad”.'” Aún cuando la Suprema Corte de Justicia de la Nación 

quedó facultada para conocer e intervenir en las controversias consti- 

10 Proceso, núm. 957, marzo 6 de 1995, pp. 6-13 y núm. 964, abril 24 de 1995, 
pp. 8-9. 

11. Proceso, núm. 1009, marzo 4 de 1996, pp. 15-17 y núm. 1028, julio 14 de 
1996, p. 16. 

12 Cabe apuntar que esos seis años no eran los del período de gobierno: iniciaban 
una vez que el titular del Ejecutivo era postulado candidato del PRI a la Presi- 
dencia y concluían cuando él mismo designaba a su sucesor que, una vez pos- 
tulado candidato, comenzaba a concentrar el poder de quien le precedía. 

13 En diciembre de 1994, Ernesto Zedillo había llevado a cabo la que se consi- 
dera la reforma más profunda del Poder Judicial, puesto que implicó cambios 
en la estructura, integración y funcionamiento de la Suprema Corte de Justi- 
cia y conllevó la creación del Consejo de la Judiciatura Federal. Sergio 
Aguayo Quezada (ed.), El almanaque mexicano, Editorial Proce- 
so-Grijalbo-Hechos Confiables, México, 2000, pp. 284-293. 
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tucionales surgidas entre los distintos ámbitos de gobierno del país, 

las diversas modificaciones a las que había sido sometida la Constitu- 

ción propiciaban “desacatos de los gobiernos de los estados, contra- 

venciones y anarquía legislativa de los mismos” y reducían el desem- 

peño del Poder Judicial a “recomendaciones que sólo tienen un alcan- 

ce moral o a dictar resoluciones que no sientan jurisprudencia ono son 

aprovechadas por el conjunto de la sociedad”.'* En términos reales, la 
impunidad continuó siendo una realidad vigente en el país. Así, por 

ejemplo, los delitos electorales a pesar de ser comprobados continua- 

ron sin ser castigados; los crímenes del cardenal Posadas Ocampo, de 

Colosio, de los perredistas muertos durante el gobierno salinista y la 

responsabilidad del atentado contra Castillo no fueron esclarecidos 

pese a las constantes demandas de los partidos políticos; ? y la defensa 

de Salinas de Gortari en el caso de Ruiz Massieu aseguró la implanta- 

ción de pruebas en contra del acusado. 

En el ámbito económico, el Gobierno Federal había presentado el 

Acuerdo de Unidad para Superar la Emergencia Económica 

[AUSEE], que tres meses después fue sustituido por el Programa de 

Acción para reforzar el AUSSE [PARAUSSE], ambos implicaron la 

aplicación de medidas para contener la inestabilidad financiera produ- 

cida por el “error de diciembre”. Sin embargo, la insuficiencia de los 

ajustes implementados conllevó otra devaluación de la moneda nacio- 

nal e implicó el incremento de las tasas de interés, por lo que fue nece- 

saria la presentación, en octubre de 1995, de un nuevo programa eco- 

nómico que, denominado Alianza para la Recuperación Económica 

[ARE], incluyó aumentos en las tarifas de los servicios públicos, re- 

ducciones impositivas para las empresas e incrementos salariales que, 

no obstante, se situaron por debajo del crecimiento inflacionario. 

14 Proceso, núm. 1022, junio 3 de 1996, pp. 18-23. 

15 PRI, PAN, PRD y PT demandaron al procurador general de la República 

aclarar si Carlos Salinas de Gortari estaba implicado en los asesinatos de Luis 

Donaldo Colosio y José Francisco Ruiz Massieu. Proceso, núm. 967, mayo 

15 de 1995, pp. 10-13. 
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Además, para entonces, y a iniciativa del titular del Ejecutivo, la 
fracción legislativa del PRI había aprobado el incremento al Impuesto 
al Valor Agregado [IVA] que, al pasar del 10 al 15 por ciento, deterio- 
ró aún más el poder adquisitivo de la población, cuya capacidad para 
pagar las deudas adquiridas comenzó a ser inexistente. Así, la Asocia- 
ción Nacional de Banqueros de México anunció pérdidas por 4,000 mi- 
llones de pesos durante el primer semestre del año y previó que la situa- 
ción de la Banca se seguiría agravando; los funcionarios de la Secretaría 
de Hacienda calcularon que al concluir 1995 el Producto Interno Bruto 
del país registraría una caída significativa; y el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática [INEGI] informó que el 67% de 
los habitantes en zonas rurales, donde se concentraba la cuarta parte 

de la población nacional, vivía en condiciones de pobreza.'* 
He indicado que la candidatura de Ernesto Zedillo a la Presiden- 

cia, surgida en medio de la severa crisis política que supuso el asesina- 
to de Luis Donaldo Colosio, fue respaldada de inmediato por la elite 
priísta tradicional que, encabezada por Carlos Hank González, repre- 
sentaba la línea dura del partido que se oponía al avance de la tecno- 
cracia.'' Este hecho, desde mi perspectiva, derivó en un acuerdo implí- 
cito de respeto y colaboración entre los dos grupos en los que para en- 
tonces se había dividido claramente el Revolucionario Institucional. 
Aquellos que convencidos de su naturaleza y habilidad política habían 
logrado mantener mediante la negociación, cooptación o represión el 
pacto social y la estabilidad que había legitimado el predominio del 
PRI, decidieron poner sus conocimientos y tácticas al servicio del gru- 
po tecnócrata pues, aunque era minoritario al interior del partido, era 

20 

16 Proceso, núm. 992, noviembre 6 de 1995, pp. 6-11 y núm. 999, diciembre 25 
de 1995, p. 32. 

17 Al respecto, Muñoz Ledo manifestó que Hank González, quien al interior 
del PRI encabezaba el denominado Grupo Atlacomulco, estaba dispuesto a 
todo “con tal de convertirse en el padrino de lo que él cree que será el régimen 
de Zedillo. En esta medida, Hank se convierte en el jefe de la línea dura, que 
está contra la pacificación de Chiapas por la vía del diálogo y contra la aboli- 
ción del fraude electoral. Se convierte así en un peligro parala paz pública del 
país”. Proceso, núm. 912, abril 25 de 1994, pp. 14-17. : 
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el que detentaba el poder, para lograr así el restablecimiento de las re- 

glas no escritas y recuperar los espacios de poder perdidos. Por su par- 

te, y a diferencia de sus predecesores, que antes de asumir la titulari- 

dad del Ejecutivo distribuían el poder entre los distintos grupos del 

PRI, Ernesto Zedillo negoció la repartición de ese poder desde la Pre- 

sidencia y lo concedió con base en la fuerza demostrada y el apoyo que 

podían brindar cada uno de los grupos que integraban el priísmo tradi- 

cional en la recuperación del control político del país y, por consi- 

guiente, en la consolidación del proyecto económico emprendido. El 

acuerdo implícito suponía devolver a la antigua elite priísta el margen 

de maniobra que se le había arrebatado y eso conllevaba tolerar e in- 

cluso someterse a acciones que abiertamente se oponían e impedían la 

reforma política demandada por el resto de los actores políticos. 

Las conversaciones entre la COCOPA y el Ejército Zapatista deri- 

varon en la redacción y firma de los Acuerdos de San Andrés Larráin- 

zar que, redactados por legisladores del PRI, PAN, PRD y PT se tradu- 

jeron en la iniciativa de Ley de Concordia y Pacificación la cual, sin 

embargo, no fue acogida por el titular del Ejecutivo lo que impidió que 

se transformara en el reconocimiento constitucional a los derechos y 

cultura indígenas. El EZLN volvió a replegarse, Zedillo aceptó lo que 

consideró la “ruptura unilateral” del diálogo," mantuvo el cerco mili- 

tar en Chiapas y no hizo nada para impedir las múltiples acciones de 

violencia efectuadas en contra de la población indígena por grupos pa- 

ramilitares identificados con el PRI y por las guardias blancas al servi- 

cio de los caciques que, todavía hoy, detentan el poder económico en 

la entidad. 

Por otra parte y bajo el argumento de que los conflictos postelecto- 

rales de Yucatán y Tabasco no habían sido resueltos,” Acción Nacio- 

18 Proceso, núm. 1271, marzo 11 del 2001, pp. 18-19. Para profundizar en el 
trabajo de la COCOPA vid Proceso, núm. 1166, marzo 7 de 1999, pp. 22-24. 

19 Laelección para gobernador de Yucatán, donde el PAN tenía una importante 
implantación territorial, serealizó el 28 de mayo de 1995 y, pese alasimpug- 
naciones y resistencia civil de los panistas, derivó en la imposición de Víctor 
Cervera Pacheco, heredero legítimo de las taras más graves de la antigua elite 
priísta. 
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nal y el Partido de la Revolución Democrática se retiraron de las me- 

sas de negociación para la reforma electoral. Al mismo tiempo Este- 

ban Moctezuma Barragán, considerado “recto, reservado, claro pero 

indeciso e inexperto” por los partidos de oposición, renunció a la titu- 

laridad de la Secretaría de Gobernación que fue asumida por Emilio 

Chuayffet, vinculado a Cárlos Hank González.” 

La resistencia de los representantes de la línea dura del PRl a la re- 

forma política prometida por Zedillo resultaba evidente y, sin embar- 

go, el titular del Ejecutivo no parecía estar dispuesto a poner en riesgo 

el apoyo que éstos le habían brindado desde la campaña electoral, por 

tanto, les cedía espacios y les dejaba hacer política a la vieja usanza, al 

tiempo que se esforzaba, con mayor o menoréxito, en reanudar y man- 

tener el diálogo con los partidos de oposición. 

La recuperación de espacios por parte del priísmo tradicional se 

manifestó en la constante represión ejercida por las guardias blancas y 

los grupos paramilitares contra los indígenas habitantes de Chiapas, 

así como en el asesinato de campesinos por elementos de la policía en 

el estado de Guerrero,” entidad donde además se esparcían rumores 

sobre el surgimiento de grupos guerrilleros. En este contexto, los or- 

ganismos de Derechos Humanos aseguraron: “la coordinación de Se- 

20 Emilio Chuayffet, secretario de Gobernación; Oscar Espinoza Villarreal, 
jefe del Distrito Federal 1994-1997; y Alfredo del Mazo, ex gobernador del 
Estado de México y titular de varias Secretarías en gobiernos anteriores, eran 
algunos de los miembros más destacados del Grupo Atlacomulco. Al respec- 
to, el investigador Álvaro Arreola aseguró que durante el gobierno de Ernes- 
to Zedillo el Grupo Atlacomulco se fortaleció por ser “el único que reúne tres 
cualidades, que en los últimos 50 años han sido útiles al sistema político me- 
xicano: ascendencia local, experiencia administrativa y visión nacional. Ze- 
dillo tuvo que apoyarse en este grupo para sobrellevar la crisis y garantizar la 
continuidad de su proyecto”. Álvaro Arreola Ayala, La sucesión a la guber- 
natura del Estado de México 1917-1993 y Legislación electoral del Estado 
de México, s.p.i. apud Proceso, núm. 1065, marzo 30 de 1997, pp. 6-12. 

21 A finales de junio, en Aguas Blancas, Guerrero, policías estatales asesinaron 
a 19 campesinos integrantes de la Organización Campesina de la Sierra Sur 
que se dirigían a un mitin para demandar el cumplimiento de las promesas 
que les había hecho el gobernador. El argumento oficial fue que los policías 
sólo respondieron a la agresión de los campesinos, pero los vídeos demostra- 
ron lo contrario. Proceso, núm. 974, julio 3 de 1998, pp. 36-38. 
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guridad Pública de la Nación continúa trabajando de manera oculta. 

Por encima del Ejército, policías y procuradurías, está imponiendo la 

actual política de seguridad nacional, la cual es intrínsecamente per- 

versa y violatoria de los derechos humanos”.” 

Convencido de la responsabilidad del gobernador de Guerrero en 

el asesinato de campesinos, el Partido de la Revolución Democrática 

demandó, sin conseguirlo, que el Congreso de la Unión decretara la de- 

saparición de poderes en esa entidad. Además, presentó pruebas y soli- 

citó a la Procuraduría General de la República investigar el origen de 

los recursos financieros utilizados por el gobernador de Tabasco du- 

rante su campaña electoral, puesto que éstos superaban cincuenta ve- 

ces el monto autorizado por el Instituto Federal Electoral, sin embargo 

y aún cuando la PGR anunció que el narcotráfico, el lavado de dinero y 

delitos fiscales podían ser el origen de tales recursos, Roberto Madra- 

zo, apoyado por el priísmo tradicional, se mantuvo en el poder.” 

Por su parte, el Instituto Internacional de la Transparencia, con 

sede en Berlín, ubicó a México en el décimo de 41 lugares dentro de la 

clasificación internacional de la corrupción y concluyó: “El problema 

22 Informe del Centro de Derechos Humanos Miguel A gustín Pro, apud Proce- 

so, núm. 980, agosto 14 de 1995, pp. 16, 19-21. Para conocer el informe pre- 
sentado por Amnistía Internacional sobre la violación a los derechos 
humanos vid Proceso, núm. 994, noviembre 20 de 1995, pp. 36-39. 

23 Las pruebas de los gastos de campaña de Madrazo -que incluían sobornos a 

los medios de difusión masiva- fueron entregados de manera anónima a Ló- 
pez Obrador, contendiente por el PRD en las elecciones para la gubernatura 
de Tabasco. El PRI declaró que había gastado 134,460 millones de pesos, sin 

embargo, conforme alas pruebas, el gasto había ascendido a327,871,112 pe- 

sos, equivalentes al 73% del costo de la campaña de Zedillo a la Presidencia y 

superior a los 50 millones de dólares de la campaña presidencial de Clinton 

en Estados Unidos. Los consejeros ciudadanos del IFE manifestaron que aún 

cuando las elecciones de Tabasco ya habían sido juzgadas, las pruebas entre- 

gadas a López Obrador tenían un “valor político” puesto que avalaban los es- 

tudios sobre las irregularidades del proceso electoral presentados por ellos 

mismos en relación al caso. Para profundizar vid Proceso, núm. 948, enero 2 

de 1995, pp. 34-37; núm. 949, enero 9 de 1994, pp. 34, 36, 38 y 41; núm. 961, 

abril 3 de 1995, p. 39; núm. 971, junio 12 de 1995, pp. 18-19 y 21; núm. 972, 

junio 19 de 1995, pp. 18, 20-21 y 23; núm. 973, junio 26 de 1995, pp. 14-15; y 

núm. 994, noviembre 20 de 1995, pp. 10-17; y Andrés Manuel López Obra- 

dor, Entre la historia y la esperanza, Grijalbo, México, 1995. 
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de la corrupción en México es uno de los más graves del mundo. Esto 
sucede, entre otras cosas, cuando el poder se queda durante mucho 
tiempo en las manos de un mismo partido como el PRI. Sabemos que 
ahora el problema de la corrupción en México es más grave por la 
Cuestión del narcotráfico, que finalmente genera más corrupción”.** | 
Así era. Las denuncias por parte de la oposición sobre el enriqueci- 
miento ilícito y los vínculos de la clase política priísta con el narcotrá- 
fico resultaron inapelables cuando, antes de concluir 1995, se descu- 
brieron en Suiza cuentas bancarias de Raúl Salinas de Gortari, quien 
bajo un nombre distinto, acreditado con pasaporte falso, había ingre- 
sado cantidades en dólares que superaban el Producto Interno Bruto 
anual de varios países de Centroamérica y del Caribe.” Las pruebas 
eran tan contundentes que el Revolucionario Institucional decidió ex- 

24 Conforme a la evaluación del Instituto Internacional de la Transparencia, 
México fue calificado con un 3,18 en una escala del O al 10. Proceso, núm. 
981, agosto 21 de 1995, p. 37. Para este tiempo, el PRD había denunciado los 
nexos con el narcotráfico de algunos gobernantes priístas como el de Quinta- 
na Roo, así como el aplazamiento de las investigaciones en torno al asesinato 
de Colosio. Proceso, núm. 967, mayo 15 de 1995, pp. 10-13. Resulta perti- 
nente mencionar que, con base en un documento de la CIA, The Washington 
Times, señaló que los gobernadores priístas de Puebla, Campeche, Yucatán, 
Morelos y Sonora, así como Francisco Labastida Ochoa, podían tener víncu- 
los con el narcotráfico. Proceso, núm. 1110, febrero 8 de 1998, pp. 6-12 y 
núm. 1111, febrero 15 de 1998, p. 12. 

25 Para profundizar en el enriquecimiento ilícito de Raúl Salinas de Gortari, así 
como en el monto de las distintas cuentas bancarias que tenía en el extranjero 
vid las ediciones de Proceso correspondientes a noviembre y diciembre de 
1995 y en relación con los vínculos que tenía con el narcotráfico ver lainves- 
tigación del periódico El Economista publicada el 16 de enero del 2001 y 
Proceso, núm. 1273, marzo 25 de 2001, pp. 22-27. Acerca de los vínculos de 
la familia Salinas de Gortari con el narcotráfico vid los números 1059 y 1060 
de Proceso correspondientes a febrero 16 y 23 de 1997. Sobre las denuncias 
del PRD en relación con los vínculos entre el narcotráfico y los gobernantes 
del PRI vid Proceso, núm. 967, mayo 15 de 1995, pp. 28-31. Cabe mencionar 
que en mayo de 1995, Juan Pablo de Tavira, director de la Policía Judicial Fe- 
deral, que realizaba investigaciones sobre los vínculos e infiltración del nar- 
cotráfico en ese organismo, sufrió un atentado que le dejó en estado de coma, 
aunque sobrevivió y se reincorporó a sus actividades, en el año 2000 fue ase- 
sinado por el cartel de Tijuana, según han apuntado las primeras investiga- 
ciones judiciales. 
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pulsar del partido a Raúl Salinas.” 

En enero de 1996 el presupuesto asignado a la Secretaría de la De- 

fensa Nacional y a la Secretaría de Marina se incrementó 44% respec- 

to al año anterior, hecho que significaba que después de la Secretaría 

de Educación eran loyministerios que disponían de mayores recursos. 

Reforzar equipos y posiciones para salvaguardar la seguridad nacio- 

nal y combatir el narcotráfico y el terrorismo fue la razón esgrimida 

desde el Poder Ejecutivo que, al mismo tiempo ordenó la militariza- 

ción de los estados de Oaxaca y Guerrero, donde los operativos del 

ejército emprendieron la búsqueda de grupos guerrilleros.” Además, 
en Chiapas, elementos de la policía estatal desalojaron a organizacio- 

nes campesinas de tierras que después otorgaron a otros grupos cam- 

pesinos. El desalojo, aunado al saldo de muertos y heridos que produ- 

jo, profundizó la división ya existente en la entidad. 

En marzo de 1996, a partir de la presentación de un vídeo que deja- 

ba en claro la responsabilidad de la policía en el asesinato de los cam- 

pesinos de Guerrero, la Secretaría de Gobernación anunció que se in- 

vestigaría la violación de garantías individuales en la entidad y los di- 

putados priístas dejaron de defender al gobernador Rubén Figueroa 

que, el día 12 de ese mismo mes, luego de solicitar licencia, fue susti- 

tuido por un gobernador interino. A pesar de que la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación determinó que Figueroa había incurrido en gra- 

ves violaciones a las garantías individuales, los legisladores del PRI 

decidieron no someterlo a juicio político. 

A la constante tensión política que implicaban los hechos mencio- 

nados, se sumó la demanda de cambios al modelo económico imple- 

mentado por parte de los diversos actores sociales del país: el PRD, el 

PAN, los dirigentes de las organizaciones empresariales, la alta jerar- 

quía de la Iglesia Católica e incluso la Confederación de Trabajadores 

Mexicanos, exigieron “medidas de fondo” que reactivaran el creci- 

miento económico del país y contuvieran la amenaza de un “estallido 

26 Proceso, núm. 999, diciembre 25 de 1995, p. 11. 

27 Proceso, núm. 1000, enero 1 de 1996, p. 7. 
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social”. De manera simultánea organizaciones de trabajadores inde- 

pendientes apuntaron la necesidad de promover un nuevo movimiento 

sindical que, opuesto al corporativismo, rescatara la huelga como me- 

dio histórico de lucha, democratizara las estructuras y mecanismos 

sindicales y fomentara una cultura gremial abierta y propositiva.” 

Por otra parte, quienes habían integrado en 1994 el Grupo San 

Ángel incorporaron a otros actores políticos y sociales y suscribieron 

un documento en el que se manifestaron comprometidos a buscar “la 

convergencia más amplia de fuerzas políticas, sociales y cívicas que 

hagan posible la instauración, en el Congreso de la Unión en 1997, de 

una nueva mayoría que reconstruya los consensos nacionales y limite 

los abusos del poder”.” 

La respuesta de Felipe Calderón Hinojosa, dirigente nacional del 

PAN, fue: “más vale solos que mal acompañados”, mientras que Por- 

firio Muñoz Ledo, presidente del PRD, consideró “inviable una alian- 

za con la derecha”; y Santiago Oñate, dirigente nacional del PRl ase- 

guró: “se equivocan quienes no creen que [los priístas] llegaremos a 

trascender el presente siglo”.” De esta manera, y aún cuando para mu- 

chos estaba claro que la transición democrática hacía necesaria la 

alianza electoral del Partido de la Revolución Democrática con 

Acción Nacional, ambos partidos, al igual que en 1994, reiteraban im- 

plícitamente la seguridad de que solos podían conquistar la mayoría 

de los sufragios y así dejar en claro que la conjunción de esfuerzos de 

ninguna manera se ampliaría al ámbito electoral. 

28 Proceso, núm. 1016, abril 22 de 1996, p. 9. 

29 Vid ibid., p. 7 y núm. 1017, abril 29 de 1996, pp. 30-33. > mn 

30 Publicado en Proceso, núm. 1025, junio 24 de 1996, p. 73. El documento de- 
nominado “Los compromisos con la Nación”, fue suscrito por Adolfo Agui- 
lar Zínser, Manuel Camacho Solís, Julieta Campos, Jorge G. Castañeda, 
Santiago Creel, Víctor Flores Olea, Carlos Fuentes, Vicente Fox Quesada, 
Enrique González Pedrero, Elba Esther Gordillo, Clara Jusidman, Lorenzo 
Meyer, Carlos Montemayor, Porfirio Muñoz Ledo, Raúl Padilla y Jacobo 
Zaidenweber. Vid Carlos Fuentes, Lorenzo Meyer, Jorge G. Castañeda, et. 
al., Los compromisos con la nación, Plaza y Janés, México, 1996. 

31 Proceso, núm. 1017, abril 29 de 1996, pp. 20-21. 
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Durante todo este tiempo las acciones intermitentes efectuadas 

desde distintos ámbitos habían implicado una intensa campaña de 

desprestigio en contra de las organizaciones sociales ubicadas en 

Chiapas, así como en contra de sacerdotes de la Compañía de Jesús a 

quienes se acusaba de haber promovido el levantamiento Zapatista. 

Además, la designación de un obispo coadjutor en San Cristóbal de las 

Casas que, para disgusto de muchos, terminó por respaldar la labor 

realizada por Samuel Ruiz;” la condena por terrorismo a dos zapatis- 

tas detenidos el año anterior y la revocación de la sentencia, pues no 

sólo se había basado en un proceso irregular sino había suscitado las 

acusaciones de la sociedad civil en contra de la falta de voluntad polí- 

tica mostrada por el régimen, fueron acciones que aunadas a la violen- 

cia ejercida por los paramilitares y las guardias blancas en contra de 

los habitantes indígenas de la entidad,” polarizaron los criterios y es- 

trategias en torno a la solución del conflicto, propiciaron la disolución 

de la CONAL, dificultaron el desempeño de los legisladores que inte- 

graban la COCOPA? e implicaron la constante ruptura del diálogo en- 

32 El nuncio apostólico Girolamo Prigione había intentado la remoción de Sa- 

muel Ruiz como obispo de la diócesis de San Cristóbal de las Casas al argu- 

mentar que promovía una “pastoral particularista”; recurría a “plantamientos 

marxistas”; y cometía “errores de gobierno”; pero al no conseguirlo, designó 

a Raúl Vera obispo coadjutor para contrarrestar la actuación del titular. Sin 

embargo, cuando Vera conoció in situ las condiciones de las comunidades 

indígenas y la labor desempeñada hasta entonces por Ruiz expresó: “¡Quiero 

ser como Tatic Samuel”. Tatic, que significa caminante, es el nombre que 

dan los indígenas de Chiapas a Samuel Ruiz, quien permaneció varios años 

más en el obispado. Prigione, quien desde la perspectiva de muchos había . 

mantenido una actitud complaciente hacia el gobierno y, por tanto “removi- 

do sacerdotes incómodos o reprimido una pastoral que se considera desesta- 

bilizadora”, fue sustituido por el Vaticano en la primavera de 1997. Vid 

Proceso, núm. 1023, junio 10 de 1996, pp. 18-19; y Pablo Latapí Sarre, “Ni 

una lágrima por Prigione”, Proceso, núm. 1067, abril 13 de 1997, pp. 44-47. 

33 Proceso, núm. 1025, junio 24 de 1996, pp. 32-33. 

34 Cabe mencionar que el senador Heberto Castillo renunció a seguir formando 

parte de la COCOPA a consecuencia de la condena por terrorismo a miem- 

bros del EZLN, puesto que “eso demuestra que no hay voluntad política de 

crear condiciones propicias para llegar pronto a un acuerdo satisfactorio con 

el EZLN”, y la COCOPA “queda así en el triste papel de instrumento del go- 

bierno para presionar a los miembros del EZLN a dialogar en circunstancias 
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tre el EZLN y el gobierno que, finalmente apostó a la estrategia tradi- 
cional del desgaste y optó por ignorar la existencia y demandas zapa- 
tistas, aunque al mismo tiempo, aceleró la reforma electoral, tal vez 
con el propósito de canalizar el descontento social hacia la participa- 
ción en los comicios y así contener la multiplicación de grupos incon- 
formes dispuestos a hacerse escuchar a través de vías distintas a las 
institucionales.” 

Por su parte, el EZLN, tal y como lo señalara irónicamente el se- 
cretario de Relaciones Exteriores,” sostuvo una guerra “de tintas e in- 
ternet” y a diario ganó batallas intangibles que se tradujeron en el 
apoyo y simpatía de ciudadanos y organizaciones sociales nacionales 
y extranjeras que visitaron las comunidades zapatistas y comenzaron 
a trabajar de manera voluntaria a favor de la causa indí gena. Las ex- 
pulsiones de ciudadanos de otros países efectuadas por el gobierno 
mexicano sirvieron para fortalecer la solidaridad de aquellos ciudada- 
nos que consideraban justas las reivindicaciones del zapatismo. 

En junio de 1996, al conmemorarse un año del asesinato de cam- 
pesinos en Guerrero se presentó formal y públicamente el Ejército Po- 
pular Revolucionario [EPR] cuyos integrantes,” convencidos de que 

adversas, incómodas al menos”. Además, en la primavera de 1998 la 
CONATÍ, acusada por la Secretaría de Gobernación de sostener una posición 
“parcial” a favor del EZLN, determinó desintegrarse. Vid Proceso, núm. 
1919, mayo 13 de 1996, pp. 8-9 y núm. 1118, abril 5 de 1998, pp. 11-15. 

35 Para profundizar vid Proceso, núm. 1001, enero 8 de 1996, pp. 6-15; núm. 
1042, octubre 20 de 1996, p. 19; y núm. 1049, diciembre 8 de 1996. 

36 En mayo de 1995, el secretario de Relaciones Exteriores, José Angel Gurría 
aseguró que en Chiapas se vivía “una guerra de tintas y de internet”, puesto 
que en quince meses no se había disparado un solo tiro. Proceso, núm. 966, 
mayo 8 de 1994, p. 31. 

> 
37 Cabe señalar que el EPR realizó su primera aparición pública al concluir un 

acto organizado por el Frente Amplio para la Construcción del Movimiento 
para la Liberación Nacional [FAC — MLN] en memoria de los campesinos 
asesinados un año antes en Guerrero y al que Cárdenas había sido invitado. 
De inmediato, el líder carismático del PRD consideró la presencia del EPR 
como un “agravio” alos familiares de las víctimas y se retiró del evento. De 
esta manera y a diferencia de la actitud asumida respecto al EZLN, Cárdenas 
se desmarcó desde un primer momento de este nuevo movimiento armado. 
Proceso, núm. 1026, junio 30 de 1996, p. 20. 
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“nos asisten la razón y la justicia”, manifestaron: “Hoy, movidos por 

las injustas condiciones de vida y de trabajo, nos hemos decidido a lu- 

char organizadamente para contribuir a la transformación democráti- 

ca revolucionaria de nuestra patria y, con base en una actitud cons- 

ciente y voluntaria, hemos conformado un instrumento más de lucha, 

que llamamos Ejército Pool Revolucionario”; y convocaron a for- 

mar tribunales populares para juzgar a los enemigos del pueblo, a 

crear “grupos de autodefensa armada” y “ante la represión y la impu- 

nidad a ejercer la justicia popular revolucionaria”.* 

Aunque en un primer momento el gobierno intentó minimizar el 

surgimiento del EPR y calificarlo como “una pantomima”,” los ata- 
ques ainstalaciones y puestos militares en Guerrero, Oaxaca, Puebla y 

Estado de México que dejaron un saldo de 15 muertos y al menos una 

veintena de heridos provocó el despliegue del ejército en la sierra de 

Guerrero así como la acción de operativos militares en casi todo el 

país que, a través de retenes, patrullajes y vuelos de reconocimiento, 

intentaron sofocar el levantamiento; los rebeldes se replegaron pero 

en noviembre, cuando el gobierno creía haberlos desarticulado, vol- 

vieron a atacar.” 

El surgimiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional y del 

Ejército Popular Revolucionario no sólo constituían indicadores del 

descontento en contra de las políticas del régimen, también dejaban en 

evidencia la ineficacia política del grupo tecnocrático que,” ocupado 

desde 1982 en la transformación económica y modernización del país, 

se había desentendido de los grupos sociales más marginados y había 

38 Ibid. pp. 20-27 y núm. 1130, junio 28 de 1998, pp. 6-11. 

39 “Los elementos que nosotros tenemos no determinan que exista un Ejército 

Popular Revolucionario, sino una conjunción de fuerzas políticas, dos o tres 

organizaciones, que están actuando como si fueran un Ejército Popular Re- 

volucionario, y la estrategia de presentarse como ejército es lo que constituye 

una pantomima”, aseguró el secretario de Gobernación. Proceso, núm. 1033, 

agosto 18 de 1996, p. 27. 

40 Proceso, núm. 1035, septiembre 1 de 1996, pp. 13-17 y núm. 1044, noviem- 

bre 3 de 1996, p. 25. 

41 Proceso, núm. 1035, septiembre 1 de 1996, p. 14. 
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sido incapaz de prever la organización de éstos y más aún de extermi- 

narlos antes de que emergieran públicamente como lo habían hecho 

los gobiernos priístas anteriores para así proclamar la paz y estabili- 

dad que se abrogaban. Esta ineficacia del grupo tecnocrático inaugu- 

raba un sentimiento nacional de zozobra que ponía en peligro la per- 
manencia en el poder de aquellos que lo integraban, abatía la credibili- 
dad de los inversores nacionales y extranjeros, confería argumentos a 

los partidos políticos de oposición y planteaba al régimen la tentación 
de optar por el “eficaz” modus operandi del priísmo tradicional para 
recuperar la gobernabilidad del país. Sin embargo, los acuerdos co- 
merciales, concretados con Estados Unidos y en proceso de ser esta- 
blecidos con la Unión Europea, cancelaban la opción por la represión 
indiscriminada ejercida hasta entonces por los gobiernos priístas tra- 
dicionales. 

Paradójicamente, el proyecto modernizador que había empobreci- 
do a amplios sectores de la población y provocado el descontento que 
se expresaba en formas diversas que iban desde la organización y par- 
ticipación social por los cauces institucionales hasta la emergencia de 
grupos armados con distintas estrategias, pues la beligerancia del EPR 
contrastaba con la reiterada disposición al diálogo del EZLN, era el 
mismo que impedía al régimen sofocar la inconformidad. El autorita- 
rismo del sistema político debía ser reemplazado y correspondía a 
Ernesto Zedillo hacerlo. Una vez más, las inercias y resistencias con- 
llevaron acciones contradictorias. En este sentido, Amnistía Interna- 

cional apuntaba con insistencia la ausencia de voluntad política del 
gobierno “para terminar con las violaciones a los derechos humanos”. 
En diciembre de 1996, el informe de Amnistía Internacional consig- 
naba: “Las fuerzas armadas están teniendo un papel creciente y una 
participación cada vez más activa en todo lo referente a seguridad pú- 
blica. Siguen siendo una institución que es prácticamente impermea- 
ble al escrutinio del sector civil. Hay una conjunción sumamente peli- 
grosa en materia de derechos humanos [...] donde los campesinos e in- 
dígenas son hostigados o detenidos, en operaciones conjuntas del 
Ejército con policías municipales, estatales y en algunos casos con la 
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PGR. El aumento radical del número de violaciones a los derechos hu- 

manos en México, sin investigar los casos hasta el final ni penalizar a 

los responsables, ha puesto claramente de manifiesto la medida en que 

la impunidad alimenta el círculo de esas violaciones”.*” 

La presencia en gl Congreso permitió a los partidos de oposición 

trabajar en comisiones legislativas encargadas de investigar casos de 

fraude y malversación de recursos en las instancias públicas y dar se- 

guimiento a los crímenes políticos ocurridos durante la administra- 

ción salinista. Aún cuando las pesquisas e incluso algunas pruebas 

aportadas fueron ignoradas y los casos sobreseídos o desviados a con- 

clusiones increíbles,” los legisladores tuvieron la oportunidad de ven- 

tilar públicamente la corrupción de la clase política priísta. Al respec- 

to, The New York Times apuntó: “El presidente Ernesto Zedillo parece 

estar retractándose de las promesas de gobierno abierto y honesto que 

hizo al inicio de su gestión hace 20 meses [...] necesita distanciarse de 

la vieja guardia autoritaria y corrupta de su partido e insistir en el pro- 

cesamiento decidido de funcionarios corrompidos, sin importar qué 

tan bien conectados políticamente pueden estar [de lo contrario au- 

mentará] en gran medida el riesgo de retos más radicales al sistema, 

con consecuencias desastrosas para su presidencia y repercusiones se- 

rias para Estados Unidos”.” 

42 Proceso, núm. 1050, diciembre 15 de 1996, pp. 26-27. Cf. Proceso, núm. 

1025, junio 24 de 1996, pp. 30-31; y los informes de Amnistía Internacional 
y Human Rights publicados en Proceso, núm. 1042, octubre 20 de 1996, pp. 

6-7 y núm. 1050, diciembre 15 de 1996, pp. 26-27. 

43 El asesinato de Colosio por parte de un “asesino solitario”; el asesinato del 

cardenal Posadas Ocampo a causa de “una confusión”, la intervención de 

médiums para esclarecer el crimen de José Francisco Ruiz Massieu; el cierre 

del caso CONASUPO, en el que estaban implicados Raúl y Carlos Salinas de 

Gortari e incluso Ernesto Zedillo; y la negativa a revisar el proceso de privati- 

zación de Teléfonos de México, constituyen, desde mi perspectiva, demos- 

traciones de la resistencia del régimen a permitir se descubriera la corrupción 

existente a su interior. 

44 Editorial del 22 de julio de 1996 del periódico The New York Times, apud 

Proceso, núm. 1030, julio 28 de 1996, p.15. También el embajador de Cana- 

dá en México se declaró “sorprendido” por el grado de corrupción existente 

en el país, apuntó que se satisfacía a grupos en lugar de aplicar la ley; consi- 
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La respuesta inmediata de la Presidencia de la República fue: 
“Conforme avanzan las reformas políticas y ejecutivas, hay algunos 

en México que se resisten al cambio, temiendo que sus privilegios 
sean afectados. Pero el presidente Zedillo no titubea en su decisión de 

45 
mantener a México en el camino correcto”. Resultaba evidente que 
el respaldo económico de la Unión Americana al grupo tecnocrático 

comenzaba a estar condicionado a la eficacia de éste en contra de la 
corrupción de la clase política que hasta entonces había contraído deu- 
das con los organismos financieros internacionales, había abusado del 
poder para enriquecerse ilícitamente en contubernio con grupos diver- 
sos, incluido el narcotráfico, para seis años después, y sin rendir cuen- 
tas sobre el destino de los recursos procedentes del exterior, dejar el 
país hundido en una crisis económica que correspondía a Estados Uni- 
dos resolver. 

Las críticas y señalamientos de la prensa estadunidense no obsta- 
ban para que el titular del Ejecutivo proclamara la “relación extraordi- 
nariamente positiva y respetuosa” sostenida con Estados Unidos y 
mantuviera la actitud aquiescente heredada por las administraciones 
anteriores. La deportación creciente de mexicanos que cruzaban la 
frontera, la prohibición al transporte de carga nacional a circular por 
las carreteras estadunidenses y el anuncio de la Secretaría de Estado 
del país vecino de que mantendría a México “bajo el microscopio” 
para aprobar o desaprobar las acciones instrumentadas en contra del 
narcotráfico, eran aceptadas sin resistencia por la administración de 
Ernesto Zedillo.” La extradición del narcotraficante Juan García 
Abrego y el inicio de procesos judiciales tendentes a descubrir los 
vínculos de altos mandos del Ejército con el tráfico de drogas fueron 

> 

deró “una burla” los esfuerzos antinarcóticos del gobierno mexicano; lamen- 
tó que el país no invirtiera más recursos en la protección de los derechos 
humanos; indicó la existencia de “problemas graves” en la aplicación de la 
justicia y consideró que a México le hacía “falta una buena administración”. 
Proceso, núm. 1093, octubre 12 de 1997, pp. 22-28. 

45 Palabras de Carlos Almada, vocero de la Presidencia de la República, apud 
idem. 

46 Proceso, núm. 1070, mayo 4 de 1997, pp. 6-7. 
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las acciones más relevantes efectuadas durante la administración de 
Zedillo para obtener la certificación otorgada anualmente por la 

Unión Americana a los países cuyos gobiernos muestran disposición 

y resultados en el combate al narcotráfico.” 

En octubre de 1996 con el respaldo de dirigentes empresariales y 

obreros, el gobierno ottendó el pacto económico, para entonces de- 

nominado Alianza para el Crecimiento, el cual fue calificado como un 

hecho “anticonstitucional” por líderes industriales y sindicales, in- 

cluido Fidel Velázquez, puesto que mantenía sin modificación las me- 

didas económicas impuestas por los organismos financieros interna- 

cionales y aún cuando decretaba un aumento del 17% a los salarios 

mínimos, no implicaba la recuperación del poder adquisitivo.” 

A pesar del descontento generalizado el titular del Ejecutivo pro- 

clamó avances: “Hoy, nuestra economía está claramente en recupera- 

ción. Se ha registrado el crecimiento más fuerte para un tercer trimes- 

tre desde 1981 [...] Nuestro programa económico para 1997 fortalece- 

rá y consolidará la recuperación”. Y, anunció que para llevarlo a cabo 

y en caso de ser necesario, “ejerceré mi mayoría” en el Congreso. 

“Tengo la mayoría y todas las veces que no exista acuerdo tengo que 

usar mi mayoría”.” En síntesis, los lineamientos de los organismos fi- 

nancieros internacionales se siguieron aplicando durante todo el go- 

bierno de Zedillo y aunque los indicadores macroeconómicos mostra- 

ron la recuperación de la economía del país, la pobreza de la población 

se mantuvo en aumento, pues conforme a un estudio realizado por el 

INEGI y la Comisión Económica para América Latina 2,3 millones de 

47 Proceso, núm. 1082, julio 27 de 1997, pp. 6-15. Cabe mencionar que en el 
transcurso de 1998 Estados Unidos aportó datos múltiples sobre el lavado de 
dinero de los carteles mexicanos en ese país, así como acerca de la vincula- 
ción de la clase política y del ejército con el narcotráfico. Ver también los nú- 
meros 1124 y 1125 de Proceso, correspondientes a mayo 17 y 25 de 1998. 

48 Vid Proceso, núm. 1044, noviembre 3 de 1996; y Jorge G. Castañeda, “El 
TLC y las relaciones México-Estados Unidos”, en Carlos Fuentes, Lorenzo 
Meyer, Jorge G. Castañeda, ef. al., Los compromisos con..., op. Cit., pp. 
61-79. 

49 Proceso, núm. 1054, enero 12 de 1997, pp. 6-13. 
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hogares, que representaban el 12% de la población del país, vivían en 

pobreza extrema, ya que no podían comprar la canasta de alimentos 

esenciales.” 

En noviembre, y sin que mediaran explicaciones, el panista Anto- 

nio Lozano Gracia fue destituido como procurador general de la Re- 

pública por el titular del Ejecutivo, cuya falta de sensibilidad política 

fue subrayada por Acción Nacional. Semanas después, Ernesto Zedi- 

llo declaró a la prensa estadunidense que la decisión la había tomado 

con base en el hecho de que los asesinatos de Luis Donaldo Colosio y 

José Francisco Ruiz Massieu no habían sido resueltos.” Jorge Madra- 

zo, el nuevo procurador tampoco resolvió los casos mencionados, 

cuyo esclarecimiento aún no ocurre. 

A pesar de haber propiciado el diálogo con los partidos de oposi- 

ción, aceptar la reforma electoral y reconocer los triunfos electorales del 

PRD, el presidente de la República veía diluirse la precaria credibilidad 

que la oposición le había concedido, pues además de no cumplir cabal- 

mente con el compromiso inicial de “no intervenir en lo absoluto” en la 

vida interna del Revolucionario Institucional,” los hechos confirmaban 

que el priísmo tradicional continuaba imponiéndose sobre sus detracto- 

res dentro y fuera del partido: “en este sexenio se ha regresado al primi- 

tivismo político, destacándose entre los gobiernos más criminales al 

50 Conforme alos indicadores del INEGI, 4,7 millones de hogares, que repre- 
sentaban el 24% de la población, alcanzaban un nivel intermedio, esto es, po- 

dían adquirir el doble de la canasta básica; mientras que, 49,9 millones de 
personas, es decir, el 64% de la población, podían adquirir más del doble de 
aquélla. Proceso, núm. 1045, noviembre 10 de 1996, pp. 22-26. 

51 Proceso, núm. 1049, diciembre 8 de 1996, pp. 12- a 1050, diciembre 
15 de 1996, pp. 8-9. a 

52 El 30 de mayo de 1994, Ernesto Zedillo, entonces candidato del PRI a la pre- 
sidencia había ofrecido “mantener diáfana la distancia que debe separarlos 
[al PRI y al gobierno]. Los priístas no queremos un Estado que se apropie del 
partido, ni un partido que se apropie del Estado. Por ello, hoy, como un priísta 
más deseo contribuir a alentar la reforma interna de nuestro partido. Y deseo 
hacerlo antes del 1* de diciembre, porque a partir de esa fecha seré un miem- 
bro pasivo del PRI con el inquebrantable compromiso de no intervenir en lo 
absoluto en su vida interna”. Vid Proceso, núm. 1003, enero 22 de 1996, pue 
28-29 y núm. 1069, abril 27 de 1997, pp. 8-9. 
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de Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Chiapas y Tabasco”,”* expresó el 

PRD al denunciar el asesinato de 150 de sus militantes en el período 

comprendido entre diciembre de 1994 y mayo de 1996. 

La represión también se extendió a desertores del PRI que tenían 

un liderazgo representafivo: Dante Delgado, ex gobernador de Vera- 

cruz, fue aprehendido y acusado de fraude luego de haber renunciado 

al PRI para fundar la asociación civil Convergencia por la Democra- 

cia [CD];* y en las negociaciones de la reforma electoral los priístas se 

empeñaron y consiguieron impedir que quienes por designación del 

titular del Ejecutivo habían ocupado la jefatura de gobierno del Distri- 

to Federal no pudieran postularse como candidatos a ese mismo cargo, 

evidenciando así la determinación a cancelar las aspiraciones políti- 

cas de Manuel Camacho, quien para entonces había renunciado al Re- 

volucionario Institucional.” 

A las denuncias que se producían en el ámbito interno en contra 

del autoritarismo y represión ejercidos por el régimen,” se sumó la 

presión de la Unión Europea que condicionó el establecimiento del 

Acuerdo de Cooperación y Comercio promovido por la administra- 

ción de Zedillo a la firma de un acuerdo político que implicaba el com- 

53  LaSecretaría de Derechos Humanos del PRD enfatizó que en todos los casos 

se había actuado “contra los luchadores sociales más humildes y se ha ido 

consolidando laimpunidad, incluso por encima de la Suprema Corte de Justi- 

cia de la Nación”. Proceso, núm. 1043, octubre 27 de 1996, p. 28. 

54 El 27 de noviembre de 1996 Dante Delgado renunció al PRI y, el 15 de di- 

ciembre, la asociación civil Convergencia por la Democracia que contaba 

con 14,500 afiliados, solicitó su registro al IFE. Dos días después, Delgado 

fue encarcelado, acusado de desviación de recursos, abuso de autoridad e in- 

cumplimiento del deber legal. Proceso, núm. 1051, diciembre 22 de 1996, 

pp. 14-19. 

55 Al respecto vid Jorge G. Castañeda, “Reforma electoral: perpetuar el siste- 

ma”, Proceso, núm. 1032, agosto 11 de 1996, pp. 41-43. 

S6 Enabril de 1997 organizaciones no gubernamentales de derechos humanos 

anunciaron que presentarían ante la ONU un informe acerca de que en 1996 

había repuntado la tortura en México “como práctica político policíaca con- 

tra activistas sociales, militantes de la oposición política legal y personas per- 

tenecientes a grupos sociales y étnicos tradicionalmente marginados”. Vid 

Proceso, núm. 1069, abril 27 de 1997, p. 22; y el informe de la Human Rights 

Watch Americas en Proceso, núm. 1073, mayo 25 de 1997, pp. 30-33. 
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promiso del gobierno mexicano a impulsar la democratización del 
país.” Si Estados Unidos había respaldado la convicción de Salinas de 
Gortari de que la transformación económica debía efectuarse antes 
que el cambio político, el Parlamento europeo acusaba una mayor 
coincidencia con el criterio sostenido por la oposición: la transforma= 
ción económica aunque no se supeditaba por completo al cambio polí- 
tico si lo precisaba. * 

Aunque en abril de 1997, el secretario de Relaciones Exteriores 

declaró: “por supuesto que México se suma plenamente a la voluntad 
de la Unión Europea de promover la democracia y los derechos huma- 

”*% después intentó modificar y negociar el 
contenido de la cláusula democrática exigida por la UE la cual, sin 

nos en el mundo entero 

embargo, se mantuvo firme en las condiciones impuestas al gobierno 
mexicano para la suscripción del acuerdo comercial.” Sembradas en 
un continente donde la conciencia sobre las implicaciones de la ausen- 
cia O presencia de la democracia permanecía, las acciones de política 
exterior efectuadas por el PRD y las palabras esparcidas a través de in- 
ternet por el EZLN, comenzaban a florecer. 

La ingobernabilidad que acusaba el surgimiento de grupos que, ar- 
mados o no, demandaban transformaciones radicales en el ámbito po- 
lítico y económico; la consolidación de organismos no gubernamenta- 
les que cada vez trabajaban con mayor eficiencia en la consecución de 
objetivos articulados en torno a la instauración de la democracia o a la 
defensa de los derechos humanos; los espacios políticos conquistados 
por la oposición más allá del ámbito electoral a través del debate parla- 
mentario y de un mayor acceso a los medios de difusión que, despres- 
tigiados ante la opinión pública, intentaban recuperar credibilidad y 
en un tácito mea culpa concedían espacios a los distintos actores polí- 
ticos y prometían “objetividad” en el tratamiento de la información, 
las constantes denuncias de organismos nacionales y extranjeros en 

57 Proceso, núm. 1056, enero 26 de 1997, pp. 49-51. 

58 Proceso, núm. 1067, abril 13 de 1997, pp. 48-50. 

59 Proceso, núm. 1077, junio 22 de 1997, pp. 40-42. 

xs 
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contra de la violación a los derechos humanos que se practicaba desde 
los distintos niveles de gobierno; la presión de los Estados Unidos de 

América en contra de la corrupción de la clase política y las condicio- 

nes establecidas por la Unión Europea para aceptar establecer acuer- 

dos comerciales con México, eran algunos de los indicadores más 

contundentes e irrefutables del desgaste del régimen sustentado en la 

permanencia del partido hegemónico. 

A lo anterior se sumaba la recuperación de la vieja elite priísta a 

través de la imposición y la represión y el consiguiente descontento de 

quienes integraban el grupo tecnocrático con tales prácticas, pues no 

sólo constreñían el poder que éstos detentaban al ámbito económico, 

sino que al implicar el desprestigio de todos los miembros del PRI des- 

vanecían la posibilidad de mantenerse legítimamente en el poder y ga- 

rantizar la continuidad del proyecto modernizador. Como ya he indi- 

cado, los tecnócratas eran un grupo reducido al interior del Revolucio- 

nario Institucional que para continuar en el poder requería del respal- 

do del priísmo tradicional, cuyos representantes, al haber recobrado 

margen de maniobra, rechazarían la designación de un candidato a la 

Presidencia que no compartiera sus concepciones y estrategias políti- 

cas. Por consiguiente, el sucesor de Zedillo no debía ser un tecnócrata, 

sino un priísta auténtico, esto es, alguien que respetara las reglas no es- 

critas del sistema y que además, para ganar la legitimidad que difícil- 

mente obtendría en las urnas, revertiría las medidas económicas apli- 

cadas hasta entonces. 

Estoy convencida de que a partir de las consideraciones expuestas 

y también, por qué no, a partir de una mayor sensibilidad política que 

la de aquellos que le habían precedido, Ernesto Zedillo tomó la deci- 

sión de liderar la transición democrática de México. Por ello, en el ve- 

rano de 1997, el titular del Ejecutivo declaró a la prensa estadunidense 

que no volvería a repetirse que el candidato del PRI fuera quien auto- 

máticamente se convirtiera en el presidente de la República, puesto 
. o laz 60 

que “ahora hemos arribado a un verdadero sistema democrático”. 

60 Proceso, núm. 1082, julio 27 de 1997, pp. 22-27. 
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Además, en septiembre, durante su III Informe de Gobierno, Zedillo 

reconoció la necesidad de establecer una “clara política de Estado” 

que garantizara un auténtico crecimiento económico de largo plazo, 

independientemente del partido que gobernara al país. Por consi- 

guiente, exhortó alos partidos políticos a actuar con realismo, respon- 

sabilidad y sin demagogia ni engaños en la elaboración de una “políti- 

caeconómica a largo plazo. Nos va a costar mucho trabajo porque hoy 

en día algunos proponen exactamente lo contrario de lo que yo pro- 

pongo y piensan que estoy equivocado, y obviamente yo pienso que 

ellos están equivocados y estamos partiendo de una situación difícil”, 

aceptó.” Estas declaraciones fueron rematadas con la firma de la cláu- 

sula democrática exigida por la Unión Europea.” 

Lo anterior, aunado al cambio en la dirección nacional del Revolu- 

cionario Institucional, asumida por Mariano Palacios Alcocer, quien 

al señalar que la selección de candidatos priístas debía “basarse en el 

método novedoso de competencia al interior” para lograr la “demo- 

cratización interna” que permitiría reubicar al partido como la princi- 

pal fuerza política nacional,” y reconocer que el PRI debía aprender a 

ser oposición, provocó el disgusto de la antigua clase priísta que inten- 

tó cerrar filas a través de reuniones que derivaron en lo que se denomi- 

nó el Sindicato de Gobernadores: Manuel Bartlett de Puebla, Víctor 

Cervera Pacheco de Yucatán, Roberto Madrazo de Tabasco, J orge Sa- 

lomón Azar de Campeche, Diódoro Carrasco de Oaxaca y Ferro de 

Chiapas, fueron los gobernantes decididos a mantener al Revolucio- 

nario Institucional en el poder.” 

61 Proceso, núm. 1088, septiembre 7 de 1997, p. 13. 

62 Proceso, núm. 1102, diciembre 14 de 1997, pp. 31-33. 

63 Proceso, núm. 1122, mayo 3 de 1998, pp. 28-29. 

64 Es importante precisar que la elite priísta tradicional estaba conformada por 
miembros de distintas generaciones. Así, por ejemplo, Carrasco y Madrazo 
pertenecían a la misma generación que el presidente de la República, mien- 
tras que Bartlett y Cervera eran al menos dos generaciones mayores que 
aquéllos. ] 
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Las señales enviadas por el titular del Ejecutivo a los partidos de 

oposición no consiguieron suscitar la confianza de éstos, la credibili- 

dad del régimen y de quienes lo conducían era, en términos reales, ine- 

xistente, sobre todo, cuando las declaraciones de buena voluntad eran 

socavadas por las prácticas represivas de grupos plenamente identifi- 

cados con el PRI que, ¿| 23 de diciembre, irrumpieron en la comuni- 

dad de Acteal en Chiapas donde ejecutaron por la espalda a 46 indíge- 

nas, la mayoría mujeres y niños que rezaban. A la indignación genera- 

lizada que provocó este hecho se sumó el anuncio de la Unión Europea 

de que reconsideraría la ratificación del Acuerdo de Cooperación y 

Comercio recién suscrito con México,” y meses después el reclamo de 

Estados Unidos para que se investigaran los asesinatos de Acteal.” 

En marzo de 1998, para contener el avance del priísmo tradicional 

que, al interior del Revolucionario Institucional había conseguido in- 

troducir en los Estatutos partidistas requisitos para la selección de 

candidatos quesnuy pocos integrantes del grupo tecnócrata reunían, 

el titular del Ejecutivo, que había intentado mantenerse al margen de 

las decisiones internas del partido, reasumió el liderazgo, es decir, 

ejerció el derecho que le concedían las reglas no escritas del sistema 

para dar línea al PRI y abolió tales requerimientos para dejar en claro 

que ya no cedería espacios a quienes estaban decididos a impedir la re- 

65  Enmayo de 1998 al dar su dictamen de conformidad al Acuerdo Interino de 

Cooperación y Comercio con México, el Parlamento europeo advirtió que 

pondría en marcha mecanismos de seguimiento a favor de los derechos hu- 

manos y sociales de los mexicanos para decidir si concedía ratificación defi- 

nitiva al mismo. Proceso, núm. 1110, febrero 8 de 1998, pp. 51-53 y núm. 

1124, mayo 17 de 1998, p. 20. 

66 Proceso, núm. 1129, junio 21 de 1998, p. 10. 

67 El predominio de la antigua elite del PRI consiguió que se modificaran los 

estatutos del partido en relación con la selección de candidatos. En conse- 

cuencia, los aspirantes debían acreditar una militancia mínima de diez años, 

haber desempeñado algún cargo directivo en la estructura partidista y haber 

ocupado un cargo previo de elección popular. Quienes integraban el grupo 

tecnocrático reunían con dificultad uno de estos requisitos, motivo por el que 

las modificaciones estatutarias fueron denominadas “candados”. Vid Proce- 

so, núm. 1107, enero 18 de 1998, pp. 22-23 y núm. 1114, marzo 8 de 1998, 

pp. 30-31. 

A  _ _ __—___— 
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forma política del Estado y, sobre todo, a cancelar la aplicación del 
modelo económico, ya que hacerlo les permitiría reasumir y legiti- 
marse en el poder. 

Para el verano, la crisis asiática y la persistente caída de los precios 
del petróleo se habían traducido en sucesivos recortes presupuestarios 
y una política monetaria restrictiva que si bien no implicaron medidas 
inflacionarias si desdijeron el promisorio futuro económico anuncia- 
do por el gobierno para 1998,* puesto que el crecimiento sería menor 
al del año anterior, no se crearían más fuentes de empleo y los salarios 
reales no se recuperarían, los proyectos productivos se inhibirían, el 
mercado se contraería y el encarecimiento del crédito profundizaría el 
problema bancario de las carteras vencidas.* 

En estas circunstancias, el Poder Ejecutivo redujo en un 40% el 
presupuesto de los programas sociales orientados a paliar las condi- 
ciones de quienes padecían extrema pobreza,” al mismo tiempo que 
con el respaldo del PAN y del PRI y el rechazo del PRD en el Congre- 
so, destinó más de 552,000 millones de pesos al Fondo Bancario de 
Protección al Ahorro [FOBAPROA], para evitar la quiebra masiva de 
las instituciones bancarias del país.” 

68 El precio del petróleo mexicano de exportación pasó de cotizarse a 17,36 dó- 
lares por barril en octubre de 1997 a 9,69 dólares en marzo de 1998. Proceso, 
núm. 1122, mayo 3 de 1998, pp. 6-11. La disminución de los ingresos públi- 
cos por concepto de petróleo determinó un total de tres recortes presupuesta- 
rios en el transcurso de 1998, el último efectuado en julio, ascendió a 5,500 
millones de pesos. Vid las ediciones de Proceso, núm. 1119, abril 12 de 1998 
y núm. 1132, julio 12 de 1998. 

69 Proceso, núm. 1115, marzo 15 de 1998, pp. 13-16. 

70 El Programa de Superación de la Pobreza pasó de 510 a 310 thillones de pe- 
sos y conllevó la reducción de servicios de educación y salud, así como de 
ayudas en efectivo, lo mismo ocurrió con el Programa Educación, Salud y 
Alimentación [PROGRESA] que había sustituido al PRONASOL. Proceso, 
núm. 1122, mayo 3 de 1998, pp. 6-11. 

71. Vid la edición de Proceso, núm. 1136, agosto 9 de 1998; y para profundizar 
enel análisis y argumentos del PRD en contra del rescate bancario vid “Foba- 
proa. El gran atentado contra la economía nacional”, Coyuntura, núm. 86, 
mayo-julio 1998, pp. 50-61. 
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Las contradicciones que acusaba el régimen dificultaban las deci- 

siones y acciones del PAN, del PRD e incluso del PRI, que inmersos 

en circunstancias distintas, que a veces les perjudicaban y otras les fa- 

vorecían, asumían también comportamientos contradictorios. Mante- 

ner la coherencia con los fines que proclamaban, mantener también 

las diferencias que les conferían identidad y al mismo tiempo tender 

puentes y unificar esfuerzos para concretar la transición pactada que 

diera lugar a la construcción de un sistema político distinto, fueron los 

desafíos más relevantes que afrontaron Acción Nacional y el Partido 

de la Revolución Democrática durante el gobierno de Ernesto Zedillo. 

La reforma electoral 

Desde enero de 1995, por iniciativa de Santiago Creel y Agustín Ortiz 

Pinchetti, consejeros ciudadanos del Instituto Federal Electoral, y al 

margen de las reuniones con el gobierno, Acción Nacional y el Partido 

de la Revolución Democrática habían iniciado conversaciones sema- 

nales que, sin obligar a las partes, estaban orientadas a la definición de 

puntos convergentes en torno a la reforma electoral. En mayo, los en- 

cuentros efectuados en el Castillo de Chapultepec se tradujeron en la 

redacción de 139 coincidencias que,” aprobadas en privado porlos di- 

rigentes nacionales de ambos partidos y condensadas en 10 acuerdos, 

fueron dadas a conocer públicamente el 21 de agosto. 

Instaurar una autoridad electoral autónoma e independiente; otor- 

gar alos partidos políticos, bajo el criterio de igualdad, recursos finan- 

cieros y tiempo en los medios electrónicos de difusión; permitir las 

72 Porfirio Muñoz Ledo, Ricardo Valero y Jesús Zambrano, representantes ti- 

tular y suplente del PRD ante el IFE; y Raymundo Cárdenas, responsable del 

área electoral perredista fueron quienes participaron en las conversaciones 

con el PAN promovidas por los consejeros del IFE. Para conocer los “puntos 

de convergencia” más importantes vid Proceso, núm. 975, julio 10 de 1995, 

pp. 30-35. 
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candidaturas independientes y facilitar las coaliciones; establecer la 
cédula de identidad ciudadana; aprobar el derecho al voto de los mexi- 
canos residentes en el extranjero y prohibir a todos los partidos el uso 
de los colores y símbolos patrios fueron los acuerdos más relevantes 
en relación con la reforma electoral suscritos por el PAN y el PRD, 
que también coincidieron en impulsar la reforma política del Distrito 
Federal a efecto de que quienes residían en él pudieran elegir a sus go- 
bernantes.” 

Cabe mencionar que desde junio de 1995 algunos priístas, con la 
aprobación de los dirigentes del Revolucionario Institucional, se ha- 
bían incorporado a título personal a los encuentros efectuados en el 
Castillo de Chapultepec, a los cuales también se había sumado el Par- 

tido del Trabajo con el propósito de hacer aportaciones a los puntos 
acordados por Acción Nacional y el Partido de la Revolución Demo- 
crática.” La incorporación del PRI y del PT derivó en el acuerdo 
por consenso de 60 puntos que constituyeron la referencia sobre la 
que se fundó la negociación de la reforma electoral entre los presi- 
dentes, secretarios y coordinadores parlamentarios de los cuatro 
partidos con representación en la Cámara Baja y el titular de la Se- 
cretaría de Gobernación. 

Resulta importante destacar que más allá de la convergencia en 
torno a la reforma electoral, la relevancia de los encuentros en Chapul- 
tepec radicó en el hecho de que durante ocho meses el PAN y el PRD 
se mantuvieron unidos con miras a la consecución de un objetivo co- 
mún y esa conjunción de esfuerzos fue la que les confirió, como nunca 
antes, una efectiva capacidad de presión para definir la agenda y con- 

> 

73 Proceso, núm. 982, agosto 28 de 1995. 

74 Alrespecto, José Agustín Ortiz Pinchetti aseguró que Santiago Oñate, diri- 
gente nacional del PRI “revisó uno por uno [los puntos acordados porPAN y 
PRD], y mejoró uno por uno los puntos de consenso acordados por los pro- 
pios representantes del PRI. Proceso, núm. 1010, marzo 11 de 1996, pp. 
30-33. Para conocer las aportaciones específicas del PRD vid ibid., pp. 
20-21. 
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seguir los cambios sustanciales que sentaron las bases para la transi- 

ción democrática del país. 

El acercamiento entre Acción Nacional y el Partido de la Revolu- 

ción Democrática no sólo supuso el retiro de ambos de las mesas de 

negociación con el gobierno en razón de que éste no resolvió los con- 

flictos postelectoralés de Yucatán y Tabasco, también implicó críticas 

coincidentes hacia el autoritarismo del sistema político” y resistencia 
a las objeciones del PRI, hechos todos que al traducirse en acciones 

encaminadas en el mismo sentido aunque de manera independiente, y 

aunados a la voluntad política del titular del Ejecutivo, obligaron al 

Revolucionario Institucional a aceptar las modificaciones legales que 

para la oposición resultaban sustanciales. 

Lo anterior no significa que no se produjeran desencuentros y ten- 

siones entre Acción Nacional y el Partido de la Revolución Democrá- 

tica que en algunos momentos reanudaron las críticas y acusaciones 

mutuas que en el transcurso del gobierno salinista les habían distan- 

ciado cada vez más. Después de haberse retirado en 1995 de la mesa 

de negociación con la Secretaría de Gobernación, PAN y PRD se rein- 

corporaron “más por un ejercicio de querer creer que de poder creer” 

en la voluntad del régimen.” Sin embargo, en junio de 1996 el PRD 

volvió a retirarse, aunque momentáneamente, a consecuencia del res- 

paldo público brindado por el titular del Ejecutivo al gobernador de 

Tabasco y el PAN hizo lo mismo, pero de manera definitiva, a partir 

de la consumación del fraude en el municipio de Huejotzingo en Pue- 

75 Así, ambos partidos se manifestaron en contra de lo que consideraron el veto 

impuesto por el titular del Ejecutivo para impedir que Santiago Creel asu- 

miera la presidencia del IFE, cuya titularidad correspondió a José Wolden- 

berg, académico y ex militante del PRD que fue aprobado por consenso el 31 

de octubre de 1996 por los cuatro partidos con representación legislativa. 

PAN y PRD atribuyeron el veto de Zedillo ala posición “antigubernamental” 

asumida por Creel en la revisión de los conflictos postelectorales de Tabasco 

y Yucatán, puesto que concedió la razón a los argumentos presentados por la 

oposición y se manifestó por atender las demandas de solución reclamadas 

por ésta. 

76 Ricardo García Cervantes, diputado panista, apud Proceso, núm. 1010, mar- 

zo 11 de 1996, pp. 32-33. 
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bla y de la actitud autoritaria del gobernador de esa entidad, el priísta 
Manuel Bartlett, perteneciente a la línea dura del PRI. 

La incorporación del Partido de la Revolución Democrática a una 
mesa alternativa, denominada “de coyuntura”, para continuar la nego- 
ciación en materia electoral con el gobierno le permitió criticar el retiro 
definitivo de Acción Nacional,” cuyo argumento fue que cualquier ini- 
ciativa de ley que acordaran PRI, PRD y PT con Gobernación tendrían 
“que presentarla al Congreso de la Unión, y una vez presentada tendrá 
que pasar el trámite legislativo, y ahí el PAN tendría su expresión”.”* 

Acción Nacional tenía razón, puesto que la reforma electoral que 
permitiría proceder en el futuro a la reforma política del Estado corres- 
pondía al Poder Legislativo, sin embargo, desde enero de 1995 este 

partido junto con el PRD, el PT y el PRI había aceptado que la negocia- 
ción se hiciera en el ámbito del Poder Ejecutivo, pues en la práctica era 
el titular de éste quien debía aprobarla y definir el voto de la mayoría 
priísta en el Congreso. Por consiguiente, y desde la perspectiva del Par- 
tido de la Revolución Democrática constituía “un error” retirarse cuan- 
do había sido “muy difícil obligar al gobierno a sentarse a discutirla re- 
forma del Estado”, sin embargo, al mismo tiempo, aceptaba que Hue- 
jotzingo no era un asunto menor y comprendía la decisión del PAN.” 

El 25 de julio de 1996, los encuentros en Chapultepec y las nego- 
ciaciones con la Secretaría de Gobernación se concretaron con la 
aprobación unánime por parte de la LVII Legislatura a la reforma 
constitucional en materia electoral. Los cambios más relevantes fue- 

77 Jesús Ortega, coordinador del grupo parlamentario del PRD argumentó que 
éste había intentado que la reforma del estado se efectuara en el Congreso de 
la Unión, “pero no se pudo, se establecieron reglas nuevas” y.la reforma elec- 
toral quedó en una “mesa central” en la Secretaría de Goberdación. En este 
sentido, constituía “una maniobra que ahora el PAN pretenda quetodo vayaa 
la Cámara de Diputados. Ese punto ya lo habíamos superado, replantearlo 
obstaculiza los acuerdos, y ese es el propósito panista”. Idem. Ver también, 
Proceso, núm. 1026, junio 30 de 1996, pp, 8-9; y Jorge G. Castañeda, “Ta- 
basco: no se puede todo”, Proceso, núm. 1002, febrero 12 de 1996, pp. 38-39. 

78 Ricardo García Cervantes apud Proceso, núm. 1010, marzo 11 de 1996, p. 
33 

79 Jesús Ortega, apud idem. 
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ron: el Poder Ejecutivo ya no participaría en la designación y forma- 

ción de los órganos electorales y el secretario de Gobernación dejaría 

de presidir el Consejo General del IFE, cuya conducción la asumiría 

un consejero presidente propuesto por los partidos a través de sus frac- 

ciones parlamentarias y electo por dos terceras partes de los votos de 

la Cámara de Diputados; y el Tribunal Federal Electoral, funcionaría 

como órgano especializado del Poder Judicial de la Federación y, al 

constituirse como la máxima autoridad en materia electoral, sus reso- 

luciones serían definitivas e inatacables. Además, quienes lo integra- 

ban ya no serían propuestos por el Ejecutivo sino por la Cámara Alta 

que los elegiría con el voto de las dos terceras partes de los senadores.” 

Asimismo, los recursos otorgados por el Estado a los partidos po- 

líticos se ampliaron y se definió una nueva regla de distribución de 

acuerdo con la cual el 30% por ciento se repartiría igual entre todos los 

partidos y el 70% restante en forma proporcional alos votos obtenidos 

por cada uno de ellos; la financiación pública fue definida como de 

obligatoria superioridad sobre los recursos privados; se estableció que 

en la Cámara de Diputados ningún partido podría sumar más de 300 

escaños y que la Cámara de Senadores se integraría por dos senadores 

de mayoría por cada entidad y 32 más electos por el principio de repre- 

sentación proporcional;” y se creó un mecanismo de protección cons- 

titucional a los derechos políticos de los ciudadanos.” 

Con el respaldo de los resultados obtenidos en el plebiscito efec- 

tuado en marzo de 1993 sobre el gobierno del Distrito Federal, la opo- 

80 Esto implicaba desaparecer el Colegio Electoral de la Cámara de Diputados 

como instancia calificadora de la elección presidencial, cuya declaración de 
validez quedaría a cargo del Tribunal Electoral. 

81 De acuerdo con la ley electoral anterior los partidos políticos que obtenían la 

mayoría de votos podían contar con un máximo de 315 legisladores en la Cá- 

mara Baja, esto es, con el 63% de los escaños, hecho que facilitaba el predo- 

minio del partido mayoritario que sólo necesitaba del apoyo del 3% de los 

diputados de otros partidos para sumar las dos terceras partes requeridas para 

modificar la Constitución. 

82 Vid Inserto del Comité Ejecutivo Nacional del PRI publicado en Proceso, 

núm. 1047, noviembre 24 de 1996 y Jorge Alcocer, “Fuenteovejuna electo- 

ral”, Proceso, núm. 1031, agosto 4 de 1996, pp. 42-45. 
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sición consiguió que se estableciera, a partir de 1997, la elección a tra- 

vés del voto universal, secreto y directo del jefe de gobierno de la capi- 

tal del país, hasta entonces designado por el presidente de la Repúbli- 

ca. Además, la Asamblea de Representantes del Distrito Federal se 

constituiría como Poder Legislativo local y le corresponderían casi to- 

das las facultades que habían sido atribución del Congreso de la 

Unión.” Asimismo, en el año 2000 habría elección universal, directa y 

secreta de los titulares de las 16 delegaciones políticas que integran el 

DF, cuyo período de gestión sería de tres años, mientras que el de laje- 

fatura de gobierno se ampliaría a seis. 

Si bien la reforma aprobada por unanimidad significaba cambios 

sustantivos, puesto que al haber definido nuevas reglas en el ámbito 

electoral inauguraba un sistema político más competitivo en el que los 

partidos de oposición tendrían los mismos derechos que el Revolucio- 
nario Institucional, el PRD apuntó que “en algunos temas de la mayor 
importancia persistieron y se impusieron resistencias y actitudes fran- 
camente retardatarias y timoratas, por las cuales esta reforma no pue- 
de ser considerada completa, y menos <definitiva>, como lo prometió 
el jefe del Ejecutivo Federal”.” La oposición a la postulación de can- 
didaturas independientes; la negativa a aceptar el establecimiento 

constitucional del referéndum, el plebiscito y la iniciativa popular; la 
permanencia en las Cámaras de la sobrerrepresentación;” la negativa 

a otorgar a la Asamblea Legislativa del Distrito Federal la facultad de 

83 Asimismo, se acordó que el nombramiento del procurador de Justicia del 
Distrito Federal ya no correspondería al Ejecutivo Federal, sino el jefe de go- 
bierno del DF. Para profundizar en el contenido de la reforma política del 
Distrito Federal vid Adriana Borjas Benavente, “Estrategias del PRI, del 
PAN y del PRD en las elecciones del Distrito Federal de- 1997”, comunica- 
ción presentada en el MI Congreso Español de Ciencia Política y de la Admi- 
nistración, Salamanca, España, octubre de 1997. 

84 “Posición del grupo parlamentario del PRD sobre la reforma electoral”, in- 
serción pagada publicada en Proceso, núm. 1031, agosto 4 de 1998, pp. 
76-77. 

85  Ladiferencia entre el porcentaje de votos recibidos por un partido y el núme- 
ro de escaños que ocuparía se limitaría a un 8%. Así, si el partido que obtenía 
la mayor votación no alcanzaba el 51% de ésta, pero obtenía el 43% o más, 
automáticamente tendría un mayor número de escaños. 
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aprobar el Estatuto de Gobierno para esa entidad; y el establecimiento 

del veto alos consejeros ciudadanos en turno para que continuaran tra- 

bajando en el Consejo General del IFE, fueron los temas subrayados 

por el PRD para “manifestar su enérgica protesta”.* 

A la aprobación ppr unanimidad de la reforma electoral seguía la 

aprobación del Código Federal de Instituciones y Procedimientos 

Electorales en el cual se consignarían las modificaciones acordadas, 

entonces concluyó el consenso, pues las fracciones legislativas de 

Acción Nacional y del Partido de la Revolución Democrática rechaza- 

ron la propuesta oficial de financiación a los partidos políticos al con- 

siderar excesivo el presupuesto de aproximadamente 250 millones de 

dólares propuesto por el titular del Ejecutivo.” El grupo parlamentario 

del PRI advirtió que le eran suficientes los escaños con los que conta- 

ba para aprobar el COFIPE y que por tanto podía incluso modificar al- 

gunos de los acuerdos que se habían establecido como resultado de los 

encuentros en Chapultepec y de las negociaciones con Gobernación.” 

El PAN y el PRD se mantuvieron firmes y anunciaron que no aproba- 

rían el COFIPE si el presupuesto asignado a la financiación de los par- 

tidos políticos no se reducía.” 

86 “Posición del grupo...”, documento, citado. 

87 Como parte de las prerrogativas de ley correspondientes al año electoral 

1997, los partidos políticos con registro, los que contaban con registro pero 

sin representación parlamentaria y los que tenían registro condicionado o es- 

taban en vías de obtenerlo, dispondrían de una financiación global de 1,381 

millones de pesos, cantidad que triplicaba el monto erogado en los comicios 

federales de 1994 y que, distribuida en un 70% a partir de la votación obteni- 

da por los partidos en 1994, implicaba que en 1997 el PRI recibiría 

563,687,644.80 pesos; el PAN 336,118,481.71 pesos; y al PRD 247,604,820 

pesos. Proceso, núm. 1039, septiembre 29 de 1996, pp. 35-36. Para profundi- 

zar en la distribución a cada partido vid Proceso, núm. 1047, noviembre 24 

de 1996, pp. 31-32. 

88 Proceso, núm. 1043, octubre 27 de 1996, pp. 6-8, 10. 

89 La modificación más grave desde la perspectiva del PRD era el rechazo del 

PRI a aceptar las coaliciones electorales. Otros cambios rechazados por 

PAN, PT y PRD fueron la ruptura del principio de equidad en materia de me- 

dios de difusión y la acotación de la autonomía del IFE. Proceso, núm. 1046, 

noviembre 17 de 1996, pp. 16-17. En palabras de Muñoz Ledo, otras objecio- 

nes del PRD al COFIPE fueron: “el cese constitucional de los consejeros ciu- 
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Los legisladores priístas elaboraron a solas el dictamen, modifica- 

ron o excluyeron algunos de los acuerdos aprobados en julio y, el 14 

de noviembre, sin la presencia de las otras fracciones legislativas que 

abandonaron la sede de la Cámara Baja para manifestar su oposición, 

aprobaron también a solas las reformas al Código Federal de Institu- 

ciones y Procedimientos Electorales.” Ernesto Zedillo declaró que 
asumía los costos políticos que implicaba el hecho de que la Ley Elec- 

toral hubiera sido aprobada únicamente por el PRI, argumentó que la 
decisión sobre la financiación pública de los partidos la tomó “con vi- 
sión de Estado” y precisó que el desacuerdo de los partidos de oposi- 
ción “fue con el Ejecutivo Federal” y no con el Revolucionario 

Institucional. Los diputados del PAN y del PRD criticaron las declara- 
ciones del presidente y le acusaron de haberse despojado de su investi- 
dura como jefe de Estado para favorecer al PRI, puesto que con base 
en los criterios de asignación sería el mayor beneficiario de los recur- 
sos públicos que otorgaría el Estado a los partidos políticos. 

Las reformas al COFIPE aprobadas por el PRI conllevaron la rea- 
lización de listados nominales de electores con fotografía y boletas 
con talón foliado; establecimiento preciso de topes a los gastos de 
campaña permitidos a los partidos políticos; derecho de los ciudada- 
nos mexicanos a constituir partidos políticos nacionales y agrupacio- 
nes políticas, así como a afiliarse a ellos en forma libre e individual; 

derecho de tales agrupaciones a participar en elecciones a través de 
acuerdos con los partidos; registro de observadores electorales desde 
el inicio del proceso electoral y ya no sólo el día de los comicios; dere- 
cho de aclaración sobre la información difundida en los medios de di- 
fusión; obligación de los partidos políticos a asentar en sus Estatutos 
que las candidaturas a diputados y senadores no debían exceder del 

dadanos; nunca acordamos la prohibición en la elección del regente a quien 
ya hubiera ocupado el cargo; nunca acordamos que se quedara en la Constitu- 
ción la desmesurada sobrerrepresentación en la Asamblea del DF; nunca 
acordamos que el costo mínimo de la campaña pudiera hacer a un lado los 
acuerdos sobre topes de campaña”. Proceso, núm. 1045, noviembre 10 de 
1996, pp. 10-14. 

90 Proceso, núm. 1046, noviembre 17 de 1996, pp. 16-17. 
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70% para un mismo género; y establecimiento de requisitos para con- 
formar coaliciones electorales, para asignar tiempos en medios elec- 

trónicos de comunicación y para definir un sistema de financiación 

claro para los partidos políticos.” 

Es importante desfacar que a excepción del monto establecido 

para la financiación de los partidos políticos,” las modificaciones a la 

reforma electoral que, consideradas sustanciales por el PRD y el PAN, 

habían sido negociadas y aprobadas por unanimidad por los partidos 

con representación parlamentaria, fueron trasladadas e inscritas con 

mayor o menor precisión en el Código Federal de Instituciones y Pro- 

cedimientos Electorales por los legisladores del Revolucionario Insti- 

tucional.” No deja de ser paradójico que únicamente el PRI aprobara 

91 En contra de los argumentos de la oposición para no aprobar el COFIPE, el 
PRI indicó que se habían flexibilizado y facilitado los requisitos para la con- 
formación de coaliciones, puesto que en adelante sólo requerían de la formu- 
lación de una plataforma electoral y de la suscripción de un convenio entre 
los partidos coligados, aprobado por sus Órganos correspondientes; en mate- 
ria de medios de difusión quedó establecido que, en períodos de campaña 
electoral, los partidos políticos y sus candidatos, dispondrían de 250 horas en 
radio y 200 horas en televisión las cuales serían concedidas del tiempo oficial 
del que disponía el Estado en los medios electrónicos. Además, el IFE cubri- 

ría, en épocas electorales, 10,000 anuncios en radio y 400 en televisión na- 
cional, con una duración de 20 segundos cada uno de ellos. El 30% de los 

tiempos mencionados se asignarían en una forma igualitaria y el 70% restan- 
te con base en la fuerza electoral de cada partido político. Asimismo, se esta- 
bleció que el financiamiento público prevalecería sobre el privado y la 
fiscalización en cuanto al origen y aplicación de los recursos; se prohibió la 
existencia de aportaciones anónimas, y se establecieron garantías para que 
los recursos otorgados a los partidos, como entidades de interés público, fue- 
ran suficientes para que éstos pudieran cumplir con las obligaciones que les 

fijaba la Constitución. Ver el ya citado inserto del Comité Ejecutivo Nacio- 
nal del PRI 

92 ElPRI argumentó que los montos aprobados para la financiación de los par- 
tidos políticos tenían como base de referencia el costo mínimo de campaña 
establecido por el IFE y basado en estudios previos. 

93  Alrespecto, Muñoz Ledo concedió que la nueva ley contenía el máximo de 
avances en materia electoral que se hubieran producido a la fecha. Sin em- 
bargo, señaló que se había roto con el principio fundamental acordado: “tenía 
que ser por consenso” y, al no ser así, los priístas “rompen todo el proyecto de 
la reforma del Estado, que es lo que querían. Ninguna reforma puede hacerse 
al margen del consenso, y el gran acuerdo histórico al que habíamos llegado 
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las transformaciones demandadas en el transcurso de los últimos años 

por la oposición independiente y sobre las cuales se sentaron las bases 

para hacer posible la transición democrática de México. 

EL MI CONGRESO NACIONAL: REDEFINICIÓN 

DE LA LÍNEA POLÍTICA 

Con excepción de la denominada Trisecta, representantes de las dis- 

tintas corrientes del Partido de la Revolución Democrática como Je- 

sús Ortega y Alejandro Encinas, habían insistido abiertamente en la 

necesidad de recurrir al diálogo con el gobierno “como instrumento 
AS 5 S E . 2,9 

político, sin dejar de ser un partido consecuentemente opositor”;” y 

habían destacado la necesidad de que el PRD asumiera cuanto antes la 

definición de una línea política que si bien no evitaría las divergencias 

ideológicas internas si permitiría conducirlas “con apego a una línea 

institucional” y, por tanto, propiciar la unidad partidista que continua- 
. < : 9 ba siendo “precaria”.” 

Por su parte, Heberto Castillo se mantenía crítico al “caudillismo” 

de Cárdenas, al cual proponía “rechazar con toda energía. Hay que ha- 

cerle entender que el afecto que se le tiene y la consideración por su lu- 

cha de seis años, no implica que se olvide de que hay valores en la lu- 

con el doctor Zedillo es reformar toda la estructura básica del Estado nacio- 
nal, por consenso. Y eso es lo que no tolera el PRI, que no sabe actuar fuera de 
la estructura del mayoriteo, no sabe sentarse como igual [en el fondo, el te- 
mor está en que] el gobierno sabe que pierde en condiciones equitativas”. Por 
consiguiente, advirtió: “corremos el riesgo de incurrir en faltas tales a la 
equidad, en desproporciones tan enormes en el gasto electo?al, que vuelvan a 
poner en duda el sistema electoral”. Proceso, núm. 1045, noviembre 10 de 
1996, pp. 10-14. 

94 Palabras de Jesús Ortega, integrante de la corriente Los chuchos -actualmen- 
te denominada Nueva Izquierda- y coordinador de la fracción parlamentaria 
del PRD. Proceso, núm. 946, diciembre 19 de 1994, pp. 26-27. 

95 Palabras de Alejandro Encinas, quien había sido diputado por el PRD en la 
LV Legislatura y había formado parte de la corriente Arcoiris que promovió 
la candidatura de Muñoz Ledo a la presidencia del partido, ibid., p. 27. 
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cha política en México que merecen respeto. Si alguien se equivoca, 
no está traicionando ni vendiendo nada. Cárdenas es muy útil, y no 

queremos que se desgaste su figura, lo defenderemos hasta donde po- 

damos, pero lo que no creo que sea positivo para el futuro democrático 

es que haya posiciones extremistas como la excluyente del tú o yo”.* 

A partir de los argumentos expuestos, el 13 de enero de 1995, por 

acuerdo unánime del Comité Ejecutivo Nacional del Partido de la Re- 

volución Democrática, una comisión partidista, encabezada por Por- 

firio Muñoz Ledo,” se reunió con Ernesto Zedillo en Los Pinos. Ahí, 

los comisionados perredistas apuntaron la necesidad de dar solución a 

los problemas postelectorales, propusieron trabajar en “mesas de con- 

certación” para conseguir la transición a la democracia y pidieron al 

presidente “asumir la responsabilidad” de conducirla.” Zedillo aceptó 

la propuesta de negociar para superar diferencias, destacó la impor- 

tancia de que las partes involucradas en conflictos postelectorales 

aceptaran ceder en sus posturas para concretar soluciones políticas y 

puntualizó: “Es responsabilidad de todos el convenir las reglas, las 

nuevas formas, los nuevos códigos de conducta [...] Que el poder sea 

siempre dirimido, únicamente dirimido, en términos de reglas demo- 

cráticas, no en términos de decisiones unipersonales, no en términos 

de decisiones autoritarias”. Y, en relación con la reforma política de 

fondo demandada por el PRD aseguró: “Estoy listo, el gobierno está 

96 Castillo se refería ala actitud asumida por Cárdenas en 1994, cuando Eraclio 
Zepeda, miembro del PRD, decidió colaborar en el equipo del gobernador in- 
terino de Chiapas y Cárdenas planteó que se le sancionara pues de lo contra- 
rio él mismo renunciaría al PRD. El resultado fue la renuncia de Zepeda al 
partido. Idem. 

97 Los otros integrantes de la comisión del PRD fueron: Laura Itzel Castillo, 
Raymundo Cárdenas, Amalia García, Guillermo González, Francisco Pérez, 
Ifigenia Martínez, Jesús Ortega, Alfonso Ramírez Cuéllar, Gilberto Rincón 
Gallardo, Alfonso Solórzano, Ramón Sosamontes, Rosa Tapia y Ricardo 
Valero. Por su parte, el titular del Ejecutivo estuvo acompañado por el secre- 
tario de Gobernación, Esteban Moctezuma Barragán. Proceso, núm. 953, 
enero 30 de 1995, pp. 30-31. 

98 Proceso, núm. 1078, junio 29 de 1997, pp. 6-9. 
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listo. Haremos lo que corresponda para convencer a los otros partidos 

y yo estoy seguro de que todos van a responder”.” 

Finalmente, cuando los comisionados del PRD criticaron el mode- 

lo económico instrumentado y cuestionaron las medidas implementa- 

das por el gobierno para solucionar la crisis, el presidente de la Repú- 

blica les pidió que, sin claudicar de sus posturas, comprendieran que 

tales medidas se habíán tomado en una situación de emergencia que 

requería de ajustes inmediatos, pero también ofreció que en el media- 

no plazo se discutirían y analizarían las vías para restablecer el creci- 

miento económico del país.'”” 

Esta primera reunión significó un cambio importante para el Parti- 

do de la Revolución Democrática, puesto que marcó el inicio de una 

relación distinta entre éste y el titular del Poder Ejecutivo. Al parecer y 

tal como lo había expresado Muñoz Ledo, el presidente de la Repúbli- 

ca no tenía la intención de “aplastar” al perredismo, tampoco de coop- 

tarlo, por consiguiente y más allá de la actitud cautelosa y escéptica, 

inevitable después de seis años de hostigamiento del gobierno salinis- 

ta, la aplicación radical de la línea de intransigencia democrática deja- 

ba de ser pertinente. Así como Ernesto Zedillo mostraba la voluntad 

de participar en la reforma política del Estado, el PRD debía corres- 

ponder con una actitud más flexible, aprender a combinar y a equili- 

99 Proceso, núm. 953, enero 30 de 1995, p. 30. 

100 Merece la pena apuntar las palabras textuales de Zedillo dirigidas a los comi- 
sionados del PRD. Éstas fueron: “Sin pedirles el apoyo, sin pedirles de modo 
alguno que claudiquen en puntos de vista que ustedes sostienen muy firme- 
mente en materia de política económica, yo sí encarezco su comprensión 
para que distingan que estamos actuando en dos tiempos. El tiempo de la 
emergencia económica, donde estamos buscando que el ajuste que inexorable- 
mente nos ha impuesto la reducción de los ingresos que nos proporcionaban 
las inversiones que habían llegado a nuestro país durante los últimos cuatro o 
cinco años, que ese ajuste sea lo más ordenado y lo menos doloroso para la 
población [...] No estamos escogiendo la mejor opción, lamentablemente; 
estamos escogiendo la menos dolorosa. Y'el otro tiempo, ese es tiempo del 
mediano plazo, el deber de discutir, de analizar el cómo y con qué caracterís- 
ticas debe darse el crecimiento económico, que allí existe total coincidencia. 
No vamos a poder iniciar ningún avance sustantivo en la vida social y econó- 
mica de México, si no tenemos crecimiento económico”. Ibid., Pra 
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brar las dos estrategias coexistentes a su interior hasta conseguir que 
predominara la negociación que le permitiría consolidarse en su de- 
sempeño público como una institución confiable y estable, capaz de 
presentarse como alternativa real y distinta de poder. 

Sin embargo, la última palabra en la relación del PRD con el go- 
bierno fue de Cuauhtémoc Cárdenas,” quien para entonces había sido 
proclamado líder moral del PRD y, al margen de éste, había asumido 
la presidencia de la Fundación para la Democracia: '” “Hay que saber 
dónde se está. Pienso que el partido tiene que cumplirlos acuerdos que 
ha tomado el Consejo Nacional, que manifestó que era prioritario bus- 

car la salida al conflicto de Tabasco, y esto no se ha dado. Más allá de 

esto sería ilusorio pensar que si no se cumple lo que aparentemente es 

fácil, se va a avanzar en una reforma profunda del Estado [...] El acuer- 

do de enero lo rompió el gobierno inmediatamente al no cumplir su 

101 Para entonces Cárdenas había convocado a la ciudadanía a participar en un 
plebiscito que otorgara o negara autorización “al gobierno de México a con- 
traer una nueva deuda con los Estados Unidos por 40,000 millones de dóla- 
res”. Desde la perspectiva del líder carismático el monto del paquete 
financiero otorgado por Estados Unidos era “tan alto como baja es la confian- 
za en Ernesto Zedillo y su gobierno. Las condiciones [estadunidenses] son 
vejatorias, sólo concebidas por la soberbia y que únicamente se ofrecen a 
subordinados débiles e incapaces, como es hoy el gobierno mexicano frente a 
los gobiernos de los grandes especuladores”. Con base en estas consideracio- 
nes Cárdenas destacó que “las negociaciones con la comunidad financiera no 
pueden ni deben seguir en las manos de quienes nos precipitaron en la crisis 
actual” y anunció que “el movimiento democrático nacional” sólo apoyaría 
al titular del Ejecutivo “a empujar los cambios que necesita el país” si éste 
reorientaba la política económica, realizaba la reforma del Estado y hacía 
cambios en su equipo de trabajo. Discursos pronunciados por Cuauhtémoc 
Cárdenas en el Zócalo de la ciudad de México y en Morelia, Michoacán los 
días 24 y 27 de febrero respectivamente, apud ibid., p. 14. 

102 Integrada a finales de abril de 1995 por académicos y personas relacionadas 
con la vida política, la Fundación para la Democracia, Alternativa y Debate, 
tendría el propósito de “impulsar una nueva constitucionalidad para el país” y 
promover “con alcance continental, un modelo económico alternativo”, así 
como el acercamiento con los mexicanos que trabajan en el extranjero. Cárde- 
nas precisó que era un “organismo independiente” que no realizaría “un traba- 
jo orgánico para el PRD [aunque] si aspiramos a que el trabajo que salga de la 
Fundación pueda ser utilizado principalmente por el PRD y por otras agrupa- 
ciones políticas y sociales”. Proceso, núm. 964, abril 24 de 1995, pp. 19-20. 
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palabra de buscar una salida política al problema postelectoral de Ta- 

basco. No veo, por tanto, ninguna señal sólida, concreta, de que haya 

un verdadero cambio de actitud por parte del gobierno”. Por consi- 

guiente, planteó el retiro del PRD de las negociaciones: “donde debe 

haber firmeza del partido es en el cumplimiento de lo prometido. Que 

se cumpla la palabra empeñada de resolver los problemas políticos de 

Tabasco y Chiapas”.'”: 

Una vez más, Cárdenas tenía razón, sin embargo también era cier- 

to que al insistir en tomar decisiones basadas en criterios maximalistas 

el Partido de la Revolución Democrática había conseguido marginar- 

se del escenario político. De mantener esa posición, el PRD podría se- 

guir distribuyendo incentivos colectivos a quienes respaldaban la lí- 

nea de intransigencia, pero perdería la oportunidad de participar en las 

negociaciones para la reforma política del Estado y, además, se en- 

tramparía en el círculo vicioso que con dificultad comenzaba a rom- 

per: acusar al PRI y al PAN por acordar y aprobar juntos leyes; partici- 

par en elecciones cuyo marco legal descalificaba; desalentar a los ciu- 

dadanos al difundir entre ellos la convicción de que el voto no sería 

respetado al tiempo que los convocaba a sufragar para demostrar la 

fuerza del partido; impugnar los procesos electorales y luego organi- 

zar movilizaciones para revertir, casi siempre sin conseguirlo, los re- 

sultados oficiales, eran acciones que si bier: tenían una razón y un sen- 

tido precisos, denotaban un comportamiento contradictorio que, antes 

o después, determinaría el completo desgaste del partido como opción 

de poder. 

Romper definitivamente ese círculo y, sin perder la legitimación 

interna, participar en la reforma política del Estado en la que se susten- 

taría la transición democrática, constituía el reto inmediato que debía 

afrontar el PRD con la consiguiente tensión entre la línea de intransi- 

gencia y la línea de negociación y, con ella, las implicaciones que den- 

tro y fuera del partido le eran inherentes. 

103 Ibid., pp. 18-21. 
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Para Porfirio Muñoz Ledo resultaba “necesario decidir si lo que 

queremos es la defensa de ciertos principios aún a riesgo de volvernos 

marginales; debemos definir si la nuestra es sólo una empresa ética o 

si queremos transformar este país. Y la transformación del país pasa 

por la toma del poder y si estamos por la vía pacífica, la toma del poder 

pasa por las eleccioneé tenemos que seguir las reglas electorales que, 

claro, tenemos que modificar antes”.'” 

Al mismo tiempo que el presidente del PRD insistía en la impor- 

tancia de mantener la aplicación de la estrategia de negociación, 

Andrés Manuel López Obrador se pronunciaba en la práctica por 

mantener la línea definida por el líder carismático. Así, cuando en 

mayo de 1995, arribó una vez más ala capital del país acompañado por 

2,500 militantes perredistas de Tabasco advirtió: “Ya no vine a Méxi- 

co sólo por la cabeza de Roberto Madrazo Pintado, gobernador de Ta- 

basco, ahora la pugna es por la nación”; y aceptó que el PRD “siendo 

la vanguardia democrática del pueblo, del nacionalismo y del pueblo 

de México, no ha podido o no ha sabido aglutinar toda la inconformi- 

dad social para darle cohesión y cauce. Hay que organizar paciente- 

mente al pueblo. Este proyecto tiene viabilidad”.'” Al parecer tal via- 

bilidad, desde la perspectiva de López Obrador y a partir de sus pro- 

pias acciones, sólo la hacía posible la estrategia de confrontación. 

Un mes después, y a pesar de que Cárdenas había insistido en acu- 

sar al PAN de ser “un aliado franco del gobierno”,'” los dirigentes de 
Acción Nacional reconocieron el “mérito” de López Obrador al docu- 

mentar y exhibir las irregularidades del proceso electoral en Tabas 

co.” Al parecer, los encuentros de los dirigentes del PAN y del PRD 

104 Ibid., pp. 22-26. 

105 Proceso, núm. 970, junio 5 de 1995, p. 41. 

106 Asimismo, López Obrador, luego de anunciar el debilitamiento irremediable 
del PRI previó “la creación de dos fuerzas: una articulada alrededor del PAN, 
donde van a confluir empresarios y tecnócratas; por otro lado, podrían confluir 
todas las fuerzas progresistas del país e incluso las bases populares y sectores 
medios priístas en el PRD”. Proceso, núm. 964, abril 24 de 1995, p. 18. 

107 Proceso, núm. 972, junio 19 de 1995, p. 26. 
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en Chapultepec habían servido para poner de relieve las coincidencias 
de ambos partidos en torno a la reforma política y electoral y superar 
las diferencias ideológicas y las críticas eventuales. La decisión si- 
multánea de ambos partidos de retirarse de la mesa de negociación en 
protesta por la falta de disponibilidad del gobierno a resolver los con- 
flictos postelectorales de Tabasco y Yucatán silenció la desconfianza 
existente en el PRD hacia el PAN y pareció fortalecer la conducción 
del partido por la vía de la negociación asumida por la dirección. Por 
primera vez Acción Nacional demostraba con hechos que compartía 
con el PRD la decisión de presionar al gobierno para concretar trans- 
formaciones sustanciales al sistema político. 

El retiro de la mesa de negociación por parte del PRD no constituía 
una ruptura definitiva del diálogo con el gobierno sino una estrategia 
para presionar a éste a demostrar también con hechos la voluntad polí- 
tica a aceptar los cambios que demandaba la oposición. Convencido 
de que “el PRD tiene dos grandes responsabilidades hoy: convencer al 
país y aumentar su número de votos y, dos, ser un elemento determi- 
nante en el cambio democrático”,'* Muñoz Ledo cancelaba la posibi- 
lidad de retomar la línea de intransigencia y romper por completo la 
relación con el gobierno, la cual, para evitar que se saliera del control 
de las instancias partidarias debía “serlo más unitaria posible, ordena- 
da, coordinada, acotada y mandatada” por aquéllas.'” 

Cárdenas pensaba de otra manera y, por consiguiente, en los últi- 
mos días de junio demandó la renuncia de Ernesto Zedillo por la “in- 
capacidad e impotencia” mostradas para conducir el destino de la 
nación y propuso la integración plural de un gobierno interino “de sal- 
vación”, que asumiera la dirección política del país, convocara a elec- 

> 

108 Aunque Muñoz Ledo atribuía los magros resultados de la negociación a la 
falta de voluntad o a la incapacidad de Zedillo, también apuntaba: “Creo que 
mucho depende de nosotros también, aunque no sea muy bien tomado por los 
radicales. Depende de nuestra decisión de empujar en esa dirección. Contra 
todas las críticas y resistencias: que por nosotros no quede empujar por el 
cambio democrático”. Proceso, núm. 982, agosto 29 de 1995, pp. 14-18. 

109 Proceso, núm. 946, diciembre 19 de 1994, pp. 24-31. 

x—_———e  —_— _ —— _——_——e —__—_—— 
66 



VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

ciones presidenciales, resolviera los conflictos postelectorales y 

acelerara las negociaciones de paz con el EZLN.'” 

Es pertinente destacar que una de las condiciones del PRD para 

mantener la negociación con el gobierno fue la resolución del conflic- 

to en Chiapas e indicarque el partido mismo emprendió acciones para 

coadyuvar en ese sentido: Muñoz Ledo se reunió con la Comisión Na- 

cional de Intermediación y en el ámbito legislativo los diputados pe- 

rredistas alentaron la creación de la COCOPA, así como la propuesta 

de amnistía a los integrantes del EZLN. Cuando en febrero de 1995 se 

realizó el operativo en contra de los zapatistas, el PRD se pronunció en 

contra de la decisión del régimen y participó junto con organizaciones 

sociales en manifestaciones a favor de la paz que demandaron suspen- 

der la persecución en contra del zapatismo y, más tarde denunció las 

irregularidades del proceso que condenó por terrorismo a zapatistas y 

presionó hasta conseguir que se revirtiera la sentencia.” 

Al solidarizarse desde un primer momento con las demandas del 

Ejército Zapatista, mantenerse en relación constante con las organiza- 

ciones sociales que trabajaban por la paz en Chiapas y postular, en 

1994, un candidato independiente al gobierno de esa entidad que fue 

también apoyado por el zapatismo, el PRD había dado lugar a que el 

110 El comunicado denominado Gobierno de Salvación suscrito por Cárdenas y 
dado a conocer el 22 de junio de 1995 expresaba que, el presidente Ernesto 
Zedillo “aplica con rigor entreguista e inhumano los dictados del FMI y, en lo 
político, impone los caprichos e inconsecuencias del absolutismo. No go- 
bierna, ni manda, no puede gobernar ni mandar” y, en los siete meses de ad- 
ministración, “ha hecho evidente su incapacidad e impotencia para conducir 
dentro de la ley y la razón los destinos de la nación y de los mexicanos”. Asi- 
mismo, Cárdenas indicó que el gobierno interino debía integrar una comisión 
de juristas y criminalistas que esclarecieran los crímenes de Posadas Ocam- 
po, de Colosio, de Ruiz Massieu y de otros funcionarios que habían ocurrido 
en los últimos años; y que se encargara de romper los vínculos entre el narco- 
tráfico, los círculos financieros y la clase política priísta. Proceso, núm. 973, 
junio 26 de 1995, p. 13. Ver también en este volumen el capítulo Il, apartado 
“Breve introspección al PRD desde la voz de Cuauhtémoc Cárdenas”. 

111 También el Partido del Trabajo se manifestó en contra de las operaciones 
realizadas en febrero en contra de integrantes del EZLN. Merece la pena pro- 
fundizar en la relación del PRD y de Cárdenas con el EZLN en el transcurso 
de 1994 en Adolfo A guilar Zínser, ¡Vamos a ganar!, Océano, México, 1995. 
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resto de los actores políticos lo consideraran aliado incondicional de 
aquél, en ese sentido, resultaba importante para el PRD definirse cla- 

ramente, esto es, desmarcarse de la opción por la vía armada y, sin de- 
jar de respaldar las reivindicaciones del EZLN presentarse 
únicamente como la alternativa política que era. Esto no era fácil, pues 
el PRD también estaba interesado en mantener los vínculos con los 
distintos organismos que apoyaban la causa zapatista y cuyos inte- 
grantes en las urnas se pronunciaban perredistas y, al mismo tiempo, 
le importaba ser reconocido como una institución política confiable 
no sólo para recuperar los votos de quienes le consideraban relaciona- 
do con el EZLN, sino para poder participar y contribuir desde el ámbi- 
to gubernamental en el restablecimiento de la paz en la entidad. En 
síntesis, el PRD debía reafirmar los principios que le daban razón de 
ser y hacerlo sin agraviar a los actores involucrados para que le repre- 
sentara el menor costo político posible. 

En respuesta a la demanda de Cuauhtémoc Cárdenas de que 
Ernesto Zedillo renunciara a la Presidencia de la República Heberto 
Castillo se manifestó plenamente en desacuerdo: “Para defenderla so- 
beranía nacional hace falta, primero, reconocer la debilidad electoral 

del PRD y, segundo, proponer alternativas de acción atractivas para la 
mayoría del pueblo de México y no sólo para los marginados más po- 
bres. Para lograr esto último hace falta un partido unido en torno de un 
programa o de unos principios, no de caudillos que modifican sus 
planteamientos de acuerdo con las circunstancias”.'” 

En el mismo sentido, Jesús Ortega, integrante del grupo de Los 
chuchos, subrayó la ausencia, desde la fundación del PRD, de una lí- 

nea política única: el partido sólo había tenido “un objetivo de corto 
plazo”, esto es, ganar las elecciones de 1994. La coexistencia de varias 

líneas políticas, así como el hecho de que las disputas se dieran en tor- 
no a asuntos personales y no a contenidos políticos constituía el origen 
de las diferencias y de las deficiencias institucionales al interior del 
partido. La propuesta: “lo fundamental para preservar las institucio- 

112 Heberto Castillo, “Dos caminos”, Proceso, núm. 982, agosto 28 de 1995, pp. 
46-48. 
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nes partidarias es la coincidencia de objetivos y de propósitos, es de- 

cir, la coincidencia programática y estratégica, que es básica para lo- 
» 113 

grar la unidad política del partido”. 

Estas declaraciones públicas de quienes sostenían posiciones dis- 

tintas al interior del partido, aunadas al silencio de los allegados al lí- 

der carismático, más que ahondar la tensión interna parecieron indicar 

un alto en el camino para plantear por primera vez de manera formal la 

línea política del PRD. 

En agosto, durante la inauguración del III Congreso Nacional del 

Partido de la Revolución Democrática, cuyo propósito era redefinir la 

línea política partidista, Porfirio Muñoz Ledo manifestó: “Queremos 

convencer y consensar, no derrotar a quienes piensan distinto que no- 

sotros. La línea que surja democráticamente del Congreso tendrá que 

ser consistente, inequívoca y asumida por todos. Venimos también a 

sepultar litigios personales y a probar con hechos que entre nosotros 

no hay fracturas, sino divergencias”; además, y en clara referencia al 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional y al Ejército Popular Revo- 

lucionario, enfatizó: “El PRD no es el brazo político de ninguna re- 

vuelta armada”.'” 

Por su parte, Cuauhtémoc Cárdenas aclaró: “ni formo parte ni 

hago cabeza de grupo alguno. Tampoco veo a Porfirio como jefe de 

facción. Sin desconocer diferencias, hemos podido actuar enlo funda- 

mental unidos hacia fuera y hacia adentro del partido” y, al aceptar ha- 

berse manifestado abiertamente en torno a temas diversos, precisó: 

“nunca para imponer a alguien como dirigente o candidato y nunca 

para cuestionar la validez estatutaria de alguna decisión de nuestra or- 

ganización. No creo haber roto ninguno de nuestros principios estatu- 

tarios y menos políticos. He tratado de evitar que se me involucre en 

las disputas entre grupos y corrientes del partido”.'” 

113 Proceso, núm. 980, agosto 14 de 1995, pp. 12-15. 

114 Proceso, núm. 982, agosto 28 de 1995, pp. 40-41 y núm. 990, octubre 23 de 

1995, pp. 10-14. 

115 Proceso, núm. 982, agosto 28 de 1995, p. 41. 
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Al tono conciliador de Muñoz Ledo y de Cárdenas se sumó el he- 
cho de que a diferencia de los dos Congresos anteriores, cuando las 
negociaciones entre los distintos líderes de los grupos del partido se 
traducían en la redacción de documentos preparados de antemano, en 
esta ocasión la reunión previa de todos ellos únicamente supuso el 
acuerdo a mantener la unidad y, por tanto, el compromiso a abstenerse 
de provocar rupturas y. de hacer críticas a quienes representaban las 
dos líneas políticas coexistentes en el partido.'"* 

Fue así, que los asistentes al II! Congreso coincidieron en definir 
al PRD como un partido “comprometido con las luchas y movimien- 
tos de los sectores populares del país”, que no podía “renunciar a su 
carácter crítico y de oposición al gobierno y a todos los factores que 
atenten contra la soberanía, la justicia y el bienestar de los mexica- 

nos”. Las discrepancias surgieron en torno a la estrategia para promo- 
ver el cambio democrático deseado, pues mientras unos se pronuncia- 
ban por aprovechar todos los espacios de participación política para 
“modificar la correlación de fuerzas y avanzar hacia la democratiza- 
ción con la participación de todos los actores políticos”, otros propo- 
nían formar “un gobierno de salvación nacional” con o sin la partici- 
pación del presidente Zedillo, aunque no presentaban formas alterna- 
tivas para lograr la transformación política del país.'” 

Otro tema de discusión fue la definición del partido en torno a la 
renuncia exigida por Cuauhtémoc Cárdenas al titular del Ejecutivo, 
Heberto Castillo aseguró que de efectuarse ésta quien reemplazaría al 
presidente no sería uno de los líderes del PRD y alertó: “Cuando una 
fuerza política es incapaz de gobernar surge otra, que ahora está muy 
bien conformada. Cuidado compañeros, la fuerza política predomi- 
nante en México, ahora, es la derecha”. Y a partir de este Fazonamien- 

to, exhortó a todos los militantes del partido a mantener la unidad, 

116 La reunión de los diversos líderes del PRD se efectuó en las oficinas de 
Arnoldo Martínez Verdugo, el 21 de agosto de 1995, apenas dos días antes de 
que iniciara el III Congreso del partido. Idem. 

117 Idem. 
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como requisito indispensable para “lograr un México democrático”.'* 
Los delegados al III Congreso atendieron el llamado y, sin renunciar a 

la movilización, se pronunciaron por hacer del PRD “una fuerza prin- 

cipal, un motor de la transición pacífica hacia la democracia” y por 

consiguiente, participar en la reforma del Estado y, en una proporción 

de ocho a uno, optaron por la estrategia de negociación con miras a lo- 

grar una transición democrática pactada.'” 

Además, los perredistas se propusieron ganar elecciones y recupe- 

rar el terreno que empezaban a perder por confusiones como la que ha- 

bía producido el hecho de que el partido no se desmarcara pública y 

claramente del EZLN; y descartaron volver a demandar a Ernesto Ze- 

dillo que renunciara a la Presidencia. Mario Saucedo, quien durante 

los cuatro días del Congreso se mantuvo fiel a la línea de intransigen- 

cia, acató el acuerdo de la mayoría, ” que también acordó que las tácti- 
cas debían modificarse conforme a las coyunturas, “sobre todo en 

materia electoral y en la forma de presentarse ante la sociedad”, aun- 

que unos se declararon partidarios de la movilización social y otros 

por presentarse como opción de gobierno y como eje articulador de la 

lucha democrática.” 

El III Congreso del Partido de la Revolución Democrática aprobó 

que en las siguientes elecciones de las instancias directivas podrían 

participar todos los afiliados a través del voto directo y secreto, por 

consiguiente, aceptó la creación del Comité del Servicio Electoral Na- 

cional, presidido por Gerardo Unzueta, y de la Comisión Nacional de 

Afiliación, a cargo de Francisco Saucedo, instancias autónomas e in- 

dependientes del CEN que se encargarían de organizar los comicios y, 

a través de la instalación de órganos electorales en todo el país, garan- 

tizarían “transparencia e imparcialidad” en las elecciones internas. 

Unzueta consideró que el desempeño cabal de ambas instancias tarda- 

118 Idem. 

119 Proceso, núm. 1016, abril 22 de 1996, pp. 25-31. 

120 Proceso, núm. 990, octubre 23 de 1995, pp. 10-14 y Enrique Semo, “PRD: 

¡El voto compañero!”, Proceso, núm. 983, septiembre 4 de 1995, pp. 47-49. 

121 Proceso, núm. 982, agosto 28 de 1995, p. 41. 
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ría al menos tres años, entonces “lograremos que queden fuera de ope- 
ración el clientelismo y el corporativismo, que han sido introducidos 
por el partido de Estado. Hemos luchado contra eso, pero a veces no 
consecuentemente. Es un corporativismo de izquierda. Desde la déca- 
da de los treinta se han mantenido prácticas así, y su erradicación cos- | 
tará trabajo. Creo que en dos años podríamos hablar de una derrota 

122 completa”. 

La importancia del III Congreso del PRD radicó en el hecho de 
que, por primera vez, los procedimientos internos se impusieron sobre 
las negociaciones conciliadoras de los distintos grupos. Además, la 
conducción del partido asumió un carácter más político que carismáti- 
co, y la disposición a la unidad de los distintos líderes confirió a las 
instancias directivas partidistas un carácter más colectivo que repre- 
sentativo de facciones. Aún cuando en términos reales el control de las 
zonas de incertidumbre continuaba disperso entre los líderes y las ba- 
ses que los respaldaban, al parecer, la lealtad de éstos también comen- 
zÓ a dirigirse hacia el PRD mismo y ya no sólo hacia Cuauhtémoc Cár- 
denas. Además, la creación de nuevas instancias cuyo propósito últi- 
mo era desterrar los vicios heredados de la izquierda y del PRI, anun- 
ció el propósito de dotar al partido y de hacer observar en él procedi- 
mientos institucionales de carácter democrático. Inmerso en el nuevo 
escenario, Porfirio Muñoz Ledo afirmó: “El PRD necesita hacer un 
gran esfuerzo de consolidación de propuestas y de capacidad de alian- 
zas. Espero entregar un PRD moderno, dinámico, en crecimiento y ca- 
paz de formar el centro-izquierda”.'” 

Al efectuarse el III Congreso, conforme a los datos recabados por 
la Secretaría de Organización del PRD, el partido contaba con un mi- 
llón 131 mil 398 miembros en las 32 entidades del país, cuyos Comités, 
aesa fecha, habían entregado las listas con los datos oficiales o bien, es- 
timaciones del número de afiliados que registraban. El 17% de la afilia- 
ción total del PRD se concentraba en Michoacán, 12% en el Distrito Fe- 

122 Proceso, núm. 1016, abril 22 de 1996, pp. 24-25. 
123 Proceso, núm. 1002, enero 15 de 1996, pp. 14-17. 
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deral, 10% en Tabasco, 9% en Veracruz y 7% en Guerrero y en Oaxaca 
respectivamente, lo que significaba que seis estados de la República 
concentraban el 62% de la membresía perredista.'” (Ver cuadro I) 

El acuerdo del III Congreso en relación con las tácticas a practicar 
significó, en los hechos, que Cuauhtémoc Cárdenas y, sobre todo, 

Andrés Manuel López Obrador, se mantuvieran en la línea de la in- 

transigencia democrática y practicaran la estrategia de confrontación 

ante las resistencias y autoritarismo de quienes al interior del régimen 

representaban la línea dura del PRI. En contraste, Porfirio Muñoz 

Ledo continuó negociando con el Gobierno Federal y propiciando la 

alianza con Acción Nacional para concretar la reforma política del 

Estado, que primero hacía necesaria la reforma electoral. 

El desempeño de los líderes en ámbitos distintos conforme a las 

circunstancias que se presentaban y sin que hubiera acusaciones o 

contradicciones entre ellos, confirió una mayor coherencia alas accio- 

nes del PRD, que consiguió mantener el carácter opositor en el que ra- 

dicaba su legitimación interna y su posibilidad de distribuir incentivos 

colectivos al tiempo que, a través de la disposición constante al diálo- 

go con el gobierno y a pesar de que en ocasiones las circunstancias lo 

hacían casi imposible, comenzó a presentarse como una institución 

que, sin claudicar a los principios que le daban razón de ser, asumía la 

responsabilidad de participar directamente con los demás actores po- 

líticos en la transformación del sistema. 

124 “El PRD en cifras”, Informe presentado en el III Congreso por la Secretaría 
de Organización del CEN del PRD, [1995]. La revista Proceso notificó otras 

cifras cuya fuente era también dicha Secretaría: el PRD contaba con 744,531 
afiliados en las 28 entidades que a esa fecha habían entregado las listas de sus 
miembros. De ellos, el 40,3% se concentraban en Michoacán, 23,5% en el 

Estado de México y 14,8% en Veracruz; Sinaloa y Sonora tenían respectiva- 
mente el 2,6% de los afiliados, mientras que en Yucatán la membresía repre- 

sentaba el 0,15 por ciento del total nacional. Los datos corresponden a julio 

de 1995 y las cifras de afiliados en números absolutos eran: en Michoacán, 

300,318; en el Estado de México, 175,077; en Veracruz, 110,497; Sinaloa, 

20,000; Sonora, 20,000; y Yucatán, 1,140. Para esa fecha los Comités Estata- 

les del PRD en cuatro entidades federativas, entre ellas Chiapas y Tabasco, 

donde el partido tenía una presencia significativa, no habían entregado las 

listas de sus afiliados. 1bid., p. 24. 
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CUADRO I 
Afiliación del PRD por entidad federativa: 1995 

| PORCENTAJE 
TV. A CO 

Aguascalientes 0,53 

Hidalgo 21,768* 1,92 

20,000 
Michoacán 200,000 VOR 

Morelos 9,000 0,79 

7,000 0,61 
Nuevo León 4,500 0,39 

Oaxaca 80,000 7,07 

Quintana Roo 1,875 0,16 

San Luis Potosí 4,000 0,35 

Sonora 10,467* 0,92 

120,000 10,60 

Tamaulipas 20,130* Mide 

TOTAL 1,131,398 ERES 
Datos oficiales, el resto de las cifras son estimaciones del 
propio PRD. 

FUENTE: “El PRD en cifras”, anexo del Informe presentado por la 
Secretaría de Organización del Comité Ejecutivo Nacional del 
Partido de la Revolución Democrática, agosto de 1995. 
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Ejemplo de lo antes expuesto lo constituyeron los hechos que se 

articularon en torno a la actuación del PRD de Tabasco que, en enero 

de 1996, encabezado por López Obrador, presentó una demanda a Pe- 

tróleos Mexicanos por los daños ambientales provocados por la pa- 

raestatal en la entidad y emprendió acciones de protesta que implica- 

'* Cuando la Procu- ron la ocupación de las instalaciones de PEMEX. 

raduría General de la República giró órdenes de aprehensión contra 

decenas de perredistas que fueron detenidos y la Secretaría de Go- 

bernación calificó de “irresponsable” al PRD y amenazó con suspen- 

der las conversaciones que sostenía con este partido, Muñoz Ledo 

exigió al gobierno continuar el diálogo en una “mesa de coyuntura” 

y, junto con Cárdenas y diputados federales perredistas, se trasladó a 

Tabasco para intentar, sin conseguirlo, detener las acciones de la 

PGR.” 

Para poner fin al conflicto en Tabasco, el Partido de la Revolución 

Democrática ofreció desocupar las instalaciones petroleras y exigió la 

liberación de los 106 militantes encarcelados, mientras que el Gobier- 

no Federal se comprometió a suspender el desalojo de perredistas y a 

instalar una mesa de trabajo que, a partir del 19 de febrero, atendería 

las demandas del PRD. Estas eran: indemnización de trabajadores pe- 

troleros, aplicación de medidas de control ambiental y de programas 

125 El argumento de López Obrador, presentado a Gobernación el 6 de febrero 
de 1996 era: “La mitad del territorio de Tabasco tiene que ver con laindustria 
petrolera, con pozos de perforación, con baterías de separación, con plantas 
de bombeo y almacenamiento de crudo; hay alrededor de 3,000 kilómetros 
de gaseoductos, de oleoductos; hay un puerto por donde se están exportando 
300,000 barriles diarios. Puedo demostrar que hay 300,000 hectáreas afecta- 
das por la contaminación de Tabasco. Tan sólo la zona costera tiene graves 
problemas de salinidad; Pemex abrió, dragó barreras naturales que separa- 
ban el mar de lagunas pesqueras, y ahora el mar va tierra dentro. Esto ha afec- 
tado más de 50,000 hectáreas, y lo peor de todo es que no hay medidas 
correctivas. Lo mismo podemos decir de las emanaciones de gas y gasolina a 
la atmósfera; de la lluvia ácida que afecta alos cultivos; de las presas para re- 
coger deshechos de depósitos petroleros, que en épocas de inundación se 
desbordan y contaminan toda la superficie. Es una realidad también que Pe- 
mex ha terminado con la pesca en toda la cuenca del Grijalva. Proceso, núm. 
1006, febrero 12 de 1996, pp. 7-13. 

126 Ibid. pp. 6-7. 
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de atención social a las comunidades, transparencia en las donaciones 

de PEMEX y la no privatización de la industria petroquímica.” 

Aún cuando los priístas tabasqueños propiciaron enfrentamientos 

que obstaculizaban las acciones emprendidas por el Gobierno Federal 

y el PRD para restablecer el orden en la entidad, la PGR solicitó la li- . 

beración de los perredistas detenidos. Al mismo tiempo, la Suprema 

Corte de Justicia falló a favor de que se continuara la investigación en 

torno a la demanda presentada por López Obrador contra el goberna- 

dor de Tabasco por haber rebasado el tope de gastos de campaña fijado 

por las autoridades electorales.'” Esto último, entendido por el PRD 
como “una derrota política y moral para el ilegítimo gobierno de Ma- 
drazo”, derivó en la suspensión de la resistencia civil por parte del pe- 
rredismo y en la reanudación del diálogo con el gobierno. A final de 
cuentas, el régimen recurrió a la antigua estrategia de aplazar con ha- 
bilidad tanto las demandas articuladas en torno a la contaminación 
producida por PEMEX como en relación con la ilegitimidad de Ro- 

E 129 berto Madrazo, quien se mantuvo en el cargo de gobernador. 

Más allá del planteamiento de ambas demandas, el propósito del 
PRD era dejar en claro que no permitiría que el régimen intentara, 
como había anunciado que lo haría, la privatización de la industria pe- 
troquímica y menos aún Petróleos Mexicanos, considerado el máxi- 

127 Proceso, núm. 1010, marzo 11 de 1996, pp. 24-29. López Obrador había de- 
nunciado que los fraccionamientos donde residían los funcionarios habían 
sido pavimentados con recursos de Pemex que, además, en 1995 había entre- 
gado 277 millones al gobierno de Roberto Madrazo, aunque también acepta- 
ba que carecía de pruebas para demostrarlo. Proceso, núm. 1006, febrero 12 
de 1996, p. 9. 

128 Vid supra nota 23. 

129 Vid Proceso, núm. 1010, marzo 11 de 1996, pp. 24-29; núm. 1026, junio 30 
de 1996, pp. 6-12 y núm. 1013, abril 1, de 1996, p. 25. Es importante mencio- 
nar que en defensa de Madrazo los priístas de Tabasco tuvieron constantes 
enfrentamientos violentos con los militantes del PRD, el cual culpó de estas 
acciones a los representantes de la línea dura del Revolucionario Institucio- 
nal y aún cuando eximió al presidente Zedillo de las agresiones no perdió la 
oportunidad de calificarlo como un presidente “débil”. Vid Idem. 

130 Enrelación con la política gubernamental en la industria petrolera, Cárdenas 
Insistía que ésta había ido “contrala lógica, contra el futuro y contra el país” y 
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mo emblema del nacionalismo del país. Para ello, los líderes más rele- 

vantes del partido actuaron en forma coordinada, y de manera alterna- 

da aplicaron las estrategias que representaban, independientemente 

de que éstas fueran o no consideradas pertinentes o válidas por el resto 

de los actores políticos, De esta manera, el PRD evidenció una mayor 

cohesión a su interior y se dotó a sí mismo de mayor fuerza para actuar 

en la consecución de sus objetivos. 

Construcción y deconstrucción de 
la unidad interna 

En medio de la práctica armónica de las dos líneas del PRD se presen- 

taron los aspirantes a la presidencia del partido que, junto con el Con- 

sejo Nacional, se elegiría en el verano de 1996. Ellos eran: Heberto 

Castillo, entonces senador por el estado de Veracruz; Alejandro Enci- 

señalaba que, desde la presidencia de López Portillo se había incrementado 
“la producción petrolera no para satisfacer el consumo interno, sino para au- 
mentar las exportaciones. Lo que ha supuesto un manejo irracional e irres- 
ponsable de un recurso no renovable. En la prisa por obtener grandes 
cantidades de petróleo en los sexenios con gobiernos neoliberales muchos 
pozos han sido sobreexplotados y luego cerrados, de manera que millones de 
barriles han quedado esparcidos en pequeños yacimientos cuya explotación 
posterior ya no es rentable y que, en algunos casos resulta imposible. Lo que 
es una enorme pérdida para el país. Es un acto de traición ala patria. Quien di- 
lapida millones de dólares en contra de los intereses nacionales, no puede ser 
calificado de otro modo. En los países industrializados desde hace tiempo 
hay un cambio en la política energética, pues se pone énfasis en el aprovecha- 
miento petrolero mediante productos con mayor valor agregado. Esto quiere 
decir que el uso principal del petróleo va a ser y debiera ser la petroquímica, y 
no quemarlo como combustible. Este es el cambio que en México debe darse 
en el manejo del recurso. Debe eliminarse, en el plazo más corto posible, la 
exportación de crudo y pensar que la utilización más valiosa y responsable 
para nuestro país debiera ser la petroquímica [...] Este grupo gobernante está 
formado por quienes pretenden que México sea un país sometido, y por eso el 
embate contra muchas ramas de la economía, pero fundamentalmente contra 
el petróleo. El control de la industria petrolera les daría el control del país”. 
Proceso, núm. 1042, octubre 20 de 1996, pp. 12-16. 
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nas, secretario de Organización del CEN y Amalia García,” secreta- 
ria de Relaciones Políticas Nacionales del CEN, ambos cercanos a 

Porfirio Muñoz Ledo; Jesús Ortega, * coordinador de la fracción par- 
lamentaria en la Cámara Baja; Mario Saucedo, secretario general del 

partido y Andrés Manuel López Obrador, allegados los dos a Cuauh- 

témoc Cárdenas. 

Para este tiempo, al indicar que los órganos administrativos y la di- 

rección del PRD eran precarios, Porfirio Muñoz Ledo aseguraba que 

la mayor dificultad que había enfrentado era la institucionalización 

del partido y, por consiguiente, apuntaba que éste tenía “que optar por 

ser estable, institucional, profesionalizado, donde quienes ocupen 

cargos de elección o de operación, en esa función sean imparciales. Se 
requiere la elección de un Comité Ejecutivo nuevo, con perfil distinto, 
y que refleje a la mayoría del partido, una mayoría que tenga proyec- 

to”. Aceptaba que al interior del PRD apenas se estaba construyendo 

la democracia, hecho que hacía necesario efectuar elecciones internas 

y no sólo acuerdos que permitieran a las corrientes “copar” espacios: 

“hasta ahora la estabilidad del partido se ha debido, fundamentalmen- 

te, a la conciliación, y secundariamente a los procedimientos inter- 
nos” admitía; y advertía que se corría el riesgo de sucumbir al patrimo- 
nialismo y, en consecuencia “no podamos impulsar la rotación y am- 
pliación de los grupos dirigentes del partido a nivel nacional y estatal. 
Hay que evitar que nos vuelva a dominar el grupismo” enfatizaba.'* 

131 Amalia García había sido miembro del PCM, del PSUM y del PMS, a través 
del cual formó parte de la LIV Legislatura. Participó enla fundación del 
PRD, al que representó en la Asamblea Legislativa del Distrito Federal. 

132 Ortega militó durante diez años en el Partido Socialista de los Trabajadores, 
al cual renunció por “el comportamiento poco claro de Aguilar Talamantes 
en su relación con el gobierno”. Después ingresó al PMS y se desempeñó 
como diputado federal. Participó en la fundación del PRD y dos veces fue di- 
putado federal. En el 2000 asumió un escaño en la Cámara Alta y la coordina- 
ción de la fracción perredista en el Senado. Conversación con la autora, 
agosto 7 de 1998. 

133 Proceso, núm. 946, diciembre 19 de 1994, p. 31. 
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Al comenzar la primavera, Heberto Castillo, apoyado por Cristó- 
bal Arias y algunos diputados, ofreció que de ser electo presidente del 
PRD dialogaría con todas las fuerzas políticas del perredismo y con el 
gobierno; acabaría con el caudillismo, instalaría una dirección cole- 
giada y construiría un pan con estructura nacional sólida y económi- 
camente autosuficiente.” La propuesta de Jesús Ortega fue que el 
PRD dejaría de ser el “partido de los pobres” para transformarse en un 
instituto político representativo de los más amplios sectores de la so- 
ciedad que se presentaría como alternativa de gobierno; y se compro- 
metió a hacer eficaz y efectiva la dirección partidista y redefinir el pro- 
grama para que respondiera a la coyuntura del momento presente. La 
oferta de Mario Saucedo fue que haría del PRD un partido de oposi- 
ción independiente al que ubicaría en el centro izquierda del espectro 
ideológico y conduciría hacia una clara y transparente relación con el 
gobierno, además, aseguró que integraría una dirección colectiva que 

tomaría en cuenta a las bases y lucharía por la soberanía popular. Los 

tres coincidieron al comprometerse a remplazar la confrontación por 

propuestas. 

Alejandro Encinas, respaldado por antiguos militantes del PMS, 

se comprometió a institucionalizar la vida interna del PRD; a desarro- 

llar una estrategia partidista de mediano plazo; a lograr la transición 

pactada a través del diálogo con el gobierno, las organizaciones socia- 

les y empresariales; y a conformar una nueva imagen partidaria, tole- 

rante, plural y con capacidad de construir propuestas viables. Amalia 

García, propuso institucionalizar la democracia al interior del partido, 

propiciar alianzas, confluencias y relaciones con la sociedad civil y 

combinar el diálogo y la negociación con la lucha social.'* Inicial- 
mente, Andrés Manuel López Obrador evadió presentarse como aspi- 

rante a presidir el PRD y por tanto no presentó propuestas.'”* 

134 El Financiero, marzo 24 de 1996. 

135 Idem. Proceso, núm. 1016, abril 22 de 1996, pp. 25-31. 

136 Idem. 
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Para mediados de abril, sin mayores explicaciones, Alejandro 

Encinas y Mario Saucedo habían decidido no registrarse como candi- 

datos a la presidencia del PRD. Atribuyo el retiro de ambos aspirantes 

al propósito de no dividir en torno a dos opciones similares a quienes 

eran partidarios de la negociación, así como a quienes respaldaban la 

intransigencia, pues para entonces, como respectivos representantes 

de cada una de las líneas coexistentes en el PRD, Amalia García y 

Andrés Manuel López Obrador habían aglutinado un mayor número 

de simpatizantes. Considero factible que Encinas recibiera instruccio- 

nes de Muñoz Ledo y Saucedo de Cárdenas para que no continuaran 

en la contienda, me baso para ello en el hecho de que el primero se in- 

corporó a la planilla de García y el segundo a la de López Obrador. 

Esto permitió que se mantuviera la cohesión de los dos grupos más im- 

portantes al interior del partido y entre los cuales se efectuó la verda- 

dera disputa por la dirección del PRD. 

Durante varias semanas Castillo, García, Ortega y López Obrador, 

a iniciativa de quienes apoyaban a éste último, sostuvieron conversa- 

ciones orientadas a la integración de una planilla única que evitara 
“desgarramientos internos” en el partido, pero no concretaron acuer- 
dos puesto que éstos se planteaban sólo a partir de la propuesta de que 
el candidato a la presidencia fuera el líder del PRD en Tabasco. Por 
tanto, cada uno de los contendientes registró su propia candidatura e 

inicio su campaña. ” 

El ensayo de unidad fue desaprobado por Rincón Gallardo, secre- 
tario de Comunicación y Divulgación del CEN, ya que la propuesta de 
una candidatura única era un “eufemismo”, pues quienes la proponían 
“sólo piensan en López Obrador” e “ir a una negociación para repartir 
espacios entre sus cuatro candidatos y sus grupos, sería fatal para el 
PRD” en tanto que reafirmaría un antiguo comportamiento de la iz- 
quierda en todo el mundo que, alo largo de su trayectoria, “no ha sabi- 
do concretar postulados en democracia interna y, en aras de la unidad 
ha matado la competencia. Si se elimina la competencia interna, se es- 

137 Ibid. p.24. 
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tará decretando la muerte de la credibilidad democrática del PRD; el 

partido perdería toda autoridad moral y política”.”* 

La decisión de que la elección fuera de carácter universal y directo 

suponía un gasto importante que hacía necesario cancelar el presu- 

puesto a proyectos que,se habían considerado prioritarios tales como 

la escuela de cuadros y la creación de un instituto de opinión pública, 

disminuir los recursos que se destinaban a la publicación partidista 

Propuesta y a los catorce Comités Estatales a los que se respaldaba 

económicamente. Por consiguiente, Ifigenia Martínez, oficial mayor 

del CEN, manifestó que habría sido un acierto el acuerdo en torno a 

una candidatura única.” 

Los comicios internos también implicaban la actualización del pa- 

drón de afiliados que, de acuerdo con la Comisión Nacional de Afilia- 

ción, encargada de concentrar las listas estatales y revisar la veracidad 

de las cifras, presentaba inconsistencias que fluctuaban entre el 3 y el 

7,5% de la membresía registrada. Así, y a pesar de que dicha Comi- 

sión se comprometió a depurar el censo de afiliación, también previó 

que sería en las elecciones posteriores a las de 1996 cuando se tendría 

“el padrón más confiable de nuestra historia”. 

Durante la campaña Heberto Castillo, Amalia García y Jesús Orte- 

ga difundieron las propuestas que expresaron desde que anunciaron 

que se postularían como candidatos a la presidencia, insistieron en 

pronunciarse por la vía del diálogo con los distintos actores políticos, 

en ocuparse de la institucionalización del PRD y en ampliar las bases 

partidistas en los sectores medios de la sociedad. Asimismo, ideológi- 
. £ . . . 141 

camente, los tres se ubicaron a sí mismos en la izquierda. 

138 Proceso, núm. 1018, mayo 6 de 1996, p. 18. 

139 Se estimaba que el gasto en las elecciones internas ascendería a 2 millones de 
pesos, aproximadamente 350,000 dólares, que representaban más del presu- 

puesto mensual del partido. Proceso, núm. 1016, abril 22 de 1996, p. 24. 

140 Idem. 

141 Para profundizar vid ibid., pp. 25-31 y Froylán López Narváez, “Partido de 

la Reforma Democrática”, Proceso, núm. 1028, julio 14 de 1996, p. 33. 
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En contraste, López Obrador desde el primer día de campaña se 
pronunció por mantener el carácter del PRD como movimiento social 
en actividad permanente, y más que realizar propuestas en torno a la 

organización interna y desempeño público del partido, criticó y desca- 
lificó las acciones políticas y el proyecto económico del régimen, 
mientras que en relación al diálogo con el gobierno expresó: “no cree- 
mos fructífera la negociación entre los elefantes y las hormigas. Este 
es el diálogo que el gobierno exige al PRD. Este es el diálogo que ya 
no tendrá cor nosotros. Ahora nos sentaremos de tú a tú. En tanto unos 
negocian, otros los apoyan movilizando a la sociedad”; y advirtió que 
en caso de asumir la presidencia del PRD, se acabarían “los fraudes 

grandes y pequeños. Si nos escamotean una elección gubernamental, 
1 142 habrá crisis naciona Además, y al igual que Cuauhtémoc Cárde- 

nas, el líder tabasqueño enfatizó su filiación nacionalista, identificada 

con los principios y líderes de la Revolución Mexicana, y se pronun- 
E bisias S S 143 

ció ideológicamente de centro-izquierda. 

142 Discurso pronunciado por López Obrador al iniciar su campaña el 19 de abril 
de 1996 apud Proceso, núm. 1016, abril 22 de 1996, p. 29. 

143 En julio de 1998, en Chile, a la pregunta “¿Es usted socialista, es usted un 
hombre de izquierda, es usted marxista?”, planteada por la periodista Pamela 
Jiles, Cárdenas respondió: “Yo me identifico plenamente con los principios 
avanzados de la Revolución Mexicana. Con base en ellos se ha movido mi 
vida política. Estas convicciones tienen raíces muy propias, pero al mismo 
tiempo comparten, desde luego, con muchos movimientos mundiales, las as- 
piraciones de igualdad, de participación, de tolerancia, de terminar con las 
marginaciones, de ejercer cabalmente la soberanía tanto nacional como po- 
pular. ¿Dónde se ubica esto, qué es eso? Les toca a ustedes decir”. Cárdenas 
también se manifestó “plenamente identificado” con el antiimperialismo: 
“Considero que debe haber plena autonomía de las naciones para desarrollar- 
se de acuerdo con sus intereses y en función de las decisiones que los pueblos 
tomen en cada país”. En la misma línea se pronunció López Obrador: “No me 
gusta la geometría política, porque es mucha simplificación. Me sirven de re- 
ferencia Morelos, Juárez, Villa, Zapata, Madero y Lázaro Cárdenas. Yo lo 
que tendría que decir es que soy de centro izquierda, porque al centro y ala iz- 
quierda está ubicado el corazón”. Fragmentos de la entrevista realizada por 
Pamela Jiles, transmitida en Televisión Nacional de Chile y publicados en 
Proceso, núm. 1093, octubre 12 de 1997, pp. 32-35 y núm. 1027, julio 7 de 
1996, pp. 16-23. : 

_ _ ---—--=-4424 A O O 
82 



VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

La proximidad de López Obrador a Cuauhtémoc Cárdenas de- 

mostrada en el discurso y comportamiento, quedó confirmada cuando 

algunos de los principales cargos de la planilla que encabezaba fueron 

ocupados por personas identificadas con el líder moral del partido. 

Ellas eran: Adolfo Gilly, Rodolfo González Guevara, Carlos Lavore y 

Ricardo Pascoe. También fueron incluidos 22 integrantes de la Co- 

rriente de Izquierda Democrática, antes Trisecta, entre los que desta- 

caban líderes de organizaciones que funcionaban corporativamente 

como René Bejarano y Dolores Padierna, ambos acusados de utilizar 

el liderazgo que detentaban de manera corrupta;'” Javier Hidalgo y 

Fernando Sánchez,” así como Alfonso Ramírez Cuéllar, líder de El 

Barzón, movimiento para entonces también incorporado a la Corrien- 

te de Izquierda Democrática del PRD. 

La aprobación otorgada por Castillo, García y Ortega a la línea de 

negociación representada por Muñoz Ledo y, por tanto, la disposición 

a darle continuidad, seguía sin ser compartida por los dirigentes y mi- 

litantes perredistas incondicionales a Cárdenas. Los avances en el diá- 

logo con el gobierno, la conjunción de esfuerzos con Acción Nacional 

144 El matrimonio formado por René Bejarano y Dolores Padierna había sido y 
continuó siendo acusado de corrupción: en agosto de 1993, se giró una orden 
de aprehensión contra Padierna, “a raíz de la denuncia hecha por la represen- 
tante de comerciantes ambulantes del Centro Histórico de la Ciudad de Mé- 
xico, Alejandra Barrios, quien la [acusó] de robo por treinta millones de 
viejos pesos”. En enero de 1998, el secretario de Desarrollo Urbano y Vi- 
vienda del gobierno de Cárdenas en el DE, informó que ambos líderes “ha- 
bían recibido, de manos del ex Regente Oscar Espinoza Villarreal, un millón 
500 mil pesos, <como concepto de un llamado fondo perdido>”. En mayo de 
ese mismo año, el panista Arne aus den Ruthen, manifestó que “si el río sue- 
na, es porque agua lleva y los Bejarano, Batres y Padierna hacen sonar el río 
de las denuncias por engaños con tal frecuencia, que existe la fundada preten- 
sión de que han estado abusando de las personas más necesitadas de vivien- 
da” y, a nombre de la fracción del PAN en la Asamblea Legislativa, demandó 
al procurador del DF que investigara e informara sobre el curso de una serie 
de averiguaciones previas contra los líderes mencionados. Vid Marco Aure- 
lio Sánchez, El PRD. La élite en crisis, Plaza y Valdés, México, 1999. 

145 Hidalgo era integrante de la Asamblea de Barrios; y Sánchez era dirigente de 
los comerciantes ambulantes del Distrito Federal. Proceso, núm. 1016, abril 
22 de 1996, p. 25. 
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y, sobre todo, la recuperación que comenzaba a registrar el perredis- 

mo en el ámbito electoral parecían pasar desapercibidos para los parti- 

darios de la intransigencia, decididos a recobrar por completo la con- 

ducción formal del PRD para enfilarlo nuevamente en la estrategia de 

confrontación. 

Bajo estas circunstancias, que parecían reinaugurar la tensión en- 

tre las dos líneas coexistentes en el partido, y aún cuando había reco- 

nocido que la costumbre de ventilar públicamente las diferencias in- 

ternas existentes había implicado costos importantes para el PRD, 

Porfirio Muñoz Ledo dio a conocer que Cuauhtémoc Cárdenas se ha- 

bía reunido por lo menos en dos ocasiones, después de las elecciones 

de julio de 1988, con Carlos Salinas de Gortari y Manuel Camacho, 

“quienes le pudieron haber dado garantías de sobrevivencia, de una 

segunda oportunidad o de que sería una oposición respetada”.'** 

El incumplimiento de Salinas de Gortari de los acuerdos estableci- 

dos explicaba en parte, desde la perspectiva de Muñoz Ledo, “la enor- 
me pugnacidad del ingeniero Cárdenas con Salinas. Es totalmente 

subjetivo, pero puede ser por despecho, porque no le cumplió lo que le 
ofreció, o dicho en otras palabras, le tomó el pelo”.'* Salinas de Gorta- 
ri y Camacho eran quienes habían dado a conocer a Muñoz Ledo la 
realización de los encuentros con Cárdenas.'” A partir de esta revela- 
ción, el presidente del PRD defendía la línea de negociación que había 
sostenido al frente del partido y consideraba inoportuno retomar la in- 
transigencia: “En todo caso, [Cárdenas] tomó la decisión y nunca se la 
he criticado. Simplemente he dicho, y lo voy a sostener, que si enton- 
ces [en 1988] no se tomó una decisión de confrontar radicalmente al 

gobierno, cuando los vientos de la historia soplaban en nuestras velas, 

cuando teníamos una amplísima legitimidad popular y la conciencia 
internacional de nuestra parte, después, manejar ideas radicales, estri- 
dentes e innecesarias, fuera de contexto, me parecía incongruente”.'” 

146 Proceso, núm. 1026, junio 30 de 1996, pp. 14-19. 

147 Ibid., p. 17. 

148 Ibid., pp. 16-17. 

149 Ibid., p. 17. 
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Aún cuando era cierto que al menos una de esas reuniones se había 

llevado a cabo, bastó que Cuauhtémoc Cárdenas indicara que las en- 

trevistas con Carlos Salinas y Manuel Camacho “no se dieron” y que 

calificara las revelaciones de Porfirio Muñoz Ledo de “falacias, baje- 

zas, mentiras, O y fantasías”, para que dentro y fuera del PRD 

se le creyera.” Así, Gilberto Rincón Gallardo manifestó: “Cuauhté- 

moc pudo haberse reunido con el diablo. Si lo hizo para exigir que se 

limpiara la elección y encontrar un resultado que fuera aceptado por 
»»,152 

todos, no hay nada criticable ni condenable”; ” en tanto que Jorge 

Alcocer, que en 1990 había abandonado el PRD por no compartir la lí- 

nea de intransigencia, ” declaró: “muchas críticas pueden hacerse a la 

conducta política del ingeniero Cárdenas, pero resulta contrario a la 

verdad señalarlo como responsable de haber frenado al Frente Demo- 

crático Nacional en el conflicto postelectoral de 1988. Consta a quie- 

nes participamos en las discusiones y decisiones de aquel entonces la 

conducta serena y responsable que Cárdenas mantuvo en todo mo- 

mento, colocando por encima de su convicción de haber ganado la 
vz . A 3 E 6 . 154 

elección, el interés a favor de la paz y la institucionalidad”. 

La coherencia en el comportamiento de Cárdenas con la línea de 

intransigencia y la negativa a dialogar con el gobierno salinista sin que 

hubiera una agenda y contenidos previamente acordados, hacía prác- 

ticamente increíble para los militantes perredistas pensar que el líder 

moral podía haber “traicionado” los principios que preconizaba y 

efectuado las conversaciones de carácter secreto que tanto había criti- 

cado él mismo al PAN e impedido y condenado al interior del PRD. 

Lejos de concitar el rechazo a la línea de intransigencia y desmitificar 

150 Ver fecha y contenido de la misma en el tomo 1 de esta edición, capítulo IM, 
apartado “El proyecto modernizador”. 

151 Proceso, núm. 1026, junio 30 de 1996, p. 14. 

152 Ibid., p. 15. 

153 Vid tomo l de esta edición, capítulo III, apartado “Los desacuerdos: sumisio- 

nes y deserciones”. 

154 Jorge Alcocer al periódico Reforma, apud Proceso, núm. 1026, junio 30 de 

1996, pp. 14-19. 
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la imagen de Cuauhtémoc Cárdenas como creo que se lo había pro- 
puesto Muñoz Ledo para fortalecer su propio liderazgo e ideas políti- 
cas al interior del partido, el todavía presidente del PRD fue acusado 
de querer propiciar “suspicacias y dudas”.'” Heberto Castillo y Gil- 
berto Rincón Gallardo cerraron filas en torno al líder carismático, * 
mientras que Amalia García y Andrés Manuel López Obrador mini- 
mizaron lo que consideraron era un problema personal entre ambos 
dirigentes, que además se producía al final de una etapa del partido: 
“Lo que viene es tan importante que este asunto va a pasar pronto a se- 

gundo plano”.'” 

Me parece que la cada vez más evidente marginación política de 
Porfirio Muñoz Ledo al interior del Partido de la Revolución Demo- 
crática permitió atribuir las afirmaciones que había hecho al despecho 
que podía sentir, por ello, y aún cuando éstas planteaban preguntas en 
torno al comportamiento de Cuauhtémoc Cárdenas, los distintos acto- 

res dentro y fuera del partido se abstuvieron de hacerlas. Días antes de 
las elecciones internas el presidente del PRD expuso en un comunica- 
do que sus declaraciones no habían tenido más propósito que atender 
la exigencia de la opinión pública de esclarecer los hechos de 1988: 
“El tema del debate no son las motivaciones o responsabilidades indi- 
viduales de cada uno de los actores, ni siquiera un juicio definitivo so- 
bre las decisiones que finalmente se adoptaron. De lo que se trata es de 
esclarecer los términos de un complejo proceso por medio de los testi- 
monios y del conocimiento de las posiciones que cada uno adoptó”.'* 

Lo cierto es que en lugar de fortalecerse al interior del PRD, Mu- 
ñoz Ledo propició la contundente confirmación y respaldo incondi- 
cional de las bases y dirigentes perredistas al liderazgo de Cárdenas. 
Además, y puesto que a diferencia de otras ocasiones no se produjeron 

155 Idem. 

156 Idem. Merece la pena profundizar en la defensa que hizo Rincón Gallardo de 
la posición de Cárdenas al dar cuenta del comportamiento que mantuvo éste 
en 1988, para ello vid ibid., p. 18. 

157 Proceso, núm. 1027, julio 7 de 1996, pp. 20 y 23. 

158 Para conocer las argumentaciones de Muñoz Ledo vid ibid., pp. 18-19. 
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debates ni disputas interminables, el Partido de la Revolución Demo- 

crática proyectó mayor cohesión interna y una imagen más institucio- 
nalizada. Así, Arnoldo Martínez Verdugo descartó cualquier posibili- 
dad de ruptura interna y expresó: “a estas alturas más que cuauhtemis- 
mo o profirismo, en el partido hay perredismo: el PRD ya está más allá 
de las particularidades de estos personajes y me parece que tiene vida 
propia”.'” 

Para entonces, Jesús Ortega se había sumado a la planilla de López 

Obrador en la que ocupaba el cargo de secretario general, y los tres 
candidatos que continuaron en la contienda por la dirección del PRD 

habían realizado recorridos por todo el territorio nacional. El Comité 
del Servicio Electoral Nacional había organizado el proceso e instala- 

do centros informáticos para el procesamiento de los resultados en 

1,401 municipios, y la Comisión Nacional de Afiliación había actuali- 

zado el padrón que, al concluir junio de 1996, quedó integrado por un 

millón 191 mil 181 afiliados, aunque la mayoría de ellos sin creden- 

cial que los acreditara como miembros del partido.'” Heberto Castillo, 
que se había quejado en varias ocasiones del apoyo que concedía Mu- 

ñoz Ledo a García y Cárdenas a López Obrador, mostró extrañeza por 

la intensa campaña de afiliación realizada en Tabasco, y acusó a am- 

bos contendientes de corporativismo, clientelismo y acarreo.” 

El 14 de julio, se efectuaron los comicios internos del PRD en los 

cuales “hubo excepcionalmente choques, quema de urnas, acarrea- 

dos, desayunos sospechosos, propaganda calumniosa. Pero por lo ge- 

neral, la elección fue pacífica, legal y moderada en su tono”.'” Alrede- 

dor de 300,000 afiliados, la cuarta parte de la membresía perredista, 

acudió a votar. Destaca el hecho de que los militantes de Tabasco, Mi- 

159  Ibid., pp. 20-21. 

160 1bid., pp. 16-23. 

161 Heberto Castillo, “El abandono de la razón”, Proceso, núm. 1029, julio 21 de 
1996, pp. 18-23 y “El PRD que construiremos”, Proceso, núm. 1028, julio 14 
de 1996, p. 33. 

162 Enrique Semo, “La victoria de López Obrador”, Proceso, núm. 1029, julio 
21 de 1996, pp. 39-40. 
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choacán, Estado de México y Distrito Federal aportaran el 66% de la 

votación total.'” García y Castillo aceptaron sin objeciones significa- 
tivas el triunfo de López Obrador que, al concentrar la mayoría de los 

votos, ganó también la Secretaría General y dos tercios del Consejo 

Nacional.'” 

A diferencia del proceso electoral que se efectuó tres años atrás, en 

1996 la elección de las instancias directivas del PRD se llevó a cabo 

con estricto apego a los Estatutos partidarios, hecho que permitió a los 

contendientes minimizar las irregularidades que se habían presentado 

y aceptar sin objeciones los resultados oficiales. Muñoz Ledo había 

conseguido remplazar la usual cooptación de espacios que se producía 

en aras de la conciliación, por la conquista de cargos a través de los 

procedimientos internos establecidos estatutariamente por el partido. 

El 3 de agosto de 1996, Andrés Manuel López Obrador asumió la 

presidencia del Partido de la Revolución Democrática que, en su opi- 

nión, presentaba problemas de organización y falta de unidad, aún 

cuando “las diferencias no están en las bases, sino en las direcciones 

tanto municipales como estatales y la nacional”. Al reconocer que “aun- 

que todos tenemos el interés de fortalecer al partido y de lograr un cam- 

bio para darle viabilidad a la nación, sí tenemos concepciones, métodos 
y propuestas distintas”, que “de ninguna manera” consideró irreconci- 
liables, se comprometió: “En esta nueva etapa no va a haber mucho 

tiempo para andar dirimiendo diferencias públicamente entre los diri- 
gentes. La mía será una tónica de trabajo constante donde todos vamos 

a tener una tarea que cumplir en equipo”; y propuso a los militantes 

perredistas “constituirnos en una verdadera alternativa y construir una 

163 Ibid., p. 40. El 28% de la votación total procedió de Tabascoy 17,8% de Mi- 
choacán; 12% del Estado de México; y 8% del Distrito Federal. En el primer 
estado el liderazgo de López Obrador era relevante, en las otras entidades lo 
era el de Cárdenas. Además, en el Estado de México y en el DF la capacidad 
de convocatoria y movilización de los integrantes de la Corriente de lzquier- 
da Democrática resultó un factor determinante en el resultado de la elección. 

164 Carezco de la información precisa sobre el número exacto de sufragios obte- 
nidos por cada contendiente. Proceso consigna que López Obrador ganó a 
Amalia García en una proporción de ocho a uno y a Heberto Castillo de cinco 
a uno. /bid., pp. 18-23. 
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nueva mayoría de centro izquierda con personalidades y grupos que 

quieran una salida pacífica y de avanzada para el país”. Asimismo, el 

presidente del PRD prometió a la sociedad “claridad en las propues- 

tas”, ofreció y pidió a los demás partidos políticos respeto y planteó al 

gobierno “una relación de iguales” en la que los acuerdos tuvieran 

“como propósito avanzar en la transición democrática y el cambio de 

política económica”.'* 

Si bien, por cuarta ocasión la conducción del Partido de la Revolu- 

ción Democrática era asumida por un ex militante del PRI,'“ el Comi- 
té Ejecutivo Nacional fue integrado por gente procedente de la 

izquierda política como Eduardo Espinosa, Amalia García, Pablo Gó- 

mez y Jesús Ortega del PMS, Ricardo Pascoe del PRT y Pedro Etienne 

del PST; por representantes de la izquierda social como Saúl Escobar 

y Rosario Robles; Humberto Zazueta, miembro de una de las organi- 

zaciones fundadoras de la Trisecta; Manuel Ortega de El Barzón; 

Mara Robles dirigente estudiantil; Martín Longoria de las comunida- 

des eclesiales de base; Héctor Sánchez de la COCET,; y por un ex mili- 

tante del PRI: Leonel Godoy. Además, el Consejo Consultivo del 

partido quedó conformado por Cárdenas, Muñoz Ledo, Heberto Cas- 

tillo, Arnoldo Martínez Verdugo, Adolfo Gilly y Rosalbina Garav+ 

to.'” Fue de esta manera que por primera vez las instancias directivas, 

sin la previa negociación de espacios, aunque si en consideración a la 

presión que podían ejercer las distintas agrupaciones y corrientes, 

quedaron conformadas con la representación de cada una de éstas, 

sólo aquellos que no pertenecían a una de ellas quedaron excluidos, 

hecho que demostró una vez más que sólo a través de la pertenencia a 

un grupo era posible hacer carrera dentro del PRD. 

Luego de asumir la presidencia del Partido de la Revolución De- 

mocrática, López Obrador se reunió con Emesto Zedillo, a quien le 

presentó el programa económico y el plan del combate a la corrupción 

165 Proceso, núm. 1027, julio 7 de 1996, pp. 20-21. 

166 Incluyo el interinato de Roberto Robles Garnica, que al igual que Cárdenas y 

Muñoz Ledo había militado en el PRL 

167 Garavito había sido guerrillera de la Liga 23 de Septiembre. Vid tomo 1 de 

esta edición, capítulo I, apartado “La disidencia”. 
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elaborados conforme a los criterios perredistas por expertos contrata- 
dos para ello. En palabras del dirigente del PRD: “Fue una entrevista 
seria, donde se habló de los problemas del país y de su posible solu- 
ción. Cada uno presentó sus estrategias. El presidente nos escuchó [...] 
En forma respetuosa se tocaron todos los temas. Él replicó, pero actuó 
de manera tolerante. Le advertí que éramos opositores y ejercíamos 
nuestro derecho a disentir”.'* 

Al aceptar ser fotografiado junto a Zedillo, López Obrador precisó 
la línea que conduciría su actuación al frente del PRD: “Esto no si gni- 
fica claudicar en mis principios, estoy muy consciente de mi responsa- 
bilidad. La política es un equilibrio entre eficacia y principios [...] La 
idea es buscar el equilibrio, avanzar en los propósitos que uno tiene 
encomendados, sin claudicación, sin dejar trozos de dignidad en el ca- 
mino”.'* Así, López Obrador enunció el propósito de erigirse como 
punto de convergencia y síntesis de las dos líneas que hasta entonces 
habían conllevado la polarización de dirigentes y bases. 

El 11 de septiembre de 1996, el Partido de la Revolución Demo- 
crática fue aceptado como miembro de la Internacional Socialista, 
mientras que el PRI que también había solicitado su ingreso fue acep- 
tado únicamente en calidad de partido consultivo.” Ricardo Pascoe 
reafirmó el propósito sostenido hasta entonces por el PRD en el ámbi- 
to exterior: “Lo que estamos construyendo, en política internacional, 
es una serie de reservas estratégicas que son fundamentales para llevar 
a cabo la transición política democrática en México. Para nosotros el 
futuro es promisorio dentro de la Internacional Socialista, en términos 

168 Proceso, núm. 1038, septiembre 22 de 1996, pp. 19-22. 
169 Ibid., p. 21. 

170 El PRI había hecho la solicitud de ingreso en mayo de 1996; desde la pers- 
pectiva del PRD lo había hecho para “hacerles sombra” en la Internacional 
Socialista que, luego de evaluar el “historial de fraudes electorales”, la “falta 
de respeto alos derechos humanos” y la política económica del Revoluciona- 
rio Institucional, decidió no concederle la membresía, pese a que la solicitud 
del PRI había sido apoyada por los partidos socialistas de Chile, República 
Dominicana, Venezuela y España. Para profundizar vid Proceso, núm. 1037, 
septiembre 15 de 1996, pp. 29-31. 
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de una coincidencia importante. En caso de que haya un nuevo fraude 

electoral en México, la Internacional Socialista se va a ver obligada a 

discutir el tema”.”” 

A principios de noviembre, cuando era evidente que sólo la frac- 

ción legislativa del Revplucionario Institucional aprobaría las refor- 

mas al Código de Procedimientos e Instituciones Electorales, López 

Obrador indicó que por decisión del Comité Ejecutivo Nacional los 

legisladores del PRD se abstendrían. La razón: “Tengo la responsabi- 

lidad, como presidente del partido, de buscar los equilibrios en el inte- 

rior. Tenía el compromiso de darle continuidad a la negociación que 

se inició durante la presidencia de Muñoz Ledo. No podía romper los 

acuerdos a los que había llegado el partido con el gobierno, pero no 

podía ceder más allá de lo que ya se había convenido”.'” La absten- 

ción en lugar del voto en contra por parte de la fracción parlamentaria 

perredista al nuevo COFIPE, confirmó el carácter opositor del PRD, 

pero también anunció que la confrontación seguiría siendo desplazada 

como estrategia. 

Al considerar que “el relevo generacional” era la primera ventaja 

de su ascenso a la presidencia del PRD, López Obrador había precisa- 

do: “No se trata de romper abruptamente, de excluir o jubilar a las per- 

sonalidades del partido.” 
principales figuras, pero deben sentarse las bases de un partido con 

Debemos recoger la experiencia de sus 

perfil propio, con una propuesta política bien definida, más consolida- 

171 Ibid., p. 31. 

172 Proceso, núm. 1045, noviembre 10 de 1996, p. 14. 

173 Al respecto, López Obrador puntualizó: “El licenciado Muñoz Ledo es un 

extraordinario parlamentario, muy capaz políticamente; el ingeniero Heber- 

to es toda una tradición de lucha, una persona respetable, y el ingeniero Cár- 

denas encarna los principios, es un hombre íntegro. Ninguno de los tres posee 

la fortuna de los líderes priístas, o la de Diego [Fernández de Cevallos] del 

PAN. Además, vamos a formar cuadros. Uno de los proyectos de esta nueva 

etapa del partido es la formación de nuevos dirigentes para el relevo genera- 

cional. Llevamos ocho años sin formación política. La única capacitación 

política que se daba era la de las plazas, la de la movilización. Pondremos en 

práctica un programa de capacitación”. Proceso, núm. 1038, septiembre 22 

de 1996, p. 22. 
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do en su organización, más unificado, más estricto en su disciplina in- 
terna, más respetuoso de los órganos de dirección, con métodos más 
democráticos en la toma de decisiones, más eficaz en la acción políti- 

ca regional [...] y algo que es muy importante: debe ser un partido que 
postule candidatos de arrastre, con buena fama pública, con capacidad 
para ganar electores”.'” Así fue. 

LA CONQUISTA DE ESPACIOS PÚBLICOS 

El avance electoral 

“Poner todo el esfuerzo, toda la imaginación, para ver cómo cambia- 
mos la situación del país antes del año 2000 y no tener que esperar a 
una próxima elección” presidencial fue la consigna que, expresada 
por Cuauhtémoc Cárdenas, condujo las acciones del Partido de la Re- 

volución Democrática en el ámbito electoral.'” 
Así, el Comité Ejecutivo Nacional hizo un llamado a la unidad in- 

terna en cada uno de los Comités Estatales a efecto de propiciar y pro- 
yectar la cohesión de los distintos grupos coexistentes; mantuvo e in- 
tensificó la política de postular candidatos sin militancia partidista, 
procedentes de movimientos sociales con arraigo local y priístas des- 
plazados o decepcionados por la ausencia de democracia interna en el 
Revolucionario Institucional; combinó la negociación con la intransi- 
gencia y eligió tácticas conforme a las coyunturas que se presentaban. 
La estrategia perredista, aunada a la disminución de las irregularida- 
des habituales en los procesos electorales y a la disposición a recono- 
cer los triunfos de la oposición, así como a la apertura de los medios de 
difusión, determinó un cambio progresivo de las circunstancias que 

174 Proceso, núm. 1027, julio 7 de 1996, p. 20. 

175 Proceso, núm. 964, abril 24 de 1995, p. 20. 
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habían prevalecido hasta entonces y se tradujo en el avance lento pero 

consistente del PRD. 

En el período de noviembre de 1994 al mes de agosto de 1995 se 

efectuaron elecciones para gobernador en Tabasco, Guanajuato, Baja 

California y Yucatán, entidades en las que, junto con los estados de 

Aguascalientes, Chihuahua, Durango, Oaxaca, San Luis Potosí, Tlax- 

cala, Veracruz y Zacatecas, se disputaron un total de 769 ayuntamien- 

tos y 185 escaños de mayoría en los Congresos locales. 

El PRI ganó 569 municipios, esto es, 73,9% del total; el PAN 135 

que representaban el 17,5%; 25 alcaldías, equivalentes al 3,2% corres- 

pondieron a otros partidos; y 20 presidencias municipales, esto es, 

5,2%, fueron conquistadas por el PRD: 20 en Veracruz, seis en Jalis- 

co, cuatro en Tabasco, dos en Tlaxcala, Guanajuato, Durango y Zaca- 

tecas respectivamente, una en Chihuahua y otra en Yucatán. En los 

estados de Aguascalientes, Baja California y San Luis Potosí, los can- 

didatos perredistas no obtuvieron triunfos, sin embargo, el avance re- 

sultaba significativo, pues antes de estos comicios el PRD sólo 

gobernaba en siete ayuntamientos: cuatro pertenecientes a Veracruz, 

dos a Tlaxcala y uno a Jalisco. '” 

Los resultados para elegir legisladores estatales otorgaron 130 es- 

caños al PRI, 51 al PAN, dos a otros partidos y dos al PRD, ambos en 

Tabasco, hecho que para el perredismo conllevó la pérdida del único 

escaño de mayoría que había ocupado hasta entonces y que correspon- 

día al estado de Veracruz.” (Ver cuadros IH y ID) 

Es importante mencionar que pese al avance obtenido en el ámbito 

municipal, el PRD registró una reducción importante de votos respec- 

to alas elecciones federales de 1994, cuando en las entidades federati- 

vas enumeradas obtuvo 2 millones 500 mil 699 sufragios que, en las 
178 

elecciones inmediatas, descendieron a un millón 293 mil 522, ” esto 

es, disminuyeron un 48,2 por ciento. 

176 Sergio Aguillón y Francisco Ramón, “Avances, retrocesos, caídas”, Voz y 

voto, núm. 31, septiembre de 1995, pp. 35-40. 

177 1bid., p. 38. 
178 Ibid. p. 39. 
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CUADRO III 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 1994 a 1996 y variación respecto al 

porcentaje obtenido en las elecciones federales de 1994 

FUENTE: 

GUBERNATURA Tabasco 

San Luis Potosí 

AYUNTAMIENTOS Tlaxcala 

Veracruz 

Baja California 

Jalisco 

GUBERNATURA Michoacán 

Yucatán 

EXTRAORDINARIAS | Guanajuato 

Aguascalientes 

Chiapas 
AYUNTAMIENTOS | Chihuahua 

Durango 

Puebla 
Zacatecas 

CONGRESO | Oaxaca 
Coahuila 

AYUNTAMIENTOS Estado de México 

Guerrero 

Hidalgo 

Sergio Aguillón y Francisco Ramón, “Avances, retrocesos, caídas”, Voz y 
voto, núm. 31, septiembre de 1995, pp. 35-40; Francisco Ortiz Pinchetti, 

“En Michoacán, por el <<factor azul>>, quedó una composición 
compleja, triparidista, única hasta ahora en el país”, Proceso, núm. 994, 

noviembre 20 de 1995, pp. 20-21; “Números” en Voz y voto, núm. 42, 
agosto de 1996, p. 44 y núm. 45, noviembre de 1996, pp. 31-35 
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En este contexto, al referirse al desempeño del PRD en el ámbito 

público, Muñoz Ledo reconoció que la costumbre de ventilar pública- 
mente las diferencias existentes al interior del partido había implicado 
costos importantes para éste y afirmó: “nos ha faltado analizar hasta 
qué punto nosotros hemos contribuido, involuntariamente, a la ima- 
gen que el gobierno ha querido darnos”. Por tanto, consideró pertinen- 
te establecer que el PRD no era “insurreccional, tampoco un partido 
contestatario. Nosotros necesitamos privilegiar todo aquello que au- 
mente nuestra presencia social y desalentar aquello que la reduzca”. '” 
En contraste, Cárdenas aseguró que lo que impedía al PRD la conquis- 
ta de espacios eran fundamentalmente factores externos: “las condi- 
ciones que existen y las resistencias que están del otro lado, las que no 
ha sido posible superar. No considero que se haya procedido errónea- 
mente a partir de los recursos disponibles. Si hubiera más recursos, si 
hubiera acceso alos medios de comunicación, si uno llegara a tocarlas 
puertas del Canal 2 y éstas se abrieran,” estaríamos hablando de otra 
situación política y de otro tipo de oportunidades”.”*' 

En opinión de Cárdenas, el Partido de la Revolución Democrática 

no había dejado de constituir una alternativa de gobierno para los ciu- 
dadanos ni había disminuido su capacidad de convocatoria, sin embar- 
go, en coincidencia con la dirección partidista, apuntaba: “el partido tie- 
ne que hacer un esfuerzo importante, serio, prioritario para reestructurar 
sus bases. Es importante que el partido se consolide donde tiene pre- 
sencia y la adquiera donde no la haya conseguido o es débil”.'? 

Para entonces, la consolidación del Partido Acción Nacional 

como segunda fuerza electoral era un hecho, pues había ganado los 
gobiernos de Jalisco y Guanajuato y retenido el de Baja California, 
además gobernaba en 213 ayuntamientos en los que se cóncentraba el 

179 Proceso, núm. 946, diciembre 19 de 1994, p. 31. 

180 El Canal 2, perteneciente a Televisa, era todavía entonces la cadena de tele- 
visión con mayor cobertura y audiencia en el territorio nacional. 

181 Proceso, núm. 964, abril 24 de 1995, p. 20. 
182 Ibid. p. 19. 
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26,7 por ciento de los habitantes de la República.'” Asimismo, repre- 
sentaba la primera fuerza política en las zonas geográficas con mayor 
dinamismo económico, puesto que en ellas se generaba el 27% del 
Producto Interno del país. Conforme a los datos de la Secretaría de 
Organización panista, o partido:contaba con 145 mil 500 miembros 
activos.” 

El triunfo del Revolucionario Institucional en los gobiernos de Ta- 

basco y Yucatán conllevó sendas protestas por parte del Partido de la 

Revolución Democrática y de Acción Nacional que, a pesar de pre- 

sentar múltiples impugnaciones en razón del carácter inequitativo e 

irregular del proceso y, pese a haber logrado el compromiso del titular 

del Ejecutivo de resolver el conflicto postelectoral que se había susci- 

tado en ambos estados, no consiguieron que se revirtieran los resulta- 

dos iniciales. Roberto Madrazo Pintado y Víctor Cervera Pacheco, re- 

presentantes ambos de la línea dura del PRI, asumieron respectiva- 

mente el gobierno de Tabasco y de Yucatán. 

La actitud beligerante demostrada por los militantes del PRD en 

Tabasco, encabezados por Andrés Manuel López Obrador, quien fue- 

ra el candidato al gobierno de la entidad, implicó la ocupación de las 

instalaciones de Petróleos Mexicanos, así como amplias movilizacio- 

nes que terminaron por suspenderse a consecuencia de la represión y 

encarcelamiento de perredistas por parte del nuevo gobierno estatal. 

El fortalecimiento del liderazgo de López Obrador al interior del 

Partido de la Revolución Democrática, la recuperación de espacios 

por parte de la elite priísta tradicional, así como la desconfianza del 

PAN y del PRD hacia la voluntad política manifestada por el régimen 

y, por consiguiente, el retiro de ambos de la negociación sostenida con 

183 “Números”, Voz y voto, núm. 37, marzo de 1996, pp. 40-46. 

184 El 63,5% de la población gobernada por el PAN se concentraba en munici- 

pios de más de 500 mil habitantes; 32,6% en municipios de 250 mil a 500 mil 
habitantes; y el porcentaje restante en localidades con menos de 250 mil ha- 
bitantes. Para profundizar en el avance electoral de Acción Nacional vid ibid 
y Proceso, núm. 997, diciembre 11 de 1995, p. 23 y núm. 1010, marzo 11 de 
1996, pp. 14-17. 

185 “Números”, op. cit., p. 45. 
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el gobierno en torno a la reforma electoral, fueron las consecuencias 

en las que derivó la imposición del PRI en los estados de Tabasco y 
2 186 

Yucatán. 

En el otoño de 1995 se celebraron también elecciones para gober- 

nador en Michoacán, donde al igual que en Chiapas y Puebla se eligie- 

ron alcaldes y legisladores locales. Merece la pena detenerse en el 

caso de esta entidad, donde una vez más se produjo la tensión entre la 

línea de intransigencia y la de negociación. 

Antes de concluir enero de 1995, un comunicado de la Cámara 

Alta informó que el senador Cristóbal Arias había votado a favor de la 

privatización de Ferrocarriles Nacionales de México y de las comuni- 

caciones por vía satélite, Cuauhtémoc Cárdenas le acusó de “querer 

sumarse al gobierno de Zedillo”.'* La actitud del líder moral fue se- 
cundada por Roberto Robles Garnica, quien denunció a Cristóbal 
Arias de haberse adueñado de la dirección del PRD en la entidad y de 
tener acercamientos con las autoridades estatales que, al haber deriva- 
do en la firma de un Pacto de Civilidad, cancelaban la posibilidad “de 
la protesta postelectoral si es que había lugar para ello” en las eleccio- 
nes extraordinarias para gobernador que se efectuarían en noviembre 

de ese mismo año. 

Arias negó las acusaciones y las atribuyó a un grupo pequeño que, 

encabezado por Robles Garnica, dirigido desde la ciudad de México y 

amparado por Cárdenas, “trata de debilitarnos para lograr a la mala lo 

que por falta de trabajo no han podido conseguir”: el liderazgo del par- 
tido en el estado.'” Cuando el Senado rectificó y dio a conocer que 
Arias había votado en contra de las privatizaciones mencionadas Cár- 

denas tuvo que retractarse de las acusaciones que había hecho en su 
contra y aún cuando aclaró que no era partidario de Arias ni de Robles 
Garnica como aspirantes a la candidatura al gobierno michoacano,” 

186 Para profundizar en el caso de Tabasco vid Andrés Manuel López Obrador, 
Entre la historia..., op. cit., passim. 

187 Proceso, núm. 953, febrero 6 de 1995, pp. 36-38. 

188 Ibid., p. 38. 

189 Proceso, núm. 954, febrero 13 de 1995, p. 43. 
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había dejado muy claro de qué lado estaba en la disputa que desde 
tiempo atrás se producía en el PRD de Michoacán. 

El comportamiento asumido por Cuauhtémoc Cárdenas puso de 
relieve una vez más su disposición a mantener y a hacer respetar la lí- 
nea de intransigencia democrática al interior del partido, al mismo 
tiempo evidenció una buena dosis de irracionalidad en la aplicación 

de ésta, así como su preferencia por aquellos militantes a los que con- 
sideraba incondicionales, pero también, la disposición a dejar que los 
conflictos internos se resolvieran a través de los procedimientos insti- 
tucionales. Así, en abril, cuando los integrantes de los grupos de Arias 

y de Robles Garnica contendieron por la dirección del partido en Mi- 
choacán y ganaron los primeros, el líder carismático no intervino pese 

a las impugnaciones de los segundos.” 

En julio, la nueva dirección del PRD en Michoacán organizó y lle- 

vó acabo elecciones internas, en las que por primera vez todos los afi- 

liados al partido tuvieron derecho a votar en forma directa por quienes 

serían postulados a los puestos de elección que se disputarían en el 

otoño. Arias resultó electo candidato al gobierno del estado y las can- 

didaturas restantes correspondieron fundamentalmente a integrantes 

de su grupo. Robles Garnica criticó en todo momento el desarrollo y 

resultado de las elecciones internas las cuales se produjeron en medio 

de las irregularidades perpetradas por ambos grupos contendientes, 

hecho que hizo necesaria la intervención de la Comisión de Garantías 

y Vigilancia del CEN que luego de evaluar el proceso declaró candi- 

dato electo a Cristóbal Arias.” Robles Garnica, al igual que en 1992, 
anunció que no apoyaría la campaña de su rival,'” puesto que éste, a 
través de “críticas muy vehementes contra el ingeniero Cárdenas”, ha- 

190 Proceso, núm. 964, abril 24 de 1994, pp. 24-25. 

191 Enrelación con las impugnaciones alas elecciones internas del PRD, Cárde- 
nas manifestó: “No sé lo que sucedió. Lo mejor es que unos y otros pudieran 
dar su contribución para que todo sea transparente”, pues las disputas “no 
ayudan” al partido. Ibid., p. 20. 

192 Vidtomol de esta edición, capítulo IV, apartado “La participación electoral”. 
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bía delimitado “campos bien definidos: los que estamos con el pro- 

yecto del PRD y los que están en contra de él”.'” 

Por su parte, Cristóbal Arias manifestó: “el estado se ha distendi- 

do. Ya no veo la animadversión que hubo en el régimen de Salinas 

contra el PRD. El partido ha ido ganando confianza y credibilidad con 

otros sectores antes renuentes. Encontré una gran receptividad, respe- 

to y aceptación a que el PRD pueda ser gobierno, con otro perfil, con 

otro ambiente”.” En términos reales, y puesto que en el transcurso de 
los últimos años el PRD en Michoacán había sido conducido por quie- 

nes integraban su grupo, Arias exaltaba los resultados positivos pro- 

ducidos a partir de la aplicación de la estrategia de negociación. De 

manera simultánea, Muñoz Ledo exhortaba ala unidad a los militan- 

tes michoacanos: “Si hemos optado por la vía pacífica, y no por la vía 

tumultuaria es necesario que ganemos elecciones, y que nos abramos 

los espacios de la comunicación y de la opinión pública, de los movi- 

mientos sociales, pero que convirtamos nuestra razón histórica en vo- 

tos. Aspiro a que el partido, todo, entre en esta dinámica de ganar vo- 

tos. Necesitamos hacer un esfuerzo mucho mayor de unidad, de ima- 
. 195 

gen, de propuesta, para ganar elecciones”. 

La relevancia de la disputa por el poder que se efectuó en el PRD 

de Michoacán radica en el hecho de que el influjo que tenía el lideraz- 

go carismático de Cárdenas en esa entidad no impidió que los militan- 

tes se decantaran a favor de la línea y estrategia opuestas a las repre- 

sentadas por éste. Aún cuando al interior del partido los allegados a 

Cárdenas habían intentado descalificar al grupo de Arias acusándolo 

de traición alos principios del partido, después de las elecciones resul- 

tó evidente que si acaso había traidores éstos pertenecían al grupo de 

quienes se proclamaban incondicionales de Cárdenas: en febrero de 

193 Proceso, núm. 975, julio 10 de 1995, pp. 36-38. 

194 Proceso, núm. 976, julio 17 de 1995, pp. 38-40. 

195 Proceso, núm. 979, agosto 7 de 1995, pp. 39-40. Para profundizar en la 
disputa del Comité Estatal de Michoacán vid Proceso, núm. 992, noviembre 
6 de 1995, p. 19 y Heberto Castillo, “La unidad como única alternativa”, Pro- 
ceso, núm. 955, noviembre 27 de 1995, pp. 44-46. 
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1996 Robles Garnica e integrantes de los cuadros medios del partido 

en Michoacán renunciaron al PRD para incorporarse al gabinete del 

nuevo gobernador priísta en la entidad.'” 

Los resultados oficiales del otoño de 1995 adjudicaron al PRI el 

gobierno de Michoacán y los candidatos del PRD y del PAN acepta- 

ron el fallo, hecho que no obstó para que el perredismo señalara el ca- 

rácter inequitativo del proceso y presentara impugnaciones en algu- 

nos de los municipios. El PRI ganó 44 ayuntamientos y 14 escaños en 

la Legislatura local, el PRD 53 municipios y 7 diputaciones, el PAN 

14 alcaldías y 7 lugares en el Congreso, el PT y el PFCRN ganaron 

sendas presidencias municipales y no obtuvieron representación en el 

Poder Legislativo.'” Destaca el hecho de que en estas elecciones no 
hubo denuncias previas de fraude por parte de la oposición ni se susci- 

taron protestas o movilizaciones postelectorales. Lo cierto es que la 

voluntad política del régimen quedó demostrada en este proceso elec- 

toral que además, y a diferencia de los procesos anteriores, en los que 

la disputa por el poder era protagonizada por el PRI y el PRD, acusó la 

conquista de espacios por parte de Acción Nacional que, en detrimen- 

to del PRI, demostró una capacidad de convocatoria semejante a la de 

los otros dos partidos. 

Merece la pena apuntar que, a pesar del desgaste de las bases pe- 

rredistas por los conflictos postelectorales de los años anteriores y por 

la represión ejercida en su contra durante la administración salinista, 

:196 El comentario de Cárdenas a la renuncia de Robles Garnica fue: “Más allá de 
que estoy seguro de que se comportará con honorabilidad personal y que tra- 
tará de que las cosas caminen bien, no podrá dejar de compartir responsabili- 
dades con el régimen del partido de Estado. Ojalá no se hubiera dado en estas 
circunstancias, pero nada más”; Muñoz Ledo manifestó: “es un buen amigo, 

excelente militante, que ejerce su derecho alajubilación”; mientras que Cris- 
tóbal Arias argumentó: “confirma lo que en algún momento se denunció, que 
Robles Garnica jugó el papel de esquirol, que le hizo el trabajo sucio al PRI y 
logró confundir y dividir ala militancia y a los simpatizantes del PRD”. Pro- 
ceso, núm. 1007, febrero 19 de 1996, p. 36. 

197 Sergio Aguillón y Francisco Ramón, “Avances, retrocesos, caídas”, Voz y 
voto, núm. 31, septiembre de 1995, pp. 35-40; y Proceso, núm. 994, noviem- 

bre 20 de 1995, pp. 20-21. 
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así como por las disputas al interior del Comité Estatal del partido, el 

PRD había conseguido conservar una presencia importante en Mi- 

choacán, caracterizada además por una actitud menos intransigente y 

que, orientada por la lógica electoral, sentaba las bases hacia la conso- 

lidación del partido en la entidad. 

En Chiapas, un día antes de las elecciones, el Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional instruyó a sus integrantes a no votar, hecho que 

determinó un abstencionismo superior al 65 por ciento de la población 

y canceló las expectativas de avance del PRD en las comunidades za- 

patistas. El resultado: 83 ayuntamientos y 26 diputaciones para el PRI; 

cinco escaños y cinco alcaldías, incluida la capital del estado, para el 
PAN; 18 municipios y seis escaños para el PRD; otros partidos ganaron 

cuatro municipios y tres lugares en el Congreso local.'* Para el PRD re- 
sultó desconcertante la actitud del EZLN, sobre todo, porque un año an- 
tes el zapatismo había apoyado la candidatura de un ciudadano inde- 
pendiente al gobierno del estado postulada por el PRD. Por consiguien- 

te, Muñoz Ledo aseguró que al promover el abstencionismo, el Ejérci- 

to Zapatista había impedido el triunfo de los candidatos perredistas; y 
el subcomandante Marcos replicó: “El EZLN no se alzó en armas para 
que el PRD llegara al poder, sino por la democracia, justicia y liber- 
tad”.'” De esta manera, y al igual que el PRD lo había hecho en el 111 
Congreso del partido, el EZLN se desmarcaba por completo del perre- 
dismo, hecho que sin embargo no le impedía reconocer las acciones 
realizadas por éste para contribuir a restablecer la paz en Chiapas. 

En Puebla, Acción Nacional y el Partido de la Revolución Demo- 
crática denunciaron las irregularidades del proceso y acusaron al go- 
bernador Manuel Bartlett de promoverlas, pero no consiguieron fre- 
narlas. Finalmente, los resultados oficiales proclamaron el triunfo del 
PRI en 186 municipios, reconocieron la victoria de Acción Nacional 

en 23 ayuntamientos, incluido el de la capital del estado, la del PRD en 

siete y la del Partido Verde Ecologista Mexicano en uno. El Congreso 

198 S. Aguillón y F. Ramón, op. cit. 

199 Proceso, núm. 990, octubre 23 de 1995, p. 6. 
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de la entidad quedó integrado por 20 diputados del PRI, seis de Acción 

Nacional y tres del Partido de la Revolución Democrática. 

En este contexto, en el que se consolidaba Acción Nacional como 

la segunda fuerza política del país y en el que el Partido de la Revolu- 

ción Democrática obtenía, sin la necesidad de recurrir ala estrategia 

de confrontación avances importantes, Carlos Castillo Peraza, diri- 

gente nacional del PAN, declinó la posibilidad de ser reelecto, pues 

debido a la relevancia adquirida por el partido en el ámbito nacional 

“tendría demasiado a la mano la tentación del poder”.*” Felipe Calde- 
rón Hinojosa fue quien asumió la conducción del panismo. 

En el transcurso de 1996 se renovaron un total de 340 ayuntamien- 

tos y se eligieron 206 diputados alos Congresos locales de los estados 

de México, Coahuila, Guerrero, Hidalgo y Nayarit. Para el PRD, los 

comicios que se efectuarían en Guerrero y en el Estado de México du- 

rante el otoño tenían especial importancia puesto que en ambas enti- 

dades el partido había demostrado tener una implantación territorial 

significativa desde 1988 que, en las elecciones realizadas después de 

ese año, se había traducido en una amplia capacidad de convocatoria y 

movilización en contra del fraude, así como en la práctica de la repre- 

sión por parte del régimen salinista, sobre todo en Guerrero. Además, 

y por otra parte, al concentrar al mayor número de habitantes del 

país, ” el Estado de México constituía, desde la perspectiva de los par- 

200 Proceso, núm. 994, noviembre de 1995, pp. 18-23. 

201 Las palabras de Castillo Peraza: “el PAN es hoy una fuerza política de una 
dimensión relevante en el país, y, a querer o no, quien la encabeza, es titular 
—así sea efímero, contingente o accidental- de un poder. Mi convicción en 

esta materia es que un político debe estar enamorado y apasionado de la fun- 
ción de gobernar entendida como vocación y oportunidad de servir, pero no 
debe enamorarse del poder que ubica en sus manos esta contingencia, y que 
las decisiones que tome, deben tener que ver con el buen gobierno, no con la 
conservación del poder. Si continúa, creo que este presidente del PAN ten- 
dría demasiado a la mano la tentación del poder, y se le alejaría la vocación 
del servicio, y yo prefiero servir en mi partido”. Proceso, núm. 998, diciem- 
bre 18 de 1995, pp. 6-12. 

202 En 1996 el Estado de México registraba una población aproximada de más 
de 12 millones de habitantes y, el padrón electoral ascendía a 6,1 millones de 
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tidos políticos, el espacio idóneo para demostrar la fuerza electoral 

que tenían con miras a las elecciones federales de 1997, así como a la 

elección de la jefatura de gobierno del Distrito Federal.?* 

En Coahuila, el PRI obtuvo 28 presidencias municipales y 16 es- 

caños en el Congreso, el PAN ganó nueve ayuntamientos y nueve di- 

putaciones, el PRD un municipio y dos lugares en la Legislatura local, 

donde cinco escaños fueron ocupados por otros partidos. En Hidalgo, 
73 ayuntamientos y 18 diputaciones correspondieron al PRI, ocho 

municipios y cuatro escaños fueron asumidos por el PRD, el PAN 

ganó dos presidencias municipales y cuatro diputaciones, mientras 

que un municipio y un escaño fueron adjudicados a otro partido. En 

Nayarit, el PRI tomó posesión de 19 ayuntamientos y 20 lugares en el 
Congreso, el PAN conquistó un municipio y seis escaños, en tanto que 

tres diputaciones fueron para el PRD que no ganó municipio alguno y 

un escaño más correspondió a otro partido. 

Fue de esta manera como el Revolucionario Institucional mostró 
una vez más su predominio al asumir el 84% de los ayuntamientos en 
disputa y el 60,6% de los escaños en los Congresos locales; Acción 
Nacional se mantuvo como segunda fuerza, aunque con una diferen- 
cia cuantitativa sustancial, al conquistar el 10% de las presidencias 
municipales y el 21,3% de los puestos legislativos; mientras que el 
PRD sólo obtuvo el 7,5% de las alcaldías y el 7,8% de las diputacio- 

nes. Así, a pesar de que las irregularidades en los procesos electorales 
y la hostilidad del régimen hacia la oposición se habían reducido des- 
de que Zedillo asumiera el poder, el Partido de la Revolución Demo- 
crática no conseguía consolidarse como una alternativa real de poder, 
hecho que sin embargo no arredraba su intento de mantenerse presen- 
te en el ámbito electoral. Para entonces, en un juego de palabras, la po- 
blación denominaba “perderé” al pe-erre-de. (Ver cuadro II) 

ciudadanos. En 32 de los 122 municipios de la entidad se concentraba el 80% 
de la población. Proceso, núm. 1029, julio 21 de 1996, pp. 18-21. 

203 Idem. 

A A 
104 



VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

En contraste, los comicios de Guerrero y, sobre todo, los del Esta- 

do de México significaron un cambio importante para el Partido de la 

Revolución Democrática. Aún cuando en la primera entidad las auto- 

ridades estatales y el Revolucionario Institucional instrumentaron una 

campaña de desprestigio en contra del perredismo al que incluso vincu- 

laron con el EPR que, for su parte y a través de un comunicado, negó 

cualquier vinculación con aquél y anunció una tregua de un mes “para 

no entorpecer los comicios”,”* los resultados mostraron un avance 

sustantivo del PRD que, con más del 30 por ciento de los sufragios, au- 

mentó de seis a 19 los municipios en su poder y conquistó 12 escaños 

en el Congreso; al PRI correspondieron 54 presidencias municipales y 

30 diputaciones, al PAN una alcaldía y un escaño, mientras que el Par- 

tido Revolucionario de los Trabajadores asumió dos ayuntamientos y 

dos lugares en el Poder Legislativo.” 

En el Estado de México el PRD había experimentado un largo pro- 

ceso de disputas internas que había derivado en la conformación y en- 

frentamiento de cinco grupos distintos que no obstante respondieron 

al llamado de unidad del CEN partidista con miras a las elecciones del 

10 noviembre. El cambio de la directiva estatal y los esfuerzos de ne- 

gociación emprendidos permitieron que la postulación de candidatu- 

ras se hiciera a partir de la conformación de “planillas de unidad”, in- 

tegradas por representantes de los distintos grupos, que además 

aceptaron la incorporación y postulación de priístas inconformes con 

base en el criterio de que “es gente de gran prestigio en sus comunida- 

des, que nos acarrearan una votación muy favorable”.*” A esto se 

sumó el hecho de que el proceso electoral se desarrolló en el marco de 

un nuevo código electoral que retomaba algunos de los acuerdos esta- 

204 Proceso, núm. 1039, septiembre 29 de 1996, p. 20. 

205 Proceso, núm. 1041, octubre 13 de 1996, pp. 26-29. 

206 En 80 municipios el PRD presentó “planillas de unidad”, por lo que sólo la 

selección de 42 candidaturas a los ayuntamientos restantes se efectuó a tra- 

vés de elecciones internas, que se realizaron en un clima de conciliación. 

Proceso, núm. 1029, julio 21 de 1996, p. 21. 

207 Idem. 
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blecidos en Chapultepec por el PAN y el PRD, tales como la ciudada- 
nización de los órganos electorales, la expedición de credencial para 
votar con fotografía y el establecimiento de topes alos gastos de cam- 
paña de los partidos.” 

Los resultados oficiales en el Estado de México reconocieron 73 
ayuntamientos y 30 diputaciones al Revolucionario Institucional; 26 
municipios y 16 escaños al PRD; 22 alcaldías y 22 lugares en el Con- 
greso al PAN; y una presidencia municipal y tres diputados a otros 
partidos. El PRI no sólo había perdido la mayoría en el Congreso esta- 
tal, sino que perdió el poder sobre los municipios más poblados que 
fueron conquistados por Acción Nacional y el Partido de la Revolu- 
ción Democrática. Nezahualcoyótl, considerado estratégico por su 
pertenencia al área metropolitana de la ciudad de México y por con- 
centrar a más de un millón de habitantes, constituyó el triunfo más im- 
portante del perredismo, que además conquistó los ayuntamientos 
más poblados de la zona oriente, los cuales formaban un cerco en tor- 
no al Distrito Federal.” Aún cuando los priístas intentaron impugnar 
los resultados y a través de la asignación de diputados de representa- 
ción proporcional cambiar la configuración del Con greso, los resulta- 
dos iniciales se mantuvieron.”” Al concluir 1996, el PRD gobernaba 
en 221 municipios del país que en conjunto concentraban 9 millones 
de habitantes.” 

Los resultados electorales del Estado de México inauguraron la 
transformación del escenario político del país y tanto el PAN como el 
PRD comenzaron a vislumbrar la posibilidad de nuevos triunfos de 
mayor envergadura en el corto plazo y, por consiguiente, orientaron 
esfuerzos a la conquista del Distrito Federal, donde el porcentaje de 
votos opositores había sido mayor que en el resto del país en el trans- 
curso de los últimos treinta años. (Ver cuadro IV) , 

208 Idem. 

209 Proceso, núm. 1046, noviembre 17 de 1996, pp. 30-33. 
210 Proceso, núm. 1048, diciembre 1 de 1996, pp. 18-22. 
211 Información proporcionada por Laura Itzel Castillo, vocera del PRD a Pro- 

ceso, núm. 1046. Noviembre 17 de 1996, p. 31. 
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CUADRO IV 
Evolución de la votación nacional por los partidos 
políticos de oposición y diferencia respecto a la 

registrada por éstos en el Distrito Federal: 1967-1994 

- PORCENTAJEDELA 
VOTACIÓN POR LOS PARTIDOS | 

DE OPOSICIÓN DIFERENCIA 
- DISTRITO Puntos 
FEDERAL |  Porcentuales 

NACIONAL 

FUENTE: Jacqueline Peschard, apud s.p.i., Enrique Semo, “La oposición en el 
DF ayer y hoy”, Proceso, núm. 1069, abril 27 de 1997, pp. 36-37; y 
“Números”, Voz y voto, núm. 4, junio de 1993, p. 52. 

La confirmación del cambio de circunstancias electorales para la 

oposición y en particular para el PRD se produjo el 16 de marzo de 

1997, cuando se efectuaron elecciones municipales en el estado de 

Morelos. El Partido de la Revolución Democrática desplegó una in- 

tensa actividad proselitista a través de visitas domiciliarias efectuadas 
212 . . z 

a cuyo trabajo previo en los comi- por las llamadas Brigadas del Sol, 

cios de Guerrero y del Estado de México se había atribuido una parte 

importante de los resultados obtenidos. Insertos en el nuevo marco 

electoral, los comicios de Morelos significaron el reconocimiento ofi- 

cial del perredismo como primera fuerza electoral en un estado de la 

República. Con el 38,5% de la votación total, el PRD asumió 13 de los 

33 ayuntamientos, en los cuales se concentraba el 43,2% de los habi- 

tantes. Al PRI correspondieron 17 municipios, al PAN dos y uno al 

Partido Civilista Morelense.”” 

212 Vid infra, apartado “De la confrontación a las propuestas”. 

213 Proceso, núm. 1081, julio 20 de 1997, pp. 22-23. 
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El desarrollo del proceso electoral en Morelos y la aceptación de 
los resultados confirmaron la disponibilidad del régimen, pese a las 
resistencias de muchos priístas, a no intervenir más en el ámbito elec- 
toral y, sobre todo, a respetar los resultados que se registraran. Asimis- 
mo, el PRD confirmó que los esfuerzos de unidad interna y el trabajo 
coordinado en torno a una estrategia específica se traducían en avan- 
ces concretos, por consiguiente, y más a partir de la convicción que en 
atención a las exhortaciones a la unidad del Comité Ejecutivo Nacio- 
nal, los grupos y corrientes orientaron esfuerzos en el mismo sentido y 
poco a poco comenzaron a desintegrarse. En estas circunstancias, Ló- 
pez Obrador aseguró: “los principales dirigentes han asumido una ac- 
titud consecuente. En los últimos meses, desde que estoy en la presi- 
dencia del PRD, no ha habido discrepancias entre ellos”.?* 

A lo anterior se sumó la muerte de Heberto Castillo en abril que, al 
conllevar la desaparición de la visión crítica que éste había sostenido y 
manifestado públicamente durante los ocho años de existencia del 
PRD, hizo aún más evidente el predominio de las concepciones y es- 
trategias de quienes procedían del PRI, la izquierda representada por 
aquél adquirió un carácter meramente simbólico, ampliamente pro- 
clamado por el partido para reafirmarse como Oposición, pero que en 
términos de ideas y acciones comenzó a diluirse.** 

En este contexto, Cárdenas concedió todo su respaldo a la presi- 
dencia de López Obrador: “El PRD, tengo yo la impresión, mantiene 
en lo general sus mismas posiciones. No hay variación en los objeti- 
vos por los que lucha. Sin embargo, el cambio de dirección, a media- 
dos del año pasado, ha marcado un ascenso de la presencia política del 
partido en la vida pública del país. Yo atribuyo esto a las prioridades 
que estableció la nueva dirección: fortalecer los esfuerzos de organi- 
zación, de presencia del partido en la promoción electoral, reafirmar 
una línea política de lucha por la soberanía, ofrecer un proyecto eco- 
nómico alternativo más consistente y elaborado. Todo esto ha hecho 

214 Proceso, núm. 1058, febrero 9 de 1997, pp. 20-25. 
215 Merece la pena profundizar en Proceso, núm. 1085, agosto 17 de 1997, pp. 

12-18. 
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: 216 . 
que el PRD gane presencia”.”” Al parecer, las acciones efectuadas 

bajo la conducción de Muñoz Ledo para institucionalizar al partido y 

sentar las bases sobre las que se sustentaría la consolidación habían 

pasado desapercibidas para el líder moral, capaz de reconocer el méri- 

to sólo de aquellos que no lo contradecían. 

El 6 de julio de 1997, además de las elecciones para la jefatura de 

gobierno del Distrito Federal y de algunos comicios locales, se elegi- 

rían los 500 diputados integrantes de la Cámara Baja y 32 Senadores 

por el principio de representación proporcional. Por consiguiente, y 

con la convicción sobre la necesidad de ganar la mayoría en el Con- 

greso, intelectuales, políticos y ciudadanos sin militancia partidista, 

algunos de los cuales fundaran en 1994 el Grupo San Angel y suscri- 

bieran después el documento 20 Compromisos por la Democracia, in- 

tegraron el grupo Alianza por la República que, con la certeza de que 

al promover las reformas a la Ley Electoral, Zedillo había escogido 

“la vía del gradualismo de menor resistencia: abrir justo lo necesario 

para neutralizar las críticas y dudas foráneas”, decidieron promover la 

unión de fuerzas, ya que “sin la emergencia de nuevos actores políti- 

cos —que deberán incluir a grupos o personalidades procedentes de los 

partidos actuales, sin limitarse a ellos- México no podrá superar su 

calvario”.”” Así, propusieron al Partido Acción Nacional y al Partido 

de la Revolución Democrática coligarse para “reemplazar finalmente 

al actual régimen político y consumar la transformación democrática 

de México”.”* 

A partir de las conversaciones promovidas por Alianza por la Re- 

pública durante los últimos días de 1996, algunos miembros del PAN 

aceptaron que la unión de fuerzas era “poco viable pero deseable” y 

otros la consideraron “una torpeza política y un error histórico, ya que 

es precisamente el momento en que el PRD se está pareciendo más al 

216 Proceso, núm. 1067, abril 13 de 1997, pp. 7-11. 

217 Vid Jorge G. Castañeda, “Adiós alas grillas”, Proceso, núm. 1065, marzo 30 

de 1997, pp. 34-35; y “Apuesta al sistema”, Proceso, núm. 1068, abril 20 de 

1997, pp. 44-45. 

218 Proceso, núm. 1069, abril 27 de 1997, p. 22. 
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viejo PRI”. Por su parte, los perredistas argumentaron que la coalición 
implicaría “luchar juntos con los aliados del PRI”, aunque otros veían 

: e S - 219 en ella “un gran salto cualitativo hacia la democracia”. 

“No se construye el mejor futuro asociándose con el peor pasado. 
El PRI oscuro de anteayer, ese del que nunca se salieron Cárdenas y 
Muñoz Ledo, no es precisamente lo mejor que puede proponerse a los 
mexicanos. Sería una alianza para el regreso de ese prifsmo”, manifes- 
tó Carlos Castillo Peraza a nombre de Acción Nacional, ” mientras 
Cuauhtémoc Cárdenas expresó: “la gente no alcanza a ver que PAN y 
PRI son la misma cosa y que la coalición de estos dos partidos apuesta 
a seguir confundiendo y engañando a la gente, presentando dos caras 

. 221 
de una misma moneda”. 

Tales declaraciones cancelaban por completo la posibilidad de 
una alianza electoral entre ambos partidos. De nueva cuenta y más allá 
de los agravios que pudieran persistir entre el PAN y el PRD, creo que 
la certeza de cada uno de ellos de que sin necesidad de aliarse podían 
ganar la mayoría, constituyó el obstáculo principal que impidió que la 
coalición se concretara. De manera independiente y con estrategias 
distintas el panismo y el perredismo emprendieron acciones tendentes 
a conquistar los distintos cargos de elección que se disputarían en el 
transcurso de 1997. 

219 Proceso, núm. 1054, enero 12 de 1997, pp. 18-19. 

220 Carlos Castillo Peraza, “PRD ¡Fuera máscara!”, Proceso, núm. 1054, enero 
12: de 1997P:42: 

221 Proceso, núm. 1054, enero 12 de 1997, p. 19. 
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La actuación en el Poder Legislativo 

A diferencia de la lla actividad desarrollada por el Poder Legisla- 

tivo durante la administración salinista que, al efectuar cambios sus- 

tanciales a la Constitución para poder implementar el proyecto mo- 

dernizador y al escatimar en materia electoral las transformaciones 

demandadas por la oposición, mantuvo un debate constante entre las 

distintas fracciones con representación parlamentaria, en el gobierno 

de Ernesto Zedillo fueron dos, desde mi perspectiva, los asuntos más 

relevantes que se concretaron o discutieron en la LVI Legislatura: la 

Ley Electoral, ya ampliamente descrita; y la integración y desempeño 

de la Comisión para la Concordia y Pacificación con el propósito de 

coadyuvar en el restablecimiento de la paz en Chiapas a través del diá- 

logo y la negociación. (Ver apéndice 1) 

La integración de la Comisión de Concordia y Pacificación en 

marzo de 1995 por legisladores de los partidos con representación 

parlamentaria,” permitió al PRD presenciar las conversaciones entre 

el gobierno y el Ejército Zapatista en las que la CONAI fungió como 

intermediaria y que, el 16 de febrero de 1996, cristalizaron en los 

Acuerdos de San Andrés Larráinzar sobre Derechos y Cultura Indíge- 

nas.” A partir de ellos, la COCOPA redactó una propuesta de reforma 

constitucional que, presentada a fines de noviembre del mismo año, 

fue aceptada por el EZLN, sin embargo, un mes después, el Poder Eje- 

cutivo presentó un planteamiento alternativo que, al implicar cambios 

a los acuerdos iniciales, derivó en la ruptura de las negociaciones. 

222 Además de los diputados y senadores de los partidos con representación par- 

lamentaria, la COCOPA estaba integrada por dos representantes del estado 

de Chiapas, uno del Poder Legislativo y otro del Ejecutivo. 

223 Los Diálogos de San Andrés Larráinzar iniciaron el 22 de abril de 1995 eim- 

plicaron el trabajo en cuatro mesas de negociación: derechos y cultura indí- 

gena; democracia y justicia; bienestar y desarrollo; y derechos de la mujer. 
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Desde entonces, el PRD se pronunció con insistencia por el cumpli- 
miento de los Acuerdos de San Andrés Larraínzar y mantuvo una pos- 

tura favorable hacia el Ejército Zapatista y contraria a las acciones del 
gobierno empeñado en desarticularlo, desacreditarlo e ignorarlo.” 

Asimismo, el PRD atendió la convocatoria de la organización 
Alianza Cívica y coadyuvó con ella en la Consulta Nacional por la Paz 
y Democracia organizada en agosto de 1995, con el propósito de co- 
nocer la opinión de los ciudadanos sobre el conflicto en Chiapas y en 
la que el 90% de los participantes se manifestaron partidarios de que el 
EZLN se transformara en una fuerza política formal.? 

En los otros asuntos que se discutieron en la Cámara Baja los dipu- 
tados del Partido de la Revolución Democrática combinaron el diálo- 
go y la confrontación para reafirmar la coherencia de su desempeño 
con los principios partidistas y, al igual que en las Legislaturas pre- 
vias, introdujeron la discusión y el debate en torno a diversos temas 
que les permitieron consolidar su carácter como opositores al autorita- 
rismo y corrupción del régimen. (Ver apéndice 2) 

Así, por ejemplo, el 4 de enero de 1995 el PRD presentó ante el 
Congreso de la Unión demanda de juicio político y penal a Carlos Sa- 
linas de Gortari y a quienes conformaron su gabinete económico “por 
causar grave prejuicio a la Federación, a los estados y a la sociedad en 
su conjunto”. Con base en la Constitución, PRI y PAN aseguraron que 
la solicitud no procedía. La respuesta de la Cámara Baja, un año des- 
pués de presentada la demanda, fue: “no existen elementos para decre- 
tar juicio político a Salinas, ni tampoco a los otros denunciados”.?* 
Esta defensa o protección a laimpunidad de los funcionarios, reafirmó 
el discurso del Partido de la Revolución Democrática en torno a la exi- 
gencia sobre la rendición de cuentas a la que debía obligarse a los go- 
bernantes. 

224 Proceso, núm. 1089, septiembre 14 de 1997, pp. 23-25. 

225 Quien esto escribe tuvo la oportunidad de participar en una de las mesas de la 
consulta instaladas en el estado de San Luis Potosí. La participación nacional 
fue de poco más de un millón de ciudadanos. 

226 Proceso, núm. 949, enero 9 de 1995, pp. 8-9 y núm. 1004, enero 29 de 1996, 
pp. 33-34. 
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En el ámbito económico, y aún cuando el 26 de enero de 1995 la 

Cámara de Diputados había aprobado y conseguido para sí la facultad 
de aprobar las condiciones que cualquier gobierno extranjero intenta- 
ra imponer al país a cambio de servir como aval en la contratación de 
deuda mexicana, una semana después la Comisión Permanente del 
Congreso negó alos diputados del PAN, PRD y PT la solicitud de am- 
pliar el período de sesiones para aprobar las condiciones y garantías 
que implicarían las líneas de crédito otorgadas por el gobierno de 
Estados Unidos y el FMI a México para remontar la crisis económica 

ocasionada por el “error de diciembre”.?” 
Cuando en marzo, con la oposición del resto de los partidos con re- 

presentación en la Cámara Baja, el Revolucionario Institucional apro- 
bó que el Impuesto al Valor Agregado aumentara del 10 al 15 por 
ciento, el PRD manifestó que constituía “una profunda irresponsabili- 
dad que se pretenda compensar las finanzas públicas con los que me- 

. 28 
nos tienen”.* 

A pesar del poco margen de decisión que prevalecía en el Poder 

Legislativo, el PRD no desaprovechó la oportunidad de introducir en 

él asuntos que le permitían confirmar su identidad opositora y, al mis- 

mo tiempo, dejar en evidencia el sometimiento de las demás fraccio- 

nes parlamentarias al Ejecutivo. Así, en noviembre de 1995, Cuauhté- 

moc Cárdenas solicitó a la Cámara Baja revertir la privatización de la 

paraestatal Teléfonos de México efectuada cinco años atrás, a partir 

de la certeza de que la venta al sector privado se había realizado de ma- 

nera “fraudulenta”.”” La respuesta fue que no existían elementos 

227 Para profundizar en las condiciones del préstamo otorgado por Estados Uni- 
dos y el FMI vid Proceso, núm. 953, febrero 6 de 1995, pp. 14 y 20. 

228 Proceso, núm. 959, marzo 20 de 1995, p. 7. 

229 Cárdenas demandó también que el gobierno y la empresa Telmex se restitu- 
yeran mutuamente lo que hubieran entregado, así como que esta última rein- 
tegrara “al erario nacional las utilidades e intereses que se causaron y se 
siguen causando desde el 1” de enero de 1990 hasta el cumplimiento de la re- 
solución del presente procedimiento administrativo”. Para ello, solicitó al 
Ejecutivo ejercer su derecho a la requisa. Uno de los argumentos era que la 
propia Secretaría de Comunicaciones había reconocido que con la venta de 
Telmex se había constituido un monopolio a favor del grupo privado al que 
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“fundados y razonados” en la denuncia para asegurar que la venta de 

la empresa telefónica se había hecho al margen de lo dispuesto por la 

Ley Federal de Entidades Paraestatales y su Reglamento. Por consi- 

guiente, se dictaminó: “Archívese el expediente como asunto total y 
IS . 230 

definitivamente concluido”. 

Cinco meses después, los legisladores de los partidos de oposición 

denunciaron los obstáculos impuestos por los diputados priístas para 

impedir la investigación realizada por una Comisión de la Cámara 

Baja a la Compañía Nacional de Subsistencias Populares con el pro- 

pósito de indagar el ejercicio de prácticas irregulares y corruptas 

cuando ésta estuvo bajo la dirección de Raúl Salinas de Gortari. “Lo 

que estamos encontrando toca todos los niveles, desde la gente más 

poderosa, hasta caciques de pueblo”, aseguraron los integrantes de la 

Comisión que,” sinembargo, no consiguieron la aplicación de la ley. 
En julio de 1996, los legisladores perredistas solicitaron la revi- 

sión de los procesos de privatización de Banca Serfín, Multibanco 

Mercantil de México, CONASUPO y Mexicana de Autobuses e insis- 

tieron en el expediente de Teléfonos de México,” con la certeza de 
que la venta de todas estas paraestatales había implicado irregularida- 
des en beneficio de los funcionarios y compradores involucrados. Aún 
cuando no obtuvieron respuesta, la argumentación y discusión públi- 
ca de estos asuntos permitía al PRD insistir en señalar la corrupción 
del sistema y presentarse como alternativa política con un proyecto 

económico distinto al del régimen. 

se entregó, cuando en México los monopolios están prohibidos constitucio- 
nalmente. Proceso, núm. 1004, enero 29 de 1996, pp. 33-34. 

> 

230 Para profundizar vid Proceso, núm. 1039, septiembre 22 de 1996, p. 13. 

231 Proceso, núm. 1009, marzo 4 de 1996, pp. 15-17 

232 Proceso, núm. 1030, julio 28 de 1996, pp. 32-33. Al respecto, Samuel del Vi- 
llar, asesor jurídico del PRD, expresó: “Nuestras demandas nunca han sido 
frívolas, no buscan impactar. Están fundadas en consideraciones de hecho y 
de derecho, porque son agravios muy reales. Las referencias a las leyes que 
se han violado siempre buscan acompañarse”. Proceso, núm. 1056, enero 26 
de 1997, pp. 12-16. 

_____—__J=z—— A A 
114 



VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

También en julio, luego de la aprobación unánime de la reforma 

constitucional en materia electoral, el PRD anunció que exigiría al 

Congreso abordar y resolver “asuntos torales”, como la reforma eco- 

nómica, el equilibrio de poderes y el fortalecimiento del Poder Legis- 

lativo, el establecimiento de un auténtico federalismo, el derecho ple- 

no ala información, las reformas constitucionales y legales que garan- 

tizaran los derechos políticos y sociales de las comunidades indíge- 

nas, las formas directas de participación ciudadana y los otros temas 

ya incluidos en la agenda parlamentaria, con los cuales “se completa- 

ría, efectivamente, la reforma del Estado y la vigencia de un Estado 

democrático, de un Estado de Derecho y de un país que garantice para 

todos los mexicanos: libertad, justicia y democracia”.* Así lo hizo, 

aunque una vez más sin obtener resultados, pero propiciando el debate 

en torno a cada uno de esos temas y por ello contribuyendo a la con- 

cienciación política de la ciudadanía. Los asuntos públicos cada vez 

ocupaban más el espacio y dimensión que les correspondía en el deba- 

te nacional. 

Desde la instalación de la LVI Legislatura, los diputados del PRD 

que integraron la comisión de seguimiento al caso Luis Donaldo Co- 

losio, demandaron a la Procuraduría General de la República, a cargo 

del panista Antonio Lozano Gracia, información sobre los avances de 

la investigación, pero no fueron atendidos.” En agosto de 1996, des- 
pués de que fuera despedido el fiscal especial para el caso Colosio, a 

quien se le acusó de contratar testigos y dictarles declaraciones para 

mostrar resultados en la averiguación, el titular del Ejecutivo, porcon- . 

ducto de la Procuraduría General de la República, solicitó a los inte- 

grantes del Poder Legislativo designar a quien debía ocupar el cargo y 

éstos aceptaron. 

Los diputados del Revolucionario Institucional redactaron un do- 

cumento que les resguardaba de asumir la corresponsabilidad de un 

eventual fracaso en las indagaciones sobre el asesinato de Colosio, 

233 “Posición del grupo...”, documento citado. 

234 Para profundizar vid Proceso, núm. 1015, abril 5 de 1996, pp. 20-21 y núm. 
1016, abril 22 de 1996, pp. 14-15. 
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mientras que los perredistas aceptaron la responsabilidad a condición 

de que ello no tuviera el propósito de exentar al procurador de las obli- 

gaciones que le correspondían en el caso. López Obrador intervino 

para pedir a los diputados del PRD que actuaran con cautela, por con- 

siguiente, cuando los priístas urgieron a la designación del fiscal espe- 

cial, los perredistas se negaron y exigieron que “el propio presidente 

Zedillo y el procurador Lozano asuman la responsabilidad plena de 

esclarecer el crimen, y particularmente de castigar a los autores inte- 

lectuales del mismo”. El argumento: “El sistema mató a Colosio, pero 

los priístas guardan silencio y el PAN encubre el crimen y ahora quie- 

ren que el PRD comparta su responsabilidad y los costos. Eso no lo va- 

mos a aceptar”. 

En octubre, cuando el régimen anuncio que aplicaría un esquema 

de carácter mixto para la privatización de la petroquímica secundaria, 

el cual implicaba que el Estado se reservaría el control del 51 por cien- 

to de las acciones y ofrecería a la venta el 49 por ciento restante, el 

PRD se manifestó de acuerdo pero pidió que se establecieran con cla- 

ridad aspectos que le parecían importantes, como los referentes a los 

contratos de suministro y venta, transferencia de tecnología, amplia- 

ción de la inversión futura, poder de decisión de los socios accionistas 

y relaciones de trabajo.”” De esta manera, el Partido de la Revolución 
Democrática reiteraba cuáles eran los límites que debía tener la inver- 

sión privada, nacional o extranjera, en aquellas ramas de la economía 
que consideraba sustanciales para la preservación de la soberanía na- 
cional. En términos reales, la postura del PRD seguía constituyendo 

un obstáculo en la implementación del proyecto modernizador en que 
se empeñaba el régimen. 

A partir de lo anterior, en abril de 1997, al asistir a la toma de pro- 
testa de los candidatos priístas al Poder Legislativo, Ernesto Zedillo 
elogió el comportamiento de los diputados del PRI que integraban la 
Legislatura en funciones, puesto que a riesgo de la impopularidad y 

235 Proceso, núm. 1033, agosto 18 de 1996, p. 13. 

236 Proceso, núm. 1123, mayo 10 de 1998, pp. 30-31. 
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antes que buscar “el aplauso fácil”, habían tomado decisiones difíciles 

y optado por el “beneficio sólido y duradero de los mexicanos”. El 

presidente se refería al aumento del IVA y a la aprobación de los Pre- 

supuestos de Ingresos y Egresos que habían permitido corregir los de- 

sequilibrios macroeconómicos, combatir la inflación, reducir las tasas 

de interés y estirmild el ahorro interno. En consecuencia, el titular del 

Ejecutivo expresó a los candidatos que necesitaba mantener la mayo- 

ría en el Congreso para afianzar las políticas económicas, ofrecer más 

educación, servicios médicos y asistenciales y resolver problemas 

agrarios: “Necesito la colaboración de la mayoría en el Congreso 

[para hacer de México] un auténtico país de leyes, que garantice sin 

cortapisas la seguridad de las personas y de su patrimonio, que erradi- 

que la impunidad y la corrupción, pero además para seguir impulsan- 

do el cambio”.”” 

Las declaraciones del presidente provocaron el disgusto y protesta 

de Acción Nacional y del Partido de la Revolución Democrática que, 

pese ala voluntad política demostrada por el titular del Ejecutivo en el 

ámbito electoral, atisbaron la decisión de éste a mantener o a ampliar 

el predominio sobre el Poder Legislativo y, por tanto, asumieron la ne- 

cesidad de implementar estrategias que les permitieran conquistar un 

mayor número de escaños en la siguiente Legislatura. 

Es importante mencionar que al concluir la LVI Legislatura cinco 

diputados “externos”, esto es, que habían llegado a la Cámara Baja a 

través del Partido de la Revolución Democrática sin militar en él, se 

habían proclamado independientes, por lo que al concluir el período : 

legislativo el partido sólo contaba con 66 de los 71 escaños iniciales. 

(Ver apéndice 3) 

Lo anterior, aún cuando no significó un cambio en la decisión del 

PRD de distribuir el 50% de las candidaturas entre ciudadanos no afi- 

liados, planteó la necesidad de llevar a cabo un proceso de selección 

más cuidadoso y conllevó la firma previa de una “carta compromiso” 

en el caso de ciudadanos independientes y de un “acuerdo de colabo- 

237 Proceso, núm. 1080, julio 13 de 1997, pp. 6-12. 
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ración” cuando éstos pertenecían a una organización, que “más que 

una cláusula de lealtad, es un compromiso político” con el que se in- 

tentaba evitar o por lo menos disminuir las deserciones de quienes re- 

sultaran electos.” Cuauhtémoc Cárdenas Batel, hijo de Cárdenas So- 
lórzano, fue quien quedó a cargo de la comisión encargada de selec- 

cionar a los aspirantes externos a una candidatura del PRD. 

Después de participar intensamente en tres legislaturas sin obtener 

resultados significativos, el Partido de la Revolución Democrática y 
Acción Nacional sabían que si lograban la mayoría en el Poder Legis- 

lativo podrían iniciar transformaciones relevantes que iban más allá 
del marco Constitucional, pues de lo que se trataba era de conferir ver- 
dadera autonomía e independencia del Poder Ejecutivo al Congreso 

de la Unión a efecto de lograr la separación y equilibrio de los Poderes 
del Estado. Por consiguiente, ambos partidos se propusieron ganar 
para sí la mayoría en el Congreso y concentraron gran parte de los ac- 

ciones de la campaña electoral en conseguirlo. 

LA INNOVACIÓN DE LA ESTRATEGIA 

ELECTORAL 

Lo inmanente: la candidatura de 

Cuauhtémoc Cárdenas 

El7 de febrero, Porfirio Muñoz Ledo y Cuauhtémoc Cárdenas presen- 

taron ante el CEN del Partido de la Revolución Democrática sus res- 

pectivas propuestas como aspirantes a la candidatura al gobierno del 
Distrito Federal. El líder moral del PRD anunció: “será una campaña 
interna de altura, donde lo único que no va a caber es la descalificación 

[...] Cualquier decisión que tomemos será fundamentada en factores 

238 Proceso, núm. 1061, marzo 9 de 1997, pp. 20-21. 
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239 
políticos, no de orden personal”.”” Por su parte, Muñoz Ledo subrayó 

que no era “una competencia de lealtades ni de deudas políticas, es 

una competencia por la ciudad, por un perfil del PRD. El PRD debe 

decirle al país si quiere gobernar o no, de una vez por todas; si se con- 

forma con aproximaciones, reintegros, diputaciones, delegaciones y 

regidurías, O si es capaz de asumir una responsabilidad y decirle al 

país que quiere gobernar, que puede gobernar, que va a gobernar”.** 

Centrado en la unidad interna y en las posibilidades del Partido de 

la Revolución Democrática de constituirse como alternativa real de 

gobierno para un electorado amplio y complejo como el del Distrito 

Federal, el discurso de los dos líderes más importantes del partido pa- 

reció confirmar que la institucionalización de éste era ya una realidad 

sobre la cual habían acordado articular un nuevo objetivo: la consoli- 

dación. Por consiguiente, cuando el 9 de marzo, 68,6% de los delega- 

dos procedentes de los 40 distritos electorales del DF se pronunciaron 

a favor de la candidatura de Cárdenas Solórzano, Muñoz Ledo aceptó 

sin objeciones la derrota y asumió después la candidatura a una dipu- 
A 241 

tación federal. 

239 Proceso, núm. 1058, febrero 9 de 1997, pp. 20-21. 

240 Ibid., pp. 20-21. 

241 Muñoz Ledo, refiriéndose a sí mismo y a Cárdenas narra: “Corrimos para la 
gubernatura del Distrito Federal. Era claro para mí que si yo tomaba esa op- 
ción, la del gobierno de la ciudad, pues iba a ser una decisión que me iba a cla- 
var allí. Es un trabajo tremendo. No tenía yo una decisión tomada. 
Pensábamos que era mejor, en ese momento, un candidato de coalición con el 
PAN. Junto con un grupo de amigos intelectuales, con el Grupo Compromi- 
sos, lanzamos la idea de la Alianza para la República e hicimos un manifies- 
to. Una convergencia PRD-PAN. Pensamos para candidato en Santiago 
Creel, que entonces tenía mucho prestigio entre nosotros. ¿Por qué lo hici- 
mos? Enagalidad porque yo no tenía la decisión de correr y Cuauhtémoc tam- 
poco. ¿Por qué no teníamos la decisión de correr, si era tan atractivo el primer 
gobierno autónomo, electo, de la Ciudad de México? Porque los dos sabía- 
mos que si le entrábamos a esta responsabilidad iba a ser muy difícil salirnos 
de ella. Finalmente, una comisión de compañeros del partido me convenció 
de jugar porque no había candidato, y lo hice. Pero el ingeniero Cárdenas de- 
cidió también jugar y entonces se hizo la competencia interna, una compe- 
tencia breve, con muy poco tiempo. No hubo recursos. A mí me dio 80,000 
pesos el partido. Y yo no tengo dinero, estoy muy pobre. Se buscó la unidad 
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“La búsqueda del poder es evidente que la tuve desde joven. Parti- 

cipé del poder, lo ejercí en muchos ámbitos, influí sin duda en el curso 

de muchos acontecimientos, casi siempre más allá de la órbita formal 

de mis funciones. Soy alguien que ha vivido intensamente la política, 

que la ha vivido ideológicamente, y eso es fundamental. He tenido 

una visión del país, la misma antes que ahora [...] Siempre he querido 

estar en la historia, y la política ha sido el puente para estar en la his- 

toria”,% a través de estas afirmaciones, Porfirio Muñoz Ledo, a dife- 

rencia de las expresiones evasivas de Cuauhtémoc Cárdenas,”” había 
manifestado claramente su interés por el poder. Por ello, estoy segura 

que no debió de haber sido fácil para él aceptar que una vez más fuera 

Cárdenas el candidato postulado por las bases perredistas. 

Consciente de su propio talento político, reconocido además por 

sus correligionarios y adversarios, Muñoz Ledo también debió haber 

en todo, que no hubiera confrontación, que no hubiera un cartel de él y uno 
mío, sino un cartel de los dos. Con diversos pretextos gráficos, nunca salió el 
cartel. Fue una campaña sin carteles. Se pactaron cinco debates. Nada más 
hubo uno de veras. Los otros fueron con poca audiencia, en programas poco 
escuchados. El debate fue precario, la propaganda mínima y la capacidad de 
extender a la población el interés por participar en las urnas fue también muy 
relativa. No se le avisó a la gente, a tiempo, que podía votar en las urnas del 
PRD. Mucha gente ni lo supo. Se calcula que no más de 10% de personas aje- 
nas al partido votó. Fue una votación legítima, yo la reconocí como tal, inde- 
pendientemente de que tuvieron un peso los grupos llamados corporativos: al 
no haber muchos ciudadanos que participaran, las organizaciones tuvieron la 
parte más relevante, el mayor número de votos. Así ocurrió. A mí se me pidió 
que fuera a la Cámara de Diputados”. Porfirio Muñoz Ledo a Proceso, núm. 
1155, diciembre 20 de 1998, pp. 6-9. 

242 Asimismo, Muñoz Ledo afirmó que siempre se había guiado por dos hipóte- 
sis: “pensar en la historia más que en la política... Siempre he querido estar en 
la historia, y la política ha sido el puente para estar en la historia... Y dos: En 
Francia me enseñaron que el puesto no hace al hombre... En la burocracia se 
es algo; en la política se es alguien”. Proceso, núm. 1002, enero 15 de 1996, 
pp. 14-17. 

243 Son innumerables los ejemplos que me permiten afirmar que Cuauhtémoc 
Cárdenas en todo momento eludió manifestar su interés personal por deten- 
tar el poder, al cual siempre presentó como un medio para conseguir la demo- 
cratización del país. Desde su propia perspectiva, Cárdenas fue candidato 
una y otra vez no porque ambicionara el poder para sí mismo, sino porque las 
bases y la sociedad así se lo demandaban. 
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sido consciente de que, en términos de liderazgo y aceptación popular, 

la batalla estaba perdida de antemano frente a la presencia cada vez 

más sobresaliente de Cárdenas. A partir de esta consideración, creo 

que Muñoz Ledo compitió por la candidatura del Distrito Federal para 

medir su propia fuerza al interior del partido y, con base en ello em- 

prender acciones quel le permitieran ampliarla. 

El ámbito natural de Muñoz Ledo lo constituía la Realpolitik y * 

por tanto, desde una visión realista de la política y del Estado había in- 

troducido el debate en el Poder Legislativo y, a través de la negocia- 

ción con los diversos actores, había conseguido la reforma electoral y 

apuntado las bases sobre las que debía sustentarse la reforma política 

del país. En síntesis, si Cárdenas era el líder carismático que movía a 

las bases y disciplinaba a los líderes y ala fracción legislativa del par- 

tido, Muñoz Ledo era el estadista que con el respaldo de la presión que 

podía representar aquél, había conseguido que los principios del PRD 

se tradujeran en hechos y contenidos concretos. 

Así, y aún cuando el surgimiento y trayectoria del PRD no podía 

explicarse sin Cárdenas y sin Muñoz Ledo, la lucha y conquistas del 

primero eran más tangibles que las del segundo para la mayor parte de 

¿la sociedad, poco interesada en el acontecer diario de la vida política 

nacional y más o menos atraída por los procesos electorales puesto 

que en ellos puede expresarse y participar de manera directa. La impo- 

sibilidad de Muñoz Ledo para acceder por voluntad de las bases a una 

candidatura en el ámbito del Poder Ejecutivo, no desalentó sin embargo 

244 Entiendo la Realpolitik orealismo político que atribuyo a Muñoz Ledo como 

“aquella línea de conducta que se atiene a la observación atenta de las situa- 

ciones reales y de las fuerzas efectivas sociales y políticas, sin consideración 

a cualquier tipo de sentimentalismos o ideologías preconcebidas”. Vid Dic- 

cionario UNESCO... op. cit., t. IV, pp. 1871-1873. A partir de esta precisión 

me parece que es fácil comprender la preferencia de Muñoz Ledo por la ne- 

gociación y la cooperación institucional así como la tensión permanente en- 

tre él y Cárdenas, cuyo comportamiento se guiaba por los principios en los 

que se sustentaba la legitimación interna del PRD. Esto no significa que hu- 

biera una polarización de posturas, son muchos los matices que se han podi- 

do observar en el comportamiento de ambos líderes alo largo de estas líneas, 

sin embargo, creo conveniente apuntar esta diferencia, pues me parece sus- 

tancial para comprender el desempeño de ambos. 

eE 
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sus aspiraciones. Creo que al aceptar una nueva candidatura para el Po- 
der Legislativo Muñoz Ledo tuvo la certeza de que podía consolidar el 
reconocimiento que tenía dentro y fuera del PRD y, por tanto, estar en 
condiciones de disputar a Cárdenas la postulación como candidato a la 
Presidencia en el año 2000. Estoy convencida que esto explica el com- 
portamiento institucional que mantuvo Muñoz Ledo, pese a que al in- 
terior del partido su desplazamiento era cada vez más evidente. 

De esta manera, sin disputas internas, Cuauhtémoc Cárdenas ini- 
ció la campaña para la jefatura de gobierno del Distrito Federal. Las 
expectativas de triunfo del PRD y de sí mismo como candidato las ba- 
saba en el hecho de asumirse como “parte de un amplio movimiento 
democrático que sigo considerando mayoritario. Creo que somos mu- 
chos más los que queremos un cambio con sentido democrático, los 
que queremos transparencia en las acciones y relaciones del gobierno, 
los que estamos en contra de la corrupción, los que queremos autono- 
mía y un verdadero régimen de partidos políticos”. 

Aunque al igual que en 1994, el líder carismático asumió la direc- 
ción de su propia campaña, a diferencia de entonces aceptó la estrategia 
electoral propuesta por el Comité Ejecutivo Nacional del PRD que? 
con base en la existencia de una sociedad “más abierta a participar, pero 
[que] quiere ver un gobierno que pueda responder”, estuvo orientada a 
“ser propositiva, de altura y con respeto a los contendientes”. 

245 Proceso, núm. 964, abril 24 de 1995, p. 20. 

246 Al respecto, Jesús Ortega expresó: “asimilamos la lección de las campañas 
previas y por eso decidimos fundarnos en la profesionalización. No fue fácil 
implementar el criterio de dar oportunidad a los especialistas que nos aseso- 
raban, pero se hizo”. Entrevista con la autora, agosto 7 de 1998. Para profun- 
dizar en el diseño y contenidos de la estrategia electoral del PRD para la 
campaña de 1997 vid A. Borjas Benavente, “Estrategias de campaña...”, op. 
cit., pp. 20-25. 

247 “La gente quiere escuchar una discusión sobre los problemas reales de la ciu- 
dad. Su inquietud no es ideológica; no le interesa un debate siste- 
ma-antisistema. Por eso el acento de la campaña cardenista en las formas de 
gobernar”, explicó Armando López, uno de los responsables de la estrategia 
electoral del PRD. Proceso, núm. 1073, mayo 25 de 1997, pp. 19-22. 
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De la confrontación a las propuestas 

Al considerar que existía el “gran riesgo” de no alcanzar siquiera el 

porcentaje de votación obtenido en 1994 e indicar, por consiguiente, 

que el gran reto del partido era rebasar ese porcentaje, López Obrador 

asumió que la encomienda que le correspondía era “dejar instalado al 

PRD hacia el 2000 con una identidad perfectamente definida, con una 

propuesta clara”.** Para lograrlo, el presidente del Partido de la Revo- 

lución Democrática se propuso profesionalizar a éste e implementar 

una estrategia electoral distinta que, inserta en un escenario que impli- 

caba un nuevo marco legal, mayores recursos económicos y apertura 

de los medios de difusión, aportara resultados. 

Para reafirmar la oposición que había manifestado en la Cámara 

Baja en contra del monto destinado a la financiación pública de los 

partidos políticos, cuando recibió los recursos asignados por el Estado 

para 1997, que ascendían a 391 millones de pesos, el Partido de la Re- 

volución Democrática anunció que distribuiría el 30% de ellos a la 

realización de tres proyectos distintos: atención a emigrantes indocu- 

mentados en la frontera norte del país; apoyo a viudas y huérfanos de 

los perredistas asesinados que, para septiembre de 1997, sumaban 

563; e impresión de libros de texto para estudiantes de secundaria de 

248 Proceso, núm. 1058, febrero 9 de 1997, pp. 20-25. 

249 Conforme a los datos consignados por la Fundación de Víctimas Ovando y 

Gil del PRD, el número de perredistas asesinados anualmente desde 1988 su- 

maba 563 personas. La distribución era: 16 en 1988; 34 en 1989, 74 en 1990; 

27 en 1991; 56 en 1992; 67 en 1993; 35 en 1994, 110 en 1995; 96 en 1996; y 

48 a septiembre de 1997. En los estados de Chiapas, Guerrero, Michoacán y 

Oaxaca, habían sido asesinados el 85% de las víctimas. Dicha Fundación ar- 

gumentaba el carácter político de los asesinatos con base en el hecho de que 

“antes de asumir un caso como político, investigamos quién es el compañero, 

qué funciones cumplía y en que condiciones falleció. Inclusive hemos saca- 

do de la lista aquellos casos en los que, una vez valorados, no se ve claro el 

homicidio en términos políticos”. Asimismo, y conforme a las investigacio- 
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todos los municipios en que gobernaba, los cuales se entregarían una 
vez concluido el proceso electoral “para evitar cualquier interpreta- 
ción indebida de esta decisión”.”” Cabe mencionar que Acción Nacio- 
nal actuó en el mismo sentido y expidió un cheque a favor de la Teso- 
rería de la Federación por el 39% de los 527 millones de pesos que le | 
correspondieron, para así “reintegrar al pueblo de México la cifra 
exorbitante impuesta por el PRI”. * 

Con base en el monto que le fue asignado por el Estado, el Comité 
Ejecutivo Nacional encabezado por López Obrador llevó a cabo la 
reestructuración de las finanzas partidistas. Los recursos públicos 
otorgados para el sostenimiento del partido se distribuyeron en dos 
grandes rubros: 70% se destinaron a los gastos ordinarios del CEN, 
que mensualmente ascendían a 2 millones 200 mil pesos; y 30% al 
apoyo de los Comités Estatales.” Y los recursos asignados para gas- 
tos de campaña, se canalizaron en un 70% al pago de espacios en los 
medios de difusión, en los cuales se desplegó una amplia campaña pu- 
blicitaria de cobertura nacional, mientras que el resto se orientó a la 
organización y práctica de una intensa actividad proselitista en los dis- 
tritos electorales de todo el país a través de Las Brigadas del Sol. 

Especialistas en mercadotecnia y publicidad diseñaron y produje- 
ron los mensajes para los medios de difusión: cinco anuncios para ra- 
dio y 25 para la televisión acompañaron las actividades electorales de 
los candidatos del Partido de la Revolución Democrática, a quienes se 

nes la responsabilidad de los crímenes era “casi siempre” de autoridades o 
caciques locales “que tienen carta blanca para matar”. Para profundizar vid 
Proceso, núm. 1091, septiembre 21 de 1997, pp. 24-29. 

250 Proceso, núm. 1054, enero 12 de 1997, pp. 14-17 y núm. 1056, enero 26 de 
1997, pp. 32-33. S 

251 El PRI recibió 892,112,000 pesos; el PT 189,937,000 pesos; y el PVEM 
37,592,000 pesos. Proceso, núm. 1056, enero 26 de 1997, pp. 32-33. 

252 Hasta noviembre de 19961a nómina del CEN del PRD ascendía a 991 mil pe- 
sos mensuales, la mayor parte de este monto, 566,000 pesos se destinaba al 
pago de los cuadros políticos del partido. A partir de diciembre, todo el per- 
sonal del PRD recibió un aumento salarial del 17%. Proceso, núm. 1054, 
enero 12 de 1997, pp. 14-17. 

253 Para profundizar en las finanzas del PRD vid idem. 
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les instruyó para que difundieran los conceptos rectores de la campaña 

y se ajustaran a los elementos gráficos que permitirían mantener la 

uniformidad en la propaganda impresa del partido. El emblema del sol 

azteca fue el eje en torno al cual se articuló la campaña del PRD, cuyo 

mensaje central fue: “Ha sido una noche muy larga, es tiempo de que 

salga el sol”, mientras Que en los carteles que se distribuyeron en el 

Distrito Federal aparecía la imagen sonriente y hasta entonces desco- 

nocida de Cuauhtémoc Cárdenas. 

Ganar la mayoría en la Cámara de Diputados o por lo menos impe- 

dir que el Revolucionario Institucional obtuviera el 42% de los votos 

que le concederían la sobrerepresentación suficiente para controlar la 

Cámara Baja, constituyó el objetivo de Las Brigadas del Sol, integra- 

das por 63 mil simpatizantes contratados, uno por cada sección electo- 

ral, que a través de visitas domiciliarias desempeñaron “tres tareas 

básicas: informar a la ciudadanía sobre las propuestas y el programa del 

PRD); orientar a la gente para que agarre lo que el PRI le ofrezca, pero 

que, a la hora de votar, lo haga libremente; y concientizar a la gente so- 

bre la importancia de que el PRI no consiga el 42% de la votación”.”* 

El trabajo operativo de Las Brigadas del Sol, coordinado por Ro- 

sario Robles, se llevó a cabo en tres etapas: primero trabajaron en las 

entidades consideradas prioritarias puesto que además se efectuarían 

en ellas elecciones locales. Estas eran: Campeche, Colima, Distrito 

Federal, Nuevo León, Querétaro, Sonora y San Luis Potosí; después 

se desempeñaron en aquellos estados de la República donde el PRD 

254 Proceso, núm. 1074, junio 1 de 1997, pp. 12-16. Cabe recordar que dentro 

del PRI, López Obrador había demostrado una importante capacidad de or- 

ganización que le permitió conformar los Comités Estatales y Municipales 

de ese partido. Después, en 1994, al interior del PRD, ensayó la organización 

y actividad de Las Brigadas del Sol en Tabasco que, al trabajar gratuitamen- 

te, marcaron una diferencia con los promotores del voto priísta, para quienes 

era “un empleo pagado que hacían como si estuvieran vendiendo cosméti- 

cos”. La estructura de Las Brigadas del Sol volvió a conformarse para los 

procesos electorales de Coahuila, Guerrero y Estado de México, donde se 

consideró que el trabajo realizado por ellas aportó el 50% de los sufragios ob- 

tenidos por el PRD, que confirmó la efectividad del trabajo en campo en los 

comicios de Hidalgo. Para profundizar vid idem y A. Borjas Benavente, 

“Estrategias de campaña...”, op. cit., pp. 20-37. 
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tenía una presencia importante: Chiapas, Guerrero, Hidalgo, México, 
Morelos, Oaxaca y Tabasco. Por último, la cobertura se ampliaba a 
todo el territorio nacional. 

Los brigadistas debían visitar en tres ocasiones las viviendas: pri- 
mero para proporcionar información sobre la situación del país, des- 
pués para dar a conocer las propuestas del PRD y, finalmente para so- 
licitar el voto a favor:de éste.” El trabajo fue respaldado por López 
Obrador, que también recorrió el territorio nacional para evaluar el de- 
sempeño de las Brigadas del Sol y conceder entrevistas a los medios 
de difusión locales. A diferencia de Cuauhtémoc Cárdenas el presi- 
dente del PRD no asistió a los mítines de los candidatos perredistas, 
pues les concedía una importancia relativa en razón del escaso núme- 
ro de personas a las que se podía llegara través de ellos. “Un mítin es 

AID 256 escenografía”, afirmaba. 

Los millones de impresos distribuidos por el PRD en las viviendas 
del país contenían un recuento de los hechos económicos y políticos 
acontecidos desde 1988, enfatizaban la diferencia entre el proyecto 
implementado por el gobierno y las propuestas del PRD y subrayaban 
la conveniencia de votar a favor de este partido para instaurar un cam- 
bio en México. Cada uno de los impresos intentaba recuperar la me- 
moria perdida de los ciudadanos y así evitar que al igual que en las 
elecciones previas confiaran en las promesas de los candidatos del 
PRI para después descubrirse defraudados y en circunstancias más de- 
plorables, por consiguiente, el mensaje final era: “En estas eleccio- 

z 257 
nes... acuérdate”. 

En la selección de los candidatos al Congreso de la Unión se privi- 
legió a los militantes del partido con experiencia parlamentaria, mien- 
tras que a través de los candidatos externos se intentó otorgar repre- 
sentatividad a cada uno de los distintos sectores sociales, así como a 

255 Esto implicó la distribución de folletos distintos, de cada uno de los cuales se 
hicieron 13 millones de ejemplares en los talleres de impresión del PRD. 
Proceso, núm. 1074, junio 1 de 1997, pp. 13-14. 

256 Ibid. p. 16. 
257 Ibid. p. 13. 
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los grupos considerados minoritarios. Asimismo, la política de incor- 

porar priístas tránsfugas continuó vigente, hecho que permitió am- 

pliar el número de simpatizantes del partido, pues como ya he indica- 

do los líderes decepcionados por haber sido desplazados abandonaban 

el Revolucionario Institucional seguidos por las bases que les respal- 

daban. Campeche, Cifíhuahua, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Oaxaca 

y Tabasco fueron las entidades federativas donde el PRI registró ma- 

yores deserciones en beneficio del PRD.” 

Además, y si hasta entonces sólo se habían incorporado al PRD al- 

gunos líderes intermedios del PRI, a partir de 1997 se sumaron priístas 

connotados por su larga militancia o por su desempeño en cargos pú- 

blicos relevantes como Enrique González Pedrero, ex gobernador de 

Tabasco y por ello otrora criticado por López Obrador; Layda Sanso- 

res, hija de uno de los ex gobernadores de Campeche reconocido por 

su adhesión incondicional a las prácticas priístas; e Ignacio Morales 

Lechuga, quien fuera procurador de Justicia durante el gobierno de 

Salinas de Gortari.” 

Todos los priístas desertores se proclamaron demócratas decep- 

cionados del Revolucionario Institucional y con conocimiento de cau- 

sa expresaron críticas contundentes a las prácticas que durante tantos 

años habían avalado o llevado a cabo. Si bien, esto suponía un debili- 

tamiento de la estructura e imagen del priísmo, también conllevaba 

una contradicción por parte del PRD, pues a diferencia de los funda- 

dores de la Corriente Democrática que al interior del PRI habían man- 

tenido un comportamiento crítico y honesto, muchos de los priístas 

que recién se incorporaban al perredismo traían consigo un largo his- 

torial de prácticas caciquiles y corruptas, ejercidas incluso en contra 

de éste. 

El oportunismo de los priístas tránsfugas y del Partido de la Revo- 

lución Democrática, que intentaba capitalizar el apoyo de las bases re- 

sentidas del Revolucionario Institucional, permitía al PAN y, en 

258 Para profundizar en el caso de cada una de estas entidades vid Proceso, núm. 

1058, febrero 9 de 1997, pp. 22-23. 

259 Para conocer otros nombres vid idem. 
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concreto a Carlos Castillo Peraza, argumentar que el verdadero objeti- 
vo del PRD era la refundación del PRI.% Además, provocaba el des- 
contento de los militantes perredistas, desplazados al interior de su 
propio partido por los priístas contra los cuales habían luchado. 

Los candidatos del PRD aún cuando mantuvieron las críticas al ré- 
gimen, sobre todo al proyecto económico, se centraron sobre todo en 
dar a conocer las propuestas alternativas, en subrayar la preocupación 
social perredista y en enfatizar la necesidad de un cambio en el país. 
Además, se abstuvieron de prever el fraude electoral e insistieron una 
y otra vez en la importancia de configurar un Congreso con mayoría 
opositora. 

La contienda por el Distrito Federal 

En diciembre de 1996, las encuestas de opinión aplicadas en el Distri- 
to Federal consignaron la preferencia del electorado por Acción Na- 
cional y, en particular, por la posible candidatura de Diego Fernández 
de Cevallos, ** quien comenzó a ser descalificado por el Revoluciona- 
rio Institucional, cuyos dirigentes le acusaron de corrupción, al atri- 
buirle la posesión de propiedades en la ciudad de Acapulco, Guerrero 
que le habían sido “entregadas en pago por haber aceptado la quema 
de boletas electorales en 1988”.”% Algunos perredistas se sumaron a 

260 Carlos Castillo Peraza, “La segunda operación”, Proceso, núm. 1052, di- 
ciembre 29 de 1996, p. 40 y “PRD refundador del PRI”, Proceso, núm. 1072, 
mayo 18 de 1997, pp. 39-40 

261 Durante el segundo semestre de 1996 las encuestas mensuales del diario Re- 
forma y de empresas reconocidas por su prestigio como Berumen y Asocia- 
dos e Indermec L. Harris, ubicaron a Fernández de Cevallos en el primer 
lugar de las preferencias electorales en el Distrito Federal, con “una preferen- 
cia del 40% superior ala intención del voto a favor de su partido, y muy lejos 
de la preferencia que registraban Del Mazo y Cárdenas a la candidatura” para 
la jefatura del DF. Jorge Alcocer, “Prospectiva electoral”, Proceso, núm. 
1077, junio 22 de 1997, pp. 44-46. 

262 Jorge Alcocer, “Alcantarillado”, Proceso, núm. 1071, mayo 11 de 1997, pp. 
44-46. 
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las acusaciones en contra de Fernández de Cevallos, otros intenta- 
ron, sin conseguirlo, sumarse a los esfuerzos de Alianza por la Repú- 
blica para lograr la unión del PAN con el PRD en la postulación de 

candidaturas comunes al Poder Legislativo. 

Las sospechas sobre el origen de las propiedades y fortuna de Fer- 
nández de Cevallos, deQuien incluso se dieron a conocer conversacio- 
nes telefónicas con Carlos Salinas de Gortari que, al dejar en 

evidencia la estrecha relación que existía entre ambos, confirmaron la 

suspicacia perredista sobre el comportamiento obsecuente al régimen 
del otrora senador del PAN, derivaron en la postulación de Carlos 

Castillo Peraza como candidato de Acción Nacional a la jefatura de 

gobierno del Distrito Federal. 

Por su parte, el Revolucionario Institucional registró la candidatu- 

ra de Alfredo del Mazo,”” quien de inmediato se desmarcó de la perso- 
nalidad y gobierno de Carles Salinas de Gortari, sobre el cual manifes- 

A 66 

tó: “cometió abusos importantes que nos han ocasionado y nos repre- 

sentan grandes perjuicios”.** 

Viola Trigo, del Partido del Trabajo; Pedro Ferriz Santacruz, del 

Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional; Jorge González To- 

rres, del Verde Ecologista Mexicano; y Baltazar Ignacio Valadez, del 

Demócrata Mexicano, fueron los otros candidatos a la jefatura del DF, 

cuyas campañas pasaron desapercibidas casi por completo. 

Las encuestas de opinión que adquirieron una relevancia inusitada 

durante el proceso electoral de 1997, dejaron en claro que “la persona- 

lidad, trayectoria y honradez de los candidatos” constituirían, en or- 

263 Al respecto, ver la polémica epistolar que sostuvieron Fernández de Ceva- 
llos y López Obrador, Proceso, núm. 1039, septiembre 29 de 1996, p. 34; 
núm. 1040, octubre 6 de 1996, p. 32; núm. 1041, octubre 13 de 1996, pp. 
30-31; y núm. 1042, octubre 20 de 1996, p. 32. 

264 Militante del PRI desde 1962 se incorporó desde entonces al grupo Atlaco- 
mulco encabezado por Hank González, lo que le permitió una carrera ascen- 
dente: fue gobernador del Estado de México y ocupó la Secretaría de Energía, 
Minas e Industria Paraestatal. En 1987, diversos sectores del PRI respaldaron 
sus aspiraciones para lograr la candidatura a la Presidencia de la República, 
frustradas éstas, Salinas de Gortari lo designó embajador en Bélgica. 

265 A. Borjas Benavente, “Estrategias de campaña...”, op. cit., p. 23. 
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den de importancia, los factores que determinarían el voto del 

electorado, que después mencionaba el programa de gobierno como 

otra concausa. En forma sorpresiva, quienes respondieron a las en- 

cuestas indicaron que no pretendían un cambio en el modelo económi- 

co del país, sino un cambio político.** 

Lo anterior, aunado a la tradición opositora del Distrito Federal, 

permitió vislumbrar una contienda en la que los principales protago- 

nistas serían Acción Nacional y el Partido de la Revolución Democrá- 

tica. Para el primero, el reto era mantener la posición predominante 

que le conferían los estudios de opinión, mientras que para el PRD el 

desafío consistía en recuperar el terreno perdido en las elecciones de 

1991 y 1994. Para el Revolucionario Institucional la situación era más 

compleja, ya que nunca antes había tenido que competir por un electo- 

rado que tan abiertamente se manifestaba en su contra y con dos adver- 

sarios tan distintos, menos aún lo había hecho en la igualdad de 

circunstancias que planteaba la nueva Ley Electoral. Así, la dirección 

del PRI en el Distrito Federal exhortó a los militantes: “Nunca estuvi- 

mos obligados, más que hoy, a hacer un trabajo extraordinario para ga- 

nar la elección que se desarrollará en otras condiciones de competencia, 

más equitativa, más imparcial. Hoy los órganos electorales no están 

vinculados al partido, son más bien antagónicos”.*” (Ver cuadro V) 

Cuauhtémoc Cárdenas, a quien las encuestas atribuían la ventaja 

de un mayor conocimiento por parte del electorado y una valoración 

superior a la de su propio partido, indicó que el significado político del 

triunfo del Distrito Federal sería “la posibilidad de un importantísimo 

cambio para la ciudad de México y, seguramente un reflejo de cambio 

para el país. Quien gane tendrá un compromiso, y si no hace bien la ta- 

rea, que se olviden otras oportunidades políticas”.** En cierta forma, 
él mismo se sentenció. 

> 

266 Vid Proceso, núm. 1076, junio 15 de 1997, pp. 7-10; Jorge Alcocer, “DE: 
pronósticos y tendencias”, Proceso, núm. 1061, marzo 2 de 1997, pp. 43-44; 
y Pablo Latapí Sarre, “La larga marcha al 6 de julio”, Proceso, núm. 1066, 

abril 6 de 1997, pp. 36-38. E 

267 Palabras de Roberto Campa Cifrián, dirigente del PRI en el DF. Proceso, 

núm. 1074, junio 1 de 1997, pp. 22-26. 

268 Proceso, núm. 1067, abril 13 de 1997, p. 8. 
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CUADRO V 
Evolución de la votación nacional por los partidos 
políticos de izquierda y diferencia respecto a la 

Puntos 
Porcentuales 

NOTA: El período 1979-1985 incluye a todos los partidos que se 
proclamaban a sí mismos de izquierda, y entre los cuales se 

encontraban los satélites del PRI. A partir de 1988 sólo consigno los 
porcentajes de votación obtenidos por el PRD. 

FUENTE: Enrique Semo, “La oposición en el DF ayer y hoy”, Proceso, núm. 
1069, abril 27 de 1997, pp. 36-37; José Woldenberg, Violencia y 

política, Cal y Arena, México, 1995; y Comisión Federal Electoral e 
Instituto Federal Electoral, elecciones federales, 1988, 1991 y 1994. 

Para la segunda semana de abril de 1997, el Partido de la Revolu- 

ción Democrática había reemplazado al PAN en el primer lugar de las 

preferencias del electorado del Distrito Federal y, a partir de entonces, 

la diferencia a favor del PRD aumentaría hasta llegar a un 45% en el 

mes de junio.” Ernesto Zedillo luego de haberindicado alos candida- . 
tos priístas al Poder Legislativo que le era necesario conservar la ma- 

yoría del Revolucionario Institucional en el Congreso, dirigió un 

mensaje a la nación: “El cambio que quieren los mexicanos [...] es el 

cambio para avanzar al futuro, no para retroceder al pasado; es el cam- 

bio inspirado en la verdad, no en la utopía irrealizable ni en la hipocre- 

sía; es el cambio para el desarrollo con justicia social, no para el esta- 

269 Para conocer la evolución de las preferencias electorales conforme alas en- 
cuestas aplicadas en el transcurso de la campaña electoral vid A. Borjas Be- 
navente, “Estrategias de campaña...”, op. cit., p. 26. 
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tismo irresponsable ni para el individualismo egoísta; es el cambio 

progresista, no el retrógrado ni el populista; es el cambio para la de- 

mocracia, no para el autoritarismo; es el cambio para la unidad nacio- 

nal, no para la división entre los mexicanos”.”” 

Los legisladores del PAN y del PRD exigieron al presidente asu- 

mir su investidura como tal, al tiempo que la fracción parlamentaria 

del PRD ofreció: “Los votos recibidos servirán para garantizar la go- 

bernabilidad y el pleno ejercicio del mandato que recibimos, porque el 

país reclama un Congreso autónomo y equilibrador, partidos políticos 

desplegados con libertad y un jefe de Estado a la altura de su cargo. 

Con mayoría opositora no habrá voto amarrado en contra ni actitudes 

para hacer estallar la gobernabilidad, ni chantajes al presidente de la 

República”.”” Sa 

Resulta pertinente mencionar que, desde septiembre de 1996, el 

Partido de la Revolución Democrática había llevado a cabo reuniones 

internas para discutir los problemas del Distrito Federal y, posterior- 

mente, convocó a expertos en distintos temas que contribuyeron a ela- 

borar la propuesta de gobierno del partido, cuya plataforma electoral, 

redactada a partir de datos estadísticos que ilustraban el descenso de los 

niveles de bienestar de los residentes en el DF y la marcada desigualdad 

social, propuso una reforma a la estructura política, administrativa y 

económica del gobierno, así como un cambio en la orientación de los 

programas gubernamentales a efecto de solucionar los problemas.”” 

La plataforma del PAN consignó un análisis detallado de los pro- 

blemas urbanos de la capital del país y apuntó propuestas para cada 

uno, entre ellas, la redacción de una Constitución local, la integración 

270 Proceso, núm. 1069, abril 27 de 1997, pp. 6-13. de 

271 Discurso del diputado perredista Carlos Navarrete Ruiz en la Cámara Baja el 
15 de abril de 1997, apud ibid.. Ver también Proceso, núm. 1068, abril 20 de 

1997, pp. 22-23. Cabe mencionar que López Obrador dirigió varias cartas 
públicas a Zedillo para reclamarle su abierta intervención en la campaña 
priísta, puesto que polarizaba las diferencias. Vid Proceso, núm. 1069, abril 
27 de 1997, pp. 6-13. 

272 Vid Proceso, núm. 1054, enero 12 de 1997, pp.20-21 y A. Borjas Benavente, 
“Estrategias de campaña...”, op. cit., p. 23. 
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de poderes propios, y la elección directa de autoridades como condi- 
ción necesaria para atender y resolver los problemas. En contraste, le- 
jos de plantear cambios estructurales, la plataforma del PRI ofreció 
promover empleos, construir viviendas, modernizar el transporte pú- 
blico y mejorar los programas de carácter social.” 

Iniciada formalmente el 21 de abril, la campaña del candidato pe- 
rredista se desarrolló, en un primer momento, en espacios reducidos y 
con auditorios favorables para después, gradualmente, extenderse a 
otros ámbitos. Las propuestas de campaña del PRD se consignaron en 
el documento Una ciudad para todos que, junto con el programa eco- 
nómico del partido, había sido entregada desde febrero a las organiza- 

ciones del sector privado, cuyos representantes por primera vez acep- 

taron reunirse con Cuauhtémoc Cárdenas, quien además recorrió las 

16 delegaciones políticas del DF en las que llevó a cabo un total de 200 

actos públicos que incluyeron presentaciones en reuniones de seccio- 

nes sindicales identificadas con el PRI, así como vistas a zonas resi- 

denciales de lujo. En cada uno de los foros, el candidato expuso el pro- 

grama de gobierno, cuyo apartado económico presentó también a la 

American Society en Nueva York. 

El candidato del PRI apeló a la larga experiencia de gobierno del 

Revolucionario Institucional para ofrecer a los electores estabilidad 

política y recuperación económica y se desmarcó una y otra vez de Sa- 

linas de Gortari, al tiempo que el tamaño del emblema del PRI en los 

mensajes publicitarios se redujo cada vez más. 

" Por su parte, Castillo Peraza, cuyo partido ofrecía “el cambio”, al 

argumentar en un artículo las desventajas ecológicas de utilizar con- 

dón, ” enfrentó las críticas mordaces al “moralismo panista” encabe- 
zadas por el PRI y secundadas por los asistentes a los foros universita- 

. 2 iZ - E a 
rios en los que se presentó.” En estas circunstancias, y convencido de 

273 Idem. 

274 Vid Carlos Castillo Peraza, “Reflexiones condoecológicas”, Proceso, núm. 

1065, marzo 30 de 1997, p. 61. 

275 Merece la pena profundizar en las acciones de gobierno del PAN que permi- 
tían calificarlo de moralista. Para ello, vid Carlos Monsiváis, “Primero recti- 
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que el PRI tenía “el rechazo popular más consistente y voluminoso”, 

el candidato de Acción Nacional decidió “ocuparse de Cárdenas, 

quien cuenta con una notoria complacencia del público y de los me- 

dios informativos”. Así, en la última semana de abril, en conferencia 

de prensa, Castillo Peraza dio a conocer documentos que demostraban 

que como gobernador de Michoacán y como titular de una Subsecre- 

taría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, Cárdenas había benefi- 

ciado a su madre mediante la venta de terrenos de propiedad pública 

“a un precio irrisorio”, y había autorizado a una tía para que explotara 

madera en un bosque de aquella entidad. “Esto es una muestra de que 

una cosa es prometer ahora y otra cosa cómo se gobernó cuando se 

tuvo el poder... pregunto si Cárdenas va a gobernar como ya gober 
299 21 

> nó”,”” inquirió el panista. 

Contra todo pronóstico los medios de difusión prestaron poca 

atención a la denuncia y los ciudadanos no se inmutaron frente a las 

acusaciones además de que, en términos generales, las atribuyeron al 

contubernio del PAN con el PRI para desprestigiar a Cuauhtémoc 

Cárdenas, quien luego de desmentir las imputaciones de Acción Na- 

cional, aseguró que la información presentada por éste había sido pro- 

porcionada por José Córdova Montoya. Al vincular una vez más al 

PAN con el grupo de Salinas de Gortari, el candidato del PRD aseguró 

que el propósito del panismo era iniciar una campaña bajo el principio 

de “calumnia, calumnia, que algo quedará”.”” 

Al negarse, como lo había hecho siempre, a responder en el mismo 

tono las agresiones directas en su contra, Cárdenas tuvo la oportuni- 

dad de demostrar que no tenía el carácter violento y agresivo que, con 

el respaldo de los medios de difusión, le habían atribuido el gobierno, 

el PRI y el PAN a lo largo de los últimos años. Al comprobar que el 

comportamiento y discurso combativos del líder moral del PRD te- 

nían como objetivo el sistema político y no las personas, la percepción 

fiquen y luego declaren”, Proceso, núm. 1066, abril 6 de 1997, pp. 38-41 y 
Proceso, núm. 1068, abril 20 de 1997, pp. 18-24, 

276 Proceso, núm. 1070, mayo 4 de 1997, pp. 16-22. 

277 Ibid., pp. 18-19. 
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que se tenía de él cobró una dimensión distinta, más apegada a la reali- 

dad y lejos de la imagen distorsionada y fragmentada que habían cons- 

truido los medios de difusión. Los diez años de lucha por la democra- 

cia protagonizados por Cárdenas y el Partido de la Revolución Demo- 

crática comenzaron a ser comprendidos y adquirieron sentido para 

muchos ciudadanos. 

En el transcurso de la campaña y al tiempo que el candidato del 

PRI conservaba el tono “retórico, solemne, institucional, evasivo y 

sustentado en promesas inacabables”, que había caracterizado a los 

militantes del Revolucionario Institucional;”” y que “espontáneo y 

fresco” Castillo Peraza “hacía gala de serenidad, buena oratoria, cul- 

tura y amplia información” ante auditorios receptivos y era “vehe- 

mente y mordaz” con aquellos que le eran contrarios, Cárdenas Solór- 

zano, que en las campañas anteriores había proyectado una imagen 

“seria, adusta y solemne”, sonreía y “abandonaba el discurso belige- 

rante, la agresividad y las declaraciones amenazantes” para concen- 

trarse “en la exposición de propuestas concretas, que hacían referen- 

cia, con conocimiento de causa”, a los problemas e introducía “pince- 

ladas de buen humor”.”? 

Mientras el candidato perredista demostraba una vez más su capa- 

cidad de convocatoria entre los estudiantes de las universidades públi- 

cas, que eufóricos anunciaban la victoria del PRD, el candidato de 

Acción Nacional se replegaba y concentraba la mayor parte de sus es- 

fuerzos en retener al electorado fiel y en responder a las preguntas de 

los ciudadanos sobre el comportamiento aquiescente del PAN durante 

el gobierno de Salinas de Gortari. Asimismo, Castillo Peraza denun- 

ciaba la “triple alianza: gobierno federal, PRI y PRD” en su contra,” 

puesto que los candidatos del Revolucionario Institucional y del Parti- 

278 Proceso, núm. 1073, mayo 25 de 1997, p. 8-12. 

279 Juan José Hinojosa, “Calentamiento electoral”, Proceso, núm. 1070, mayo 4 
de 1997, pp. 42-43. 

280 Vid A. Borjas Benavente, “Estrategias de campaña...”, op. cit., pp. 29-30. 
Para profundizar en el contenido de las promesas de campaña de Cuauhté- 
moc Cárdenas ver también Proceso, núm. 1079, julio 7 de 1997, pp. 6-15. 
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do de la Revolución Democrática habían concertado un debate que se 

transmitiría en los medios de difusión y que, a iniciativa de Cuauhté- 

moc Cárdenas, le excluía. El argumento: la presencia del panista 

“equivaldría a dos iguales, PRI y PAN, contra un desigual, el PRD, lo 
», 281 que rompería los equilibrios elementales de equidad en la pelea”. 

En transmisión restringida al Distrito Federal, el debate que sostu- 

vieron Del Mazo y Cárdenas en la televisión se llevó a cabo el 24 de 

mayo.” Aunque el líder carismático había aceptado la asesoría de ex- 
pertos, perdió dos puntos en las preferencias del electorado, mientras 

que el priísta ganó cinco.” De cualquier manera, el líder carismático 
conservó el primer lugar en las encuestas con 39 puntos porcentuales. 

Aún cuando especialistas nacionales en economía y proyección 

macroeconómica habían asegurado que los programas del PAN y del 

PRD “no apuntan a un distanciamiento de los objetivos fundamenta- 

les de la política vigente. Coinciden en los fines. Y en materia de me- 
>» 284 dios las diferencias no son sustanciales”,”” los líderes empresariales y 

los funcionarios del Gobierno Federal anunciaron crisis recurrentes, 

devaluación de la moneda y fuga de capitales en el caso de que el Parti- 

do de la Revolución Democrática tuviera la oportunidad de aplicar su 
“ s >” z . 285 populista” programa económico. 

281 Palabras de Cuauhtémoc Cárdenas al ser inquirido durante el debate por 
oponerse a la presencia de Castillo Peraza. Florence Toussaint, “El debate”, 

Proceso, núm. 1074, junio 1 de 1997, p. 69. 

282 El formato, cuya duración fue de una hora, consistió en la lectura, durante 50 
minutos, de las propuestas de gobierno de ambos candidatos y en diez minu- 
tos de debate. Estas condiciones habían sido propuestas por Cárdenas y acep- 
tadas por el candidato del PRI. Idem. > 

283 Idem. 

284 Proceso, núm. 1075, junio 8 de 1997, pp. 23-26. 

285 Para profundizar en las previsiones de futuro y las críticas al PRD de las or- 
ganizaciones empresariales vid ibid., pp. 22-23 y núm. 1076, junio 15 de 
1997, pp. 7-10. Para profundizar en el contenido de cada uno de los progra- 
mas presentados por los candidatos del PRI, PAN y PRD ala jefatura de go- 
bierno del DF, vid A. Borjas Benavente, “Estrategias de campaña...”, op. cil., 
passim. y, 
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En contraste, los analistas de Wall Street enfatizaron: “la Jefatura 

del gobierno del DF no será un puesto que permita al PRD influir en 

las decisiones de política económica”, al tiempo que reconocieron que 

“la plataforma nacional del PRD está marginalmente más orientada 

hacia el mercado que en elecciones anteriores”.** 

La opinión de los expertos estadunidenses diluyó los argumentos 

en contra de Cuauhtémoc Cárdenas, cuya gestión al frente del Distrito 

Federal no implicaría peligro alguno para el proyecto económico del 

régimen respaldado por la Unión Americana, cuyo embajador en Mé- 

xico manifestó: “Todos los partidos quieren una democracia libre y 

transparente, todos quieren limpiar el medio ambiente, todos quieren 

seguir con las reformas hacia una economía de libre mercado, todos es- 

tán en contra de la corrupción, todos quieren un sistema legal, honesto. 

Estos son valores que compartimos. Y la segunda parte, son los líderes 
499 287 

de esos partidos. ¿Podemos trabajar con ellos? La respuesta es sí”. 

Al parecer, y aún cuando difícilmente el candidato del PRD ten- 

dría el voto de uno de los poderes fácticos más importantes del país, no 

sería vetado por él. Al afirmar que Estados Unidos podía trabajar con 

quien fuera el ganador, las palabras del embajador no constituían un 

mensaje para los partidos de oposición, sino una instrucción precisa al 

régimen, puesto que los hechos hacían imposible afirmar que el PRI 

deseaba una democracia libre y transparente, un sistema legal y ho- 

nesto o que estaba en contra de la corrupción. 

Aunado alo anterior, el 21 de junio, la muerte de Fidel Velázquez, 

cuyo desempeño como dirigente de la Confederación de Trabajadores 

286 Proceso, núm. 1076, junio 15 de 1997, p. 9. 

287  1bid., pp. 20-23. Cabe mencionar que el 6 de mayo una comisión del PRD, 

integrada por Andrés Manuel López Obrador, Jesús Ortega y Ricardo Pascoe 
asistió, a invitación del gobierno de Estados Unidos, a una reunión con Wi- 

lliam Clinton, durante su visita a México. En ella, los perredistas le hicieron 

entrega de un documento en el que plantearon los temas de democracia, com- 

bate al narcotráfico y derechos humanos, “desde la óptica de respeto a nues- 

tra soberanía [puesto que] nosotros no aceptamos que Estados Unidos nos 

certifique en materia de combate al narcotráfico”, precisó López Obrador. 

Los asuntos internos del país, no se comentarían puesto que eran competen- 

cia de los mexicanos. Proceso, núm. 1070, mayo 4 de 1997, p. 11. 
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Mexicanos había sido determinante en el éxito del corporativismo 

priísta, constituyó para muchos un presagio de que el cambio ocurri- 

ría. Sin embargo, y aún cuando sus simpatizantes proclamaban de an- 

temano el triunfo, Cárdenas intentaba contenerlos: “las tendencias 

nos favorecen, pero esta campaña no está ganada”,** e insistía en la 
importancia de la participación ciudadana. 

En la fase final de la campaña, los candidatos del PAN y del PRD 
urgieron a integrar un Congreso de oposición que permitiera iniciar la 
separación y equilibrio de Poderes en el país, y se comprometieron a 
mantener la estabilidad y gobernabilidad de México. El Partido de la 
Revolución Democrática ofreció: “El PRD está dispuesto a modificar 
las instituciones desde las instituciones; y a cambiar la ley desde la 
ley. El PRD ofrece gobernabilidad con principios. Nosotros no sólo 
no apostamos a la desestabilización; no la queremos. Lo que quere- 

e a dE 9230 mos es avanzar en los propósitos de justicia y democracia”. 

Durante todo este tiempo el Instituto Federal Electoral había orga- 
nizado el proceso conforme lo establecía el nuevo COFIPE, y através 

de una campaña de publicidad en los medios subrayaba el carácter “li- 
bre y secreto” del voto y advertía: “Si alguien pretende con amenazas 
o presiones obligar a votar por un partido o candidato comete un ilíci- 

. 290 to. Lo puedes denunciar”. 

Aún cuando los consejeros de los partidos de oposición en el IFE 
indicaron que el clientelismo político, la compra de votos y la presión 
y coacción a los electores continuaban siendo prácticas recurrentes 
del Partido Revolucionario Institucional y observaron que, en ocasio- 
nes, también eran utilizadas por el PAN y por el PRD.” lo cierto es 
que en el ámbito nacional la ausencia de los discursos triunfantes del 
PRI inauguraba un escenario distinto que alentaba la confianza de los 
partidos políticos de oposición y de los electores de que el respeto alos 

288 Proceso, núm. 1073, mayo 25 de 1997, p. 9. 

289 Proceso, núm. 1058, febrero 9 de 1997, pp. 20-25. 
290 Proceso, núm. 1066, abril 6 de 1997, pp. 6-7. 

291 Vid Proceso núm. 1068, abril 20 de 1997, pp. 18-24 y núm. 1073, mayo 25 de 
1997, pp. 7-12. 
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resultados se produciría. Así, Cuauhtémoc Cárdenas desechó por 

completo la previsión de un fraude electoral, aunque advirtió: “en 

caso de ocurrir —lo que sinceramente creo muy remoto-, el gobierno 
», 292 

nos va a encontrar en las calles”. 

Además de las elecciones para el gobierno del Distrito Federal y 

de los comicios federales, el 6 de julio de 1997 también se disputarían 

los gobiernos estatales de Campeche, Colima, Nuevo León, Queréta- 

ro, San Luis Potosí y Sonora y, en esa misma fecha o después, se elegi- 

rían un total de 649 presidencias municipales y 188 escaños en los 

Congresos locales. El resultado global que emergiera de todos estos 

procesos confirmaría la continuidad o proclamaría la posibilidad real 

de transformación del sistema político instaurado por el Partido Revo- 

lucionario Institucional, que en marzo de ese año había cumplido for- 

malmente 68 años de detentar el poder en México. 

Antes de las elecciones, Felipe Calderón, dirigente nacional del 

PAN, apuntó que el cambio del escenario político respecto a procesos 

anteriores respondía “a una concientización política mucho mayor en 

los ciudadanos, éste es el detonador de una nueva cultura política y 

también de un nuevo régimen; y a la transferencia real del poder a ni- 

vel regional. El nivel de politización de la opinión pública es extraor- 

dinario, y creo que habrá un voto racional y consciente, que es el 

elemento nuclear de la nueva política, gane quien gane”.”” 

Por su parte, Cuauhtémoc Cárdenas consideró posible el triunfo 

del perredismo debido a “la apertura indiscutible de los medios; al as- 

censo electoral del PRD, producto de un cambio de percepción ciuda- 

dana y de que en los últimos comicios locales el gobierno ha metido me- 

nos la mano; y al capital político acumulado por el partido”. La apertura 

“ha costado mucho, se ha dado con un enorme esfuerzo, con cerca de 

292 Proceso, núm. 1073, mayo 25 de 1997, p. 9. 

293 Proceso, núm. 1078, 29 de junio de 1997, pp. 16-20. Cabe mencionar que, 

para este tiempo, el PRD había detectado inconsistencias en el padrón electo- 

ral, sin embargo se abstuvo de denunciarlo. El argumento: “Queremos con- 

fiar, sí. Pero las condiciones para un fraude electoral a través del padrón ahí 

están. Es cuestión de que tomen la decisión política de hacerlo”. Proceso, 

núm. 1075, junio 8 de 1997, pp. 14-15. 
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500 muertos del PRD, con conflictos políticos que hemos vivido a lo 
largo de estos últimos años. También obedece a que la sociedad ha exi- 
gido y conquistado”. Por consiguiente, afirmó: “si se da un proceso 
limpio, lo tendremos que reconocer, nos guste o no el resultado”.?* 

VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN: 
EL DESPUNTAR DEL SOL AZTECA 

El nuevo escenario político 

El 6 de julio, la jornada electoral transcurrió con tranquilidad y a pesar 
de que en algunos estados se registraron irregularidades perpetradas 
por el PRI,” tanto Acción Nacional como el Partido de la Revolución 
Democrática decidieron esperar los resultados preliminares que esa 
misma noche daría a conocer el Instituto Federal Electoral para pro- 
nunciarse respecto al desarrollo de los comicios.** Ese día, exacta- 
mente nueve años después de las elecciones presidenciales de 1988, 
más de 29 millones de ciudadanos, que representaban el 57% del pa- 
drón electoral, acudieron a votar y, al acordarse de las consecuencias 
que habían tenido los resultados de comicios anteridres, decidieron 
configurar una realidad distinta: el Revolucionario Institucional no 
consiguió la mayoría que pretendía en la Cámara Baja, mientras que el 

294 Proceso, núm. 1067, abril 13 de 1997, De 

295 Coacción y compra del voto, acarreo de electores e instalación tardía o cierre 
antes de la hora establecida de las casillas electorales fueron las anomalías re- 
gistradas, sobre todo en el estado de Chiapas, donde la presencia militar inhi- 
bió el voto y se registraron irregularidades perpetradas por las guardias 
blancas y los priístas tales como el robo y quema de urnas, impedimento para 
instalar y abrir las casillas de votación y bloqueo de carreteras. 

296 El Programa de Resultados Preliminares del IFE, que implicaba el recuento 
de los resultados en el 80% de las casillas instaladas en el país, pudo ser con- 
sultado a partir de las 20:00 horas en la página del IFE en internet. 
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Partido de la Revolución Democrática ganó 54 escaños y conquistó el 

gobierno del Distrito Federal, así como 38 de los 40 escaños de la 

Asamblea Legislativa, los otros dos fueron para el PAN. De esta ma- 

nera, en la capital del país, el PRI no obtuvo un solo cargo por el prin- 

cipio de mayoría en el o legislativo. (Ver cuadros VI y VII) 

CUADRO VI 
Distribución de la votación en la elección para jefe de 

gobierno del Distrito Federal en 1997 y variación respecto a 
los resultados obtenidos en las elecciones federales de 1994 

414,305 10,71 

PARTIDO | o - RESPECTO A 1994 
o o a ls 2. [| Puntos 

e vacias | 0, al SO 

o | Slltagios | “o | Absolutos Ie norcentuales 
990,306 25,61 - 757,069 

PAN 602,466 15,55 - 574,791 = 11542 
1,859,866 48,10 + 939,403 + 26,72 

3,866,943 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones para la jefatura de gobierno del Distrito 
Federal, 1997; y Jorge Alcocer, “Prospectiva electoral”, Proceso, núm. 1077, 

junio 22 de 1997, pp. 44-46 y “Poder repartido”, Voz y voto, núm. 54, agosto 

de 1997, p. 40. 

Al anochecer, y mientras los representantes de los partidos políti- 

cos reconocían el carácter competitivo, legal y pacífico de las eleccio- 

nes y Carlos Castillo Peraza y Alfredo del Mazo aceptaban la derrota, 

los simpatizantes de Cuauhtémoc Cárdenas se concentraban en el Zó- 

calo para celebrar la victoria. Ahí, en la Plaza de la Constitución, 

Cuauhtémoc Cárdenas destacó: “No hay milagros, hay y habrá volun- 

tad, voluntad para hacer un gobierno incluyente, abriendo el diálogo 

en forma permanente hacia todos los sectores de la sociedad, buscan- 

do colaboración con mucha gente de los sectores organizados de la so- 

ciedad en lo político, en lo financiero, para poder avanzar y para poder 

resolver a fondo los problemas del Distrito Federal”.” El período de 

297 Proceso, núm. 1078, julio 7 de 1997, p. 7. 
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CUADRO VII 
Distribución de la votación nacional en las elecciones de 
diputados federales de 1997 y variación respecto a 1994 

e 1997 DIFERENCIA 

CANTO | suagios | o | absolutos |rorcenuajes 

Pre acoger elltro749291, volt 253ps la esboaitl Talend Pies ql le 
registrados 

Abstención 22,437,055 42,98 
Padrón electoral 52,208,966 100 

1 La diferencia en números absolutos es respecto al total de sufragios que 
sumaron el PT, el PVEM y otros partidos en 1997. 

Y 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones federales, 1994 y 1997; y Sergio 
Aguayo Quezada (ed.), El almanaque mexicano, Proceso-Grijalbo— 
Editorial Hechos Confiables, México, 2000; y “Números”, Voz y voto, 
núm. 19, septiembre de 1994, pp. 46-45. 

tres años que correspondía al ejercicio del poder que asumiría debía 
bastar para consolidar al PRD como alternativa de gobierno, el reto 
era desproporcionado en razón de los graves problemas que presenta- 
ba el Distrito Federal en todos los ámbitos,”* sin embargo, Cárdenas 
se había manifestado dispuesto a aceptarlo y, al hacerlo, ofreció que 
en cien días la ciudadanía testimoniaría resultados concretos. 

“La democracia se ha institucionalizado. México dio el paso irre- 
versible, definitivo, histórico hacia la normalidad democrática. He 
honrado y seguiré honrando mi palabra”, proclamó el titular del Eje- 
cutivo para luego “felicitar muy sinceramente” a Cárdenas y ofrecerle 

298 Para profundizar en la situación del DF en 1997 vid A. Borjas Benavente, 
“Estrategias de campaña...”, op. cit., passim; y Proceso, núm. 1079, julio 7 
de 1997, pp. 17-21. 
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VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

la indeclinable voluntad del gobierno de la República para establecer 

una relación de colaboración respetuosa”.”” Por su parte, el candidato 
electo hizo “un reconocimiento al doctor Zedillo” y también ofreció 

colaborar con respeto. El 5 de noviembre, se llevó a cabo una reunión 

que, realizada en términos cordiales, fue sellada con la fotografía del 

presidente de la República y el líder moral del PRD y gobernante elec- 

to del Distrito Federal. 

“Es más fuerte el poder ciudadano que el poder de los partidos. Esa 

es la gran lección de la elección”, consideró López Obrador para luego 

precisar: “Los ciudadanos no dan apoyos incondicionales; nadie tiene 

escriturados los votos. Si hacemos un buen gobierno en el DF y como 

partido representamos con dignidad a los ciudadanos, vamos a seguir 

teniendo éxito, si no, fracasaremos”. Por consiguiente, propuso “con- 

solidar lo alcanzado y proyectar al partido hacia el siglo XXI con el 

impulso que traemos”. 
Con excepción de Chiapas y Nuevo León el PRD había registrado 

una recuperación respecto a los comicios federales de 1994 que osci- 

laba entre 2 y 23 puntos porcentuales, lo que suponía un avance sus- 

tantivo para el partido que, sin embargo, en dos terceras partes de los 

estados del país aún no recuperaba el porcentaje de votos obtenidos 

por el Frente Democrático Nacional en 1988. La implantación territo- 

rial perredista seguía siendo desigual y, además, precaria en muchas 

entidades. Consolidarse con miras a las elecciones presidenciales del 

2000 conllevaba una ardua tarea de organización que le permitiera 

mantener y reforzar presencia en aquellos estados donde tenía por lo 

menos el 25 por ciento de la votación y extenderse a los demás, que re- 

presentaban la mayoría. (Ver cuadros VIII y 1X) 

Si bien, el Partido de la Revolución Democrática se había situado 

como la segunda fuerza política nacional, el Revolucionario Institu- 

cional conservó las gubernaturas de Colima, Campeche, San Luis Po- 

tosí y Sonora, mientras que Acción Nacional ganó los gobiernos de 

Nuevo León y Querétaro. En Campeche, donde había postulado a la 

299 Proceso, núm. 1080, julio 13 de 1997, pp. 6-12. 

300 Proceso, núm. 1081, julio 20 de 1997, pp. 20-25. 
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VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

CUADRO IX 
Variación en puntos porcentuales de la votación obtenida 
por el PRD en los estados de la República en las elecciones 

federales de 1997 respecto a la votación obtenida 

por el FDN en 1988 

- DIFERENCIA 
- POSITIVA 

| DIFERENCIA NEGATIVA 
E me po 

-8,27 [Tamaulipas 

-9,68 [Quintana Roo + 2,06 

+ 2,86 
San Luis Potosí +:3,21 

Chihuahua + 5,08 

Guerrero + 6,03 

Yucatán + 6,13 

Tabasco + 29,68 

Sinaloa + 12,78 

Sonora +20 

ENS 

LSÓZ 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el principio 
de mayoría, 1994 y 1997. 

ex priísta Layda Sansores, el PRD impugnó el 60% de las casillas e 

inició de inmediato movilizaciones para solicitar la anulación de los 

comicios, el gobierno de la entidad ejerció la represión sobre los pe- 

rredistas descontentos, pero los ánimos se calmaron cuando la revi- 

sión de resultados por parte del Tribunal Federal Electoral revirtió 

parte de ellos y reconoció el triunfo del PRD en algunos distritos elec- 

torales. En Colima, Acción Nacional impugnó el 30% por ciento de 

las casillas y, con el respaldo del PRD, denunció un “escandaloso 

fraude” y demandó, sin conseguirlo, el nombramiento de un goberna- 

dor interino.” (Ver cuadros X y XI) 

De los 649 ayuntamientos que se eligieron en el transcurso de 

1997, correspondieron al PRI 373, al PAN 156, al PRD 102 y 18 a 

otros partidos; 102 escaños en los Congresos de los estados se adjudi- 

caron al PRI, 69 al PAN y 17 al PRD. El Revolucionario Institucional 

301 Proceso, núm. 1080, julio 13 de 1997, pp. 16-17; núm. 1087, agosto 31 de 
1997, pp. 37-40; y núm.1089, septiembre 14 de 1997, p. 13. 
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VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

CUADRO XI 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 1997 y variación respecto al 
porcentaje obtenido en las elecciones federales de 1994 

a 

PRD. ELECCIÓN | ENTIDAD | RD 
o a 

GUBERNATURA 

JEFE DE GOBIERNO 

AYUNTAMIENTOS 

ES Coalición PRD — Nava Partido Político. 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el 

principio de mayoría, 1994; Voz y voto, núm. 47, enero de 1997, pp. 29- 

34; núm. 54, agosto de 1997, pp. 39-45; y núm. 57, noviembre de 1997, 
pp. 40-43. 

conservó la mayoría en las Legislaturas de Campeche, Colima, San Luis 

Potosí y Sonora, pero el carácter relativo y ya no absoluto en todos los ca- 

sos, le obligó a iniciar negociaciones con los demás partidos políticos, 

hecho que significó un cambio importante en la vida política de todas 

esas entidades federativas.*” Por su parte, Acción Nacional había gana- 

do la mayoría relativa en los Congresos de Guanajuato y Querétaro. 

Al concluir 1997, el Partido de la Revolución Democrática gober- 

naba en 285 municipios y tenía 139 diputados distribuidos en los 31 

Congresos de las entidades federativas. Ante este escenario inédito, y 

a pesar de los resultados postelectorales de Campeche y Colima, Ló- 

pez Obrador manifestó: “La República vive un momento único en 

toda su historia. Nunca ha habido democracia en México, pero nunca 

habíamos estado tan cerca de lograrla”.*” (Ver cuadros XI y XIII) 

302 Proceso, núm. 1090, septiembre 21 de 1997, pp. 12-17. 

303 Proceso, núm. 1088, septiembre 7 de 1997, pp. 19-22. 
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CUADRO XII 
Distribución de escaños en los Congresos estatales: 

diciembre de 1997 

Aguascalientes 2 

Baja California Sur 

Campeche 

Coahuila 

Colima 

Chiapas 

Chihuahua 

Durango 

Guerrero 

Hidalgo 

alisco 

Michoacán 

Morelos 

Nayarit 

Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

- ml 2 

0 > 

62 
M: Diputados electos por el principio de mayoría. 
RP: Diputados electos por el principio de representación proporcional. 

FUENTE: Federico Berrueto Pruneda, “El reparto del poder”, Voz y voto, núm. 59, enero 
de 1998, pp. 34-38. 



CUADRO XIII 
Municipios gobernados por partido político en cada entidad 

federativa: enero de 1998 

ENTIDAD 

Aguascalientes 
Baja California 

Baja California Sur 

Campeche 
Coahuila 

Colima 

Chiapas 

Chihuahua 

Durango 

Estado de México 

Guanajuato 
Guerrero 

Hidalgo 
Jalisco 

Michoacán 

Morelos 

¡Nayarit 

Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

Quintana Roo 
San Luis Potosí 

Sinaloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas 
Tlaxcala 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas 

Distrito Federal 16 

TOTAL 1,359 | 308 | 301 434 10 2,442 

PORCENTAJE 55,6 | 12,6 | 12,3 17,7 0,40 100 

0 
1 
0 
0 
0 
0 
3 
0 
0 
0 
0 
2 
0 
0 
1 
1 
0 
1 

15 
0 
0 
0 
2 
0 
1 
0 
1 
3 
e 
1 
0 
0 

en i-|[Siajuolo wj=|[an lolo u|fjojo 

ND: Partido político no determinado. 

* Municipios en los que se eligen autoridades conforme a los usos y 

costumbres de la población indígena que los habita. 

FUENTE: Federico Barrueto Pruneda, “El reparto del poder”, Voz y voto, núm. 59, 

enero de 1998, pp. 34-38. 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

En el ámbito nacional, la distribución de los votos inauguró un esce- 

nario tripartidista en el que el PRI conservaba una ventaja todavía am- 

plia, mientras que la distancia que había entre el Partido de la 
Revolución Democrática y Acción Nacional era casi inexistente. Las 
elecciones presidenciales del 2000 planteaban una disyuntiva: coligar- 

se y derrotar sin lugar a dudas al Revolucionario Institucional, o comba- 

tir en dos frentes distintos, a riesgo de desgastarse y no lograr conseguir 

la mayoría de los sufragios. Las acciones inmediatas del PAN y el PRD 
parecieron anunciar la preferencia de ambos por la primera opción. 

La conformación de una nueva mayoría en el 
Congreso 

La independencia y autonomía de la Cámara de Diputados constituyó 
el objetivo fundamental de los legisladores electos del Partido de la 

Revolución Democrática y de Acción Nacional que, para lograrlo, ini- 

ciaron conversaciones a las que incorporaron a las fracciones parla- 
mentarias del Partido del Trabajo y del Partido Verde Ecologista. El 

propósito: conformar un alianza política coyuntural que, encargada de 

instalar y controlar la LVII Legislatura, dejara en claro la nueva confi- 
guración del Poder Legislativo.” (Ver cuadro XIV) 

Porfirio Muñoz Ledo, coordinador de la fracción parlamentaria 
perredista y Santiago Creel, diputado externo registrado por Acción 
Nacional, fueron los promotores del Acuerdo de Gobernabilidad, que 
suscrito por los coordinadores de los grupos parlamentarios del PAN, 
PRD PT y PVEM)” consignó los siguientes objetivos: garantizarla in- 

304 Santiago Creel, explicó: “De nuestra parte estaba precisamente, la gran res- 
ponsabilidad de construir una mayoría. Pero una mayoría que reflejara lo que 
ocurrió el 6 de julio y, a la vez, se ajustara a la legalidad. Ese es el reto de lo 
que hicimos”. Proceso, núm. 1086, agosto 24 de 1997, pp. 26-30. 

305 Los coordinadores de las fracciones parlamentarias eran: Carlos Medina 
Plascencia del PAN; Jorge González Torres, del PVEM; Alejandro Gonzá- 
lez Yáñez, del PT; y Porfirio Muñoz Ledo del PRD. 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

dependencia y autonomía de la Cámara de Diputados, democratizar el 

control de los órganos de gobierno que la integraban y nombrar por con- 

senso a quienes debían desempeñar las funciones principales; estable- 

cer un nuevo sistema para elegir a la mesa de la presidencia directiva; y 

acordar, con el titular del Ejecutivo, un nuevo formato para la ceremo- 

nia de apertura de sesiones del Congreso de la Unión y para la presenta- 

ción del informe anual«de gobierno del presidente de la República.** 

El 23 de julio, una vez que Arturo Nuñez fue designado coordina- 

dor del grupo priísta, los firmantes del Acuerdo de Gobernabilidad in- 

tentaron comunicarse con él para informarle que, como mayoría, les 

correspondía la primera presidencia y la instauración de la LVII Le- 

gislatura. Cuando después de varios intentos lo consiguieron, el repre- 

sentante del PRI consideró que la formación a lo que denominó 

Bloque Opositor, tenía el propósito de “votar contra el PRT” e instau- 

rar la anarquía en la Cámara Baja.*” 

Emilio Chuayffet, secretario de Gobernación, buscó acercamien- 

tos con los dirigentes de los partidos de oposición representados en la 

LVI Legislatura para evitar se emprendieran las acciones tendentes a 

la consecución de los objetivos consignados en el Acuerdo de Gober- 

nabilidad, y garantizar que el PRI conservara como hasta entonces el 

control de la Comisión de Régimen Interno y Concertación Política, 

órgano de gobierno de la Cámara de Diputados y, por consiguiente, el 

control de la mayor parte de las comisiones, comités y áreas adminis- 

trativas.”* La reacción de los coordinadores parlamentarios del PAN, 
PRD, PT y PVEM fue un nuevo acuerdo: no acudir a Los Pinos, resi- 

dencia oficial del titular del Ejecutivo y aceptar como único interlocu- 

tor al coordinador de la fracción parlamentaria del PRI. Se trataba de 

dejar en claro que “la política tiene otra centralidad. Desechar Los Pi- 

nos como lugar de encuentro es algo simbólico, es una señal de nuevas 

formas y nuevos fondos”.*” 

306 Proceso, núm. 1085, agosto 17 de 1997, pp. 6-11. 

307, Ibid. pik 

308 Proceso, núm. 1086, agosto 24 de 1997, pp. 26-30. 

309 Ibid., p. 30. 
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VISLUMBRES DE CONSOLIDACIÓN 

Aunque en un primer momento la fracción priísta intentó ignorar 

al Bloque Opositor y aplazar la recepción física y legal del Palacio Le- 

gislativo, finalmente aceptó incorporarse a las negociaciones para in- 

tegrar un grupo de trabajo que estableciera los mecanismos para ello. 

Las conversaciones que durante varios días sostuvieron el Bloque 

Opositor y el PRI, cuyos representantes en todo momento insistieron 

“que les correspondía continuar decidiendo porque eran la mayoría 

relativa”,?” se tradujeron en ajustes a los acuerdos iniciales de las frac- 
ciones opositoras, dispuestas a ceder y a reconocer al Revolucionario 

Institucional “en función de su peso relativo, nada más, pero tampoco 

menos”.,”” aunque también decididas a no transigir en el propósito de 

“traducir la representación de cada partido en la construcción del régi- 

men de gobierno de la Cámara de Diputados”.”” 

Esto último significaba que la primera presidencia de la Comisión 

de Régimen Interno y Concertación Política la asumiría el panista 

Carlos Medina Plascencia, mientras que el presidente de la Mesa Di- 

rectiva para el mes de septiembre y, por consiguiente, encargado de 

responder el III Informe de gobierno del titular del Poder Ejecutivo, 

sería Porfirio Muñoz Ledo. El veto inmediato del PRI a la propuesta 

de ambos nombramientos, así como la demanda de conocer previa- 

mente el discurso de respuesta del diputado perredista al presidente de 

la República, suspendió las negociaciones, ya que para el Bloque 

Opositor había “mínimos irreductibles: No podíamos permitir que las 

primeras presidencias de la Mesa Directiva y de la Comisión de Con- 

certación no fueran para la oposición, porque necesitábamos mandar 

una señal al país de que esto ha cambiado, de que aquí no hay una sola 

voz. Tenemos que decir: Ahora disponemos de un gobierno responsa- 

ble de la Cámara de Diputados, pero distinto del Ejecutivo”.?* 

310 Proceso, núm. 1087, agosto 31 de 1997, pp. 6-10. 

311 Proceso, núm. 1086, agosto 24 de 1997, p. 29. 

312 Ibid., p. 28. 

313 Proceso, núm. 1087, agosto 31 de 1997, pp. 8-9. 
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El Bloque Opositor había propuesto que la instalación de la LVH 
Legislatura se efectuara el 30 de agosto, pero el PRI anunció que sería 
el día 31 y, al retirarse de las conversaciones, intentó apostar una vez 
más a la estrategia del desgaste. Al mismo tiempo, el Secretario de 
Gobernación intentó convencer, cooptar y amenazar a legisladores de 
los partidos de oposición para que no acudieran a la instalación de la 
Cámara, pero no lo consiguió: la oposición se mantuvo unida, ratificó 
el Acuerdo para la independencia, autonomía y gobierno democráti- 
co de la Cámara de Diputados en el que se habían consignado los 
cambios introducidos por el PRI,”* y después de asesorarse con abo- 
gados constitucionalistas para no quebrantar el orden legal, el 30 de 
agosto, en medio de la tensión introducida por Gobernación y con la 
ausencia del grupo del Revolucionario Institucional, Muñoz Ledo ins- 

taló y declaró “legalmente constituida” la LVII Legislatura.** 
Al día siguiente, el titular de Gobernación intentó negociar otra 

vez con los dirigentes del PAN y del PRD, a quienes propuso “reponer 
el procedimiento, o no hay sesión de Congreso General el 1 de sep- 
tiembre”, requisito constitucional para que el Poder Legislativo pu- 
diera iniciar sesiones en ambas Cámaras, pero fue remitido a los coor- 

dinadores parlamentarios, quienes respondieron que la Legislatura ya 
estaba instalada y, por tanto, los diputados priístas deberían acudir a 
rendir protesta o de lo contrario, de acuerdo a la Constitución, se en- 

tendería que no aceptaban el cargo. Chuayffet se doblegó y dio ins- 
trucciones a los legisladores del PRI para que se presentaran a tomar 

314 Originalmente, el Bloque Opositor había propuesto una presidencia rotato- 
ria, con duración de un año entre las tres principales fuerzas políticas, esto es, 
PAN, PRD y PRI, pero aceptó la propuesta del PRI de reducirla A seis meses y 
de incorporar al PT y al PVEM. Asimismo, aceptó la propuesta priísta para 
propiciar el consenso en las votaciones de la Comisión de Régimen Interno y, 
sólo en caso de no alcanzarlo, hacerlo de manera ponderada, es decir, en aten- 
ción a la fuerza relativa de cada partido conforme al número de diputados que 
tenía. Esto cambiaba la propuesta original de que el voto debía de ser parita- 
rio. Ibid., p. 9. 

315 Para profundizar en la cronología detallada de todos estos acontecimientos 
vid Proceso, núm. 1088, septiembre 7 de 1997, pp. 6-10. 
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posesión y cuando éstos se manifestaron inconformes por el cambio 

decidido, les respondió: “así es el sistema”.”* 

El 1 de septiembre por la mañana, argumentando “sentido de res- 

ponsabilidad”,”” los diputados priístas asumieron sus cargos. Por la 
tarde, Ernesto Zedillo se presentó en la sede del Congreso para rendir 

su MI Informe de Gobierno y convocar a todas las fuerzas políticas ahí 

representadas a elaborar, junto con el Ejecutivo, “una política de Esta- 

do para el crecimiento económico como medio para alcanzar la justi- 

cia social”, que además trascendiera los criterios sexenales para con- 

vertirse en instrumento de un crecimiento a largo plazo que beneficia- 

ra a todos los mexicanos.”* 

Al dar respuesta, Porfirio Muñoz Ledo condenó el “poder absolu- 

to” y expresó: “a partir de hoy, y esperamos para siempre, en México 

ningún poder quedará subordinado a otro y todos serán garantes de 

los derechos ciudadanos, de la fortaleza de las instituciones y de la 

integridad y soberanía de nuestro país”. Aseveró que la LVII Legis- 

latura estaba decidida a proseguir “la ruta de la transición democráti- 

ca” y a abolir “todos los reductos del autoritarismo; y después de 

precisar que el Congreso tenía atribuciones para “enderezar” el rum- 

bo de la política económica, anunció que se convocaría a los actores 

económicos y sociales a un foro nacional para diseñar una “política 

de Estado que trascienda los dogmas y las contingencias”.”” Tal y 
como se lo había propuesto, el Bloque Opositor envió un mensaje 

distinto a la nación sobre el significado del cambio que se había pro- 

ducido el 6 de julio. 

Lo antes descrito, no significa que no hubiera habido diferencias 

entre el PAN y el PRD, los “agravios y ofensas” del pasado implicaron 

resistencias iniciales de los panistas,” en este sentido, considero que 

316 Ibid., p. 10. 

317 Idem. 

318 Ibid., p. 13. 

319 Idem. 

320 Al respecto, y después de concretarse el Acuerdo de Gobernabilidad, el pa- 

nista Medina Plascencia expresó: “Vivimos tiempos nuevos, es cierto, tiem- 
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la actuación de Creel resultó esencial para despejar la desconfianza 
inicial y conseguir el acercamiento de ambos partidos. Asimismo, 

creo que la reciente destitución del panista Lozano Gracia de la Procu- 
raduría General de la República, había provocado una revisión al inte- 

rior del PAN sobre la relación sostenida hasta entonces con el régi- 
men, que le permitió aceptar la alianza política coyuntural promovida 
por Muñoz Ledo y por Creel que, con miras al futuro próximo, consi- 
deraban que “sería muy conveniente mantener estos acercamientos”, 
aunque reconocían: “ciertamente, es más difícil, porque los partidos 
políticos tienen proyectos no sólo distintos, sino en algunos aspectos 
hasta contrarios. Pero en aras de la transición hacia la democracia, en 

aras de la reconstrucción institucional de nuestro país, necesitamos 

ponernos de acuerdo. Esto puede convencer a los partidos de dejar sus 
agendas particulares suspendidas, sin claudicar en sus principios pro- 
gramáticos básicos, para encontrar un eje común que mire por los inte- 

e : Ae > 321 reses de la nación por encima de los partidistas”. 

He indicado que la atribución más importante de la Cámara Baja la 
constituía el análisis y aprobación del Presupuesto de Ingresos y Egre- 
sos de la Federación, por consiguiente, Pablo Gómez, vicecoordina- 

dor de la fracción parlamentaria del PRD advirtió: “el presidente yano 
va atener fondos secretos. Además se eliminarán los bonos, premios y 
remuneraciones injustificados a los altos funcionarios y, sobre todo, 

las partidas secretas y discrecionales del Ejecutivo”. Acción Nacio- 
nal se pronunció en el mismo sentido y, además propuso la disminu- 
ción gradual del Impuesto al Valor Agregado, reformar la Ley del 

pos en los que tenemos que construir juntos; pero también quiero decirlo muy 
claro: en el pasado ha habido muchos agravios, muchas ofensas. En el caso 
específico de actores que están hoy en la mesa de negociación, no sólo han 
sido agravios, ofensas hacia nuestra institución, sino inclusive a mi persona. 
Yo no vivo de rencores, pero tampoco olvido ese tipo de señalamientos y de 
ofensas; sin embargo, eso no me limita a sentarme a discutir lo que tengamos 
que hacer en pro del país”. Proceso, núm. 1087, agosto 31 de 1997, pp. 
18-22, 

321 Proceso, núm. 1086, agosto 24 de 1997, p. 29. 

322 Proceso, núm. 1087, agosto 31 de 1997, pp. 12-16. 
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Impuesto sobre la Renta y eliminar instancias de gobierno “inoperan- 

tes e innecesarias”. Asimismo, ambos partidos coincidieron en impul- 

sar reformas a las leyes laborales.” 

Por su parte, el Poder Judicial, señaló la importancia de introducir 

cambios constitucionales que permitieran una verdadera separación 

de Poderes y el establecimiento preciso de las atribuciones de cada 

uno, puesto que en la realidad había duplicidad de funciones e inva- 

sión de ámbitos de competencia.” 

El gobierno interno de la Cámara Baja fue distribuido proporcio- 

nalmente conforme a la propuesta de los grupos parlamentarios de la 

oposición, a cuyos representantes correspondió presidir las dos comi- 

siones más importantes: Programación, Presupuesto y Cuenta Pública 

correspondió al PRD y Vigilancia de la Contaduría Mayor de Hacien- 

da al PAN. Aún cuando la fracción priísta intento oponerse y exigió se 

reconociera al Revolucionario Institucional “sus diferencias cuantita- 

tivas y cualitativas en cuanto arraigo social, experiencia institucional 

y vinculación con los distintos sectores de la sociedad mexicana”, el 

Bloque Opositor consiguió imponerse y adjudicarse las comisiones y 

comités que consideró necesario controlar.” 

La nueva configuración del Congreso de la Unión resultó también 

evidente cuando en octubre, el Senado, donde la oposición ocupaba el 

42,9% de los escaños, entregó una medalla de reconocimiento a He- 

berto Castillo, fallecido en el mes de abril. Por primera vez en la histo- 

ria contemporánea de México se reconocía la lucha de un líder de opo- 

sición y esto, en un país donde todos los héroes y personajes importan- 

tes habían sido impuestos desde el criterio del PRI resultaba relevante, 

más aún, cuando Castillo había sido encarcelado y descalificado por el 

régimen. (Ver cuadro XV) 

323 Proceso, núm. 1088, septiembre 7 de 1997, pp. 13 y 15. 

324 Para profundizar vid ibid., p. 20. 

325 Proceso, núm. 1092, octubre 5 de 1997, pp. 33-35. 

326 Proceso, núm. 1089, septiembre 14 de 1997, pp. 6-11 y núm. 1091, septiem- 

bre 21 de 1997, pp. 41-44. 
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En el transcurso de septiembre y octubre las diferencias en asuntos 

económicos entre Acción Nacional y el Partido de la Revolución De- 

mocrática comenzaron a emerger,” sin embargo, ambos partidos de- 

cidieron aplazar la discusión que imponían, para centrarse en la agen- 

da de la reforma política del Estado y establecer puntos de acuerdo. 

Estos fueron: democracia, fin del presidencialismo y desmantela- 

miento del partido de Estado. 

El acercamiento de los grupos parlamentarios de oposición fue 

mayor a partir del rechazo a la propuesta del titular del Ejecutivo para 

que la negociación de la agenda fuera conducida por el secretario de 

Gobernación,” y derivó en la creación de una Comisión Plural para la 

Reforma Democrática del Estado, así como en una invitación a la Cá- 

mara Alta para que integrara una comisión similar. El propósito era 

solicitar una reunión de los representantes de las comisiones de ambas 

Cámaras con el titular del Ejecutivo e iniciar la negociación.*” El re- 

chazo de los senadores del PRI a la propuesta del Bloque Opositor y la 

negativa de Ernesto Zedillo a hablar directamente con los legislado- 

res, terminó por dejar fuera de la agenda legislativa la discusión sobre 

la reforma política del Estado.” 

Al mismo tiempo que las negociaciones en torno a la reforma polí- 

tica del Estado quedaban sin concretarse, los legisladores del PRD 

sostenían conversaciones con los ministros del gabinete económico, 

para escuchar los argumentos de éstos en torno al presupuesto de 

1998. El secretario de Hacienda ofreció congelar los precios y tarifas 

de los energéticos, pero rechazó cualquier disminución de impuestos, 

por consiguiente, al interior del Grupo de los Cuatro, nueva denomi- 

nación de origen del Bloque Opositor, se trabajó en la elaboración de 

propuestas alternativas presupuestarias en las que se conciliaban las 

posiciones de Acción Nacional y del PRD y se tomaban en cuenta las 

327 Para profundizar vid Proceso, núm. 1095, octubre 26 de 1997, pp. 13-16. 

328 Ibid., pp. 6-12. 

329 Proceso, núm. 1098, noviembre 16 de 1997, pp. 30-32. 

330 Para profundizar vid idem. 
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observaciones del PRI, para presentarlas a la fracción de éste último y 

lograr la aprobación por consenso.” 

Hacienda y el PRI se opusieron a las propuestas y, cuando el PRD, 

respaldado por el PT y el PVEM, intentó incluir en la Ley de Ingresos 

de la Federación un apartado que obligara a las autoridades financie- 

ras a pedir la autorización del Congreso para efectuar operaciones de 

rescate bancario que significaran un incremento en la deuda del Go- 

bierno Federal, Acción Nacional, que inicialmente había estado de 

acuerdo, también se desmarcó. El resultado: el PRI y el PAN, juntos 

otra vez, y con el voto en contra de las fracciones parlamentarias res- 

tantes, aprobaron la Ley de Ingresos y el Presupuesto de Egresos, am- 

bos contravenían los acuerdos iniciales suscritos por el Bloque 

Opositor. El argumento de Acción Nacional fue que “muchas” de sus 

propuestas habían sido incluidas: “Lo que votó el PAN son las pro- 

puestas del PAN. En ese sentido no hay alianza del PRI con el PAN. El 
»» 332 

PRI votó las propuestas del PAN. Eso es diferente”. 

Al manifestar que el PAN buscaba “una posición de imagen de 

prudencia en aspectos financieros, inclusive arriesgando a que se le 

critique por un presunto acercamiento con el gobierno”, Porfirio Mu- 

ñoz Ledo negó que ello implicara la ruptura del Grupo de los Cuatro: 

“Mientras pongamos como objetivo primordial la independencia de la 

331 Los acuerdos que conciliaban las posturas de PAN y PRD y cedían en algu- 
nos puntos para lograr la incorporación del PRI fueron: no bajar el Impuesto 
sobre la Renta ni insistir en gravar las ganancias del capital especulativo; re- 
ducirel IVA del 15 al 12% y exentar de él algunos productos de la canasta bá- 
sica; reducir el Impuesto Activo de las Empresas del 2 al 1%; compensar las 
pérdidas por la reducción del IVA con las privatizaciones y recortes presu- 
puestarios en las dependencias de gobierno; aumentar el salario un 5% por 
encima de la inflación; fortalecer el federalismo fiscal a través de la asigna- 
ción de más recursos a los estados y municipios; aumentar el presupuesto 
destinado a la educación y ala construcción de viviendas; no autorizar 4,500 

millones de pesos para el FOBAPROA, ni para el rescate de Nacional Finan- 
ciera; desaparecer del presupuesto el Ramo 23, que incluía la partida secreta 
de la Presidencia; y aprobación por parte del Congreso a los salarios de los 
funcionarios públicos. Proceso, núm. 1099, noviembre 23 de 1997, pp. 6-13. 

332 Palabras de Carlos Medina Plascencia a Proceso, núm. 1102, diciembre 14 
de 1997, pp. 17-23. Para profundizar ver también Proceso, núm. 1100, no- 
viembre 30 de 1997, p. 6-13 y núm. 1103, diciembre 21 de 1997, pp. 14-19. 
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Cámara de Diputados no es un problema grave. Habrá veces en que 
votemos unidos y otras en que no lo hagamos. Pero si mantenemos un 

principio fundamental de equilibrio de poderes y la independencia de 

la Cámara, el Grupo de los Cuatro tiene viabilidad”.*” Así, y en lugar 
de destacar como hasfa entonces la alianza del Revolucionario Institu- 

cional y Acción Nacional, el PRD estaba dispuesto a respetar las dife- 

rencias en materia económica y apostar a mantener la unidad de la 

oposición en torno a la reforma política del Estado. Esta actitud tole- 

rante del Partido de la Revolución Democrática, constituyó otra de- 

mostración del cambio que se había producido a partir de la 

reconfiguración de la Congreso. 

En nombre de la democracia 

“Es un logro de ustedes, es un logro de todos los que el 6 de julio se ex- 

presaron con su voto. La democracia es una novedad en estas tierras. 

Esa novedad, la democracia, tiene todavía que afirmarse. Tenemos 

que probar que no nos hemos equivocado, que el voto y la democracia 

crean las mejores condiciones para enfrentar y superar la crisis. Tene- 

mos que hacer honor a quienes, con sus sacrificios y con sus vidas, hi- 

cieron posible que llegáramos a este día: cientos de muertos por la de- 

mocracia en todo el país han sido un duro precio pagado por el pueblo 

de México entero, para que los habitantes de la capital tengamos ahora 

la posibilidad de este nuevo comienzo”,”” afirmó Cuauhtémoc Cárde- 
nas la tarde del 5 de diciembre de 1997 en la Plaza de la Constitución, 

donde miles de simpatizantes lo esperaban para festejar su primer día 

de trabajo al frente del Distrito Federal. 

Demostrar en tres años que el PRD podía gobernar y además, y so- 

bre todo, de una manera distinta era, en efecto, el primer desafío de 

Cuauhtémoc Cárdenas. Reducir la violencia y criminalidad que repre- 

333 Proceso, núm. 1102, diciembre 14 de 1997, p. 23. 

334 Proceso, núm. 1101, diciembre 7 de 1997, pp. 6-15. 
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sentaba un promedio de 600 actos delictivos diarios; ubicar en lugares 

apropiados el millón de puestos instalados por los comerciantes am- 

bulantes en toda la ciudad y, principalmente, en el centro histórico;** 

mantener y ampliar los servicios públicos de abasto de agua, educa- 

ción, limpieza, salud, transporte y vivienda, muchos de ellos utiliza- 

dos no sólo por los habitantes de la capital, sino por los residentes en 

los municipios de la zona metropolitana; mejorar la vialidad y dismi- 

nuir la contaminación ambiental producida por más de 3 millones de 

vehículos; regular el uso del suelo y la instalación indiscriminada de 

plantas productivas; preservar los recursos naturales; promover y de- 

mocratizar la cultura; garantizar la aplicación expedita de la justicia; y, 

combatir la corrupción esparcida en todos los ámbitos, eran algunas de 

las acciones más urgentes que demandaba la población del DE, integra- 

da por 8,5 millones de habitantes a los que se sumaban aproximada- 

mente 5 millones que residían en los municipios conurbados del Estado 

de México.” Tales acciones debían llevarse a cabo con un presupuesto 
limitado, cuya fuente principal era la deuda pública, que antes de que 

Cárdenas asumiera el poder ascendía a 12,600 millones de pesos.” 

335 En la década de 1980 el aumento del desempleo en la capital del país había 
derivado en la instalación de puestos de comercio ambulante, esto disminuyó 
la presión social sobre el gobierno que, al permitir este fenómeno, dio lugar al 
relajamiento en la observancia de las leyes. Si bien, el comercio ambulante 
ha permitido a muchos ganarse la vida y, en cierta forma, evitar el aumento 
de la delincuencia, también ha provocado graves dificultades para amplios 
segmentos de la población, entre ellos, los comerciantes establecidos, cuya 
primera protesta es que ellos pagan impuestos mientras los ambulantes los 
evaden. Asimismo, el comercio ambulante ha producido una amplia red 
clientelar, liderada fundamentalmente por priístas. 

336 Para profundizar vid A. Borjas Benavente, “Estrategias de campaña...”, op. 
cit., passim; Proceso, núm. 1093, octubre 12 de 1997, p.64; núm. 1097, no- 

viembre 16 de 1997, p. 32; núm. 1100, noviembre 30 de 1997, pp. 14-18; y 
núm. 1102, diciembre 14 de 1997, pp. 8-9. 

337 En 1994, dicha deuda era de 1,473 millones de pesos. El regente Óscar Espi- 
nosa Villlarreal no sólo la había incrementado y dejado además pasivos no 
declarados por 1,000 millones de pesos, sinó que a través de una gestión co- 
rrupta había contribuido a profundizar la violencia y corrupción imperantes 
en el DF. En 1997, conforme al documento Las finanzas públicas del DF, 
elaborado por Alejandro Hernández para el PRD, los ingresos propios a tra- 
vés de la recaudación de impuestos y del cobro de servicios en el DF se ha- 
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Descentralizar la vida social; democratizar la gestión política y 
económica de la administración y de la planificación públicas; trans- 
formar el ejercicio gubernamental; instrumentar un patrón de creci- 
miento económico urbano alternativo; promover la responsabilidad 
compartida entre gobierno y sociedad; sustentar la gobernabilidad en 
la democracia, la participación ciudadana, la transparencia y la honra- 
dez de la administración constituirían los ejes en torno a los cuales se 
anunció que se articularía el programa del gobierno perredista del Dis- 
trito Federal que,” como ya he indicado, ofreció la realización de ac- 

ciones inmediatas que en 100 días permitirían constatar el logro de re- ' 

sultados concretos. 

Una vez ganadas las elecciones del 6 de julio, Cuauhtémoc Cárde- 

nas integró un equipo de transición encargado de recibir de la adminis- 

tración saliente el gobierno del Distrito Federal. Aún cuando López 

Obrador había asegurado que no habría “ni amiguismo, niinfluyentis- 

mo ni cuotismo en los cargos de gobierno”,*” Cuauhtémoc Cárdenas 

Batel fue incorporado al mencionado equipo, cuyos integrantes, anun- 

ció el jefe electo del DF, formarían parte de su gabinete de gobierno. 

Las críticas inmediatas enunciadas desde todos los ámbitos por la 

práctica del nepotismo derivaron, en menos de 24 horas, en la renun- 

cia del hijo del líder moral del Partido de la Revolución Democrática. 

Los medios de difusión, que durante la campaña electoral habían 

concedido una tregua al candidato del PRD, retomaron la actitud que 

habían mantenido durante diez años, además, Cárdenas Solórzano les 

proporcionaba argumentos para hacerlo. Al parecer, las prácticas tra- 

dicionales del priísmo no habían sido olvidadas por quienes, proce- 

dentes de él, habían fundado el PRD. Aún cuando la rectificación in- 

mediata impidió que los medios de difusión magnificaran el hecho, 

antes de asumir el poder Cuauhtémoc Cárdenas tuvo que aceptar que 

bían debilitado y a ello se sumaba la progresiva disminución de las 
participaciones federales. Proceso, núm. 1099, noviembre 23 de 1997, p. 23 
y núm. 1110, febrero 8 de 1998, pp. 33-34. 

338 Proceso, núm. 1079, julio 7 de 1997, p. 14. 

339 Proceso, núm. 1101, diciembre 7 de 1997, pp. 6-15. 
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cada una de sus acciones estaría, incluso más que hasta entonces, ex- 

puesta al escrutinio y a la crítica. Al respecto, declaró: “No me asusta 
ni me preocupa. Este va a ser un gobierno atento a los señalamientos 
públicos. Si me dicen que hubo una mala selección en esto o aquello, 
lo revisamos. Si proceden los cambios o las modificaciones, se hacen 

y ya. Este es parte del juego, del ejercicio democrático al que debemos 

acostumbrarnos”.*” 

Si bien, la rectificación anunciaba una forma distinta de gobernar, 

en la medida en que significaba reconocer y corregir errores y por tan- 
to oponerse a las formas impositivas de la política priísta, su práctica 
constante, aunada a la cautela con la que Cárdenas ejerció el gobierno 
del Distrito Federal,” dejaron entrever la determinación de éste a no 
perder popularidad, con miras a postularse, por tercera vez en el 2000, 
como candidato a la Presidencia de la República. 

Lo anterior supuso desde un primer momento la presencia de otro 
vicio del priísmo, hoy en día practicado por los integrantes de todos 
los partidos políticos: postularse a un cargo de elección popular, soli- 
citar licencia para no concluirlo y estar habilitado para postularse a 
otro cargo de elección popular de mayor envergadura. La política 
como modus vivendi. Así, los regidores, los presidentes municipales, 
los diputados locales y federales, los senadores y a veces también los 
gobernadores abandonan el puesto para el que fueron electos y antes 
de demostrar que son aptos para ejercerlo se postulan para ocupar otro 
que nutrirá su carrera política y sus bolsillos. La profesionalización de 
la política es el argumento, sin embargo ésta, en la mayoría de los ca- 
sos no se produce, pues más que desempeñar las funciones que les co- 

340 Proceso, núm. 1106, enero 11 de 1998,.pp. 31-32. 
> 

341 Otra rectificación inmediata, por parte de Cárdenas, fue la destitución de 
funcionarios acusados por el PAN de extorsión, tortura y delincuencia, tal 
fue el caso del director de la Policía Judicial Jesús Ignacio Carrola y del coor- 
dinador de Recuperación de Vehículos Robados, Francisco H. Castellanos. 
Proceso, núm. 1102, diciembre 14 de 1997, pp. 10-15. Asimismo, el jefe de 
gobierno del DF anunció a los propietarios de vehículos la obligatoriedad de 
asegurar éstos, muchos lo hicieron, pero otros protestaron y consiguieron la 
retractación de Cárdenas que de esa manera volvió a demostrar su empeño en 
no perder la popularidad y respaldo de los habitantes del DF. 
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rresponden, los políticos utilizan el cargo que ocupan para hacer 
campaña, en el mejor de los casos actúan complacientes, en el peor, no 
actúan. Esta práctica, no sólo impide el cumplimiento cabal de los pro- 
gramas y promesas de gobierno enunciados en campaña y por ello 
desmerece el ejercicio de la política, también, al interior de los parti- 
dos, impide el ascensó de otros militantes, pues los cargos públicos 
son ocupados por quienes se supone han adquirido experiencia, en 
consecuencia, la formación de nuevos cuadros no se lleva a cabo y las 
divisiones internas se gestan. 

A los dos vicios mencionados, Cuauhtémoc Cárdenas sumó la tra- 
dicional distribución de cuotas de poder practicada por la izquierda y 
la aderezó con el clientelismo priísta. Así, el equipo de gobierno del 
Distrito Federal quedó integrado, en primer lugar, por amigos y cola- 
boradores cercanos afiliados al PRD y comprometidos con el proyec- 
to político del líder carismático;”” en segundo término los puestos se 

342 Los principales colaboradores fueron: en la Secretaría de Gobierno, Rosario 
Robles Berlanga, ex dirigente del Sindicato Único de Trabajadores de la 
UNAM y ex integrante del MAS; en la Secretaría de Desarrollo Urbano, Ro- 
berto Eibenschutz, profesor e investigador de la Universidad Autónoma Me- 
tropolitana y asesor de Cárdenas desde 1994; en la Secretaría de Desarrollo 
Económico, María Leticia Calzada Gómez, procedente del Movimiento Ciu- 
dadanos por la Democracia; en la Secretaría del Medio Ambiente, Alejandro 
Encinas, procedente de la izquierda política; en la Secretaría de Obras y Ser- 
vicios, César Buenrostro Hernández, colaborador de Cárdenas desde que 
fuera gobernador en Michoacán; en la Secretaría de Educación, Clara Jusid- 
man, investigadora de la UNAM y amiga de López Obrador; en la Secretaría 
de Finanzas, Antonio Ortiz Salinas, sin militancia partidista previa que sein- 
cofporó en 1997 a la campaña del PRD; en la Secretaría de Transporte y Via- 
lidad, Jorge Martínez Almaraz, cercano a Cárdenas desde 1994 que se había 
encargado de la agenda de campaña de éste en 1997; en la Secretaría de Segu- 
ridad Pública, Rodolfo Debernardi, ocupó el puesto en razón de su carrera 
militar y policíaca; en la Procuraduría General de Justicia, Samuel del Villar, 
amigo de Cárdenas desde que en 1987 ambos abandonaran el PRI; en la Ofi- 
cialía Mayor, Jesús González Schmal, ex panista y fundador del Partido del 
Foro Democrático; en la Contraloría General, Gaston Luken Garza, empre- 
sario sin vínculos con el PRD; en la Subsecretaría de Gobierno, Leonel Go- 
doy, quien también colaboró con Cárdenas en el gobierno de Michoacán; en 
la Subsecretaría de Asuntos Jurídicos, Mauro González Luna, también pro- 
cedente del Foro Democrático; en la Tesorería, Raúl Livas Vera, encargado 
del proyecto económico del PRD; y en la Dirección General de Gobierno, 
René Bejarano Martínez, líder de la Corriente Izquierda Democrática, cuyas 
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distribuyeron entre los líderes de los movimientos sociales que repre- 

sentaban la amplia red de lealtades construida en torno a Cárdenas en 

el transcurso de diez años, así como algunos dirigentes procedentes de 

la izquierda política;” por último, el gabinete implicó la incorpora- 
ción de líderes universitarios,” así como de representantes de grupos 

y sectores ajenos al PRD que apoyaron la campaña de 1997.* 

prácticas clientelares le habían permitido, en las elecciones internas del PRD 
para la candidatura del DF, comprometerse a aportar a Cárdenas por lo me- 
nos 13,000 votos. Proceso, núm. 1101, diciembre 7 de 1997, pp. 6-15. 

343 Colaboradores allegados a Cárdenas, que procedentes de la izquierda políti- 
ca o de movimientos sociales se desempeñaron como asesores o coordinado- 
res fueron: Adolfo Gilly, argentino nacionalizado mexicano, de formación 
socialista, activista en movimientos bolivianos y dirigente guerrillero en 
Guatemala, que ha profesado una gran admiración a Lázaro Cárdenas a quien 
considera “lo último valioso de una revolución que derivó en un discurso va- 
cío”;, Lucas de la Garza, procedente del PRI, participó en la fundación del 
Movimiento de Liberación Nacional y como perredista fue candidato al go- 
bierno de Nuevo León; Carlos Miguel Lavore, argentino exiliado que desde 

1988 se incorporó al grupo de Cárdenas; Rosario Ibarra de Piedra, candidata 
del PRT a la presidencia de la República en 1988 y fundadora del Comité Eu- 
reka, integrado por las madres de desaparecidos políticos; Marcos Rascón, 
fundador de la Asamblea de Barrios; Ifigenia Martínez, fundadora de la Co- 
rriente Democrática; Julio Moguel, militante de la izquierda. Algunas de las 
delegaciones correspondieron a Arnoldo Martínez Verdugo, militante tradi- 

cional de la izquierda política PCM-PSUM-PMS; Salvador Martínez Della 
Rocca, dirigente del movimiento estudiantil de 1968; Ricardo Pascoe Pierce, 
originario del PRT y del Movimiento al Socialismo; René Torres Bejarano, 
dirigente del grupo de Colonos; Francisco Saucedo, líder de la Corriente 
Izquierda Democrática. Idem. Es importante precisar que aún cuando los 
Delegados fueron propuestos por Cuauhtémoc Cárdenas la ratificación de 
los mismos correspondía a la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, la 
cual sólo aceptó 11 de los 16 propuestos inicialmente. Cárdenas presentó una 
segunda lista que fue aprobada. El Financiero, marzo 22 de 1998. 

344 Encargados principalmente de las políticas de gestión social y organización 
ciudadana del gobierno del DF, y responsables de atender las demandas de 
los ciudadanos y de las relaciones políticas con los distintos actores sociales, 
fueron líderes y participantes en el Consejo Estudiantil Universitario de 
1987. Ellos eran: Carlos Imaz, Imanol Ordorica, Andrea González, Bernardo 

Bolaños Guerra, Óscar Moreno, Adolfo Llubere, Ernesto Alvarado y Juan 
Gutiérrez. Proceso, núm. 1110, febrero 8 de 1998, pp. 35-37. 

345 Entre ellos: Graciela Rojas de la corriente interna del PRD Movimiento por 
el Cambio y la Democracia, Elio Villaseñor de DECA Equipo Pueblo; Guada- 
lupe Pérez Kuhn, ex priísta; Eduardo Morales de la Unión Pueblo Revolucio- 
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El jefe de gobierno del Distrito Federal indicó que las líneas que 
normarían el trabajo de sus colaboradores serían: firmeza e iniciativa, 
honradez, capacidad, sencillez y justicia recta, imparcial y expedita. 
La mayor parte de los funcionarios cumplieron con ellas, los menos, 
que procedían fundamentalmente de la Corriente Izquierda Democrá- 
tica, efectuaron las prálticas clientelares y corporativas que les habían 

caracterizado.” 

El triunfo en el Distrito Federal, la conquista de espacios en el Po- 

der Legislativo y en municipios y Congresos locales en todo el territo- 

rio nacional permitió acceder al poder a los militantes procedentes de 

la izquierda política, a los fundadores de la Corriente Democrática, a 

los líderes e integrantes de las distintas corrientes internas y a los diri- 

gentes de los movimientos de la izquierda social que dentro o fuera del 

PRD habían contribuido a ampliar las bases leales a Cárdenas, sobre 

todo en la capital del país. Al permitir por primera vez, desde la funda- 

ción del partido, efectuar una amplia distribución de incentivos selec- 

tivos, las elecciones del otoño de 1996 y, sobre todo, las de 1997, die- 

ron lugar a una desintegración tácita de las corrientes internas del par- 

tido, ya que la cohesión y presencia de los grupos que las conformaban 

se mantuvo latente; al tiempo que los movimientos sociales de carác- 

ter antisistémico en los que se diluían las fronteras partidistas, al en- 

contrar “receptividad a sus demandas y vías para impulsarlas”, con- 
E ; AT 

cretaron su transformación en grupos de interés. 

nario Emiliano Zapata; Rubén Barrios Graf, empresario; Francisco González 
Gómez, contendió contra Cárdenas por el DF postulado por el Partido Revolu- 
cionario, pero renunció a éste y se incorporó al grupo cardenista seguido por 

sus simpatizantes. Proceso, núm. 1101, diciembre 7 de 1997, pp. 6-15. 

346 Para profundizar, vid M. A. Sánchez, “El PRD en...”, op. cit. pp. 100-110. 
Aún cuando este autor se refiere esencialmente al tema de la afiliación, so- 
bresale la práctica del clientelismo y corporativismo que existe en el PRD. 

347 Ludolfo Paramio expresa: “un movimiento proactivo, aunque nazca con 
connotaciones antisistémicas, tiende a transformarse en grupo de interés si 
encuentra receptividad a sus demandas y vías para impulsarlas. Sólo un resi- 
duo del movimiento inicial permanece, bajo la forma de núcleos reducidos y 
enfrentados, manteniendo las iniciales posturas radicales, y sin mayor cone- 
xión con el resto del movimiento ni influencia en el conjunto de la sociedad”. 
Op. cit., 220-221. El proceso de transformación de los movimientos sociales 
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Ocupados en ejercer el poder que les había sido conferido, los líde- 
res y militantes del Partido de la Revolución Democrática aceptaron y 

respaldaron la dirección de López Obrador que, sin desgastarse en 
disputas internas, llevó a cabo una conducción más estratégica que 
permitió aumentar y consolidar avances. El propósito compartido: ga- 
nar la Presidencia de la República en el año 2000. 

Con un partido más consolidado, con vicios y virtudes de origen, y 

cuyos integrantes se desempeñaban en distintos ámbitos; bajo la mira- 
da escrutadora de los adversarios políticos, todos ellos dispuestos a se- 
ñalar y aprovechar en beneficio propio cada error; con pocos recursos 
y un equipo heterogéneo; con las enormes expectativas del electorado 
que había votado por él, y con apenas dos años para demostrar que era 
capaz de gobernar no sólo de manera distinta sino eficiente la ciudad 
más compleja del país, Cuauhtémoc Cárdenas asumió, en nombre 
de la democracia, el gobierno del Distrito Federal. 

que se incorporaron al PRD comenzó a producirse, como yalohe indicado, a 
través del acceso de los líderes a las instancias directivas del partido y de la 
distribución de candidaturas a cargos de elección que, en la mayoría de los 
Casos, no se habían asumido en razón de las dificultades padecidas por el 
PRD en el ámbito electoral. Al comenzarse a producir el avance en este terre- 
no, el acceso a los cargos de elección ocurrió y, por consiguiente, la transfor- 
mación en grupos de interés de los movimientos se concretó plenamente. 

348 Esimportante recordar que para poder participar como candidato aun puesto 
de elección popular los funcionarios públicos deben separarse al menos seis 
meses antes del cargo que ocupan. 
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O la victoria intangible 

El uso intensivo de los medios electrónicos, en especial de la televi- 

sión, diluyó la política a favor del espectáculo; ya no importan tanto 

el mensaje o el proyecto, sino la imagen del candidato o del funcio- 

nario. La crisis de liderazgo político no se soluciona con fórmulas 

empresariales de mercadotecnia publicitaria, en las que los ciuda- 

danos quedan reducidos al papel de simples espectadores o consu- 

midores de un juego que sólo juegan los candidatos y los partidos 

políticos. Lejos de las fórmulas de la mercadotecnia, un político no 

es más que un ciudadano como todos los demás. El liderazgo se 

ejerce desde una apertura más abierta y sencilla, la de un ciudadano 

que pone todos su esfuerzo para lograr que se organicen la opinión y 

la fuerza social del pueblo; que hace de la convivencia una virtud y 

del diálogo un método democrático para hacer valer la opinión del 

ciudadano común. 

CUAUHTÉMOC CÁRDENAS 

En la democracia, como en cualquier otra parte, el éxito significa la 

muerte del idealismo. 

ROBERT MICHELS 

Es más difícil gobernar un partido que gobernar a una nación. 

GAMBETTA 
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EL VACIAMIENTO DEL RÉGIMEN 

los 2 de julio de 1998, exactamente dos años antes de las elecciones 
presidenciales de 2000, el gobernador panista de Guanajuato Vicente 
Fox Quesada anunció su aspiración a ocupar la Presidencia de la Re- 
pública e inició una campaña publicitaria en la que convocó a los ciu- 
dadanos a ganar “el futuro juntos”.' Este anuncio inesperado, sin pre- 
cedente en la historia contemporánea del país,” imprimió un ritmo dis- 
tinto al tiempo y escenario político nacional. Nueve años antes el régi- 
men se había resquebrajado en su interior a consecuencia del despren- 
dimiento de quienes conformaron la Corriente Democrática y, a partir 
de entonces, se había visto obligado a caminar por el sendero hacia la 
democracia, ahora la iniciativa llegaba de afuera y era asumida por 
una sola persona que inauguraba una nueva forma de hacer política 
bajo un sólo objetivo: “sacar al PRI de Los Pinos”.* Desgastado, el ré- 
gimen no tuvo capacidad de respuesta, comenzó a vaciarse a conse- 
cuencia de una imperceptible hemorragia de poder. 

Para este tiempo, y como resultado de la crisis económica de di- 
ciembre de 1994, 10,5 millones de personas se habían sumado a los 40 
millones de pobres distribuidos en todo el territorio nacional. El saldo 
del proyecto neoliberal aplicado durante quince años acusaba déficits 
importantes en educación, salud y vivienda, un deterioro superior al 
50% del poder adquisitivo del salario mínimo, la migración anual de 

1 Proceso, núm. 1141, septiembre 13 de 1998, p. 25. Ca 
2 El antecedente lo constituye Francisco 1. Madero, quien en mayo de 1909 

llevó a cabo la fundación del Centro Antirreleccionista e inició recorridos 
por toda la República con miras aimpedir la permanencia de Porfirio Díaz en 
el poder e instaurar la democracia en el país. Para profundizar, vid E. Krauze, 
Biografía del poder..., op. cit., capítulo L, pp. 21-74. 

3 Frase favorita de Vicente Fox utilizada con frecuencia en el transcurso de la 
campaña electoral, que consiguió transmitir con claridad el mensaje del can- 
didato a la Presidencia. 
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casi un millón de mexicanos que buscaban empleo en los Estados Uni- 

dos y una drástica reducción del presupuesto federal destinado a la 

producción,* a esto se sumaba el hecho de que los indicadores macroe- 

conómicos no conseguían justificar el menoscabo en las condiciones 

de vida de los mexicanos:” la moneda continuaba depreciándose, las 

tasas de interés aumentaban, la fragilidad de la Banca persistía y sólo 

la inflación parecía ajustarse a las metas establecidas por los funciona- 

rios públicos encargados de la conducción económica del país. 

El primer día de septiembre, pese a los indicadores referidos, al 

presentar su IV Informe de Gobierno Ernesto Zedillo aseguró: “los re- 

sultados acreditan que el país ha sorteado satisfactoriamente las muy 

difíciles circunstancias que se han enfrentado en 1998” y frente a las 

cuales exhortó a mantener “alto el espíritu y fuerte el trabajo”.* Los 

asuntos de carácter político, en particular la situación de Chiapas y la 

reforma del Estado a la que se había comprometido con la oposición, 

no fueron incluidos en la agenda del Informe. Al igual que su predece- 

sor, el presidente parecía no ver ni escuchar las demandas y propues- 

tas de toda índole y expresadas desde todos los ámbitos. Por consi- 

guiente, los actores sociales, económicos y, sobre todo, políticos, así 

como la prensa estadunidense subrayaron el autismo del titular del 

Ejecutivo y el vacío de poder que imperaba en el país.” 

Por otra parte, y con el propósito de recuperar el terreno perdido, el 

Revolucionario Institucional emprendió por primera vez la consulta 

4  Paraprofundizar vid Sergio Garduño Ríos y Gabriel González Vega, Los in- 

dicadores de bienestar en México 1940-1995, Instituto de Investigación 

Económica y Social Lucas Alamán, [México], [1998], apua Proceso, núm. 

1139, agosto 30 de 1998, pp. 6-11. 

5  Losrecién nacidos registraban una reducción de peso y estatura; hacían falta 

más de 7 millones de viviendas; 40% de los matriculados en las escuelas pri- 

marias de las zonas urbanas no concluían sus estudios y en las zonas rurales 

el porcentaje ascendía al 80%; 20 millones de mexicanos sobrevivían en po- 

breza extrema pues su ingreso diario era de aproximadamente 3 pesos, equi- 

valentes en ese momento a 30 centavos de dólar. Para Profundizar vid ibid., 

pp. 8-9. 

6 Proceso, núm..1140, septiembre 6 de 1998, pp. 20-24. 

7 Ibid., y Proceso, núm. 1214, febrero 6 de 2000, pp. 26-29. 
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directa a las bases para elegir candidatos a los gobiernos de los esta- 
dos. El primer experimento, en Chihuahua, funcionó: los priístas se 
unificaron en torno a una candidatura surgida democráticamente y el 
PRI recobró una entidad perdida seis años atrás. En el resto de los esta- 
dos donde se efectuaron elecciones los gobernadores intentaron, casi 
siempre con éxito, imponer a sus sucesores y los intentos por demo- 
cratizar el partido terminaron en disputas, rupturas y deserciones ma- 
s1vas de líderes y militantes que se acogieron, sobre todo, a la égida del 
PRD para conseguir, muchos de ellos, la postulación que pretendían.* 
Priístas, la mayoría de ellos jóvenes que se proclamaban agentes de 
cambio y demócratas convencidos, abjuraban de su militancia para 
comenzar a nutrir al perredismo con sus convicciones y Sus prácticas. 
Ensimismados en el ejercicio del poder que aún detentaban y Ocupa- 
dos en la sucesión presidencial.” el resto de los priístas no concedió 
mayor importancia al descontento que se propagaba entre sus correli- 
gionarios y no alcanzó a prever ni a revertir las consecuencias que ello 
implicaba. El Partido Revolucionario Institucional había dejado de 
ser la única vía de acceso al poder, se transmutaba en una estructura 
endeble, vacía, y el titular del Ejecutivo no parecía percatarse y menos 
aún mostraba disposición de hacer algo al respecto. 

En septiembre de 1998 el PRD interpuso una queja ante el Tribu- 
nal Electoral sobre el financiamiento privado a las campañas de Colo- 
sio y Zedillo en 1994 que, descubierto a partir de la revisión de los ex- 
pedientes del Fondo Bancario de Protección al Ahorro 
[FOBAPROA], desmentía el discurso oficial conforme al cual en ese 
año se habían efectuado las elecciones más limpias en la historia del 
país. El fallo fue que se efectuaran las investigaciones correspondien- 
tes para que la Comisión de Fiscalización del Instituto Federal Electo- 
ral resolviera al respecto.' De inmediato, el PRI intentó socavar la cre- 
dibilidad del IFE al introducir en la Cámara Baja una acusación por el 

8 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, pp. 16-21. Vid infra apartado 
“Oportunismo y pragmatismo electoral: todos contra el PRI, el PRI con to- 
dos”. 

9 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, p. 18. 
10 Proceso, núm. 1156, diciembre 27 de 1998, pp. 14-15. 
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desempeño “veleidoso, inconsciente e ilegal” de ese organismo y co- 
menzó a oponerse al elevado presupuesto que tenía asignado.” 

Al coincidir en la conveniencia de disminuir el “costo excesivo” 

de la democracia, los legisladores del PAN y del PRD aprobaron en la 
Cámara Baja la reducción del presupuesto asignado para 1999 al IFE, 
cuyo titular, José Woldenberg, manifestó que a pesar del recorte pre- 
supuestario se pondrían a salvo las metas estratégicas para garantizar, 

“desde ahora, la correcta, limpia y legítima organización de los comi- 

cios federales del 2000”.” 

En diciembre de 1998 el rescate bancario efectuado por el 

FOBAPROA y convertido en deuda pública fue legalizado a través de 

la creación, aprobada por los diputados del PRI y del PAN, del Institu- 

to para la Protección al Ahorro Bancario [IPAB], cuya función sería 

sentar las bases para fortalecer el sistema financiero del país. Quienes 

se oponían argumentaron que el IPAB no garantizaba la liquidez ne- 

cesaria a los bancos ni tampoco la reducción de las tasas de interés y 

menos aún solucionaba el problema de incapacidad de pago de los 

deudores que integraban las listas del extinto FOBAPROA,” al tiem- 
po que los especialistas en economía consideraban la creación del 

IPAB como una “salida lógica para amortiguar esos costos en el tiem- 

po”, aunque también reconocían que el costo financiero para evitar el 

quiebre de la Banca había sido trasladado a la sociedad.'* 

11 Proceso, núm. 1152, noviembre 29 de 1998, pp. 12-17. 

12 En 1999el IFE recibió 2 mil millones de pesos para gastos de operación, esto 
es, 400 millones de pesos menos de lo que había solicitado al Congreso para 
efectuar las acciones previas a las elecciones de 2000, tales como la instaura- 
ción de los Consejos Estatales y la revisión del padrón electoral. Aún cuando 
en efecto era muy alto el presupuesto destinado a este organismo, la incipien- 
te organización de procesos democráticos justificaba el gasto desde la pers- 
pectiva del PRD e inicialmente también desde el punto de vista del PAN. Vid 
Proceso, núm. 1161, enero 31 de 1999, p.20. Cabe señalar que el PRI llevó a 
cabo otros intentos por socavar la autonomía del IFE y obstaculizar las activi- 
dades que le correspondían como organizador del proceso electoral de 2000. 
Para profundizar, vid Proceso, núm. 1189, agosto 15 de 1999, pp. 6-10. 

13 Proceso, núm. 1156, diciembre 27 de 1998, pp. 25-26. 

14 Para este tiempo los pasivos del FOBAPROA ascendían a más de 609 mil 
millones de pesos, pero la Secretaría de Hacienda anunciaba la posibilidad de 
recuperar el 40% de ellos, lo que aún no ocurre. Ibid., p. 25. 
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El PRD exigió conocer las listas de los deudores favorecidos porel 

rescate bancario, a efecto de excluir a quienes habían transformado en 

deuda pública los recursos que en otro tiempo destinaron al financia- 

miento de las campañas priístas. No obstante, y al igual que en la ad- 
ministración anterior, el gobierno consiguió mantener la alianza del 
PRI con Acción Nacional en la Cámara Baja, hecho que le permitió 
sacar adelante y mantener en secreto todo lo relacionado con el 

FOBAPROA, así como lograr la aprobación del Presupuesto de Ingre- 

sos y Egresos presentado para 1999.” 

Antes de concluir 1998 un grupo de militares sujetos a procesos ju- 
diciales se presentaron como integrantes del Comando Patriótico de 
Concientización del Pueblo y criticaron el autoritarismo del secretario 
de la Defensa Nacional y exigieron que se nombrara a otro después de 
una consulta a los generales en activo y no designado “de manera ver- 
gonzante” por el titular del Ejecutivo; '* además, señalaron la responsa- 
bilidad del ejército en los “crímenes de Estado” de Tlatelolco y Acteal. 

Ante este hecho, también sin precedente en la historia del país, los 

generales de división respondieron que la abnegación, la lealtad, la 
obediencia y la subordinación eran el “único camino” para los miem- 
bros del ejército que tenían “conciencia de su dignidad”.'” Aún cuando 
el surgimiento del Comando Patriótico no implicó mayores conse- 
cuencias, si dejó en evidencia el descontento de algunos militares, la 
existencia de “problemas de fondo” al interior de las fuerzas castren- 
ses y, sobre todo, la pérdida de control al interior de un Ejército hasta 
entonces subordinado por completo al titular de la Secretaría de la De- 
fensa Nacional, a su vez sometido por completo al Poder Ejecutivo. La 
autoridad del régimen sobre la institución que le había sido más leal 

+ comenzaba a transmutarse en vacío. 

15 Proceso, núm. 1157, enero 3 de 1999, pp. 8-9. 

16 El Comando Patriótico, encabezado por el teniente coronel Hildegardo Ba- 
cilio Gómez, expresó: “Los cambios que el Ejército necesita deben gestarse 
desde el interior” y no por “los civiles, que desconocen nuestra problemáti- 
ca”. Proceso, núm. 1156, diciembre 27 de 1998, pp. 6-11. 

17  Ibid., pp. 8-9. 
c€cEx. A A A 
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Para entonces, el rescate bancario a través del FOBAPROA y las 
altas tasas de interés habían triplicado la deuda interna del país, * afec- 
tado también por la reducción de los ingresos procedentes del petró- 
leo, por la desaceleración de la economía estadunidense, por la falta de 

inversión extranjera y por el difícil acceso a los mercados de capitales. 

En este contexto, el Gobierno Federal propuso la introducción de nue- 

vos impuestos e impuso, ya que no requería de la autorización del 

Congreso, un aumento que oscilaba entre el 13 y el 15% el precio de 

los bienes y servicios proporcionados por las industrias paraestata- 

les.” A todo esto se sumó el fallo de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación a favor del anatocismo, lo que significaba que los deudores de 

la Banca debían pagar intereses sobre los intereses que debían y cuyas 

tasas se habían elevado de una manera imprevista y constante a partir 
ES 20 

del “error de diciembre”. 

En respuesta al descontento manifestado por los distintos sectores 

sociales con quienes se había comprometido a construir consensos en 

materia económica,” Ernesto Zedillo advirtió: “He prometido, y lo hice 

el primero de septiembre, que haré lo que sea necesario, sin importar el 

costo político que tengo que pagar hoy, para que en diciembre del año 

2000 entregue el Gobierno Federal al nuevo presidente en una condi- 
» 22 ción en la cual nuestra economía esté fundamentalmente sana”. 

A pesar de las previsiones catastrofistas del régimen, el ejercicio 

del poder por parte de la oposición en las entidades federativas no se 

había traducido en ingobernabilidad, pues aún cuando en el ámbito 

18 El pago de intereses por concepto de deuda interna ascendía a 137 mil millo- 
nes de pesos. Proceso, núm. 1151, noviembre 22 de 1998, pp. 6-11. 

19 El gobierno anunció que aumentaría un 15% más el impuesto al servicio te- 
lefónico, finalmente el PAN logró negociar que no se aplicara, sin embargo 
el aumento en las tarifas de bienes y servicios estatales sí se concretó para 
conllevar un mayor deterioro de la economía. 

20 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, pp. 22-27; núm. 1144, octubre 
4 de 1998, pp. 30-33; y núm. 1145, octubre 11 de 1998, pp. 6-11. 

21 Para profundizar en las críticas expresadas por los gobernadores de los esta- 
dos, los partidos políticos, la Iglesia, el sector académico, los empresarios, 
las organizaciones sociales y los legisladores vid idem. 

22 Proceso, núm. 1151, noviembre 22 de 1998, p. 7. 
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municipal los alcaldes de oposición eran hostilizados por los gober- 
nantes y militantes priístas, los problemas se producían fundamental- 
mente en torno a cuestiones económicas que no implicaban efectos 
significativos sobre la población. Además, en los Congresos locales 
integrados por mayoría de oposición al partido del gobernador en tur- 
no, los diputados mostraron capacidad para mantener con éste relacio- 
nes respetuosas e incluso cordiales. De esta manera, y si bien había 
mayor o menor tensión en las relaciones entre las distintas esferas gu- 
bernamentales, el país era gobernable sin el PRI. 

Frente a este hecho, el régimen intentó recuperar legitimidad e ins- 
truyó al Revolucionario Institucional a enarbolar también la bandera 
del cambio y de la democracia, sin tomar en cuenta que los militantes 
no sabían izarla. Así, cuando el PRI anunció que la designación del 
candidato a la Presidencia de la República se efectuaría a través de un 
procedimiento democrático los priístas, sorprendidos, previeron ries- 
gos de división en el partido, mientras que integrantes de corrientes re- 
cién conformadas que se definían como renovadoras, reflexivas o 
demócratas, acusaron a Ernesto Zedillo de querer convertirse en el ár- 
bitro de la sucesión presidencial y apuntaron la necesidad de que se es- 
tablecieran reglas claras que permitieran un proceso de igualdad de 
oportunidades a los aspirantes a la candidatura priísta, para entonces 
dos: Manuel Bartlett y Roberto Madrazo. 

El titular del Poder Ejecutivo indicó que las reglas del Revolucio- 
nario Institucional para el proceso de “selección democrática” se emi- 
tirían en mayo de 1999 y advirtió que recurriría a su “autoridad moral 
e influencia” para que “se respete la democracia interna que los priís- 
tas estamos construyendo”. Desde la perspectiva de los militantes crí- 
ticos, Zedillo no llevaría a cabo el tradicional “dedazo” pero sí inter- 
vendría en la definición de las reglas para ele girlo, por consiguiente, la 
democracia interna carecía de contenido.” El resto de los afiliados al 
PRI, que constituía la mayoría, se encontraba desconcertado, resulta- 
ba impensable que el presidente de la República no marcara línea, 
cómo sabrían entonces por quién votar. Las confusiones, las disputas, 

23 Proceso, núm. 1166, marzo 7 de 1999, pp. 11-12. 
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las resistencias, la incapacidad de adaptación, las lealtades multiplica- 
das y los equívocos se desencadenaron para socavar aún más la dete- 

riorada estructura partidista. 

En la primavera de 1999, el secretario de Hacienda y el gobernador 

del Banco de México presentaron en el Consejo de las Américas en 

Nueva York un informe en el que destacaron los avances positivos de la 

economía mexicana y anunciaron la existencia de un “blindaje econó- 

mico” que impediría la detonación de una nueva crisis al concluir la ad- 

ministración del presidente Zedillo.” En respuesta a este informe los re- 

presentantes del Banco Mundial, del Fondo Monetario Internacional y 

del Tesoro de Estados Unidos elogiaron la conducción económica de 

México y lo presentaron como “ejemplo para las economías emergen- 

tes de cómo hacer frente a una crisis financiera internacional sin sufrir 

fuertes daños macroeconómicos”.” Por su parte, la organización Social 

Watch refirió la existencia de al menos 40 millones de mexicanos que 

vivían en la pobreza, subrayó el “proceso brutal” de concentración del 

ingreso en el país y apuntó que “la prioridad del Gobierno Federal es 

atender exclusivamente a los miserables, lo que puede redituar en algún 
»» 26 beneficio político particularmente a la hora de las elecciones”. 

A pesar de que uno de los banqueros más prominentes durante el 

gobierno de Salinas de Gortari aceptó haber aportado 20 millones de 

dólares al PRI entre 1993 y 1994 y otros cinco millones a Roberto Ma- 

drazo, gobernador de Tabasco,” montos ambos que formaban parte de 

la cartera vencida de la Banca y que, por tanto, habían sido converti- 

dos en deuda pública, el Instituto Federal Electoral resolvió no inves- 

tigar la queja presentada por el PRD para indagar el financiamiento 

24 Vid Proceso, núm. 1181, junio 20 de 1999, pp. 22-27. 

25 Proceso, núm. 1174, mayo 2 de 1999, pp. 30-32. 

26 ONG creada para dar seguimiento a los compromisos adquiridos por los go- 
biernos participantes en la Cumbre Mundial contra la Pobreza. Para profun- 
dizar en las cifras consignadas en este informe vid ibid., p. 32. 

27 Carlos Cabal Peniche era el banquero en cuestión, que en 1999 se encontraba 
detenido en Australia y sometido a un proceso de extradición por lavado de 
dinero. Para profundizar vid Proceso, núm. 1179, junio 6 de 1999, pp. 6-10 y 
núm. 1184, julio 11de 1999, pp. 6-10. 
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privado de las campañas priístas. Esto, aunado a las investigaciones 
sobre narcotráfico, que aportaban mayores evidencias de la relación 
entre quienes lo controlaban y la clase política del país, en particular, 
la familia Salinas de Gortari, así como la impunidad que prevalecía, 
ahondaba el descontento de la población y el deterioro de la credibili- 
dad en el régimen, pero también la convicción de que difícilmente po- 
dría efectuarse un cambio.” 

Para el verano de 1999 Manuel Bartlett, Francisco Labastida, Ro- 

berto Madrazo y Humberto Roque Villanueva se habían presentado 
como aspirantes a la candidatura del Revolucionario Institucional a la 
Presidencia de la República.” El hecho de que Labastida hubiera sido 
designado secretario de Gobernación después de la matanza de Acteal 
permitía ubicarlo como el aspirante más cercano al titular del Ejecuti- 
vo y por tanto considerarlo, en el lenguaje político mexicano, como 
“el bueno”, “el tapado” o “el gallo” a pesar de que, como encargado de 
la política interna, no había conseguido reanudar el diálogo para resta- 
blecer la paz en Chiapas ni había impulsado la reforma del Estado pro- 
metida por Zedillo. 

La contienda entre los precandidatos del PRI resultó una experien- 
cia inédita, pues todos ellos rechazaron, en mayor o menor medida, el 
modelo económico impuesto al país desde la administración de Mi- 
guel de la Madrid y reconocieron los saldos negativos del MISMO; pro- 

28 Proceso, núm. 1160, enero 24 de 1999, pp. 6-10. 

29 Manuel Bartlett, secretario de Gobernación durante la presidencia de Miguel 
de la Madrid, a quien se atribuye la caída del sistema de información que im- 
pidió la contabilidad inmediata de los votos en las elecciones presidenciales 
de 1988 y gobernador del estado de Puebla [1993-1999], plenamente identi- 
ficado con la clase priísta tradicional, esto es, con la línea dura del PRL al 
igual que Roberto Madrazo, gobernador de Tabasco [1994-2000], quien aún 
cuando pertenece a la misma generación que el grupo tecnocrático comparte 
y practica dicha línea partidista. Francisco Labastida se desempeñó como go- 
bernador de Sinaloa [1986-1992], cargo por el que contendió con Manuel J. 
Clouthier; en varias ocasiones fue acusado por la oposición de falta de sensi- 
bilidad política y de avalar el fraude electoral, mientras que investigaciones 
del diario The Washington Times le vincularon, a principios de 1998, y al 
igual que a Bartlett, con el narcotráfico. Proceso, núm. 1173, abril 25 de 
1999, pp. 12-16. 

A O E E 
178 



EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

clamaron sus convicciones democráticas, se atacaron y descalificaron 
mutuamente y prometieron que promoverían cambios radicales en el 
Revolucionario Institucional y en el ejercicio del poder.” En síntesis, 
todos ellos actuaron como candidatos de oposición al régimen y al 
partido que representaban. Además, al ser señalado por los otros con- 
tendientes como el “candidato oficial” del titular del Ejecutivo, La- 
bastida era rechazado por sus propios correli gionarios que se procla- 
maban hartos del “dedazo”.” 

El 1 de agosto de 1999, un día después de que el PAN y el PRD die- 
ran a conocer formalmente la decisión de concretar una alianza electo- 
ral para los comicios presidenciales de 2000, el Revolucionario 
Institucional tomó protesta a los cuatro militantes que aspiraban a ganar 
la candidatura a la Presidencia de la República en la elección interna 
que se llevaría a cabo en noviembre. Al recurrir a una campaña publici- 
taria agresiva e ingeniosa que le presentaba como el candidato no ofi- 
cial, esto es, ajeno por completo al “dedazo” del titular del Ejecutivo y 
dispuesto a construir un régimen distinto a la medida de los deseos 
enunciados por la oposición, Madrazo consiguió la simpatía de mu- 
chos priístas,” mientras que las campañas de los otros candidatos, me- 
nos espectaculares,” no lograron atraer el interés de los ciudadanos. 

30 En septiembre de 1999 los precandidatos del PRI protagonizaron un debate 
en el que cada uno de ellos descalificó las acciones del régimen y del partido a 
cuyo amparo habían hecho sus respectivas carreras políticas. Las encuestas 
distribuyeron el triunfo del debate entre los distintos candidatos, hecho que 
desde mi perspectiva demuestra el desconcierto ciudadano y, sobre todo, 
priísta. El hecho de que el titular del Ejecutivo no se hubiera manifestado a 
favor de uno de los contendientes daba una libertad desconocida para los mi- 
litantes del PRI, que prefirieron interpretar que el candidato del presidente 
era Labastida y por ende terminaron por decantarse a su favor. Cf. Proceso, 
núm. 1193, septiembre 12 de 1999, pp. 24-25. 

31 Para profundizar vid Proceso, núm. 1182, junio 27 de 1999, pp. 21-24. 

32 Proceso, núm. 1188, agosto 8 de 1999, pp. 6-10. 

33  Alrespecto, la analista Denise Dresser expresó: “Labastida firme, pero gris; 
Bartlett populista, pero ineficaz; Roque propositivo, pero marginal; Madrazo 
con iniciativa, pero resbaloso”. Denise Dresser, “Desfile de productos publi- 
citarios”, Proceso, núm. 1193, septiembre 12 de 1999, pp. 22-23. Ver tam- 
bién Fernando del Paso, “La fantasiosa democratización del PRI”, en el 
mismo número de Proceso, pp. 22-26. 
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Al parecer, la idea generalizada, incluso entre los priístas, descon- 

certados porque Zedillo no definía línea, era que la democratización 

del PRI constituía una farsa escenificada a destiempo y cuyo acto final 

sería la imposición de Labastida.” Así fue: convencidos de que la lí- 
nea del presidente era elegir a Labastida, 5,337,537 priístas votaron 

por él, que de inmediato anunció la “nueva etapa” del PRI. Los otros 

candidatos, entre los que se distribuyeron los 3,768,367 de sufragios 

restantes, se abstuvieron de impugnar las irregularidades ocurridas 

durante el proceso y, en aras de la unidad partidista, felicitaron y res- 

paldaron al triunfador, que después se reunió con ellos en la llamada 

“operación cicatriz”, esto es, la reconciliación a través del clásico mo- 

dus operandi del PRI: la distribución de espacios de poder. * 

Al presentar el V Informe de Gobierno el presidente se concentró 

una vez más en exaltar los beneficios del proyecto económico impues- 

to al país y confirmó la existencia de un “blindaje”que garantizaba 

como nunca antes una economía estable. Una vez más la situación de 

Chiapas, el aumento de la desigualdad, la magnitud de la pobreza, la 

ausencia de logros en el combate a la inseguridad pública y el narco- 

tráfico fueron temas excluidos del discurso presidencial. 

Correspondió al diputado de Acción Nacional Carlos Medina 

Plascencia responder al titular del Ejecutivo, quien tuvo que atender a 

los reproches por no haber cumplido con la promesa de mantener con 

el Poder Legislativo “una comunicación fluida y permanente, para ha- 

cer posible la generación de políticas de Estado, que den confianza y 

estabilidad al país”, y se vio obligado a escuchar las críticas puntuales 

por la negligencia de su administración ante los problemas nacionales, 

entre los que destacaban el aumento de la pobreza y en particular la 

miseria de la población indígena, la deficiencia del sistema educativo, 

el incremento de la violencia, la ausencia de ética y de contenido so- 

34 Cf. Proceso, núm. 1196, octubre 2 de 1999, pp. 13-17 y núm. 1201, noviem- 
bre 7 de 1999, pp. 10-11. 

35 A mediados de febrero Labastida anunció que se reuniría con Bartlett, Ma- 
drazo y Roque “para ver la forma como se van a integrar al gobierno”. Proce- 
so, núm. 1216, febrero 20 de 2000, pp. 26-30. Vid Proceso, núm. 1201, 
noviembre 14 de 1999, pp. 16-29 y núm. 1227, mayo 7 de 2000, pp. 24-27. - 
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cial en las políticas públicas, la incapacidad del gobierno para generar 

condiciones de bienestar, la impunidad de los delincuentes y la inefi- 

cacia y corrupción de la administración pública.” 

Por primera vez en la historia del país un presidente de la Repúbli- 

ca era interpelado de esa manera, hecho que para muchos disminuyó 

aún más la personalidád de Zedillo, a quien se consideraba un político 

inepto pero dispuesto a mantener al Revolucionario Institucional en el 

poder.” En este sentido, y con la certeza de que la elección presiden- 

cial del año 2000 sería una reedición de todas las que le habían prece- 

dido, los partidos de oposición, sobre todo el PAN, denunciaron las 

condiciones inequitativas en las que se produciría la contienda y acu- 

saron a los senadores del PRI de haber negado ““a los mexicanos la 

oportunidad de tener reglas electorales equitativas y justas”.* 

36 “Respuesta a la intolerancia. Respuesta del diputado Carlos Medina Plascen- 
cia al V Informe de Gobierno de Ernesto Zedillo”, inserto del Partido Acción 
Nacional publicado en Proceso, núm. 1192, septiembre 5 de 1999, p. 43. 

37  Parareferirla ineptitud política de Ernesto Zedillo, López Obrador narró los 
encuentros que sostuvo con él que, receptivo en un primer momento, terminó 
por asumir una actitud intransigente. El recuento: en 1995 Zedillo se com- 
prometió a avalar el acuerdo de Gobernación para efectuar nuevas elecciones 
en Tabasco, no cumplió; en el resto de las entrevistas, el perredista pidió al ti- 
tular del Ejecutivo tomar la iniciativa democrática lo que derivó en el distan- 
ciamiento pues, ante esta demanda, el presidente argumentaba que no podía 
ir contra el PRI. Con la llegada de Roque Villanueva a la dirección del PRI la 
relación se deterioró más. En enero de 1997, Zedillo atribuyó el enrareci- 
miento del escenario político a que el PRD se había negado a aprobar la refor- 
ma electoral. El último encuentro fue en noviembre de ese mismo año, la 
reunión fue ténsa a consecuencia de la intromisión del secretario de Gober- 
nación en la instalación de la LVII Legislatura. López Obrador pidió a Zedi- 
llo que se entrevistara con los coordinadores parlamentarios, pero la 
respuesta fue negativa. También hubo rechazo a las propuestas para restable- 
cer la paz en Chiapas, hacer cambios a la política económica y acelerar el 
cambio democrático. A partir de entonces se suspendieron las reuniones en- 
tre ambos. Proceso, núm. 1166, marzo 7 de 1999, pp. 6-10. Merece la pena 
profundizar en los juicios expresados por académicos y representantes políti- 
cos y sociales acerca de la incapacidad política de Ernesto Zedillo, sobre todo 
si se considera el hecho de que ninguno de ellos acertó en el comportamiento 
que en los meses que siguieron asumió el titular del Ejecutivo. Vid Proceso, 
núm. 1192, septiembre 5 de 1999. 

38  Inserto de los senadores del PAN publicado en Proceso, núm. 1183, julio 4 
de 1999, p. 11 y núm. 1184, julio 11 de 1999, p. 3. 
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“A mi me cuesta mucho trabajo explicar cómo surgió, cómo se 
justifica, o cómo se sigue justificando hoy, a la luz de las realidades 
del milenio y del México moderno, que haya sectores enteros que lite- 
ralmente no pagan impuestos, y que está legislado que no paguen im- 
puestos. Es difícil que haya grandes grupos de la población que no 
contribuyen y, por otro lado, que estemos claramente recargándonos, 
cada vez más, en aquellos que sí están incorporados como contribu- 
yentes”,* expresó el secretario de Hacienda convencido de la necesi- 
dad de recaudar más impuestos del sector empresarial del país, sin em- 
bargo, los legisladores del PRI le advirtieron que no aprobarían un 
presupuesto para el 2000 diseñado a partir de ese criterio y a través de 
los medios de difusión dieron a conocer el propósito de Oponerse a 
cualquier medida que afectara a las empresas mexicanas.” 

La posición asumida por los diputados del Revolucionario Institu- 
cional mostraba el interés por mantener la alianza con los grandes ca- 
pitales del país, sobre todo con miras a un proceso electoral cuyos re- 
sultados se vislumbraban inciertos. El proyecto económico del régl- 
men había dejado de contar con el apoyo incondicional de los diputa- 
dos del PRI, que decididos a mantener la relación de intereses con 
quienes se habían mostrado como aliados incondicionales, seinsubor- 
dinaron por primera vez al Poder Ejecutivo y la propuesta de Hacienda 
debió ajustarse a los intereses electorales del priísmo.” 

El fortalecimiento del PAN y del PRD en el ámbito electoral, el 
disgusto creciente en el PRI por la pérdida de espacios de poder, el 
descontento generalizado y expresado en formas diversas por las me- 

39 Vid infra apartado “La inestabilidad del bloque opositor en el Poder Legisla- 
tivo” y Proceso, núm. 1202, noviembre 14 de 1999, pp. 48-51. 

40 Los priístas exigieron “preservar la exención del impuesto al activo; mante- 
ner la tasa cero del IVA, evitar doble tributación del Impuesto Sobre la Renta, 
que limita la actividad empresarial y pugnar que los intereses que pagan las 
empresas mexicanas por las deudas contraídas con bancos extranjeros no es- 
tén sujetos al pago del ISR, que al resultar no acreditable en el extranjero, 
afecte su capacidad de financiamiento”. Proceso, núm. 1202, noviembre 14 
de 1999, p. 49. 

41 Vid ibid pp. 48-51. 
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didas y resultados de los proyectos gubernamentales en todos los ám- 
bitos, la incapacidad para dar solución al conflicto en Chiapas, los in- 
dicios sobre la pérdida de control en el Ejército, la dificultad cada vez 
mayor para mantener encubiertas la ineptitud, impunidad y corrup- 
ción de la clase política gobernante, las condiciones políticas y econó- 
micas impuestas desde el exterior y los acercamientos reales entre los 
partidos de oposición orientados a establecer una alianza electoral que 
permitiera la transición democrática, plantearon al Gobierno Federal 
un dilema inexorable: sumarse al cambio que acusaba el país y coad- 
yuvar a que se concretara de manera pacífica o impedirlo y pagar los 

costos que pudiera conllevar. 

He indicado el interés de Ernesto Zedillo en garantizar la continui- 

dad del proyecto económico instrumentado desde la década de 1980, 
he señalado también que con el propósito de retener y prolongarse en 
el poder, los priístas tradicionales difícilmente respetarían la aplica- 

ción de ese proyecto, mientras que los priístas tecnócratas que aporta- 

ban las garantías suficientes para seguirlo instrumentando carecían 

del respaldo necesario para acceder al poder, creo por consiguiente que 

guiado por estas consideraciones, el titular del Ejecutivo decidió facili- 
tar que la transformación política latente se formalizara, sobre todo 

cuando era posible que no conllevara cambios en materia económica. 

Asumir y llevar a cabo la decisión de coadyuvar y a veces incluso 

de tomar la iniciativa en la transformación política del país no era fá- 

cil, implicaba cerrar por completo los espacios a unos: los priístas de 

la línea dura; entrecerrarlos a aquellos que podían contribuir a la trans- 

formación política pero que hacían peligrar el modelo económico: los 

perredistas; y entreabrirlos o abrirlos por completo a quienes ofrecían 

algunas o todas las garantías: los panistas y los priístas tecnócratas. 

Este abrir y cerrar espacios requería de pericia, pues además era nece- 

sario que los actores que entraban, salían o se quedaban en el umbral 

no ocasionaran conflictos ni amenazaran la estabilidad del país. Aun- 

que el titular del Poder Ejecutivo carecía del oficio político para hacer- 

lo asumió la tarea, y repartiendo machucones a diestra y siniestra dejó 

que la democracia se colara al escenario político. La moderación con 
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la que Ernesto Zedillo ejerció el papel omnipotente que le correspon- 

día desconcertó y exasperó a los actores; de manera indistinta, aliados 

y Opositores se confundieron y previsible o paradójicamente exigie- 

ron la intervención del presidente, pero ésta sólo se produjo de manera 

imprevisible y contundente el 2 de julio de 2000. 

EL ACTO DE GOBERNAR: VICISITUDES Y 

COSTOS 

El gobierno del Distrito Federal tuvo que asumir el escaso margen de 

maniobra presupuestaria que había dejado la administración anterior, 

ya que el 85% del gasto estaba comprometido en programas ya esta- 

blecidos y además la deuda pública rebasaba los 12 mil millones de 

pesos. Á pesar de ello, Cárdenas consideraba que se podía hacer mu- 

cho. Por consiguiente y sin dejar de atender a las limitaciones que im- 

ponían los recursos financieros, realizar obra pública, mantener la do- 

tación de servicios, extender las redes de agua a zonas que carecían de 

ella, construir viviendas, atender a niños de la calle e indígenas y crear 

empleos, fueron las acciones establecidas como prioritarias. Además, 

desde un primer momento se anunció la reducción de aquellas obras 

cuya financiación se hacía mediante créditos externos, tales como las 

líneas del metro y el drenaje profundo. La reanudación de ellas depen- 

dería de las negociaciones con la Secretaría de Hacienda para que la 

Federación absorbiera parte o toda la deuda contratada por la adminis- 

tración anterior.” 

Por otra parte, y convencido de que las elecciones del 6 de julio de 

1997 habían expresado el deseo de “los ciudadanos del DF a tomar en 

sus manos el poder de decidir y ser escuchados por su gobierno”, Cár- 

denas propuso la Ley de Participación Ciudadana y exhortó a los habi- 

tantes de la capital a sumarse a la reforma política que definiría las 

reglas electorales y la organización jurídica y política de la ciudad de 

42 Proceso, núm. 1106, enero 11 de 1998, pp. 31-32. 
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México.” Asimismo, apuntó la necesidad de introducir en la vida polí- 
tica de la capital el referéndum, la revocación de mandato, la exigibili- 

dad y rendición de cuentas, así como la definición precisa de los 

mecanismos para la iniciativa popular y el plebiscito.” 

Aunque el Partido Revolucionario Institucional de inmediato ex- 

presó que rechazaba el debate sobre el Referéndum o sobre la Ley de 

Participación Ciudadana, puesto que debía entenderse que no se podía 

“hacer un referéndum por cada acto legislativo, ni un plebiscito por 

cada acto de gobierno, ya que eran derechos poco aplicados en la prác- 

tica”,* los demás partidos políticos iniciaron reuniones para contri- 
buir a la reforma política del Distrito Federal, la cual tenía el propósito 

de convertir a éste en otra entidad federativa, así como reestructurar 

orgánica y funcionalmente el aparato gubernamental. 

Cuauhtémoc Cárdenas dio a conocer la existencia de irregularida- 

des en la administración que le había precedido y que además funcio- 

naba de manera “anacrónica y compleja”, inducida y legitimada por 

los gobiernos anteriores, que habían instaurado la corrupción como 

modo de vida y de trabajo y ocultado en forma sistemática informa- 

ción política, económica y administrativa. Y, con base en la documen- 

tación recabada por la Asamblea Legislativa del Distrito Federal sobre 

las irregularidades,” promovió acciones legales contra aquellos que re- 

43 Cárdenas argumentó: “Es necesario avanzar en la definición de reglas elec- 

torales que establezcan las exigencias ciudadanas como las candidaturas in- 

dependientes, la incorporación de la representación de mujeres jóvenes e 

indígenas, la eliminación de candados, la plena ciudadanización de los órga- 

nos electorales locales y el establecimiento de sanciones electorales para par- 

tidos políticos o candidatos que indebidamente cuenten con el apoyo de 

recursos públicos”. Reforma, marzo 21 de 1998. 

44 Para profundizar en el tema de la reforma política del Distrito Federal vid 

Leonel Godoy Rangel, “Reforma del DF. Más allá de la contienda partidista” 

y Armando Quintero Martínez, “Transformar el Distrito Federal objetivo del 

PRD” en Coyuntura, núm. 86, mayo-julio de 1998, pp. 19-23 y 24-30. 

45 Reforma, marzo 21 de 1998. 

46 Proceso, núm. 1126, mayo 31 de 1998, pp. 6-11. 

47 Pago de comisiones a los funcionarios por la adjudicación de contratos y ad- 

quisiciones, clientelismo y negocios indebidos, fueron las irregularidades 

mencionadas por Cárdenas. Para entonces, la Contaduría Mayor de Hacien- 
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sultaran responsables, algunos de los cuales fueron objeto de sanciones 
administrativas que les inhabilitaron a ejercer cargos públicos. 

De esta manera, y a diferencia de los gobernantes de Acción Na- 
cional que al asumir el poder se abstenían de hacer cualquier referen- 
cia a la gestión de las administraciones priístas que les habían precedi- 
do, el jefe del Distrito Federal expresaba la decisión de no encubrir las 
gestiones previas. Asimismo, Cárdenas se comprometió a castigar a 
aquellos funcionarios que no desempeñaran adecuadamente la fun- 
ción que les había sido encomendada, ya que su pertenencia al PRD no 
significaba “un escudo de impunidad. No tenemos ninguna duda de 
cómo debe aplicarse la ley”.* 

Ernesto Zedillo permitió a Cuauhtémoc Cárdenas designar al pro- 
curador de Justicia del DF así como al jefe de la Policía, cargos ambos 
cuyo nombramiento era prerrogativa del titular del Ejecutivo Federal. 
Aunque el presidente de la República demostraba disponibilidad a fa- 
cilitar el ejercicio autónomo del DF, las acciones de los burócratas, 
muchos de ellos pertenecientes al PRI, hicieron evidente la decisión 
de la clase política priísta a obstaculizar los cambios administrativos 

da de la Asamblea Legislativa del DF, luego de revisar la cuenta pública del 
gobierno del DF en 1995, apuntó 1,595 recomendaciones a efecto de aclarar 
irregularidades descubiertas. De ellas 896 correspondían a dependencias y 
órganos del sector central y 699 a entidades del sector paraestatal. Las áreas 
que concentraron mayor número de recomendaciones fueron las Secretarías 
de Obras y la de Finanzas. Finalmente, sólo 40 de las recomendaciones deri- 
varon en promociones de responsabilidad imposición de sanciones, resarci- 
mientos espontáneos y denuncia penal- contra funcionarios de la gestión 
anterior. Proceso, núm. 1108, enero 25 de 1998, p. 30 y núm. 1110, febrero 8 
de 1998, pp. 33-34. Para profundizar en las anomalías de orden administrati- 
vo, contable y financiero y en la documentación que hizo de ellas el gobierno 
del DF vid Proceso, núm. 1128, junio 14 de 1998, pp. 30-33 núm. 1135, 
agosto 2 de 1998, pp. 26-29; núm. 1139, agosto 30 de 1998, pp. 27-31; y núm. 
1140, septiembre 6 de 1998, pp. 30-32. 

48 Proceso, núm. 1106, enero 11 de 1998, p. 31. Al respecto, vale añadir que en 
junio de 1999, por instrucciones del jefe de gobierno del DF, el secretario de 
Seguridad Pública inició una investigación y auditoría en la estructura de la 
Policía a efecto de esclarecer el enriquecimiento ilícito de altos funcionarios 
y egresos millonarios injustificados. Proceso, núm. 1 180, junio 13 de 1999, 
pp. 22-26. : 
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que tenían el propósito de erradicar la corrupción y los vicios del siste- 

ma.” En este sentido, el PRD debió aprender a lidiar con la oposición y 
resistencia constantes de un gran número de empleados del gobierno 

capitalino. 

En los primeros meses, el cambio de funcionarios del gobierno del 

Distrito Federal en razón de señalamientos en contra de ellos,” fue cri- 
ticado por el PAN y por el PRI y magnificado por los medios de difu- 

sión que se referían a la deficiente selección del equipo de trabajo del 

DF, mientras que los funcionarios de la administración cardenista ar- 

gumentaban: “El problema es cuando ante el reclamo ciudadano el 

gobierno se niega a corregir las fallas”.” 

Durante toda su gestión administrativa, Cárdenas mantuvo su 

compromiso como militante activo del Partido de la Revolución De- 

mocrática. Esto, desde la lógica de la oposición, se había considerado 

erróneo y tramposo, puesto que la relación simbiótica entre el PRI y el 

gobierno había obstaculizado en muchos sentidos el avance democrá- 

tico en tanto que había significado poner el ejercicio del poder y los re- 

cursos públicos al servicio del partido de Estado, sin embargo, una vez 

en el gobierno, tanto el PAN como el PRD comprendieron que los go- 

bernantes podían mantener un compromiso partidista, siempre y 

cuando no significara utilizar el poder en beneficio del propio partido. 

49 En un primer momento, las resistencias de la clase política priísta se mani- 
festaron incluso a través de agresiones directas. Así, en marzo de 1998, Rosa- 
rio Robles, titular de la Secretaría de Gobierno del Distrito Federal, denunció 
el descubrimiento de una videocámara oculta en su despacho, al tiempo que 
otros funcionarios del DF e integrantes de la Asamblea Legislativa, denun- 
ciaron haber sido secuestrados, golpeados y amenazados por personas que se 
identificaban como priístas las cuales, después de agredirlos, les comunica- 
ban que no tenían instrucciones de matarlos. Proceso, núm. 1114, marzo 8 de 
1998, pp. 22-23 y Reforma, marzo 20 de 1998. 

50 Una docena de funcionarios del gobierno del DF fueron destituidos, algunos 
acusados de tener un historial corrupto, otros por haber estado vinculados 
con la represión del movimiento estudiantil de 1968 y otros más, como Jesús 
González Schmal, quien ocupaba el cargo de pficial mayor, por falta de peri- 
cia política en la relación con los distintos actores. Para profundizar vid Pro- 
ceso, núm. 1126, mayo 31 de 1998, pp. 6-11. 

51 Ibid. p. 8. 

187 



A A 

En este sentido, el ascenso de la oposición al poder significó un cam- 

bio de criterios en la concepción de la acción política. 

Aún cuando en un primer momento se llevaron a cabo acciones de 

descentralización operativa, que en el primer mes de gobierno permi- 
tieron frenar la incidencia delictiva, que descendió de 744 a 648 deli- 
tos diarios,” en marzo el jefe de la Policía reconoció la descomposi- 
ción interna que predominaba y señaló: “estamos trabajando con el 
enemigo, con gente que obstaculiza y que, en lugar de perseguir al de- 

¿ 53 

lincuente lo encubre”. 

Al cumplirse los primeros cien días de gobierno, un estudio inter- 
no del gobierno del DF dio cuenta de la aceptación de la administra- 
ción encabezada por Cárdenas en las zonas de clase media y alta de 
cada una de las 16 delegaciones políticas del DF, así como de la eva- 
luación descendente entre las clases con menos recursos. Esto último 
fue atribuido a la deficiente relación entre delegados y subdelegados, 
así como a la falta de contacto de los primeros con los ciudadanos. Por 
consiguiente, Cárdenas citó a los funcionarios de las demarcaciones 
políticas y les urgió a trabajar con empeño, a establecer relaciones con 
los gobernados y a dar resultados concretos en sus respectivas demar- 
caciones. Asimismo, en aquellas delegaciones donde las relaciones 
entre funcionarios eran difíciles, advirtió que sólo con base en pruebas 

se efectuaría la destitución de quienes no estuvieran desempeñando 
adecuadamente el trabajo que les correspondía.” 

En los hechos y a pesar de las promesas, los primeros cien días de 
gobierno no habían significado cambios sustanciales que reforzaran la 
legitimidad del PRD y ampliaran las posibilidades políticas de Cárde- 
nas que, plenamente consciente de la importancia de su gestión en el 
Distrito Federal había asegurado: “Voy a trabajar y a cumplir con el 
compromiso que tengo con los ciudadanos del DF. Si aquí se hace un 
buen trabajo y así lo aprecian los habitantes de esta ciudad, podrá ha- 

52 Proceso, núm. 1106, enero 11 de 1998, pp. 26-30. 

53 Proceso, núm. 1118, abril 5 de 1998, pp. 18-19. 

54 El Financiero, marzo 22 de 1998. 
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ber otras oportunidades políticas. Si aquí no se hace un buen trabajo, 

sería absurdo pretender otros cargos políticos”.” En estas circunstan- 

cias, a las que se sumaron dificultades no previstas, los funcionarios 

del gobierno del Distrito Federal intensificaron acciones con miras a 

optimizar resultados. 

En abril de 1998, el Programa General de Desarrollo del Distrito 

Federal 1998-2000, presentado por Cuauhtémoc Cárdenas al gabinete 

y a la Asamblea Legislativa del DF, partía del siguiente diagnóstico: 

“Las decisiones que podían tomar las autoridades designadas no res- 

pondían ni a las demandas de la población ni a criterios de desarrollo 

de largo plazo, sino a componendas políticas O a negocios de corto 

plazo. Esto constituye una de las causas por las que la ciudad de Méxi- 

co, al final del siglo XX, es una concentración urbana marcada por 

conflictos entre algunos grupos de población, caracterizada por un de- 

sarrollo urbano desordenado y por un alejamiento general de la obser- 

vación de leyes y reglamentos. Normatividad que ha sido ignorada por 

décadas a cambio de prebendas, en una ampliación extrema del crite- 

rio del clientelismo que, en lo general, ha regido al país”.* El docu- 

mento también indicaba que las principales demandas de los residen- 

tes en el Distrito Federal eran, en orden de importancia, seguridad,” 

empleo, control de la contaminación y necesidad de vivienda. 

Con base en el diagnóstico expuesto, el jefe de gobierno del Distri- 

to Federal anunció que en tres años sentaría las bases para lograr una 

ciudad “segura y con justicia, que impulse a la sociedad para ser de- 

mocrática y participativa, incluyente y solidaria, que construya un Ca- 

mino de desarrollo sustentable, que permita alcanzar una 

55 Proceso, núm. 1106, enero 11 de 1998, p. 31. 

S6 Proceso, núm. 1121, abril 26 de 1998, pp. 27-29. 

57 Al respecto, el Programa General de Desarrollo del Distrito Federal 

1998-2000 indicaba: “La combinación de lustros de una economía deficien- 

te, del deterioro político nacional y de erróneas modificaciones le gales, hate- 

nido como resultado que los delitos que se denuncian en el DF se dupliquen 

en un lapso de apenas tres años. Esta situación ha permeado en la población, 

de forma que hoy el reclamo de una ciudad segura es el más extendido, por 

encima incluso de otras exigencias sociales”. Ibid., p. 28. 
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infraestructura y unos servicios urbanos de calidad”; y, para lograrlo, 
estableció los siguientes compromisos: en el ámbito legal y administra- 
tivo, alcanzar la plena vigencia del Estado de Derecho y actuar con 
transparencia en el ejercicio gubernamental; en el ámbito político, des- 
centralizar y promover la participación ciudadana; en el ámbito social, 
buscar mejorar la calidad de vida y reducir la desigualdad social; y en el 
ámbito económico, fomentar e impulsar el desarrollo sostenido. Todo 
esto, aunado a la intención de recuperar la plena observancia de las le- 
yes, planteaba la necesidad de modificar el marco legal vigente.* 

Además, Cuauhtémoc Cárdenas aseveró que uno de los ejes prin- 
cipales y distintivos de su gestión sería la promoción de la participa- 
ción ciudadana en la toma de decisiones, en la ejecución de los progra- 
mas y en la vigilancia de las acciones de gobierno; y anunció que otor- 
garía mayores facultades a las delegaciones políticas del DF.” 

Los problemas más graves enfrentados por el gobierno del Distrito 
Federal para llevar a cabo el Programa de Desarrollo fueron: la pre- 
sencia del clientelismo priísta: “algunos delegados somos rehenes to- 
davía del clientelismo político que prohijó el PRT”; la lucha de poder 
entre grupos y corrientes internas del PRD, que no habían “entendido 
aún que este gobierno es de transición, que no se trata de un partido de 
Estado, que se trata de un gobierno sin colores políticos”;* la relación 
conflictiva entre delegados y subdelegados jurídicos,“ que dificultó la 
integración de equipos de trabajo, derivó en renuncias y destituciones 
y reanudó la imagen del PRD como un partido con disputas internas 
permanentes; la ausencia de coordinación entre la administración del 

58  Eneste sentido, Cárdenas explicó: “En la ciudad se han acumulado una ma- 
raña de leyes y reglamentos muchas veces contradictorios entre sí, donde no es difícil encontrar un agujero legal para eludir otra ley. Esto daflugar ala dis- crecionalidad de funcionarios y de jueces, y abre grandes brechas para la co- rrupción”. Proceso, núm. 1126, mayo 31 de 1998, p. 10. 

59 Proceso, núm. 1121, abril 26 de 1998, p. 27. 
60 Palabras del delegado de Iztapalapa, Elio Villaseñor ¡ibid., p. 8. 
61 Las disputas entre delegados y subdelegados, todos ellos propuestos directa- mente por Cárdenas, se atribuían a que los últimos tenían carrera al interior del PRD, mientras que no todos los delegados eran militantes perredistas. 

Para profundizar vid idem. 
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DF y la Asamblea Legislativa, que retrasaba el diseño de programas 
integrales para la resolución de problemas y que terminó por impedir 
la elaboración de la Ley de Participación Ciudadana; ” y el Sindicato 

Único de Trabajadores del Gobierno del Distrito Federal que, vincula- 

do al PRI e integrado por 112 mil trabajadores, cuyos líderes persis- 

tían “en su idea de cofitrolar los puestos donde llega o se maneja 

dinero”,” mientras los agremiados se oponían a la aplicación de los 
programas propuestos. 

En este contexto, Cuauhtémoc Cárdenas explicaba: “la ciudad de 

México es una compleja red de intereses, unos legítimos y otros no, que 

crecen y se extienden en el tejido de la vida urbana: interés inmobiliario 

y de renta de suelo; intereses comerciales; intereses de transporte priva- 

do; intereses de grupo de poder político y sindical que se cruzan corpo- 

rativamente; intereses, en fin, de tráficos oscuros de la droga y del con- 

trabando encubiertos con fachadas de débil legalidad”.* 

Los problemas mencionados determinaron que, durante los pri- 

meros seis meses de gobierno, la administración perredista en el Dis- 

trito Federal se concentrara en corregir errores en la designación de los 

integrantes del equipo de trabajo, en revertir las inercias estructurales 

de las administraciones previas, en arbitrar las disputas internas, en 

desarticular los conflictos heredados, en contener las presiones del 

sindicato priísta y en defenderse de las descalificaciones enunciadas 

porel Revolucionario Institucional y Acción Nacional y magnificadas 

por los medios de difusión.” 

62 Así, por ejemplo, la fracción del PRD en la Asamblea Legislativa congeló 
una ley propuesta por Cárdenas porque el dictamen fue aprobado por un le- 
gislador de Acción Nacional. Además, al descalificar a funcionarios del go- 
bierno de DF, los legisladores perredistas acusaban las disputas internas 
existentes en su partido. Idem. 

63 Idem. 

64  Ibid., p. 10. 

65  Alrespecto, merece la pena mencionar que desde mediados de 1999 y en el 
transcurso de 2000, Televisión Azteca emprendió una campaña intensa en 

contra del gobierno capitalino y en particular contra Samuel del Villar, pro- 
curador general de Justicia del gobierno del DF, a quien se acusó de arbitrario 
en la investigación del asesinato del conductor de televisión Francisco Stan- 
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Los funcionarios del Distrito Federal reiteraron que no tolerarían 
“prácticas pervertidas” y se empeñarían en erradicar la corrupción, 
puesto que “es un problema de aplicación de la ley y el compromiso 
del gobierno de la ciudad es cumplir con ella, por lo que no tolerare- 
mos situaciones irregulares”. En términos reales y aún cuando se ha- 
bían instrumentado acciones para resolver la inseguridad, la 
contaminación, la expansión del comercio ambulante y las deficien- 
cias del servicio público de transporte, no se habían obtenido resulta- 
dos. El argumento de quienes conformaban el gobierno capitalino era: 
“No hemos terminado de ajustar este monstruo. La estructura estaba 
diseñada para el control, para el autoservicio. Ya detuvimos las iner- 
cias y a partir del segundo semestre de este año vamos a desatar los 
programas y la acción gubernamental”.” 

A pesar de que el gobierno del DF había aumentado en un 17,7% 
las tarifas de bienes y servicios,” y a través de un mayor control de la 
recaudación fiscal había incrementado en un 20% los ingresos, el re- 
corte de las participaciones federales determinó que ambas acciones 
resultaran insuficientes para financiar los programas,” cuya instru- 
mentación y cobertura debió ajustarse a la realidad económica.” En 
este contexto los delegados políticos promovieron, con resultados di- 
versos, la solidaridad de los ciudadanos y de la iniciativa privada en la 
financiación de los proyectos. 

Al concluir el primer año de gobierno, y a pesar de que la adminis- 
tración anterior había dejado “una serie de trampas” financieras, el se- 

ley, pese a que los vínculos de éste con el narcotráfico fueron ampliamente 
demostrados. Proceso, núm. 1223, abril 9 de 2000, pp. 10-14 y núm. 1229, 
mayo 21 de 2000, pp. 46.48. 

66 Proceso, núm. 1223, abril 9 de 2000, p. 10. 

67 Carlos Imaz, director de Gestión Social y Participación Ciudadana, ibid, p. 
1d 

68 Proceso, núm. 1106, enero 11 de 1998, pp. 31-32. 
69 Para diciembre de 1998, a consecuencia de la crisis federal, el gobierno del 

DF recibió mil millones menos de ingresos por concepto de participaciones 
federales. Para profundizar vid Proceso, núm. 1145, octubre 11 de 1998, pp. 
26-27. 

70 Proceso, núm. 1133, julio 19 de 1998, pp. 32-33. 
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cretario de Finanzas del gobierno del DF anunciaba un superávit re- 
sultado de la decisión de “gastar cuidadosamente y respetar los recur- 
sos de los ciudadanos” y afirmaba: “Podemos tener fallas y pueden 
acusarnos de muchas cosas, pero menos de debilidad, de irresponsabi- 
lidad financiera”.” Pese a ello, los proyectos y Obras programadas aún 
no se llevaban a cabo. 

Aunque la secretaria de Gobierno del Distrito Federal, Rosario 

Robles, argumentaba que se registraban logros importantes en com- 
paración con administraciones previas y enumeraba programas de sa- 
lud en beneficio de mujeres, atención a los niños de la calle, recupera- 
ción de espacios públicos, mediación en conflictos obrero-patronales, 
desactivación de problemas sindicales, y una intensa campaña contra 
la corrupción, Cuauhtémoc Cárdenas aceptaba que la población espe- 
raba mucho de su gestión y reconocía que no se habían podido satisfa- 
cer las expectativas.” Al mismo tiempo René Arce, vicecoordinador 
del PRD en la Asamblea Legislativa, luego de indicar que el jefe de 

gobierno no había tomado decisiones de fondo comentaba: “me da la 

impresión de que ha estado en una etapa de conocimiento, de aprendi- 

zaje, de tanteo del terreno, pero como está la situación, no hay tiempo 

para vacilaciones. Ha llegado el momento de despegar. Esta es una pe- 

lea política y una lucha de intereses muy fuertes que reclaman acción. 

No hay que olvidar que este proceso está contaminado por las eleccio- 

nes presidenciales del 2000”.” 

Seis meses después de que el PRD asumiera el gobierno del DF, de 

acuerdo a una encuesta realizada a habitantes de las 16 delegaciones 

políticas, 58,4% de ellos calificaba como regular la actuación de la ad- 

ministración cardenista, 31,2 la consideraba mala y 8,2% excelente. 

Asimismo, el 71,4% de los entrevistados manifestaba que el gobierno 

no había cumplido nada o muy poco con los compromisos adquiridos 

y sólo 5,9% apuntaba el cumplimiento de éstos. Aún cuando la evalua- 

71 Proceso, núm. 1145, octubre 11 de 1998, p. 28. 

72 Idem. 

73 Idem. 
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ción de los ciudadanos distaba de ser satisfactoria, Cárdenas ocupaba 

el primer sitio en la preferencia electoral, con una amplia ventaja so- 

bre el panista Vicente Fox, y aparecía como el primer funcionario con 

mayores posibilidades de ocupar la Presidencia en el 2000.” 

Las acciones del gobierno del DF habían comenzado a afectar inte- 

reses hasta entonces protegidos por las administraciones priístas. Por 

consiguiente, en el transcurso de tres años debió enfrentar las críticas 

y acciones de quienes se sentían afectados.” En este sentido, destaca el 

comportamiento de las distintas secciones del Sindicato Único de Tra- 

bajadores del Gobierno del Distrito Federal, cuya afiliación al PRI ha- 

bía determinado la existencia de una compleja red de vínculos cliente- 

lares entre autoridades y líderes sindicales que, frente al cambio de 

circunstancias, no estaban dispuestos a permitir que se les arrebataran 

los privilegios de los que habían sido objeto, por ello, advirtieron al 

jefe de gobierno que era una “mala idea enfrentarse a las organizacio- 

nes sindicales”, ya que “sin nosotros, la ciudad se para”.* 

La administración encabezada por Cárdenas no se retractó en el 

empeño por desarticular tales intereses y, por tanto, debió enfrentar 

paros de actividades y conflictos constantes, en los que también co- 

menzaron a participar perredistas, deseosos de asumir el liderazgo 

sindical no para cambiar la relación con el gobierno, sino para conver- 

tirse en los beneficiarios de las prebendas.” 

En forma simultánea, los presidentes municipales del PRD distri- 

buidos en todo el territorio nacional enfrentaban problemas funda- 

mentalmente de índole económico resultado de la deuda pública con- 

tratada por administraciones anteriores, así como de la insuficiencia 

74  Ibid., p.7. Cabe mencionar que el reportero no cita el porcentaje de ventaja 
de Cuauhtémoc Cárdenas sobre Vicente Fox. 

75 Así, por ejemplo, en el intento por regular los anuncios espectaculares, 93% 
de ellos colocados ilegalmente en casi toda la ciudad de México sin medidas 
de seguridad ni criterios ecológicos, el gobierno del DF afectó los intereses 
de las grandes organizaciones de empresarios dedicadas ala publicidad exte- 
rior. Proceso, núm. 1122, mayo 3 de 1998, pp. 35-37. 

76 Proceso, núm. 1132, julio 12 de 1998, pp. 29-30. 

77 Para profundizar vid idem. 
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de recursos. Esto no sólo impedía realizar obra pública, sino que limi- 
taba la dotación de servicios de abasto de agua y luz eléctrica. Asimis- 

mo, los alcaldes perredistas se empeñaban en erradicar la corrupción 
que prevalecía en la estructura burocrática, sobre todo en aquellos mu- 

nicipios que por su elevada población recibían participaciones presu- 

puestarias importantes. En términos reales, el margen de maniobra era 

casi inexistente y a ello se sumaba la hostilidad de los gobernantes 

priístas que retenían o dosificaban tales participaciones y apoyaban a 

los alcaldes de su propio partido para ahondar así las diferencias con 

las administraciones de oposición.” 

Además, y aún cuando las fracciones legislativas del Partido de la 

Revolución Democrática en los Congresos locales se empeñaban con 

mayor o menor éxito en poner en práctica el programa partidista y, por 

ello, promovían la reducción de los impuestos y de las tarifas de cier- 

tos trámites por considerarlas “excesivas”, y proponían descuentos, 

subsidios y otros beneficios para los ciudadanos,” el mismo PRD di- 

fundió poco o nada el desempeño y logros obtenidos por quienes le re- 

presentaban en las legislaturas estatales, por lo que en la mayor parte 

de los casos el trabajo perredista pasó desapercibido. 

Semanas antes de cumplir un año en el gobierno del Distrito Fede- 

ral, Cuauhtémoc Cárdenas y el secretario de Seguridad Pública Ale- 

jandro Gertz, reconocieron que como resultado de la aplicación del 

programa de descentralización policíaca los índices delictivos habían 

aumentado en un 40% en tres delegaciones políticas de la capital del 

país, por consiguiente, se comprometieron a seguir trabajando con 

mayor intensidad. * Pese a los esfuerzos por transformar el ejercicio 

78 Para profundizar vid Proceso, núm. 1061, marzo 2 de 1997, pp. 25-29 y Pro- 
ceso, núm. 1079, julio 7 de 1997,-pp. 17-21. 

79  Vidinserto de la fracción legislativa del PRD en el Estado de México, Proce- 
so, núm. 1157, enero 3 de 1999, p. 33. 

80 En agosto de 1998 el nombramiento de Alejandro Gertz Manero como Se- 
cretario de Seguridad Pública del Distrito Federal se tradujo en una serie de 
acciones que con el tiempo disminuyeron la centralización y corrupción 
existentes en los cuerpos policiacos. Si bien los índices de criminalidad no 
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del poder, el gobierno del DF aún no conseguía asumir el control de la 

ciudad. Así, René Arce insistía: “Me parece que hace falta todavía un 

programa de gobierno que genere la sensación de que el cambio es po- 

sible, que se puede alcanzar el bienestar. Las líneas generales están de- 

lineadas, pero la instrumentación no ha terminado de atarse”.*' 

El 17 de diciembre de 1998, Cuauhtémoc Cárdenas rindió el pri- 

mer informe de su gestión ante la Asamblea Legislativa del Distrito 

Federal, que integrada mayoritariamente por perredistas había cam- 

biado el formato de presentación para cancelar toda posibilidad de ré- 

plica. El jefe de gobierno apuntó: “La crítica permanente y profusa, 

como nunca antes, la escuchamos y la aprovechamos” y aseguró: “Es 

evidente que se puede gobernar dialogando, sin por ello dejar de apli- 

car la ley”. Al afirmar que pretendía estár respondiendo al reclamo 

ciudadano de un gobierno democrático precisó: “la adecuada respues- 

ta aesa justificada y legítima ansia de cambio, en las condiciones ac- 

tuales, no depende sólo de la voluntad y facultades de un gobierno lo- 

cal, así sea el de la capital de la República. Desde el gobierno local no 

pueden cambiarse el curso y la lógica de una política económica y so- 

cial de alcance nacional, que sigue produciendo efectos negativos so- 

bre los ingresos, la salud, la educación y el bienestar social de las fami- 

lias de esta ciudad y del país entero”.? 

Al informar que “la primera tarea fue empezar a poner la casa en 

orden”, el jefe del Distrito Federal explicó que, entre el 6 de julio y el 5 

de diciembre de 1997, la ciudad había entrado en una fase de ingober- 

nabilidad que había obligado a concentrar recursos económicos, hu- 

manos y materiales no programados, así como a dedicar la mayor par- 

te del tiempo y del esfuerzo en conocer y asumir el control de la situa- 

ción. Finalmente, el líder moral del PRD enumeró “ciertos éxitos”: 

aumento de salarios a la burocracia del DF, respeto a las conquistas la- 

disminuyeron como se esperaba, la actuación y desempeño de la policía ini- 
ció un proceso de transformación positivo. Proceso, núm. 1139, agosto 30 de 
1998, p. 26 y núm. 1152, noviembre 29 de 1998, pp. 25-29. 

8l Proceso, núm. 1141, septiembre 13 de 1998, pp. 28-31. 

82 Proceso, núm. 1157, enero 3 de 1999, pp. 30-31. 
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borales de las organizaciones sindicales y,” sobre todo, aplicación de 
la ley y combate a las prácticas corruptas extendidas dentro y fuera del 

ámbito gubernamental.” Y convencido remató: “Se ha mostrado que 
el gobierno puede ser distinto, honrado, eficiente y preocupado por el 
futuro de la ciudad. Es un nuevo estilo, un nuevo modo de gobernar, 

más sencillo, abierto y cercano, más próximo a estos tiempos de cam- 

bio y democracia en todas partes”. En síntesis, al concluir su primer 

año al frente del gobierno del Distrito Federal, Cuauhtémoc Cárdenas 

tenía la certeza de que se había “limpiado lo suficiente como para po- 

der empezar a trabajar ya sobre otras bases”. * 

Ante la imposibilidad de interpelar, los legisladores del PAN y del 

PRI asumieron la actitud de protesta introducida desde 1989 por los 

perredistas en el Congreso de la Unión durante los informes presiden- 

ciales, es decir, se amordazaron para denunciar el nuevo formato del 

informe y desplegaron mantas y pancartas: “Cuándo cumplirás tus 

promesas”, “Buen candidato, pésimo gobernante”, “Cárdenas, tu 

tampoco sabes cómo hacerlo”.* Merece la pena subrayar que para este 
tiempo, y de acuerdo con una encuesta realizada por el Centro de Estu- 

dios de Opinión de la Universidad de Guadalajara, de efectuarse en 

ese momento las elecciones presidenciales 34,1% de los entrevistados 

votarían por el PRD, 33,9% por el PRI y 19,1% por el PAN, sin embar- 

go, cuando se les preguntaba por cuál partido no votarían 44,1% seña- 

laba al PRI, 22,6% al PRD y 15% al PAN.” 

83 Al Sindicato Único de Trabajadores del Gobierno del DF, se sumaban los 
sindicatos de los trabajadores del Metro, de los tranvías y de otros servicios 
brindados por la administración capitalina. 

84 La decisión de aplicar la ley conllevó acciones que restaron popularidad al 
gobierno del DF que, no obstante, demostró su decisión a pagarlos costos po- 
líticos que esto implicaba. Al respecto y para profundizar vid Proceso, núm. 
1157, enero 3 de 1999, pp. 30-31 y núm. 1158, enero 10 de 1999, pp. 25-27. 

85 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, pp. 28-31 y núm. 1145, octubre 
11 de 1998, pp. 24-28. 

86 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, p. 30. 

87 Proceso, núm. 1145, octubre 11 de 1998, p. 28. 
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Considero que estos indicadores, que reducían las posibilidades 

de triunfo al Revolucionario Institucional y distribuían esperanzas en- 

tre el panismo y el perredismo, explican el comportamiento coinci- 

dente de los representantes de Acción Nacional y del PRI, quienes al 

afirmar que los habitantes del DF “eligieron a un jefe de Gobierno de 

esta ciudad y no a un precandidato a la Presidencia de la República”,* 
intentaban desacreditar eimpedir el avance político del PRD y en par- 

ticular de Cuauhtémoc Cárdenas. Los priístas se esforzaron en recupe- 

rar terreno, los panistas en asegurar lo conquistado y, respaldados en 

mayor o menor medida por los medios de difusión masiva, criticaron y 

obstaculizaron de manera permanente el desempeño del jefe de go- 

bierno del Distrito Federal. 

Durante su gestión al frente del DF, Cárdenas insistió en subrayar la 

necesidad de “dar a las políticas mayor contenido social, dar a las deci- 

siones mayor contenido nacionalista en el sentido de interés nacional, 

que las decisiones se tomen pensando en la gente. Si algo ha sucedido 

en estos años de políticas neoliberales, es que el factor población no ha 

sido tomado en cuenta, esto es, parece que quienes toman las decisiones 

consideran que la economía funciona de un modo totalmente separado 

de la población, de los individuos, de las personas, de la gente. Final- 

mente, la población debiera ser el objetivo final, en cuanto a su mejora- 

miento, de las decisiones políticas, económicas y sociales”.* 

La decisión de Acción Nacional y del Revolucionario Institucio- 

nal de entorpecer el desempeño del gobierno del Distrito Federal se 

tradujo en acciones legislativas que implicaron la exclusión de la capi- 

tal del país del Fondo de Aportaciones para el Fortalecimiento de Mu- 

nicipios que, por tanto, dejó de percibir aproximadamente 800 millo- 

nes de pesos asignados por la Federación. Además, en la Cámara Baja 

los representantes del PAN y del PRI redujeron el límite de endeuda- 
miento de la administración capitalina que, al iniciar 1999, debió efec- 
tuar recortes imprevistos. Bajo estas condiciones, Cuauhtémoc Cárde- 

88 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, p. 30. 

89 Proceso, núm. 1145, octubre 11 de 1998, p. 28. 
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nas advirtió: “Este hueco en el presupuesto de la ciudad, producto del 

revanchismo y la irresponsabilidad de Los Pinos, las cúpulas del PAN y 

del PRL, restringe programas y acciones indispensables y prioritarias”.” 

La reducción de recursos se tradujo en la cancelación de proyectos 

de carácter social programados por el gobierno del Distrito Federal 

cuyos integrantes, a efecto de contrarrestar los ataques procedentes 

del Revolucionario Institucional, de Acción Nacional y de los medios 

de difusión, diseñaron e implementaron una campaña publicitaria 

cuyo propósito fue transmitir una imagen de coherencia social y efi- 

ciencia Operativa y administrativa que afirmara la autoridad moral y 

reforzara la legitimidad política que la ciudadanía había conferido al 

PRD en las elecciones de 1997. ” 

En la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, los representan- 

tes del PRD a pesar de que eran mayoría absoluta no demostraron un 

desempeño innovador que significara una forma distinta de legislar o 

de promover y construir consensos con los otros legisladores.” Los di- 

90 Para profundizar vid Proceso, núm. 1157, enero 3 de 1999, p. 10. 

91 Proceso, núm. 1164, febrero 21 de 1999, pp. 32-34 y núm. 1162, febrero 12 
de 1999, pp. 14-15. 

92 Así, por ejemplo, en la primavera de 1999, intelectuales e integrantes de or- 
ganizaciones no gubernamentales anunciaron que llevarían a cabo una con- 
sulta ciudadana para presionar en apoyo de la reforma política del Distrito 
Federal que no se había llevado a cabo por “una grave irresponsabilidad tanto 
del Gobierno Federal como del gobierno local y de los partidos políticos, al 
no ponerse de acuerdo para impulsar una reforma que ya es necesaria”. El ob- 
jetivo era que con base en las peculiaridades del DF, éste tuviera “un estatuto 
propio y una Constitución diferente a la de las demás entidades federativas”. 
Finalmente, la reforma no se llevó a cabo. Otro ejemplo: la propuesta de la 
fracción perredista en la Asamblea Legislativa del Distrito Federal para modi- 
ficar la Ley de Instituciones y Asistencia Privada fue criticada por los diversos 
organismos que realizaban acciones de asistencia social por considerar que 
mantenía un carácter híbrido, paternalista e intervencionista, puesto que al 
subordinar la Junta de Asistencia Privada a la jefatura de gobierno para que auto- 
rizara el ejercicio de recursos y exigiera rendición de cuentas el carácter privado 
de la asistencia se perdía. Cuando los legisladores perredistas introdujeron mo- 
dificaciones que atendían las críticas el descontento se atemperó pero permane- 
ció luego de aprobada la Ley. Proceso, núm. 1152, noviembre 29 de 1998, pp. 
22-25; núm. 1153, diciembre 6 de 1998, pp. 27-29; núm. 1154, diciembre 13 
de 1998, pp. 16-17; y núm. 1172, abril 18 de 1999, p. 19. 
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rigentes nacionales del partido atribuían esto a que los representantes 

del partido carecían de experiencia, pues aquellos que la tenían habían 

sido postulados como candidatos plurinominales y, en razón de la 

contundente victoria de 1997, no accedieron al Poder Legislativo de la 

capital. Con base en esta consideración, el Partido de la Revolución 

Democrática se propuso ser más “cuidadoso en el perfil de cada candi- 

dato uninominal y plurinominal” para el año 2000.” 

En febrero de 1999, la iniciativa perredista en la Asamblea Legis- 

lativa del DF que proponía reformar el Código Penal y reducir las pe- 

nas establecidas para las mujeres que recurrieran a la práctica del 

aborto, no fue una propuesta muy acertada en una sociedad fundamen- 

talmente católica, como lo demostró la resistencia a debatir al respecto 

de los diputados del mismo PRD, así como del PRI, PAN y PT en la 

Legislatura capitalina.” La propuesta fue aprobada finalmente por la 

mayoría perredista, hecho que necesariamente implicó el descontento 

de los actores políticos que se oponían, así como un distanciamiento 

con amplios segmentos de la población cuya simpatía por la izquierda 

no conllevaba una postura a favor del aborto. Aún cuando resulta difí- 

cil establecer en qué medida esta modificación del Código Penal afec- 

taba las preferencias electorales, estoy convencida que en el afán de 
actuar como un partido de izquierda, identificado con los sectores pro- 

gresistas, el Partido de la Revolución Democrática no valoró lo sufi- 

ciente las consecuencias de este tipo de propuestas, que si bien le con- 
ferían identidad, le alejaban de una buena parte de los electores que le 

habían llevado al poder. 

93 Proceso, núm. 1162, febrero 7 de 1999, pp. 13-17. 

94 Proceso, núm. 1164, febrero 21 de 1999, pp. 30-32. Merece Ja pena apuntar 
que el 41,9% de los diputados del PRD que integraban la LVII Legislatura se 
reconocían católicos, 32,3% no creyentes y 22,6% ateos. Al manifestar su 
opinión personal sobre el aborto, 54,8% se expresaban “totalmente a favor”; 
29% apuntaban que “se deberían ampliar los supuestos regulados por las le- 
yes” y 6,5% que “sólo se deberían admitir los supuestos regulados por las le- 
yes”, mientras que el 9,7% restante se pronunciaba “totalmente en contra” 
del aborto. Manuel Alcántara Saéz, “Élites parlamentarias iberoamericanas 
[Encuesta a diputados mexicanos, 1997-2000)”, Instituto de Estudios de Ibe- 
roamérica y Portugal, Salamanca, 1998. 
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Otro acontecimiento que también afectó directamente la imagen del 

PRD fue la participación de miembros del partido en el conflicto uni- 
versitario que comenzó a finales de febrero de 1999, cuando la rectoría 
de la UNAM propuso el aumento de cuotas para garantizar el mejora- 

miento del nivel académico y de los servicios ofrecidos por aquélla. 

Descontentos de que el Reglamento General de Pagos se hubiera 

aprobado sin el consenso de la comunidad universitaria, los estudian- 

tes iniciaron movilizaciones de protesta, el rector ofreció aplazar la 

entrada en vigor de aquél pero como no cumplió, estudiantes de todas 

las Facultades conformaron el Consejo Nacional de Huelga [CGH] y 

el 20 de abril iniciaron la suspensión de actividades.” El rector denun- 
ció la intervención de grupos externos a la UNAM que, integrados por 

colaboradores y ex colaboradores de Cuauhtémoc Cárdenas, preten- 

dían beneficios políticos a través del movimiento estudiantil.” 

Cuando en los primeros días de junio el rector de la UNAM anun- 

ció que no se aplicaría el Reglamento General de Pagos, el CGH se di- 

vidió en ultras y moderados. Los primeros manifestaron que la 

decisión de la Rectoría no solucionaba el conflicto por lo que exigie- 

ron la renuncia de su titular y la realización de un Congreso Universi- 

tario “constituyente y resolutivo”, mientras que los moderados, 

cercanos al PRD, y que durante el desarrollo del conflicto habían pri- 

vilegiado el diálogo con las autoridades para encontrar soluciones 

anunciaron: “De refrendarse y precisarse en el Consejo Universitario 

la propuesta del rector, la consideraremos aceptable y victoriosa para 

el movimiento”.” Al quedar en evidencia la militancia partidista de in- 

95 Para profundizar vid Proceso, núm. 1165, febrero 28 de 1999, pp. 22-25 y 
núm. 1166, marzo 7 de 1999, p. 25. 

96 Carlos Imaz, candidato a la dirección del Comité del PRD en el DF y que en 
1986 había encabezado el Consejo Estudiantil Universitario que impidió el 
aumento de cuotas y las reformas propuestas desde la Rectoría de la UNAM, 
se había manifestado en contra de la propuesta del rector Francisco Barnés y 
declaró su interés como universitario y no como representante de un partido 
en el problema. Proceso, núm. 1165, febrero 28 de 1999, p. 24. Para profun- 
dizar vid Proceso núm. 1173, abril 25 de 1999, pp. 6-11. 

97 Por su parte, Carlos Imaz, calificó.la propuesta de Rectoría como “un paso 
positivo en la búsqueda de solución al conflicto”. Proceso, núm. 1179, junio 
6 de 1999, p. 18. 
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tegrantes del CGH la imagen del PRD se deterioró, pues aún cuando 

los estudiantes habían asumido una actitud moderada, la falta de preci- 

sión por parte del perredismo, aunada a la desinformación y distorsión 

de los medios de difusión, se tradujo en una vinculación del partido y 
del gobierno del DF con los universitarios radicales que se empeñaban 

en prolongar el conflicto, crecientemente rechazado por la ciudadanía 

en razón de la actitud intransigente y de confrontación asumida y que, 
para muchos, era fácil identificar con la imagen del PRD construida por 

el régimen y los medios en el transcurso de diez años. 

Cuando en agosto los cuerpos de seguridad del gobierno del DF 
intervinieron para impedir el enfrentamiento entre miembros del 
CGH y universitarios contrarios a la suspensión de actividades en la 
UNAM, Cuauhtémoc Cárdenas fue declarado non grato por el Conse- 
jo General de Huelga.” Una vez más, al igual que como había ocurrido 
con el levantamiento del EZLN, la falta de definiciones claras en torno 

a un conflicto en particular implicó malentendidos y perjudicó la ima- 
gen del PRD y de su líder moral. Quienes se oponían a la huelga culpa- 
ban al perredismo de haberla alentado, mientras que quienes la lleva- 
ban a cabo se sentían traicionados por el partido con el que tenían ma- 
yor afinidad ideológica.” La postura radical e intransigente asumida 
por los ultras del CGH prolongó y ahondó el conflicto universitario. * 

98 Proceso, núm. 1189, agosto 15 de 1999, pp. 35-36. 

99  Vididem. Al respecto Rosario Robles expresó: “La huelga nos golpeó y gol- 
peó ala izquierda en su conjunto. Pero de ahí a que podamos decir en blanco 
y negro que el CGH fue antiperredista, pues no. Cuando fue un movimiento 
muy amplio hubo sectores muy cercanos al PRD, que finalmente fueron ex- 
pulsados. Cómo participamos en los movimientos sin reproducir lógicas cor- 
porativas y clientelares. No se trata de meter alos movimientos al PRD, pero 
sí de acompañar estas luchas, y cómo las acompañamos para quetestas luchas 
sean exitosas. Porque la huelga de la UNAM fue derrotada. Y esta lucha y sus 
resultados tuvieron un gran costo social y político, no sólo para el PRD, para 
todo el país”. La Jornada, abril 24 del 2001. 

100 Así, López Obrador concluyó: “ha habido un herradero, pero eso no es lo 
fundamental. Hay una maniobra política detrás para socavar ala Universidad 
y para afectar al gobierno de Cárdenas y al movimiento democrático”. Pro- 
ceso, núm. 1199, octubre 24 de 1999, pp. 32-33 y núm. 1197, octubre 10 de 
1999, pp. 26-28. 
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Después de mantenerse durante diez meses al margen de la huelga 

de la UNAM, que además de la suspensión de actividades había impli- 

cado la destrucción de los equipos e instalaciones de las facultades y 

centros de investigación, el Poder Ejecutivo Federal decidió intervenir 

y, a través de los cuerpos de seguridad pública, ordenó el desalojo y 

aprehensión de los simpatizantes y dirigentes del CGH que se encontra- 

ban en el campus universitario. Miembros de la Policía Preventiva del 

Distrito Federal protegieron las zonas cercanas a la Universidad, hecho 

que agravó el distanciamiento entre quienes compartían las ideas de 
101 los huelguistas ultras y el PRD y las autoridades de la capital. 

Para este tiempo el disgusto de los habitantes del DF, y en particu- 

lar de la comunidad universitaria contraria a la huelga, por la actitud 

intransigente del CGH, se había traducido en manifestaciones contra 

la suspensión de labores, así como en la solicitud de que las autorida- 

des del Gobierno Federal y capitalino intervinieran en la solución del 

conflicto. El régimen, los partidos políticos y sus respectivos candida- 

tos a la Presidencia habían evitado manifestarse al respecto, todos 

coincidían en que había que respetar la autonomía universitaria y elu- 

dían proponer soluciones en un claro intento por no enemistarse con 

un sector importante de la población, cuyo respaldo se consideraba 

decisivo en términos electorales.'” En este sentido merece la pena 
apuntar la resistencia de los partidos políticos a manifestarse y tomar 

posición frente a un conflicto grave para evitar equívocos oreacciones 

que pueden afectarles en la consecución de sus objetivos electorales. 

En contraste con la forma negativa en que el conflicto universita- 

rio afectó al PRD, la investigación iniciada desde diciembre de 1997 

porel gobierno del Distrito Federal para determinar irregularidades en 

el manejo de las finanzas públicas por parte de la administración ante- 

101 Para profundizar vid la edición de Proceso, correspondiente al núm. 1215, 
febrero 13 de 2000, así como núm. 1226, abril 30 de 2000, pp. 44-45; núm. 
1230, mayo 28 de 2000, pp. 36-40; y núm. 1233, junio 18 de 2000, pp.38-39. 

102 Cabe apuntar que, aunque los miembros del CGH perdieron casi por com- 
pleto el respaldo inicial y, por ende, su activismo se redujo, el conflicto en la 
UNAM se prolongó. Sin embargo, los actores políticos y la sociedad optaron 
por ignorarlo. 
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rior tuvo efectos positivos, sobre todo, cuando derivó en el descubri- 

miento de documentos que acreditaban el desvío de 134 millones de 

pesos. Esto implicó la acusación directa al ex regente capitalino Óscar 

Espinosa Villarreal, primero protegido por el fuero que le confería su 

nuevo cargo como Secretario de Turismo y luego bajo arraigo domici- 

liario en Nicaragua, país donde se le encontró prófugo y del cual se le 

extraditó.'” El seguimiento dado a este caso por el gobierno del Distri- 

to Federal comprobó la disposición a no tolerar laimpunidad y corrup- 

ción de los funcionarios públicos, hecho que necesariamente satisfizo 

a los ciudadanos que partidarios o no del PRD, consideraban impor- 

tante la rendición de cuentas por parte de los funcionarios públicos. 

El 17 de noviembre de 1999 el jefe de gobierno del Distrito Fede- 

ral presentó ante la Asamblea Legislativa el segundo informe de su 

gestión: “Quienes apostaron al desorden y al desgobierno, y pronosti- 

caron el fracaso de la democracia, han quedado frustrados. La ciudad 

funciona en calma y vive en paz [...] Nunca se buscaron choques o 

fricciones innecesarios con otros gobiernos y autoridades o con los 

distintos sectores que dan vida a esta metrópoli, sino el mejor entendi- 

miento posible para el bien común”. Convencido de haber gobernado 

con “austeridad”, “cercanía con la gente”, “sencillez” y “serenidad”, 

Cárdenas dejó entrever su decisión de renunciar al cargo que detenta- 
ba con la seguridad de que el cambio que se produciría no rompía “la 
vigencia del compromiso político de la administración”.'”* Diez días 
después, el jefe de gobierno del DF solicitó formalmente a la Asam- 
blea Legislativa autorización para dejar el puesto que ocupaba. De 
esta manera, un año nueve meses después de haber tomado posesión 
del gobierno de la capital del país, Cuauhtémoc Cárdenas abandonó el 
cargo, fruto de diez años de trabajo partidista, para emprender por ter- 
cera ocasión la lucha electoral por la Presidencia del país. 

En medio de disputas por el poder entre los grupos perredistas que, 
sin embargo, a partir de negociaciones y acuerdos no derivaron en en- 

103 Proceso, núm. 1222, abril 2 de 2000, pp. 8-14. 

104 Proceso, núm. 1194, septiembre 19 de 1999, p. 35. 
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frentamientos ni rupturas, la sucesión recayó en Rosario Robles, hasta 

entonces titular de la Secretaría de Gobierno del DF quien,'” en opi- 
nión de Martí Batres, líder perredista en la Asamblea Legislativa ten- 
dría “que aglutinar a todas las fuerzas democráticas en diversos nive- 
les. Tendrá que mantener unido al partido, ser incluyente y mantener 
un conjunto de alianzas Construidas al calor del gobierno de Cárdenas, 

[pues] hay muchos funcionarios que no pertenecen al PRD”.'“La de- 
signación de Rosario Robles, evidentemente efectuada por Cuauhté- 

moc Cárdenas y formalizada por la Asamblea Legislativa, fue acatada 

por los perredistas, pues aún cuando “diversos compañeros cumplen 

con esas características, Rosario tiene la ventaja de que, como secreta- 

ria de Gobierno, tiene mayor información”.'” 

Con un presupuesto más holgado,'” con los partidos políticos y los 
medios de difusión concentrados en el proceso electoral del año 2000 

más que en las acciones gubernamentales y, sobre todo, con las bases 

establecidas y los lineamientos definidos para aplicar el programa del 

105 César Buenrostro, secretario de Obras, respaldado por la Corriente de 
Izquierda Democrática, y Porfirio Barbosa, oficial mayor del gobierno del 
DF, fueron considerados posibles sucesores de Cuauhtémoc Cárdenas, quie- 
nes les respaldaban emprendieron acciones con miras a lograr que fueran de- 
signados, hecho que supuso un desgaste más para el perredismo. Otro 
aspirante fue Alejandro Encinas, secretario de Medio Ambiente, que aunque 
manifestó que le gustaría ocupar la jefatura de gobierno terminó por recono- 
cer que Rosario Robles “reúne las mejores condiciones para suceder a 
Cuauhtémoc Cárdenas”. René Bejarano y Dolores Padierna, dirigentes de la 
Corriente Izquierda Democrática fueron quienes provocaron mayores pro- 
blemas a Rosario Robles, la oposición de ambos a que ésta asumiera la jefatu- 
ra de gobierno se explica por las acciones llevadas a cabo por la secretaria de 
Gobierno para desarticular las prácticas clientelares, corporativas e incluso 
corruptas de la CID. Finalmente, Robles consiguió convencer a Bejarano que 
la aceptara como sucesora de Cárdenas en el gobierno del DF. Vid Idem y 
para profundizar los números 1195 y 1196 correspondientes a septiembre 26 
de 1999 y octubre 2 de 1999, pp. 24-27. 

106 Proceso, núm. 1194, septiembre 19 de 1999, p. 35. 

107 Idem. Merece la pena profundizar en los acuerdos previos entre los distintos 
grupos del PRD que terminaron por traducirse en la unidad de los mismos en 
torno a Rosario Robles. Vid Proceso, núm. 1196, octubre 2 de 1999, pp. 24-27. 

108 Vid infra apartado “La inestabilidad del bloque opositor en el Poder Legisla- 
tivo”. 
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PRD, Rosario Robles pudo gobernar con menos presiones y concluir e 

inaugurar la obra pública iniciada por Cuauhtémoc Cárdenas. Aún 

cuando el jefe de gobierno había llevado a cabo las acciones que per- 

mitieron comenzar a trabajar con menos conflictos y presiones, la per- 

cepción generalizada era que había hecho muy poco ocupado en forta- 

lecerse como candidato a la Presidencia, por consiguiente, los méritos 

del ejercicio del gobierno fueron atribuidos a la sucesora de Cárdenas. 

Cuando en la primavera de 2000 Andrés Manuel López Obrador 

anunció que se postularía como candidato a la jefatura del gobierno 
del DF,” Acción Nacional lo impugnó, ya que no cumplía con el re- 
quisito de residencia en la capital establecido por la Ley. El ex presi- 
dente del PRD atribuyó tal impugnación a que “quieren socavar mi 
candidatura por dos razones: Una porque tengo pruebas de que los di- 
rigentes panistas se confabularon con el gobierno para aprobar el 
FOBAPROA y, además, se beneficiaron y cayeron en actos de corrup- 

ción. Y si no, al tiempo...”.'”” Finalmente, tanto el PRI como el PAN 
aceptaron el fallo que reconocía la legalidad de la candidatura del Par- 
tido de la Revolución Democrática. 

Para este tiempo Rosario Robles protagonizaba la intensa campa- 

ña publicitaria instrumentada por el gobierno del Distrito Federal en 
los medios de difusión, la cual tenía el propósito de contrarrestar los 
ataques del Revolucionario Institucional, de Acción Nacional y de los 
propios medios y, sobre todo, informar a la población sobre las accio- 
nes gubernamentales a efecto de apuntalar al Partido de la Revolución 
Democrática con miras al proceso electoral del 2 de julio 2000, cuan- 
do en los comicios para la Presidencia de la República y para la jefatu- 
ra de gobierno del DF los ciudadanos se pronunciarían a favor o en 
contra de la forma en la que el PRD ejercía el poder: z 

109 Proceso, núm. 1196, octubre 2 de 1999, p. 25. 

110 López Obrador había ganado la candidatura al gobierno del Distrito Federal 
después de competir por ella con Marco Rascón, procedente de la izquierda 
social y Demetrio Sodi de la Tijera, ex priísta y diputado federal del PRD. 
Proceso, núm. 1199, octubre 24 de 1999, pp. 32-33 y núm. 1224, abril 16 de 
2000, pp. 12-13. 
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OPORTUNISMO Y PRAGMATISMO ELECTORAL: 

TODOS CONTRA EL PRI, EL PRI CON TODOS 

/ 

Consolidar el régimen plural de partidos constituyó el principal obje- 

tivo del Partido de la Revolución Democrática en 1998, pues aún cuan- 

do reconocía que las elecciones del año anterior habían sido “organiza- 

das por una autoridad imparcial en lo fundamental”, al referirse a los 

subsecuentes procesos electorales que se efectuarían en las entidades 

federativas advertía que, enla mayoría de ellas, los gobernadores en tur- 

no tenían “el control del proceso electoral” y las legislaciones estatales, 

a pesar de haber sido actualizadas conforme a la reforma electoral fede- 

ral, mostraban “rezagos y casi ninguna establece garantías de equidad 

en la competencia”. Además, el PRD preveía que “entre los grupos de 

poder locales vinculados al Revolucionario Institucional, particular- 

mente entre los integrantes del <sindicato de gobernadores salinistas>, 

puede imponerse la tentación de seguir el <Modelo Tabasco> que con- 

siste en volcar los recursos públicos en favor de los candidatos del PRI, 

condicionando la prestación de servicios y la distribución de regalos a 

los sectores de mayor marginalidad para, en combinación con una en- 

sayada ingeniería electoral, hacer posible sus triunfos de mayoría”.'” 

Con base en el análisis expuesto y, por primera vez consignado en 

una publicación del partido, dirigida a los delegados que asistirían al . 

TV Congreso Nacional, el PRD destacó la importancia de consolidarse 

organizativamente, “definir claramente su perfil” y extender su pre- 

sencia nacional, a efecto de contribuir a la “verdadera normalidad de- 
Las . 112 

mocrática de la nación”. 

111 Materiales electorales para los delegados al IV Congreso Nacional, Comité 
Ejecutivo Nacional — Secretaría de Acción Electoral, Partido de la Revolu- 
ción Democrática, [México], 1998. 

112 Ibid, p.2. 
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Luego de asegurar que la participación electoral en el transcurso 

de nueve años se había traducido en avances importantes de organiza- 

ción, el Partido de la Revolución Democrática apuntó la necesidad de 

superar algunos problemas. Estos eran: falta de continuidad, conse- 
cuencia de “conflictos y reacomodos internos” y falta de planificación 
que determinaba tener que “comenzar de cero” en cada proceso elec- 
toral; dispersión de esfuerzos y duplicidad de tareas debidas, en algu- 
nos casos, a la centralización y, en otros, a la descentralización de las 

decisiones; e improvisación, la cual implicaba la inexistencia de una 

concepción integral de la participación en los procesos electorales. La 
elaboración de diagnósticos a partir de los cuales mejorar el desempe- 
ño político del partido, la coordinación entre las distintas secretarías 
del Comité Ejecutivo Nacional, el trabajo directo de la Secretaría de 
Acción Electoral, el seguimiento de las actividades de la estructura 
nacional, y el desarrollo democrático y apegado a la normatividad in- 
terna del proceso de elección interna de las candidaturas, permitirían 
remontar tales deficiencias para consolidar electoralmente al partido 
“con miras al año 2000”.'” 

El ejercicio autocrítico del Partido de la Revolución Democrática 
derivó también en la definición de objetivos y estrategias electorales. 
Desarrollar la propuesta política y la estrategia y concepto de campa- 
ña, postular candidaturas competitivas, fortalecer y dar permanencia a 
la estructura electoral, impulsar reformas electorales para consolidar 
el sistema de partidos y ampliar la presencia territorial perredista, 
constituyeron los objetivos, en tanto que los ejes de la estrategia fue- 
ron: desarrollar una oferta política que afirmara el voto duro y resulta- 
ra atractiva a otros sectores y grupos sociales; impulsar candidaturas 
de personas “con vocación de servicio, buena fama pública y claridad 
en el rumbo del país que impulsa el partido”; profesionalizar la estruc- 
tura electoral partidista; promover de manera directa el voto; fortale- 

cer la presencia del partido en los medios de difusión; y organizar la 
política electoral del partido con los mexicanos residentes en el ex- 

113 Ibid. pp. 4-5. 
AAA A A 
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tranjero.”* La publicación en la que se consignaron todos estos aspec- 
tos de manera detallada, denotaba el empeño formal del Comité Eje- 
cutivo Nacional del PRD en fortalecer la organización e incrementar 
el avance electoral del partido que, con base en los objetivos y estrate- 
glas definidos, obtuvo nuevos triunfos que modificaron aún más la 
distribución del poder Én el país. ' 

En 1998, se llevaron a cabo elecciones para gobernador en 
Aguascalientes, Chihuahua, Durango, Oaxaca, Puebla, Sinaloa, Ta- 
maulipas, Tlaxcala y Zacatecas, entidades en las que también se eli- 
gieron 1,081 Ayuntamientos y 298 diputaciones locales. Además, el 
gobierno del estado y 45 escaños en el Congreso fueron electos en 
Veracruz , mientras que en Baja California, Chiapas, Michoacán y 
Yucatán se disputaron en total 334 municipios y 120 espacios en las 
Legislaturas. 

En Aguascalientes, el candidato del Partido de la Revolución De- 
mocrática al gobierno del estado, al igual que el de Acción Nacional, 
fue un ex militante del Revolucionario Institucional, que declaró: “El 

PRD es un partido de izquierda que combate las políticas neoliberales 
y busca atender las necesidades de las mayorías. En eso estamos ple- 
namente de acuerdo”;'” y en Chihuahua, donde el PRI ensayó por pri- 
mera vez y con resultados satisfactorios la elección democrática del 
candidato a la gubernatura, el PRD postuló a Esther Orozco, académi- 

ca sin militancia política. 

En Durango, el candidato perredista fue Máximo Netzahualcó- 
yotl Gámiz, con una amplia trayectoria política desarrollada en el 
Revolucionario Institucional; en Oaxaca, la candidatura perredista 

correspondió a Héctor Sánchez, dirigente activo de la COCEI que, 

114 El PRD estimaba la residencia aproximada de 4,5 millones de mexicanos en 
Estados Unidos, concentrados principalmente en California, Chicago, Texas 
y Washington. Para profundizar en el programa del PRD dirigido a los emi- 
grantes vid “Coordinación de los Asuntos de los Mexicanos en el Extranje- 
ro”, apartado del documento Reunión Nacional de Organización, Comité 
Ejecutivo Nacional-Secretaría de Organización, [México], abril de 1998, 
pp. 65-72. 

115 Proceso, núm. 1126, mayo 31 de 1998, pp. 12-17. 
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bajo el registro del PRD, se había desempeñado como presidente 

municipal y legislador en esa entidad; y, en Puebla, Ricardo Villa 

Escalera, empresario textil y panista decepcionado por la alianza de 

Acción Nacional con el gobierno, sobre todo en el caso 

FOBAPROA, asumió la candidatura del PRD, lo que implicó divi- 

siones internas en éste debido al descontento de los militantes por 
: .z 116 

con dicha postulación. 

En Sinaloa, Rubén Rocha Moya, quien fuera rector de la Universi- 

dad pública de esa entidad, fue el candidato externo postulado a la gu- 

bernatura por el PRD que, en el estado de Tlaxcala, junto con el PT, el 

PVEM y el Partido Centro Democrático [PCD], sin registro y recién 

fundado por Manuel Camacho Solís, ' integró la Alianza Democráti- 

ca y postuló la candidatura del ex afiliado priísta Alfonso Sánchez 
8 Anaya.” 

En Tamaulipas, luego de llevar a cabo, por primera vez, una elec- 

ción interna en la que participaron aspirantes internos y externos, el 
PRD postuló la candidatura externa de Joaquín Hernández Correa, 
hijo del líder del sindicato petrolero encarcelado durante el gobierno 
de Salinas de Gortari que, registrado por el perredismo, se desempe- 
ñaba como diputado en la LVII Legislatura;”” y, en el estado de Vera- 
cruz el candidato postulado al gobierno por el PRD fue Arturo Hervis 

116 Mario Saucedo se opuso a la candidatura de Ricardo Villa, al considerarlo 
“un personaje de la ultraderecha que apoyó la contrarrevolución en El Salva- 
dor, lo que dividió al perredismo poblano”. Proceso, núm. 1163, febrero 14 
de 1999, p. 20 y núm. 1148, noviembre 1 de 1998, pp. 35-36. 

117 Manuel Camacho Solís, del Partido Centro Democrático, amigo de Carlos 
Salinas de Gortari ocupó durante la administración de éste la regencia deno- 
minada jefatura a partir de las elecciones de 1997- del Distritq Federal. Cuan- 
do Salinas eligió como su sucesor a Luis Donaldo Colosio Camacho Solís 
inició la ruptura con el PRI y, en 1999, obtuvo el registro para el PCD, partido 
que se autodefinió de centro, basado en “principios políticos republicanos y 
democráticos”. S. Aguayo Quezada, op. cit., p. 246. Vid tomo 1 de esta edi- 
ción, capítulo III, apartado “El proyecto modernizador” y capítulo IV, apar- 
tado “De la ficción a la emergencia de la realidad”. 

118 Proceso, núm. 1148, noviembre 1 de 1998, pp. 32-34. 

119 Proceso, núm. 1120, abril 19 de 1998, pp. 20-23. 
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académico que, en representación de este partido también había sido 
120 alcalde y diputado local. 

En Zacatecas, con el descontento inicial y la aceptación final de 
los militantes el PRD, que carecía de una estructura partidista sólida 
en la entidad,” postuló sin condiciones la candidatura externa del 
tránsfuga priísta Ricardo Monreal,” quien con una amplia red de leal- 
tades en ese estado había desempeñado cargos diversos y que en 1998 
ocupaba, a nombre del prifsmo, un escaño en la LVII Legislatura. Con 
base en la fuerza política que le respaldaba,'” Monreal consiguió im- 
poner a la mitad de los candidatos a los demás puestos que se disputa- 
rían en Zacatecas,” y junto con el registro del PVEM y del PCD, enca- 

120 La postulación de Hervis se produjo luego de la descalificación en el IV 
Congreso del ex priísta Ignacio Morales Lechuga, quien finalmente fue pos- 
tulado por el PT en alianza con el PVEM. Vid infra apartado “El IV Congre- 
so: definición ideológica y programática”. 

121 El PRD tenía comités en sólo 21 de los 57 municipios de la entidad. En los 
primeros días de febrero de 1998 aquellos que al interior del PRD aspiraban a 
ser postulados candidatos al gobierno de Zacatecas declinaron a favor de 
Monreal. Proceso, núm. 1130, junio 28 de 1998, pp. 22-26 y núm. 1111, fe- 
brero 15 de 1998, p. 9. 

122 Amalia García, secretaria de Relaciones Políticas y Alianzas del PRD indicó 
que la postulación de candidaturas externas se efectuaban con base en coinci- 
dencias. Éstas eran: “la creación de un régimen semipresidencialista con un 
Ejecutivo acotado, que dé mas facultades a los Congresos y ceda lugar a la 
iniciativa popular, la aspiración por la democracia, la búsqueda de una nueva 
orientación económica y social para el país. Si Monreal alcanza la candidatu- 
ra, se redactarán estos compromisos que deberá firmar”. Por su parte, López 
Obrador declaró que el PRD otorgaría a Monreal plena libertad para integrar 
a su equipo de trabajo, tanto en la campaña electoral, como en el gobierno en 
caso de que lo asumiera. Idem. Para profundizar en la trayectoria priísta de 
Monreal vid Proceso, núm. 1110, febrero 8 de 1998, pp. 22-23. 

123 Como aspirante a la candidatura por parte del PRI, Monreal había demostra- 
do a este partido el respaldo de las bases en 44 municipios, del 50% de la frac- 
ción priísta en el Congreso local y de otros sectores, entre ellos los 
zacatecanos emigrantes a Estados Unidos. Al declinar su precandidatura al 
gobierno de Zacatecas, Amalia García manifestó: “Lo relevante no es la sali- 
da de Monreal del PRI, sino la de los 10 mil militantes que se le unieron”. 
Proceso, núm. 1110, febrero 8 de 1998, pp. 22-23 y núm. 1111, febrero 15 de 
1998, p. 9. 

124 “Nos agandallaron”, expresaron en privado algunos perredistas inconfor- 
mes. “Hubo jaloneos, pero finalmente hubo acuerdo en las nominaciones y 
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bezó la Alianza Ciudadana. La responsabilidad de la campaña fue asu- 

mida directamente por el candidato, quien a través de las prácticas 

clientelares del PRI logró amplias movilizaciones de apoyo que consi- 

guieron contrarrestar los diversos obstáculos interpuestos por sus an- 

tiguos correligionarios.'” Cuando se le preguntó si en el caso de ganar 

el triunfo correspondería al “nuevo priísmo”, Ricardo Monreal res- 

pondió que la victoria sería del PRD, pero implicaría la integración del 

gobierno por parte de ciudadanos no necesariamente perredistas que, 
- - z 126 

no obstante, respetarían “las líneas fundamentales” de aquél. 

Como puede observarse, ocho de los nueve candidatos del PRD a 

los gobiernos en disputa eran, en términos estrictos, externos, pues 

aún cuando algunos de ellos se afiliaron al partido su trayectoria polí- 

tica o social la habían realizado al margen del perredismo. El hecho de 

que cinco de estos candidatos procedieran del Revolucionario Institu- 

cional suscita los siguientes planteamientos: si el PRD carecía de mili- 

fueron aceptadas por unanimidad. Se temía que el PRD perdiera su identi- 
dad, pero se ha fortalecido. ¡Hay un crecimiento espectacular!, aunque no se 
ha querido abrir a una afiliación masiva. Pensamos que la estrategia de la 
alianza es muy acertada, porque nos permite estar abiertos a todos los ciuda- 
danos”. Proceso, núm. 1130, junio 28 de 1998, p. 24. 

125 Para profundizar en los intentos del PRI para impedir la postulación de Mon- 
real por parte del PRD y, después, obstaculizar el desarrollo del proceso con 
miras a consumar el fraude electoral, vid Proceso, núm. 1166, marzo 7 de 
1999, pp. 6-10. 

126 Las respuesta de Monreal fue: “Sería un triunfo del PRD y de muchos otros 
sectores. Será un gobierno ciudadano, no perredista. Desde antes de que ini- 
ciáramos esta jornada propuse a la sociedad una alianza ciudadana. Mi go- 
bierno será un gobierno ciudadano, que se integre de manera plural. No 
necesariamente tendrán que ser todos integrantes militantes del PRD. Busca- 
remos los mejores perfiles; la sociedad representada en el gobierno. Esto no 
quiere decir que vamos arestarles alos militantes del PRD. Ellos podrán par- 
ticipar en igualdad de circunstancias. Estoy muy sorprendido de conocer en 
las filas del PRD gente honesta y capaz”. Y al afirmar que no habría contra- 
dicciones con el perredismo al momento de gobernar, manifestó: “Las líneas 
fundamentales que sostiene el PRD las habremos de respetar. El compromiso 
democrático, el compromiso de combate a lapobreza, el compromiso inclu- 
sive de un nuevo proyecto económico lo sostendré, porque creo en él. No ha 
variado mi posición respecto a la necesidad de la redefinición del proyecto 
económico. Lo dije cuando era priísta y lo digo ahora”. Proceso, núm. 1130, 
junio 28 de 1998, p. 26. 

212 



_EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

tantes aptos para ser postulados como candidatos, significa que el 
PRD no se había ocupado hasta entonces de formar cuadros profesio- 
nales capaces de asumir una candidatura ni de ampliar las bases para 
respaldarla; si el PRD contaba con militantes capaces e idóneos para 
ser postulados, por qué los desplazaba en beneficio de conversos tar- 
díos a la democracia que carecían de tiempo y tal vez de la intención de 
asumir cabalmente el proyecto político del partido; si el PRD recono- 
cía sus propias deficiencias debido a una estructura corporativa y 
clientelar, por qué aceptaba la incorporación masiva de bases que re- 
forzarían esa estructura y cuya lealtad de antemano pertenecía al líder 
que sería postulado como candidato y no al partido; si el PRD se defi- 
nía y legitimaba en oposición al PRI y proclamaba el propósito de des- 
mantelar el régimen de partido de Estado, por qué aceptaba la iNcorpo- 
ración masiva de aquellos que hasta entonces le habían obstaculizado 
la consecución de ese objetivo y que además trasladarían su cultura 
política al ámbito interno del perredismo y, en caso de ganar, necesa- 
riamente y al menos en un primer momento, ejercerían el poder desde 
concepciones y procedimientos priístas. 

Cada uno de estos planteamientos arroja un saldo negativo para el 
Partido de la Revolución Democrática ya que muestra una deficiente 
formación de cuadros o bien un desplazamiento de los mismos, esto es, 

falta de organización y coherencia internas y sobre todo acusa la deci- 
sión a sacrificar, en aras de la conquista del poder, el proyecto político 
que le daba identidad y legitimidad. En síntesis, deja en evidencia una 
débil institucionalización en las dos dimensiones establecidas por Pa- 
nebianco, ” así como una actitud oportunista y pragmática que en al- 
gunos casos se tradujo en avances significativos pero en otros debilitó 
la estructura partidista y desalentó el compromiso de los militantes. 

La incorporación de candidatos externos procedentes del ámbito 
académico, de organizaciones políticas, movimientos sociales e in- 
cluso de Acción Nacional, reforzaba el carácter inclusivo y dual del 

127 Vidtomol de esta edición, capítulo IV, apartado “El proceso de instituciona- 
lización del PRD”. 
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PRD como partido-movimiento, interesado en abrir espacios y respal- 

dar otras formas de concebir la política y ejercer el poder, pero al mis- 

mo tiempo, la postulación de personas acreditadas por su trayectoria 

profesional o por el trabajo desempeñado a favor de la instauración de 

la democracia contrastaba y hacía más evidente la contradicción que 

implicaba el apoyo inmediato concedido a quienes abandonaban el 

Revolucionario Institucional para encontrar en el PRD un medio para 

alcanzar el poder. La apuesta inclusiva del Partido de la Revolución 

Democrática suponía un alto riesgo en términos de credibilidad políti- 

ca, no obstante, es importante señalar que, contra todo pronóstico, la 

mayor parte de los priístas que fueron respaldados por el perredismo 

asumieron y se comprometieron con la causa del partido que antes ha- 

bían combatido,” muchos otros, conforme a las previsiones, tuvieron 

una vinculación efímera con el PRD que no fue más allá de la campaña 

electoral en la que participaron.'” 

Por otra parte, cabe apuntar que la constante política de alianza 

con fuerzas de todo signo acusa en el Partido de la Revolución Demo- 

crática la herencia de la izquierda que desde la década de 1970 recu- 

rrió, con éxito, a la coalición con otros grupos para optimizar sus posi- 

bilidades de triunfo. Al respecto y como se recordará, la incorporación 

del Partido Mexicano Socialista al FDN implicó una serie de compro- 

misos establecidos con la Corriente Democrática a efecto de impedir 

la desviación del objetivo democrático,” sin embargo, la suscripción 
de este tipo de acuerdos no fue retomada por el perredismo en las diver- 

sas alianzas que estableció con candidatos, organizaciones o partidos, 

hecho que en algunos casos derivó, una vez asumido el poder, en el dis- 

tanciamiento de éstos de los objetivos y programa del PRD que, de esta 
> 

128 Virginia Betanzos, Enrique González Pedrero, Ricardo Monreal, Demetrio 
Sodi de la Tijera y Ricardo Valdés entre ellos. Vid Proceso, núm. 1110, fe- 
brero 8 de 1998, pp. 22-28. 

129 Cabe mencionar el caso de Layda Sansores que luego de ser postulada por el 
PRD a la gubernatura de Campeche, en el año 2000 decidió apoyar la candi- 
datura de Vicente Fox a la presidencia. 

130 Vid supra, capítulo II, apartado “La convergencia”. 
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manera, evidenciaba falta de oficio político para negociar y concretar 
compromisos con aquellos actores políticos a los que incorporaba.””' 

Los resultados de los procesos electorales de 1998 acreditaron el 
triunfo de las alianzas de partidos encabezadas por el PRD en Zacate- 
cas y en Tlaxcala, triunfo que en términos reales correspondía más a 
los candidatos y a las ases que los respaldaban que a los partidos que 
los habían postulado. Acción Nacional había tardado 50 años en ganar 
un gobierno estatal, en contraste, el Partido de la Revolución Demo- 
crática ocho años después de su fundación había conquistado la jefa- 
tura de gobierno del Distrito Federal y un año más tarde ganaba dos 
gubernaturas. 

Más allá de las experiencias específicas del PAN y del PRD, la 
asunción de éstos a los gobiernos estatales hacía evidente el cambio 
acelerado del escenario político nacional en beneficio de los dos parti- 
dos de oposición más importantes a consecuencia de las modificaciones 
electorales iniciadas en 1989 y, en particular, para el Partido de la Revo- 
lución Democrática, a partir de la reforma de 1996. Sin embargo y al 

mismo tiempo es importante apuntar que mientras aquellos que ocu- 
paban los cargos de elección ganados por Acción Nacional eran, en su 
mayoría, militantes con una trayectoria en las filas del partido, los go- 
bernadores del PRD procedían del Revolucionario Institucional. 

Lo antes expuesto no sólo afectaba la institucionalización del Par- 
tido de la Revolución Democrática en el sentido de que sus candidatos 
y gobernantes no eran miembros con una militancia acreditada, sino 
que nutría la suspicacia de quienes denunciaban la ambición de poder 
como fin en sí mismo por parte de quienes lo integraban, así como la 

refundación del priísmo que se producía a través de él. Esto no impe- 

día que el perredismo se proclamara vencedor, se mostrara optimista 

ante la concreción de un escenario político tripartidista y, junto con los 

candidatos que habían triunfado bajo su registro, considerara acertada 

131 Así por ejemplo, el titular del Ejecutivo en el estado de Nayarit, que median- 
te una coalición del PAN-PRD-PT-PRS asumió el gobierno en 1999, se dis- 

tanció del PRD para aplicar políticas. de gobierno más de acuerdo con el 
programa político del PAN. Vid infra apartado “Breve introspección al PRD 
desde la voz de Cuauhtémoc Cárdenas”. 
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la estrategia de alianzas electorales y la postulación de priístas arre- 

pentidos.'” 

El gobierno de Aguascalientes correspondió a Acción Nacional, al 

tiempo que el PRI se mantuvo en el poder en los estados de Durango, 

Oaxaca, Puebla, Sinaloa, Tamaulipas y Veracruz y, además, recuperó 

la gubernatura de Chihuahua que pertenecía al PAN. En el ámbito mu- 

nicipal y legislativo el Partido de la Revolución Democrática conquis- 

tó un mayor número de espacios en cada una de las entidades 

federativas donde se celebraron elecciones, pero en muchas de ellas 

no consiguió mantener los cargos que ocupaba. Así, por ejemplo, en 

Chihuahua conquistó dos municipios, pero perdió el que ya goberna- 

ba; en Chiapas, donde se mantuvo como segunda fuerza electoral, 

triunfó en 15 alcaldías pero no logró conservar los cuatro municipios 

más importantes en los que era gobierno, los cuales fueron recupera- 

dos por el PRI;'* en Durango ganó uno pero dejó de ser gobierno en 
dos; y en Oaxaca, donde también permaneció como segunda fuerza 

electoral, ganó 28 municipios, pero no logró retener 18 conquistados 

tres años antes.” (Ver cuadro I) 

132 Al ganar las elecciones, Ricardo Monreal manifestó: “Un error de la máxima 
dirigencia del PRI, convertido en acierto por el Partido de la Revolución De- 
mocrática”. Proceso, núm. 1132, julio 12 de 1998, pp. 14-19. 

133 Es importante mencionar que dos semanas antes de las elecciones Chiapas 
padeció severas inundaciones que impidieron la instalación de casillas elec- 
torales en todas las demarcaciones. Con base en esto así como en las irregula- 
ridades registradas durante el proceso y la jornada electoral, el PRD impugnó 
los resultados en 49 municipios y exigió la anulación de las elecciones, pero 
el PRI, el PAN y otros partidos respaldaron la decisión del Comité Estatal 
Electoral y del gobernador de la entidad de dar por válidos los resultados y 
calificar de “irresponsable” el planteamiento perredista de anulación. De los 
102 municipios de Chiapas donde se efectuaron elecciones en el otoño de 
1998, 82 correspondieron al PRI, 15 al PRD, 4 al PAN y uno no está especifi- 
cado. Las 21 diputaciones por el principio de mayoría se distribuyeron así: 17 
al PRI, 2 al PAN, una al PRD y una no especificada. En Oaxaca, conforme a 

las cifras preliminares de 149 de los 152 municipios en los que se efectuaron 
elecciones —en los demás las elecciones se llevan a cabo bajo el régimen de 
usos y costumbres-, 111 correspondieron al PRI, 9 al PAN y uno al PFCRN. 
Proceso, núm. 1145, octubre 11 de 1998, p. 21. 

134 Para profundizar vid Elecciones primer semestre 1998, Secretaría de Acción 
Electoral, Partido de la Revolución Democrática, [México], [1998]. 
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CUADRO I 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 1998 y variación respecto al 
porcentaje obtenido en las elecciones federales de 1997 

Aguascalientes 
Chihuahua 

Durango 

Oaxaca 

GUBERNATURA Puebla 
Sinaloa 

Tamaulipas 
Tlaxcala 

Zacatecas 

AYUNTAMIENTOS | Aguascalientes 
Chiapas 

Chihuahua 

Durango 

Michoacán 

Oaxaca 

Puebla 

Sinaloa 

Tamaulipas 

Tlaxcala 

NOTA: El PRD participó en coalición en los comicios para elegir gobernador: en 
Tlaxcala, con el PT y PVEM; y en Zacatecas, con el PT, PCD, PAS, CD 

y PSN. 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el 
principio de mayoría, 2000; e Información electoral estatal, Base de 
Datos del Centro de Investigación para el Desarrollo A. C., México, 
2003. 

La incapacidad del PRD para conservar los espacios ganados pue- 

de atribuirse en parte a la hostilidad de los gobiernos priístas, que al 

traducirse en una reducción o asignación tardía de los recursos finan- 

cieros a los municipios de oposición redujo la posibilidad de éstos de 

brindar adecuada u oportunamente los servicios esenciales que les co- 

rrespondía brindar instalación de redes de agua potable, drenaje, pa- 

vimentación y alumbrado- y canceló la realización de obra pública, 
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misma que fue llevada a cabo por los distintos programas del Gobier- 
no Federal. Este hecho no exime de responsabilidad a los alcaldes pe- 
rredistas, que lejos de instrumentar estrategias ya fuera para conseguir 
la asignación puntual de los recursos financieros o, al menos, para in- 
formar a los ciudadanos de la situación que padecían,'” asumieron una 
actitud pasiva y se limitaron a administrar honradamente el precario 
presupuesto del que disponían, el resultado fue la pérdida de los espa- 
cios ganados. En este sentido, resulta pertinente observar cómo la ciu- 
dadanía está dispuesta a pasar por alto la corrupción o el manejo irre- 
gular de los recursos por parte de los gobernantes si éstos llevan a cabo 
obra pública, independientemente de la magnitud o utilidad de ésta. 
Esta tolerancia a la corrupción en el ejercicio gubernamental, así 
como la creciente complicidad de la sociedad en general constituye, 
desde mi perspectiva, una de las consecuencias más graves del régi- 
men priísta, pues ha permeado de tal manera que su erradicación se 
antoja imposible. En México, asegura la consigna popular, “el que no 
transa no avanza”, entendiendo transar no tanto como transigir sino 
como hacer trampa. 

Desde la perspectiva de López Obrador la aplicación de una de- 
mocracia selectiva seguía vigente, ya que atribuía los triunfos de 
Acción Nacional a las “concesiones” otorgadas por el régimen: “con- 
sisten en que se las ponen fácil, no les hacen elecciones de Estado, 

como las que nos aplican a nosotros. El gobierno deja que los líderes 

135 Al respecto merece la pena apuntar que, inicialmente, durante su segunda 
gestión como alcalde de San Luis Potosí, en el período 1982-1985, Salvador 
Nava Martínez no recibió las participaciones federales que correspondían al 
municipio pues el gobernador en turno, Carlos Jonguitud Barrios, las retenía. 
Nava convocó a la ciudadanía a la movilización y encabezó marchas y mani- 
festaciones que obligaron a Jonguitud a entregar los recursos financieros 
procedentes de la Federación. A pesar de la relación establecida por el PRD 
con el movimiento navista en 1991, el partido no recuperó esta experiencia ni 
implementó estrategias similares para ayudar a sus alcaldes a remontar los 
problemas que padecían. Este hecho confirma, desde mi perspectiva, la falta 
de articulación y organización de la estructura perredista, así como su inca- 
pacidad para capitalizar las experiencias de los distintos grupos, organiza- 
ciones y movimientos con los cuales se coligaba. Vid A. Borjas Benavente, 
“El tratamiento periodístico...”, op. cit., pp. 187-209. 
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del PRI se rasquen con sus propias uñas, pero no interviene el aparato 

completo, no sueltan el gasto público desde el centro. Eso fue lo que 

sucedió en Aguascalientes: dejaron que los caciques actuaran, pero 

no hubo el dinero suficiente, como sí lo hubo en Zacatecas y en Oa- 

xaca. Y hablo de dinero ne el PRI no convence, sino que compra 

los votos”.'** 

Más allá de la exactitud o inexactitud de estas declaraciones, el di- 

rigente perredista parecía no darse cuenta que muchos de los caciques 

priístas a los que se refería se habían trasladado al PRD para introducir 

las prácticas denunciadas y aplicarlas a favor de los priístas conversos 

postulados por éste. Lejos de la autocrítica, el presidente del Partido 

de la Revolución Democrática reanudaba la relación de confrontación 

con el PAN y se contradecía: es posible que Acción Nacional siguiera 

ganando con el apoyo del gobierno, pero el PRD lo hacía con el apoyo 

de los priístas, la diferencia me parece imperceptible. 

Para entonces, al interior de Acción Nacional y en razón del creci- 

miento electoral del partido, el interés de los militantes por acceder a 

las candidaturas comenzó a producir divisiones internas, los dirigen- 

tes y quienes ejercían el poder comenzaron a ser acusados por sus co- 

rreligionarios de oportunismo y corrupción. La situación fue conside- 

rada como una crisis nacional de cuya solución dependía el triunfo o 

derrota del partido en las elecciones presidenciales de 2000.'” En la 
primavera de 1999 surgió el grupo disidente Movimiento Renovación 

que, integrado por fundadores, legisladores y militantes, pretendía eli- 

minar los privilegios de las elites que controlaban la vida partidista, 

planteaba una reforma de los Estatutos, se manifestaba en contra de 

las “candidaturas eternas”, así como en contra de algunas de las deci- 

siones del partido, como la aprobación del FOBAPROA, aunque al 

mismo tiempo puntualizaba la decisión de quienes lo integraban de 

mantenerse como militantes panistas,” hecho éste última que permi- 

136 Proceso, núm. 1147, octubre 25 de 1998, pp. 19-22. 

137 Proceso, núm. 1153, diciembre 6 de 1998, pp. 12-17. 

138 Proceso, núm. 1171, abril 11 de 1999, p. 15. 
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tió al partido remontar la crisis de credibilidad que padecía a su inte- 
rior, donde sin embargo los afiliados comenzaron a decantarse a favor 
de la línea tradicional del partido o del resurgimiento del neopanismo, 
otrora encabezado por Clouthier y para entonces representado por Vi- 
cente Fox. 

En 1999, se llevaron a cabo elecciones para gobernador en Baja 
California Sur, Coahuila, Estado de México, Guerrero, Hidalgo, Na- 

yarit y Quintana Roo. Al igual que lo hiciera el año anterior, el Revo- 
lucionario Institucional llevó a cabo consultas a las bases para selec- 
cionar a los candidatos con mayor respaldo popular, sin embargo, los 
gobernadores de los estados intentaron imponer a quienes les sucede- 
rían y propiciaron rupturas internas que derivaron en la deserción ma- 
siva de militantes, muchos de los cuales se incorporaron al Partido de 
la Revolución Democrática, otros, los menos, ingresaron al PAN. 

El PRD mantuvo la política de alianzas que le había permitido 
concretar avances electorales en los estados. Así, en Baja California 
Sur postuló la candidatura del ex priísta Leonel Cota Montaño en coa- 
lición con el PT y con los desprendimientos del PRI que habían inte- 
grado la Alianza Democrática Sudcaliforniana [ADS] y la Alianza por 
la Dignidad y la Democracia [ADD)].'” En Coahuila, coligado con 
Acción Nacional, el Partido del Trabajo y el Partido Verde Ecologista 
Mexicano, y luego de la aplicación de una encuesta para elegir al can- 
didato idóneo con base en las preferencias electorales a favor del pa- 
nista Juan Antonio García Villa y del perredista Ricardo Mejía, el 
PRD apoyó la candidatura del primero.'* 

En Nayarit, el empresario ex priísta Antonio Echevarría Domín- 
guez fue postulado por la Coalición Democrática por N. ayarit integra- 
da por PRD-PAN-PT-PRS.'”” En Hidalgo y Quintana Rod, también en 
alianza con otros partidos, el PRD registró respectivamente las candi- 

139 Proceso, núm. 1186, julio 25 de 1999, pp. 18-24. 

140 Proceso, núm. 1184, julio 11 de 1999, p. 28. 

141 Proceso, núm. 1163, febrero 14 de 1999, p. 18. 
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daturas del periodista Miguel Ángel Granados Chapa y del empresa- 

rio Gastón Alegre.'” 

Los únicos candidatos con militancia perredista acreditada fueron, 

en el Estado de México, el senador Higinio Martínez a quien se atri- 

buía el avance del PRD en las elecciones municipales de 1996 y a cuya 

postulación se sumó el PT;* y, en Guerrero, Félix Salgado Macedo- 
nio, militante priísta que desde 1988 se incorporó a la campaña presi- 

dencial del FDN y que al momento de ser postulado a la gubernatura 

se desempeñaba como senador del PRD, fue registrado también en 

alianza con el PT. 

Cabe apuntar que otra contradicción del Partido de la Revolución 

Democrática la constituía la alianza con el Partido del Trabajo que, 

fundado en 1990, surgió bajo la sospecha, nunca confirmada pero 

tampoco disipada, de haber sido financiado por Raúl Salinas de Gorta- 

ri, “ ya que desde un primer momento el PRD lo había considerado un 

partido satélite, sobre todo durante la campaña presidencial de 1994, 

cuando la votación atribuida al PT fue considerada una estrategia del 

régimen para mermar los sufragios de la oposición, en concreto, los 

del PRD. 

Los resultados electorales reconocieron el triunfo de la alianza 

PRD-PT en Baja California Sur y de la Coalición Democrática por 

Nayarit. El PRI mantuvo en su poder los gobiernos de Coahuila, Esta- 

142 Miguel Ángel Granados Chapa fue postulado por el PRD y el PT, aunque sin 
el apoyo decidido de las bases de ambos partidos. Antes Granados Chapa 
participó en la elección interna del PAN interesado en sumarse ala coalición, 

aunque finalmente postuló a su propio candidato. Proceso, núm. 1163, febre- 
ro 14 de 1999, p. 20; núm. 1135, agosto 2 de 1998, pp. 33-34; y núm. 1149, 
noviembre 8 de 1998, pp. 27-31. 

143 Cabe mencionar que en el Estado de México, se había producido una abierta 
disputa por la candidatura en la que los aspirantes perredistas se unieron para 
evitar la postulación del ex priísta Mauricio Valdés Rodríguez, quien había 
renunciado al PRI en abril de 1998 después de disgustarse con la directiva es- 
tatal de ese partido. Proceso, núm. 1146, octubre 18 de 1998, pp. 22-26 y 
núm. 1160, enero 24 de 1999, pp. 24-26. 

144 Alrespecto vid el capítulo IV del tomo I de esta edición, apartado “La parti- 
cipación electoral”. 

221 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE qu 

do de México, Guerrero, Hidalgo y Quintana Roo. En Guerrero el 

PRD impugnó el proceso y exigió la designación de un gobernador in- 
terino que convocara a nuevas elecciones, pero a pesar de las movili- 
zaciones encabezadas por Félix Salgado Macedonio los resultados 
oficiales se mantuvieron.'” En el Estado de México, el PAN y el PRD 
denunciaron las condiciones irregulares en las que se llevó a cabo el 
proceso y, sobre todo, la falta de equidad que hubo en él y que permitió 
denunciar la realización “descarada de una elección de Estado”,'** 
pero no consiguieron cambios en la decisión final de las autoridades 
electorales. La lección de los comicios de 1999: para derrotar al Revo- 
lucionario Institucional era necesaria una alianza electoral de las fuer- 
zas de oposición.'*” (Ver cuadro II) 

Una vez más el avance electoralera relativo, ya que el Partido de la 
Revolución Democrática ganaba en coalición con otras fuerzas políti- 
cas que, con excepción de Acción Nacional, eran poco significativas, 
pero además ganaba con candidatos originarios del PRI o del PAN, 
esto es, ni siquiera con ciudadanos sin militancia o procedentes de las 

organizaciones o movimientos sociales que formaban parte de su ser 
partidista. Este hecho provocaba posiciones contrarias al interior del 
PRD, representadas por quienes aspiraban a presidir el partido. Así, 
Mario Saucedo y Rosalbina Garavito consideraban un “espejismo” 
ganar votos y espacios a través de coaliciones y candidaturas externas, 
se oponían al desplazamiento de militantes perredistas puesto que ha- 
bía derivado en divisiones internas y advertían el riesgo que corría el 
PRD “de desaparecer y ser sustituido por otros aparatos”.'* 

En contraste, Jesús Ortega aseveraba que “la manera más tonta de 
impedir los oportunismos es cerrando las puertas del PRD, ya que su 
oxígeno es la sociedad; si nos cerramos nos convertimósen una secta. 
No es oportunismo político, porque no es con todos, sino con aquellos 

145 Proceso, núm. 1163, febrero 14 de 1999, pp. 12-13. 

146 Para profundizar vid Proceso, núm. 1181, junio 20 de 1999, pp. 16-21 y 
núm. 1184, julio 11 de 1999, pp. 20-21. 

147 Proceso, núm. 1184, julio 11 de 1999, pp. 22-23. 

148 Proceso, núm. 1163, febrero 14 de 1999, p. 20. : 

A A E 
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CUADRO U 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 1999 y variación respecto al 
porcentaje obtenido en las elecciones federales de 1997 

Baja California Sur 55,92 

Coahuila 34,68 |+20,86 

Estado de México ZLOZ EZ LS 

GUBERNATURA | Guerrero 47,89 | +5,49 

Hidalgo 14,56 | - 12,14 

Nayarit 52,95 |+32,25 
Quintana Roo 36,10 |+12,70 

Veracruz 17,92 - 8,88 

Baja California Sur 45,40 [+ 33,10 
Coahuila 4,37 - 9,63 

AYUNTAMIENTOS | Guerrero 42,76 | +0,36 

Hidalgo 22,40 | -4,30 

Nayarit 47,94 |+27,24 

Quintana Roo ZO E TO 

NOTA: El PRD participó en coalición en los comicios para elegir gobernador: en 
Baja California Sur, con el PT; en Guerrero con el PT y PRT; en 
Coahuila, con el PT y PVEM; y en Nayarit con el PAN, PT y PRS 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el 
principio de mayoría, 2000; e Información electoral estatal, Base de 
Datos del Centro de Investigación para el Desarrollo A. C., México, 
2003. 

que piensan en la necesidad del cambio”;'” y Amalia García expresa- 

ba: “No nos podemos arrogar el derecho de pretender que en el PRD se 

agote el proyecto de democratización del país; tenemos que sumar 

fuerzas, incluso las que se desprenden del PRI”, aunque también pun- 

tualizaba la importancia de que los candidatos documentaran “su 

compromiso con el cambio”, pues de lo contrario “podemos caer en el 

riesgo de perder el objetivo, de solamente enfilar nuestra energía y 

fuerza en ganar gubernaturas y en confundir la meta de la transición 

con la simple alternancia en el poder, que es el proyecto del PAN”. 
Para Amalia García y para Jesús Ortega la política de alianzas se 

149 Idem. 

150 Idem. 
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orientaba a propiciar la convergencia de las fuerzas políticas de oposi- 

ción con miras a las elecciones presidenciales de 2000, “para construir 

el nuevo sistema social y político; de otra manera nolo lograremos”.'” 

Además de los comicios para la Presidencia de la República y para 
la renovación del Poder Legislativo Federal en el verano de 2000 tam- 
bién se efectuarían elecciones para los gobiernos del Distrito Federal, 

cuyo período de gestión comenzaría a ser de seis años al igual que en el 

resto de las entidades federativas, así como para Guanajuato y More- 

los; y se elegirían legislaturas estatales y gobiernos municipales en 
Campeche, Colima, Estado de México, Nuevo León, Querétaro, San 

Luis Potosí y Sonora. 

Andrés Manuel López Obrador fue postulado a la jefatura de go- 
bierno del Distrito Federal por la Alianza por la Ciudad de México, in- 
tegrada por el PRD, PT, PCD, Partido Alianza Social [PAS],'* Partido 
Convergencia por la Democracia [CD]'” y Partido de la Sociedad Na- 
cionalista [PSN]; ** en Guanajuato, la Alianza por Guanajuato, con- 

formada por PRD, PT, PAS y CD, postuló la candidatura de Miguel 

Alonso Raya; y en Morelos, el PRD, PCD, CD y PSN formaron la 

Alianza por Morelos y respaldaron la candidatura de Raul Iragorri 
Montoya. 

151 Idem. 

152 Fundado en 1999 a iniciativa de algunos de los militantes disidentes del PAN 
que habían fundado el Partido del Foro Democrático como Pablo Emilio Ma- 
dero y Adalberto Rosas, así como por algunos militantes del desaparecido 
Partido Demócrata Mexicano. El PAS negó ubicarse a la derecha del espec- 
tro político bajo el argumento de que “su base es el ser humano”. S. Aguayo 
Quezada, op. cit., p. 246. 

153 Surgido como agrupación política nacional CD obtuvo el registro como par- 
tido político en 1999. Fundado por disidentes del PRI encabezados por Dante 
Delgado se proclamó socialdemócrata. Idem. 

154 El PSN fundado y registrado también en 1999 por disidentes del Partido Au- 
téntico de la Revolución Mexicana, se pronunció nacionalista moderado. 
Idem. 

xáAO ox —_—_—_—_——_—_—____ 
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AL INTERIOR DEL PRD: ACIERTOS Y 

DESACIERTOS 

/ 

El IV Congreso: la definición ideológica y 
programática 

Como resultado del crecimiento electoral registrado en las elecciones 
federales del verano de 1997 y ante la resistencia del régimen a pactar 

la transición democrática, * el Consejo Nacional del PRD acordó con- 
vocar al IV Congreso Nacional. En él, se revisarían y adecuarían los 

Estatutos, Programa y Declaración de Principios, así como la estrate- 

gia del partido con miras a las elecciones presidenciales de 2000, a 
efecto de definir el perfil requerido por el PRD para impulsar porla vía 

pacífica dicha transición y plantear la manera de constituir al perredis- 

mo como la alternativa que encauzara la “participación política en 

esta etapa de fin de régimen que vive México”.'** 

La directiva nacional del PRD planteó una serie de propuestas a 

ser tratadas durante el IV Congreso. Estas fueron: efectuar cambios a 

la Declaración de Principios; adecuar el Programa a la nueva realidad 

política de México y a los compromisos derivados del crecimiento 

electoral partidista; desaparecer el Comité General del Servicio Elec- 

toral, responsable de la organización de los comicios internos; aumen- 

tar de 30 a 50% el espacio reservado a las mujeres en las listas de can- 

didatos y reducir de 50 a 30 el porcentaje de candidaturas externas.'” 

155 Carmen Lloréns Fabregat y Teresa Rojas Villaseñor, “Los derroteros de un 
Congreso”, Coyuntura, núm. 85, marzo-abril 1998, pp. 3-28. 

156 Ibid., p. 3 y Proceso, núm. 1117, marzo 29 de 1998, pp. 21-25. 

157 C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villaseñor, op. cit., pp. 4-5. Carezco de infor- 
mación para exponer las razones en las cuales sustentaba el CEN las propues- 
tas mencionadas. 
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El Comité Ejecutivo Nacional también propuso debatir y resolver 

la postulación de la candidatura al gobierno de Veracruz de Ignacio 

Morales Lechuga, procurador general de la República durante el go- 

bierno de Salinas de Gortari, ya que había adquirido un carácter polé- 

mico debido a que era respaldada por cinco de las seis secciones de la 

estructura partidista en aquella entidad y por algunos dirigentes como 

Amalia García, Porfirio Muñoz Ledo y Jesús Ortega y, al mismo tiem- 

po, rechazada por quienes en Veracruz pertenecían a la corriente otro- 

ra fundada por Heberto Castillo y por militantes en todo el país entre 

los que se encontraba Cuauhtémoc Cárdenas.'* Aunque muchos con- 

sideraron fuera de lugar debatir al respecto, ya que el propósito del IV 

Congreso era reflexionar y definir líneas de acción que orientaran y 

ampliaran las posibilidades de triunfo del partido en el 2000, el tema 

fue introducido en la agenda por López Obrador, sin embargo, para 

evitar disputas y divisiones internas, se acordó que ni Muñoz Ledo ni 

los miembros del CEN que se oponían a la postulación participarían 

en el debate.'” 

Durante el discurso inaugural, el presidente del PRD manifestó: 

“Vivimos una época de reacomodos sociales y políticos que exige fle- 

158 Proceso, núm. 1117, marzo 29 de 1998, p. 26. Respecto ala posible candida- 
tura de Morales Lechuga por parte del PRD Cárdenas había manifestado: 
“Para mi no es el candidato idóneo, fue procurador del DF y procurador gene- 
ral de la República con Carlos Salinas, trae un proyecto político distinto”, 
pero al mismo tiempo había advertido que la decisión final sobre las candida- 
turas sería responsabilidad del IV Congreso: “Cualquiera que sea su proceden- 
cia será por procedimientos democráticos y con base en los Estatutos del 
partido”. Por su parte, López Obrador que en un primer momento había mani- 
festado que el partido debía abrirse a candidaturas externas, aunque no sin an- 
tes definir reglas, después dijo que tales reglas no eran necesarias, pero precisó: 
“El candidato externo postulado debe asumir el compromiso de cumplir con 
los principios y con el programa del partido, tiene que tener Buena fama pú- 
blica”. La actitud cambiante del presidente del PRD disgustó a quienes res- 
paldaban la candidatura de Morales Lechuga, puesto que veían la intención 
de la directiva partidista de bloquearla. Uno de los argumentos más impor- 
tantes en contra de la postulación de Morales Lechuga era el hecho de que, 
como procurador general de la República, no había mostrado disposición a 
esclarecer los asesinatos de perredistas. Para profundizar vid Reforma, del 19 
al 23 de marzo de 1998 y Proceso, núm. 1134, julio 26 de 1998, pp. 12-15. 

159 El Financiero, 23 de marzo de 1998. 
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xibilidad. Mal haríamos si ante el inminente derrumbe del partido de 
Estado, nos situáramos al margen de los acontecimientos sin sopesar 
la realidad y sin tomar las decisiones políticas que la situación ameri- 
ta”. Además, y luego de apuntar que la actitud de respaldo al PRI asu- 
mida por Zedillo anunciaba la decisión de “apuntalar acosta de lo que 
sea a una decadente organización política”, López Obrador aseguró: 
“Las resoluciones y estrategia política que surjan de este Congreso de- 
berán indicar el rumbo que habrá de seguir el partido para ganar la Pre- 
sidencia en el año 2000 y consolidarnos como la organización política 
más consecuente y cercana a los sentimientos del pueblo con miras al 
siglo XXT”.'* 

Un total de mil 378 delegados, los 256 consejeros nacionales y una 
comisión de 30 legisladores, así como 160 invitados de organismos 
nacionales e internacionales asistieron al IV Congreso del PRD que se 
efectuó del 18 al 22 de marzo de 1998 en Oaxtepec, Morelos. Estatu- 

tos, Estrategia, Programa y Declaración de Principios fueron las cua- 
tro mesas de trabajo en las que se distribuyeron los delegados asisten- 
tes y representantes del Comité Ejecutivo Nacional, encargados de 
presentar las propuestas formuladas por éste.'* 

Impugnar el centralismo con el que el CEN intentaba resolver 
asuntos que competían a todos los militantes y, por ende, demandar la 
práctica del federalismo en la organización del partido; proponer la 
construcción y consolidación de la estructura partidista así como am- 
pliar la formación de cuadros y la capacitación política, administrativa 
y jurídica de éstos para que no fuera necesaria la postulación de candi- 

160 Reforma, 19 de marzo de 1998; C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villaseñor, 
Op. cit., p. 7. 

161 Cabe mencionar que en razón de que el IV Congreso implicaría la modifica- 
ción de los Documentos Básicos del partido, el PRD organizó previamente 
foros para debatir en torno a dichos documentos a efecto de “enriquecer la 
discusión y llevarla a ámbitos fuera del PRD con elementos que permitan al 
partido profundizar sus planteamientos y comprender sus propias perspecti- 
vas”. En ellos participaron dirigentes del partido e intelectuales invitados 
como Héctor A guilar Camín, Enrique Krauze, Lorenzo Meyer, Carlos Mon- 
siváis, José Agustín Ortiz Pinchetti, Elena Poniatowska, Enrique Semo, Luis 
Villoro y otros. Para profundizar vid C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villase- 
ñor, op. cit., pp. 6-7. 
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datos externos; destacar la importancia de eliminar la presión de gru- 

pos al interior del partido; subrayar la relevancia de una vinculación 

efectiva del trabajo partidario con los movimientos sociales y la ur- 

gencia de capitalizar las fuerzas aglutinadas por el PRD para impulsar 

la transición democrática; practicar como gobierno las propuestas de 

cambio democrático y de crecimiento económico con justicia social; 

apuntar la necesidad de diseñar estrategias para los procesos electora- 

les subsecuentes y exigir la elaboración de propuestas más claras en 

materia económica que dotaran al partido de un programa más defini- 

do; y exigir el establecimiento de requisitos más estrictos y compro- 

misos claros para aceptar y postular candidaturas externas, fueron los 

planteamientos de los perredistas distribuidos en las mesas de trabajo, 

quienes además se manifestaron por definir al PRD como un partido 
2 . . . 16; 

nacional de izquierda. 

Los delegados que participaron en la mesa de Estatutos votaron 

mayoritariamente para que el porcentaje de candidaturas externas se 

redujera del 50 al 20%, esto es, ampliaron la reducción propuesta por 

el CEN. Sin embargo, y aún cuando se esbozaron los compromisos 
que los candidatos externos debían suscribir antes de ser postulados, 
no se elaboró ni aprobó un proyecto reglamentario al respecto. Asi- 
mismo, se discutió la desaparición o permanencia del Servicio Electo- 

ral, que establecido desde el III Congreso Nacional se había 
encargado de organizar 62 procesos electorales internos. Gerardo 
Unzueta, titular de aquél, se refirió a la poca atención recibida por par- 
te del CEN, indicó que pese a las deficiencias se había demostrado un 
amplio margen de autonomía, equidad y profesionalismo en los comi- 
cios internos que contribuía a la credibilidad y legitimidad del partido 
por lo que se pronunció por conservarlo: “sería un retroceso para el 
PRD dejar en manos de las corrientes internas la organización y califi- 

cación de las elecciones”.'” En respuesta a estos argumentos yencon- 
tra de la propuesta del Comité Ejecutivo Nacional, los delegados 
votaron por la permanencia del Servicio Electoral del partido. 

162 Ibid., passim. 

163 Ibid., p. 12. Para profundizar en los argumentos de Unzueta vid Proceso, 
núm. 1117, marzo 29 de 1998, p. 27. 
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También en la mesa de Estatutos Armando Quintero, presidente 

del Comité Estatal del DF, propuso la definición ideológica del PRD 

como partido de izquierda, ya que “lucha por las causas que identifi- 
can al movimiento democrático de izquierda en el mundo y reivindica 
las mejores causas sociales y populares”.'* Aún cuando hubo muchos 

argumentos en contrá, centrados en la certeza de que la afiliación par- 

tidista se restringiría y con la convicción de que “catalogarnos de iz- 

quierda es una idea excluyente y está en contra de la apertura”,'* gana- 
ron quienes se pronunciaron por la definición ideológica del partido a 

pesar de que ello implicara “espantar” a la derecha. El debate se am- 

plió a la mesa que trabajaba sobre la Declaración de Principios, cuyo 

acuerdo más importante fue aprobar, aunque sin incluir precisiones 

conceptuales, la definición del PRD como partido de izquierda. '* 

La discusión sobre las cuotas de participación por género efectua- 

da en la mesa de Estatutos mantuvo la proporción porcentual de 70-30 

existente, esto es, implicó un rechazo a la propuesta del Consejo Na- 

cional para establecerla equitativamente. Los argumentos fueron que 

los puestos y candidaturas debían ser ganados por capacidad y no con 

base en el criterio de género, además, las mujeres no tenían porque con- 

formarse con el 50% de los espacios, ya que con el tiempo podían llegar 

a ocupar el 70% de ellos.'” 

graron que se ampliará de uno a dos lugares su representación en los Co- 

mités del partido, a cuyos Estatutos se acordó añadir que nadie podría 

Por otra parte, los jóvenes perredistas no lo- 

ser discriminado en razón de la preferencia sexual que tuviera. 

En la mesa de Estrategia la senadora Rosalbina Garavito subrayó 

la importancia de presentar un proyecto alternativo para lograr la tran- 

sición democrática, pues a diferencia del cambio de escenario político 

asumido por el CEN a partir de los resultados electorales de 1997, se 

debía considerar que “lo conseguido hasta ahora es sólo liberalización 

164 C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villaseñor, op. cit., p. 11. 

165 Ibid., p. 21. 

166 Ibid., p. 11; Reforma, 20 de marzo de 1998 y Proceso, núm. 1117, marzo 29 

de 1998, pp. 21-25. 

167 C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villaseñor, op. cit., p. 12. 
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política que no alcanza para cambiar las reglas del juego”.'* En opi- 
nión de Garavito resultaba lamentable introducir en la agenda del 

Congreso la discusión sobre una candidatura en particular cuando el 

PRD no había logrado subrayar la democracia como valor fundamen- 

tal ni sintetizar y trascender las dos confluencias históricas que le da- 

ban origen, es decir, el nacionalismo revolucionario y la izquierda: 

“Esto habla del pragmatismo al que llegamos, de que no hemos sido 

capaces de adoptar reglas generales y que no entendemos las candida- 

turas externas como un instrumento de nuestro objetivo fundamental: 

la democracia. No debemos convertirnos en un partido anzuelo, que 

sólo valore, al elegir un candidato, cuántos votos va a acumular”.'* La 

argumentación fue avalada por quienes se oponían a la política prag- 

mática adoptada por el partido en el ámbito electoral. 

Elaborar un proyecto alternativo al modelo neoliberal; poner en 

práctica programas regionales que dieran respuesta a las necesidades 

específicas de la estructura partidista distribuida en el país; aplicar au- 

ditorías a los dirigentes “que no trabajan por el avance del partido”; 

superar la tendencia utilitaria de los movimientos sociales con fines 

electorales; capacitar a los militantes, puesto que no servía de mucho 

ganar las elecciones cuando no estaban preparados para gobernar y me- 

nos para hacerlo de una manera diferente; asegurar “la sujeción de los 

parlamentarios a su actividad legislativa”; oponerse a respaldar candi- 

daturas que provocaran división interna, pues “ganar a toda costa no es 

igual a ganar con prestigio”; y dejar de apostar la estrategia electoral del 

partido, como lo hacía el CEN, a la “inminente desaparición del actual 

sistema político”, para buscar los mecanismos que dieran eficiencia 

electoral y cohesión interna al perredismo, fueron algunos de los plan- 

teamientos expresados por los delegados que participaron en la mesa 

de Estatutos, donde Rosalbina Garavito y Nuria Fernández presenta- 
ron una propuesta de objetivos estratégicos para el PRD que,” aún 

168 Ibid., p. 16. 

169 Proceso, núm. 1117, marzo 29 de 1998, p. 22. 

170 “Lograr el inicio de la transición pactada y pacífica a la democracia; abrir el 
diálogo nacional para la reforma económica y social como parte de la Refor- 
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cuando no consiguió los votos necesarios para ser debatida en la se- 
sión plenaria, fue asumida por la mesa de trabajo para proponer la in- 
clusión de modificaciones a los Documentos Básicos del partido. 

Entre los aspectos aprobados en la mesa de Estrategia destacan: 
reanudar el diálogo político nacional sobre los temas de la agenda de- 
mocrática eincluira todos los actores políticos en el proceso de transi- 
ción e impulsarlo a través de la negociación y construcción de 
consensos; consolidar el sistema de partidos; pugnar por las reformas 
necesarias para transformar en ley los Acuerdos de San Andrés La- 
rrálnzar y crear mediante el consenso con otras fuerzas políticas leyes 
para garantizar la gobernabilidad, las candidaturas independientes y 
el derecho a sufragar de los mexicanos residentes en el extranjero; des- 
lindarse de las organizaciones armadas; y favorecer la inversión pro- 
ductiva de capital privado nacional e internacional. También se acordó 
pugnar para que los gobernantes perredistas aplicaran el programa del 
PRD y se caracterizaran por ejercer el poder con eficiencia y honesti- 
dad, así como por combatir la corrupción y promover la participación 
ciudadana. En lo que se refiere a la vida interna del partido, los delega- 
dos estuvieron de acuerdo en fortalecer la organización e identidad par- 
tidista y en establecer criterios uniformes y nuevas normas para la 
afiliación.'” 

Por otra parte y luego de coincidir en la necesidad de actualizarse 
en forma permanente para dar respuesta alas expectativas y demandas 

de la población, los delegados que trabajaron en la mesa del Programa 

. ma Democrática del Estado; fortalecer la vigencia de los acuerdos de San 
Andrés; impulsar las luchas de las organizaciones sociales por su autonomía 
y el libre ejercicio de sus derechos políticos; promover las convergencias po- 
líticas y electorales con sectores y personalidades democráticas de la socie- 
dad; establecer como requisito a candidaturas externas el deslinde previo y 
contundente del régimen de partido de Estado, la suscripción de compromi- 
sos programáticos y en ningún caso haber encabezado aparatos de seguridad 
del Estado; fortalecer la credibilidad e identidad partidaria, ganar las eleccio- 
nes de 2000, y fortalecer e impulsar los gobiernos originados en el PRD ba- 
sándolos en la participación democrática de la ciudadanía”, fueron los 
objetivos estratégicos propuestos por Garavito y Fernández. C. Lloréns Fa- 
bregat y T. Rojas Villaseñor, op. cit., p. 16. 

171 Ibid. p. 14. 
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partidista acordaron incorporar a éste los siguientes temas políticos: 

establecer una nueva Constitución que organizara la República sobre 

el equilibrio de poderes; definir una política específica para las fuer- 

zas armadas, que contribuyera a fortalecer una relación distinta y fra- 
terna entre éstas y el pueblo; proponer una política económica que 

considerara el desarrollo sustentable; y reconocer el derecho de los 

pueblos indígenas a autogobernarse y a ser representados por autori- 

dades que compartieran sus formas específicas de organización. 

En materia económica, los acuerdos más relevantes que se intro- 

dujeron en el Programa del PRD fueron: establecer la responsabilidad 
del poder público para promover la inversión productiva; definir nue- 
vas relaciones económicas urbano-rurales y políticas de desarrollo re- 
gional; reconocer que “la verdadera globalización es alcanzable a par- 
tir de procesos de integración de regiones económicas que incluyan 
medidas compensatorias para hacer frente a las profundas diferencias 
que existen entre las economías nacionales”; descentralizar el ingreso 
de algunos impuestos para fortalecer el federalismo; restituir al ejido 
su carácter imprescriptible e inalienable; incrementar en 12% la inver- 
sión pública en infraestructura productiva y diversificar las exporta- 
ciones; establecer un paquete de rescate para deudores en quiebra o sin 
empleo e impulsar una política para deudores hipotecarios que impi- 
diera la recapitalización de intereses; reestructurar PEMEX y promo- 
ver una política energética basada en la soberanía; e impulsar un creci- 
miento suficiente del PIB para dar respuesta a la demanda de empleo. 
Asimismo, quienes trabajaron en la mesa de Programa propusieron re- 
formas constitucionales para valorar el trabajo y los derechos sociales 

a efecto de vencer la desigualdad.'” 

El 21 de marzo, sin hacer alusión directa a la postulación de Mora- 
les Lechuga al gobierno de Veracruz, Muñoz Ledo se pronunció por 
impulsar un frente amplio de alianzas democráticas y demandó el de- 
recho de los militantes de las entidades de la República a elegir a sus 
candidatos y dirigentes así: “las decisiones se toman por votos, no por 

172 Ibid. p.18. 
444 A NS 
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vetos”. Aún cuando esta última aseveración era una clara referencia a 

la influencia que ejercía Cárdenas sobre el partido, la respuesta de éste 

fue indirecta: “En el PRD nadie en lo individual da línea a nadie”, y 

después de apuntar y defender la libertad de expresión propuso “que 

todos puedan ser escuchados, que todas las Opiniones se valoren, to- 

das son importantes, Ya sea que coincidamos con ellos, que nos inco- 

moden o que francamente estemos contra ellas”.'” 

Es posible que en un nuevo intento por medir su propio liderazgo y 

reafirmar sus concepciones políticas Muñoz Ledo haya decidido in- 

troducir el tema de las alianzas y candidaturas externas, sin embargo, 

al igual que en otras ocasiones, sin dar lugar a la disputa, Cárdenas im- 

puso la última palabra. Si en Congresos anteriores los militantes del 

PRD se decantaban a favor de una de las dos líneas políticas que pre- 

dominaban en el partido, en 1998 las cosas habían cambiado: la victo- 

ria de Cuauhtémoc Cárdenas en el Distrito Federal no sólo constituía 

una demostración de que la intransigencia democrática había rendido 

frutos, también representaba la esperanza de que era posible seguirco- 

sechando triunfos. A esto se sumaba el descontento que ya he señala- 

do de los militantes por la actitud arribista de priístas conversos y por 

el pragmatismo oportunista de la directiva del partido, por consi- 

guiente, oponerse a la candidatura de Morales Lechuga significaba 

defender y recuperar espacios para los propios perredistas, significaba 

también la oportunidad de refrendar la identidad del PRD como oposi- 

tor al régimen y en particular, al salinismo. Considero que por primera 

vez, para aquellos que asistieron a un Congreso del PRD, la disyuntiva 

no era apoyar a uno u otro líder, sino consolidar las posibilidades de 

avance del partido a través de una línea que había resultado exitosa, 

puesto que Cárdenas la representaba creo que nunca como entonces su 

liderazgo fue más pleno. 

En la madrugada del 22 de marzo, mientras se discutían algunos de 

los acuerdos de la mesa de Estatutos, López Obrador propuso que, 

“cuidando la unidad del partido, sin línea ni censura”, se discutiera la 

173 El Financiero, 22 de marzo de 1998. 
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postulación de la candidatura de Morales Lechuga, ya que el tema si- 
guiente a debatir serían los requisitos para las candidaturas externas. 
Los delegados veracruzanos que estaban a favor de dicha postulación 
consideraron la propuesta del presidente del partido un acto SOrpresi- 
vo, y advirtieron a las delegaciones de otras entidades que aceptar la 
discusión en ese momento daría lugar a futuras intervenciones del 
CEN en las decisiones de los Comités Ejecutivos Estatales. Fueron 
muchos los militantes del PRD que participaron en el debate con argu- 
mentos a favor y en contra de la postulación del ex funcionario priís- 
ta.” Finalmente, el asunto se resolvió antes del amanecer con 417 vo- 
tos en contra de la candidatura, 23 a favor y 182 abstenciones. Asimis- 
mo, se instruyó al Comité Ejecutivo Estatal de Veracruz a realizar una 
consulta abierta el 5 de abril para que laciudadanía decidiera quien se- 
ría el candidato del PRD que contendería en las elecciones del 2 de 
agosto. Los delegados veracruzanos que hasta entonces se habían 
mostrado renuentes a aceptar una resolución contraria por parte del 
Congreso a la postulación de Morales Lechuga acataron sin objecio- 
nes significativas la resolución. 

En la sesión plenaria se expusieron los acuerdos aprobados en cada 
una de las mesas de trabajo. Las modificaciones propuestas ala Decla- 
ración de Principios y al Programa del Partido se ratificaron por unani- 
midad, mientras que los cambios propuestos a los Estatutos, así como 
el diseño de la Estrategia partidista propiciaron la discusión de los 
asistentes. El resultado: las candidaturas externas quedaron restringi- 
das al 20%, sin embargo, los representantes del CEN consiguieron 

174 Quienes estaban a favor rechazaban el intento del CEN de “resolver por en- 
cima de los Estatutos” e indicaban que éste carecía de pruebas que compro- 
baran la complicidad o participación de Morales Lechuga con. las acciones 
llevadas a cabo por el gobierno de Salinas de Gortari en contra del perredis- 
mo, mientras que aquellos que eran contrarios a la postulación, como Adolfo 
Gilly y Nuria Fernández, advertían: “estamos jugando no una candidatura, 
sino el destino del partido, que no se resuelve en los documentos sino en los 
actos” y recordaban la reforma aprobada horas antes a la Declaración de 
Principios que establecía: “nadie que haya tenido vínculos con corporacio- 
nes represoras, violación de derechos humanos o narcotráfico puede aspirar a 
ser postulado por nuestro partido”. C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villase- 
ñor, op. cit., pp. 26-27 y Proceso, núm. 1117, marzo 29 de 1998, p. 22. 
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que se aprobara la propuesta de elegir alos externos en el Consejo Na- 
cional y no en una convención e incluirlos en las listas plurinominales, 
también lograron que la facultad para proponer precandidatos exter- 
nos correspondiera únicamente a los Consejos Estatales y Municipa- 
les del partido. 

Además, los asistenfes al IV Congreso aceptaron que la represen- 

tación por género no superara el 70% de las candidaturas y puestos di- 

rectivos del partido; votaron por la permanencia del Servicio Electoral 

y por la desaparición de la Comisión Nacional de Afiliación, cuyas 

funciones serían asumidas por la Secretaría de Organización; y acor- 

daron que la integración de la Comisión Nacional de Garantías y Vigi- 

lancia sería por designación del Consejo Nacional y ya no facultad del 

Congreso partidista. 

Los acuerdos asumidos por los delegados al IV Congreso, muchos 

contrarios a las propuestas del CEN, evidenciaron un cambio sustan- 

cial en el PRD, pues a diferencia de Congresos previos donde en aras 

de la unidad los líderes de las corrientes hacían acuerdos previos en 

torno a las resoluciones que, por consiguiente, únicamente eran ratifi- 

cadas por los asistentes, en esta ocasión los delegados actuaron más 

conforme a sus propias ideas y a través de una vinculación e interés 

más directo en la consolidación del partido mostraron una actitud más 

institucional. 

En razón de que aquellos que habían participado en la mesa de 

Estatutos no habían terminado de revisar ni de debatir las propuestas 

existentes, en la sesión plenaria se aceptó que los acuerdos en torno a 
la definición de nuevas reglas para la vida interna del partido serían 

adoptados en un Consejo Nacional ampliado que se reuniría en un pla- 

zo máximo de 90 días. 

Aún cuando el desarrollo del IV Congreso perredista había mos- 

trado un comportamiento más institucional por parte de los delegados 

asistentes, aún no había una sistematización de los procedimientos ni 

175 Fueron presentadas 230 propuestas de modificación, sustitución o adición a 
los artículos estatutarios. C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villaseñor, op. cit., 
p. 11. 
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una disciplina de trabajo que derivara en acuerdos definitivos, la 

preocupación por afirmar el carácter abierto y democrático del parti- 

do había retrasado la toma de decisiones y por ello el cumplimiento 

cabal de los objetivos establecidos para el evento. Las líneas gene- 

rales habían sido propuestas y debatidas pero muy pocas habían 

sido definidas con precisión, cada vez era más claro el perfil y el pro- 

grama del PRD,'” pero las acciones para dar mayor solidez al prime- 
ro y poner en práctica el segundo continuaban siendo asuntos pen- 

dientes. 

Pese a lo anterior, militantes y dirigentes coincidieron en hacer un 

balance positivo del IV Congreso: los delegados destacaron el fortale- 

cimiento de la organización partidista y vislumbraron la oportunidad 

de lograr mayores avances electorales,” al tiempo que López Obra- 
dor resumió: “fue un debate abierto, democrático, sin líneas. El PRD 

es el único partido que debate de cara a la nación. Si varias propuestas 

del CEN no fueron aprobadas, en la democracia se gana o se pierde, lo 
Los 178 más importante es acatar el mandato de las bases”. 

Por su parte, Muñoz Ledo aseguró: “Hemos ganado no solamente 

en fuerza política sino en madurez, cuando menos en conocimiento de 

la realidad y de nosotros mismos”; y Cárdenas advirtió: “No es fácil el 

camino que el PRD tiene que recorrer en estos próximos meses y en 
estos próximos años. El partido debe seguirse construyendo, desarro- 
llando y consolidando por todo el país; creando nuevos comités de 
base y municipales, afinando sus posiciones, divulgando con mayor 
profusión sus principios, programas y propuestas, construyendo nue- 
vas y más amplias alianzas”. '” 

176 Para profundizar vid Partido de la Revolución Democrática. Declaración de 
Principios. Programa. Documentos aprobados en el 4* Congreso Nacional, 
México, 1998 y Partido de la Revolución Democrática. Perspectiva y Estra- 
tegia rumbo al 2000. Documento aprobado en el 4? Congreso Nacional, Mé- 
xico, 1998. 

177 C. Lloréns Fabregat y T. Rojas Villaseñor, op. cit., pp. 27-28. 

178 Ibid., p. 27. 

179 Ibid., p. 25. 
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Es importante mencionar que ante la decisión del IV Congreso de 

definir al PRD como partido de izquierda, Cuauhtémoc Cárdenas pre- 

cisó: “Prefiero hablar de contenidos; me identifico con la parte avan- 

zada de la Revolución Mexicana, con las luchas por la soberanía, para 

rescatar la soberanía; me identifico con las luchas por las libertades y 

los derechos populares de las grandes mayorías; me identifico con una 

política que tienda a la equidad, a un reparto justo de la riqueza públi- 

ca, que abra oportunidades a todo mundo para tener acceso al conoci- 

miento, a la educación, a la atención a la salud, etcétera. ¿En dónde 

queda esto? Pues ahí se lo dejo a la geometría”.'" 

Al expresarse así, el líder moral del PRD se desmarcaba en cierta 

forma del partido para mostrar la resistencia de la clase política revo- 

lucionaria a identificarse con la izquierda, tradicionalmente anatema- 

tizada por el régimen y la oposición de derecha en el transcurso del si- 

glo XX, resistencia a la cual es posible atribuir la definición ideológi- 

ca del PRD en forma tardía y a pesar de que de facto todo el tiempo se 

le había identificado de esa manera. En un sentido muy real, la defini- 

ción del PRD implicaba un triunfo formal al interior del partido de 

aquellos que procedían de la izquierda sobre quienes preferían identi- 

ficarse con el nacionalismo revolucionario. Por otra parte, al deslin- 

darse del PRD, Cárdenas se ubicaba una vez más por encima del parti- 

do, puesto que mostraba una actitud más inclusiva que le permitía ten- 

der puentes hacia otras expresiones políticas y constituirse como cen- 

tro y garante de cualquier alianza. 

Sin rupturas ni divisiones internas, sin fortalecimiento de unas co- 

rrientes en detrimento de otras, sin lealtades indirectas dirigidas a uno 

u otro líder, puntualizando “no somos la cuarta etapa del PRI ni una 

oposición light”, con mayor capacidad de reflexión aunque sin lí- 
neas de acción definidas, y asumiéndose como un partido de izquier- 

da, entendiendo el concepto en oposición a la “política económica 

neoliberal y que presenta como alternativa la atención a las demandas 

180 Proceso, núm. 1145, octubre 11 de 1998, p. 28. 

181 Proceso, núm. 1117, marzo 29 de 1998, pp. 20-21. 
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de las mayorías”,” el Partido de la Revolución Democrática se enca- 
minó con optimismo hacia las elecciones presidenciales del año 2000. 

Implantación y afiliación del PRD 

En septiembre de 1998, de acuerdo con los datos proporcionados por 
la Subsecretaría de Organización del Comité Ejecutivo Nacional del 
PRD,” la afiliación del partido ascendía a un millón 916 mil 549 
miembros, lo que significaba un incremento del 69,39% respecto a 
1995, cuando la mayor parte de los datos se basaba en estimaciones. El 
Distrito Federal, el Estado de México, Michoacán, Tabasco, Oaxaca y 
Veracruz continuaban siendo las entidades con mayor membresía, ya 
que en ellas se concentraba el 64,5% de la afiliación nacional, cuya 
presencia en el resto de los estados oscilaba entre el 0,01 por ciento en 
Quintana Roo y el 3,68% en Hidalgo. (Ver cuadro TID) 

En relación con el número de ciudadanos inscritos en el padrón 
electoral, la membresía del PRD representaba el 3,67%, cifra que aún 
cuando puede parecer insignificante no lo es si se toma en cuenta la 
tendencia decreciente que a partir de la década de 1960 se registra en 
el ámbito internacional en la afiliación de los partidos políticos,'** 
“que al ser más autosuficientes y ensimismados han vuelto la espalda 
ala sociedad civil y han abierto una brecha entre la ciudadanía y la cla- 

182 Palabras de Andrés Manuel López Obrador, quien además añadió: El PRD 
“no es un partido anclado en el pasado. No hace a un lado los movimientos de 
transformación más importantes: la Revolución y la Reforma. Es un partido 
que ha reivindicado la necesidad de mantener equilibrios; está a favor de la 
apertura y de los tratados comerciales, pero con límites estratégicos. No es un 
partido estatista, tiene claros sus objetivos: proteger la soberanía, promover 
la justicia, redistribuir la riqueza nacional”. Apud ibid., p. 20. 

183 Estainformación, fechada el 7 de septiembre de 1998, me fue proporcionada 
en las oficinas del Comité Ejecutivo Nacional del PRD. 

184 Lars Bille, “Denmark: The Decline of the Membership Party”, en Richard 
S. Katz y Peter Mair (eds.), How Parties Organize, SAGE Publications, Lon- 
don, pp. 134-157. 
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CUADRO HI 
Afiliación del PRD por entidad federativa en 1998 y 

diferencia respecto a 1995 

- DIFERENCIA 1995 

ABSOLUTOS | % 
+ 11,930 
+ 10,200 | +291,42 
+ 8,666 | + 962,88 

+11,319| +134,42 
+ 15,027 + 95,10 
+ 6,340 + 105,66 

Aguascalientes 
Baja California 
Baja California Sur 
Campeche 
Coahuila 
Colima 

Chiapas 1323 
Chihuahua + 4,094 + 90,97 

Distrito Federal + 168,373 +H1231S 

Durango - 9,105 - 45,52 

Estado de México +212,217 + 303,16 

Guanajuato + 19,653 + 122,83 

Guerrero 

¡ Hidalgo 

Jalisco 

Michoacán 

Morelos 

Nayarit 

Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

Quintana Roo 
San Luis Potosí 

Sinaloa 

Sonora 

- 43,303 | — -50,94 
+48,814 | +224,24 
+41,388 | +206,94 
+55,972 |  +27,98 
+20,070| —+2230 
+5,769 |  +82,41 

+13,315| +295,88 
+20,090 | +25,11 
+32,892 | + 109,64 
+26,827 | +536,54 

- 1,506 - 80,0 
+4,195 | +104,87 

-526 220.33 
+7,155 | —+68,35 

+:41,133. 14. +34,77 
+27,112). + 134,68 
+9,178|  +64,18 
+27,270 1. "+2581 
+4,202 |  +84,04 
-5,535 

+ 785,151 

Tamaulipas 
Tlaxcala 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas 

TOTAL 
16,465 

1,916,549 

FUENTE: Subsecretaría de Organización del Partido de la Revolución 
Democrática, septiembre de 1998 y Tabulados Básicos. Estados Unidos 
Mexicanos. XII Censo General de Población y Vivienda, 2000, Instituto 

Nacional de Estadística Geografía e Informática, México, 2001. 
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se política establecida”.'” En la actualidad, los partidos políticos han 
perdido, en mayor o menor medida, el reconocimiento como interme- 

diarios entre la sociedad civil y el Estado y han dejado de atraer la par- 

ticipación comprometida de los ciudadanos, cuyo activismo se ha 

trastrocado en indiferencia pasiva, limitada a la emisión del sufragio 

o, en el mejor de los casos, se ha canalizado hacia los movimientos so- 

ciales, asociaciones de todo signo y organizaciones no gubernamenta- 

les que, al reivindicar demandas más específicas, resultan más atracti- 
: + 186 vas para la ciudadanía. 

Debido a lo anterior, a finales de 1980 y principios de 1990, la afi- 

liación global a los partidos en algunos países de Europa oscilaba en- 

tre el 2,9 y el 21,8% del electorado nacional.'* En este contexto, el 
PRD registraba una afiliación que puede considerarse normal, pues en 
1995 constituía el 3,1% de la participación ciudadana en elecciones y, 
en 1997 representaba el 6,4% de ésta, lo que significa que únicamente 
la membresía perredista se ubicaba por encima de la afiliación nacio- 
nal partidista registrada en países como Holanda, Inglaterra y Dina- 

188 
marca. — (Ver cuadros IV y V) 

Lo antes expuesto acusa un mayor interés por parte de la ciudada- 
nía mexicana a comprometerse directamente en la vida política a tra- 
vés de la afiliación a un partido político, y es posible atribuir ese inte- 

185 Peter Mair, “Party Organizations: From Civil Society to the State”, en R. S. 
Katz y P. Mair, op. cit., pp. 1-22. La traducción es mía. Para profundizar so- 
bre la manera en que se ha estrechado el espacio de los partidos políticos vid 
A. Panebianco, op. cit., pp. 447-512; y Alain Touraine, Crítica de la moder- 
nidad, Fondo de Cultura Económica, México, 1999. 

186 Es pertinente mencionar que en el período 1995-1996, las organizaciones no 
gubernamentales en todo el país sumaban 2,364 y, en el año 2000, 6,887, lo 
que significa un incremento del 191,33%. Estos datos muestran el interés 
creciente de la sociedad mexicana en involucrarse con estas organizaciones, 
sin embargo, es difícil establecer si esto ha sido en detrimento de la afiliación 
partidista. Vid S. Aguayo Quezada, op. cit., pp. 310-311. 

187 P. Mair, op. cit., p. 5. , 

188 A fines de 1980 en Holanda el porcentaje de afiliados a todos los partidos po- 
líticos respecto al electorado era de 2,9%, en Inglaterra del 3,3, en Dinamarca 
del 6, en Italia del 9,7, en Noruega del 13,5 y en Suecia y Austria del 21,2 y 
21,9 respectivamente. Para profundizar vid idem y L. Bille, op.cit., p. 156. 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

rés ala conciencia cada vez más generalizada de que la alternancia en 

el gobierno y la construcción de un régimen distinto hacían necesaria 

la participación partidista y electoral, en contraste, en aquellos países 

donde la democracia constituye una realidad, más o menos imperfec- 

ta, el ciudadano deja de concederle importancia a la propia participa- 

ción pues considera que el sistema funciona con o sin ella. 

En el contexto nacional, el Partido de la Revolución Democrática 

presentaba una afiliación muy superior a los 145 mil 500 miembros 

activos registrados por Acción Nacional en febrero de 1995,'” y muy 
inferior a los 10 millones o más afiliados proclamados por los líderes 

de los sectores del Revolucionario Institucional durante las campañas 
190 

electorales. 

La ubicación intermedia del PRD respecto a los otros dos partidos 

más importantes del país la atribuyo esencialmente a los criterios de 

afiliación de cada uno de ellos. La estructura corporativa del PRI, ins- 

taurada desde el gobierno de Lázaro Cárdenas,” había implicado la 

constante afiliación de los agremiados sindicales al Revolucionario 

Institucional, hecho que se traducía, al menos nominalmente, en una 

elevada membresía partidista.'” En contraste, la aplicación de crite- 

189 “Números”, Voz y voto, núm. 37, marzo de 1996, pp. 40-46. 

190 En cada proceso electoral federal, los líderes de la CTM, la CNC y otras con- 
federaciones y sindicatos afiliados al PRI prometían a los candidatos priístas 
millones de votos. Así, por ejemplo, en 1988 los dirigentes de los distintos 
sectores del PRI aseguraron que entre 20 y 30 millones de personas sufraga- 
rían por Carlos Salinas de Gortari. Como puede observarse, las cifras prome- 
tidas no correspondieron con la realidad ya que el número de sindicalizados 
era menor a lo proclamado y no todos ellos votaban por el PRI, sin embargo 
los líderes sindicales no perdían oportunidad de poner al servicio de los can- 
didatos priístas el sufragio de los agremiados. Para profundizar en el compor- 
tamiento de los dirigentes sindicales consultar los periódicos y revistas 
editados durante las campañas federales y vid tomo I de esta edición, capítulo 
IL, apartado “La convergencia”. 

191 Vid tomo I de esta edición, capítulo I, apartado “El nacionalismo revolucio- 
nario”. ñ 

192 En 1978, el Congreso del Trabajo [CT], vinculado al PRI, donde se agrupan 

las diversas confederaciones de trabajadores, aglutinaba al 89,9% del total de 
sindicalizados, mientras que las organizaciones independientes sólo concen- 
traban al 10,1% de ellos. A partir de 1997, el CT registró la pérdida de confe- 
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rios selectivos en el PAN, que durante muchos años impuso una serie 
de requisitos a quienes aspiraban a formar parte de su membresía, se 
traducía en un volumen reducido de miembros.” 

En el Partido de la Revolución Democrática, como ya lo he indica- 
do, la afiliación también se ha producido en forma corporativa a través 
de la incorporación de los miembros de los distintos movimientos y 
organizaciones afines al partido, cuya magnitud sin embargo es signi- 
ficativamente menor ala de los sindicatos priístas. No obstante, es im- 
portante apuntar que la fundación del PRD se produjo después de que 
éste cumpliera, conforme a los requisitos legales, la realización de 
asambleas en los distritos electorales, hecho que significó una base 
inicial de al menos 70 mil miembros que, comprometidos en la cons- 
trucción partidista, posiblemente trabajaron en la ampliación de la 
membresía que, al menos en un principio, no presentaba el carácter 

deraciones, sin embargo, en 1999 seguía representando el 84,1% de los 
trabajadores sindicalizados en el país. En esta misma fecha el total de afilia- 
dos al CT era de 2,694,994, esto es, una cifra muy inferior a las decenas de 
millones proclamada por los dirigentes sindicales durante campañas electo- 
rales. Para profundizar en la estructura sindical contemporánea de México 
vid S. Aguayo Quezada, op. cit., pp. 232-239. 

193 Demostrar un verdadero compromiso con Acción Nacional a través de la 
participación en las tareas partidistas era uno de los requisitos impuestos por 
el PAN a quienes aspiraban a afiliarse. Este criterio hacía de Acción Nacio- 
nal un partido selectivo, sin embargo, desde finales de 1980 ha habido un re- 
lajamiento en las condiciones de afiliación que ha implicado la 
incorporación inmediata de priístas tránsfugas, así como la realización de 
campañas de afiliación que invitan a los simpatizantes panistas a sumarse sin 
necesidad de que cumplan con ciertos requisitos. En varias ocasiones he par- 
ticipado, a través de organizaciones no gubernamentales, como representan- 
te de la oposición en procesos electorales, razón por la cual fui invitada por el 
Comité Ejecutivo de Acción Nacional en San Luis Potosí a afiliarme a éste 
sin condición alguna. Para exponer lo anterior me baso también en conversa- 
ciones informales sostenidas con militantes del PAN. 

194 Merece la pena recordar que el 5 de mayo de 1989, Cárdenas informó la rea- 
lización de 242 asambleas de distritos, las cuales se realizaban ante la presen- 
cia de un notario que certificaba la presencia, conforme a los requerimientos 
legales, de por lo menos 300 asistentes, lo que significa un mínimo total de 
72,600 personas inscritas inicialmente al partido en formación. Vid tomo I de 
esta edición, capítulo III, apartados “Condiciones para el registro” y “La 
asamblea constitutiva”. 

AAA A AAA AAA o e 
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corporativo que en 1997 uno de los miembros del PRD resumiría así: 

“Las corrientes absorben el grueso del crecimiento del partido, sin su 

estructura no hay militantes, porque cada militante pertenece a una co- 

rriente”.'” La militancia individual inicial, resultado del compromiso 
ciudadano asumido con el PRD a partir de la certeza del fraude electo- 

ral de 1988, aunada a la incorporación de carácter corporativo y no se- 

lectivo de los distintos grupos que se han sumado a él desde antes de su 

fundación formal, explica que éste presente una membresía media res- 

pecto al PAN y al PRI.” 

En 1998 el Partido de la Revolución Democrática contaba con 30 

Comités Ejecutivos Estatales constituidos conforme a los Estatutos y 

dos direcciones estatales provisionales, correspondientes a los esta- 

dos de Jalisco y Nuevo León.'” En el ámbito municipal había estable- 
cido mil 555 Comités, lo que representaba la cobertura del 63,6% de los 

municipios del país, incluidas las 16 delegaciones políticas del Distrito 

Federal. Asimismo, el PRD contaba con 5 mil 855 comités de base dis- 

tribuidos así: mil 260 en el Distrito Federal, 2 mil 360 en el Estado de 

México, 105 en Nayarit, 744 en Oaxaca, y mil 386 en Sinaloa. 

Aún cuando la ausencia de información previa impide hacer un 

análisis comparativo para evaluar el avance organizativo del Partido 

de la Revolución Democrática desde su fundación, los datos consig- 

nados permiten apuntar algunas conclusiones: en el transcurso de nue- 

ve años el PRD había logrado, a través de la instalación de Comités 

Municipales, una implantación territorial que significaba la cobertura 

de casi dos tercios de las demarcaciones municipales del país; en siete 

195 Palabras de Agustín Guerrero Castillo, integrante de la Corriente de Izquier- 
da Democrática apud M. A. Sánchez, op. cit., p. 100. Este autor afirma: “No 
son pocos los que han intentado incorporarse al Partido de la Revolución De- 
mocrática como simples ciudadanos y que han tenido que desistir de sus pro- 
pósitos, al toparse con una muralla de grupos herméticos y sectarios que 
muestran poco aprecio y consideración por la militancia individual”. Idem, 
vid pp. ss. 

196 Vid infra apartado “La fracción parlamentaria del PRD: heterogeneidad de 
criterios”. 

197 Datos contenidos en el citado Informe de la Subsecretaría de Organización 
del PRD correspondiente a 1998. 
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entidades federativas la cobertura era del cien por ciento y en nueve 
era menor al porcentaje nacional, en el resto de los estados, el PRD ha- 

bía conseguido cubrir las dos terceras partes o más de los municipios 
que los integraban, hecho que demostraba un esfuerzo importante en 

términos de organización, sobre todo si se considera la hostilidad y re- 

presión ejercida en contra del partido por el régimen, la insuficiencia 

de recursos financieros y el difícil acceso a ciertas localidades distri- 
buidas en todo el territorio nacional debido a la accidentada geografía 

del país y ala deficiencia de medios de comunicación y de transporte. 

Considero que el mérito en la implantación territorial del PRD co- 

rresponde fundamentalmente al trabajo efectuado por los dirigentes e 

integrantes de las organizaciones y movimientos locales que se le in- 

corporaron los cuales, con base en el conocimiento de la propia re- 

gión, contribuyeron con recursos humanos y materiales a la implanta- 

ción partidista, hecho que además explica la relevancia adquirida al 

interior de la organización por quienes conducían la difusión territo- 

rial de ésta. Asimismo, es pertinente observar cómo en los estados de 

Chiapas, Guerrero y Michoacán, donde al igual que en Oaxaca, se re- 
198 

el gistraba el mayor número de asesinatos de militantes perredistas, 

PRD había conseguido una elevada cobertura territorial, que puede 

atribuirse precisamente a la represión como factor de cohesión, resis- 

tencia y activismo de los afiliados al partido. (Ver Cuadro VI) 

Al relacionar la membresía por entidad con el número de Comités 

Municipales del PRD, el promedio de afiliados a éstos varía en cada 

estado y ello constituye un indicador que, en un primer acercamiento, 

aporta conclusiones sobre el rendimiento del trabajo de organización 

partidista en términos de implantación territorial cuando se comparan 

entre sí aquellas entidades que cuentan con un número similar de mu- 

nicipios. A partir de los datos del propio PRD, cuya implantación te- 

rritorial en el país conlleva la cobertura del 63,6% de los municipios 

de éste, se puede establecer que una cobertura menor al 30% de las de- 

198 En relación con los asesinatos de militantes perredistas vid supra capítulo l, 
apartado “De la confrontación a las propuestas”. 
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CUADRO VI 
Implantación territorial del PRD en los municipios y 

porcentaje de afiliación respecto a la población y padrón 
electoral por entidad federativa: 1998 

MpPLANTACIÓN | PROMEDIO |] PORCENTAJE DE MASA TL Caca 
MUNICIPAL” | armiapos | RELACIÓN CON. 

ENTIDAD o, | PorComité | Población | Padrón 
.. 20 1 Municipal Estatal | Electoral? 

Aguascalientes 11 100 1,639 1,90 3,69 
Baja California 5 100 2,740 0,55 1,11 
Baja California Sur 3 [60,0 3,188 20 e A d6 
Campeche 0 - - 2,85 5,73 
Coahuila 31 81,5 994 1,34 del DES 
Colima 8 80,0 1,542 2,27 4,13 
Chiapas 94 ¿$ 79,6 611 1,46 | 3,06 
Chihuahua 0 - - 0,28 0,50 
Distrito Federal 16 | 100 19,068 3,54 T 5,16 
Durango 25 64,1 435 0,75 p 1,35 
Estado de México 122100 2,313 215 4,21 
Guanajuato 45 97,8 792 0,76 7 1,45 
Guerrero 76 100 926 1,35 2,79 
Hidalgo 83 98,8 850 3,15 L 5,98 
Jalisco 58 [46,7 1,058 0,97 1,82 
Michoacán 112 99,1 2,285 6,42 3 11,9 
Morelos 26 [78,7 1,118 1,86 3,29 
Nayarit 18 90,0 709 1,38 2,40 
Nuevo León 26 50,9 685 0,46 A 0,84 Oaxaca ” 184 | 322 543 IT YO MESS 
Puebla 132 60,8 476 12 Jet DS 
Querétaro 0 ] - - 2,26 4,64 
Quintana Roo 6 SO 61 0,04 0,10 
San Luis Potosí 58 100 141 Do ES 
Sinaloa 18 100 1,114 0,79 1,44 Sonora 8 259,7 409 0,79 1,43 
Tabasco 17 100 9,513 8,54 16,57 
Tamaulipas 32 | 744 1,476 ITA TA 

Tlaxcala 32 53,3 733 2,43 4,63 
Veracruz 206 | 98,0 645 1,92 3,35 
Yucatán 38 | 35,8 242 US rial 107 

Zacatecas 40 70,1 411 1,21 ZAS 
TOTAL 1,555 63,65 1,232 1,96 3,64 
1 En la categoría de comités municipales incluyo los correspondientes a las 16 

delegaciones del DF. 
Z Porcentaje aproximado, pues está referido a los datos del Censo de Población y 

Vivienda, 2000. 
3 Carezco de datos precisos para establecer los municipios en los que se encontraban los 

comités, por lo que la referencia porcentual “de cobertura la hago al total de 
demarcaciones del estado, pese a que en 415 de ellos se eligen autoridades conforme al 
régimen de usos y costumbres. 

FUENTE: Jorge Alcocer, “Dureza de las cifras”, Voz y Voto, núm. 49, marzo de 1997, pp. 33-35; Informe 
de la Subsecretaría de Organización del Partido de la Revolución Democrática, 1998 y XII 
Censo General de Población y Vivienda, 2000, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e ' 
Informática, México, 2001. 
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marcaciones municipales por entidad federativa implica una implan- 
tación territorial nula; insuficiente, si comprende entre el 30 y 59,9%; 
suficiente, cuando cubre entre el 60 y el 84,9%; y amplia cuando com- 
prende el 85% o más de los municipios. (Ver cuadro VIT) 

Respecto al promedio de afiliados por Comité Municipal y tam- 

bién con base en los rangos que se desprenden de los datos del PRD, 
éste puede tipificarse como bajo cuando registre menos de 750 miem- 

bros; insuficiente si concentra entre 750 y 1,499; suficiente si va de 

1,500 a 2,499; y alto cuando la membresía promedio por Comité al- 

canza los 2,500 afiliados o más. La división en bloques de las entida- 

des del país que comparten un número similar de municipios, donde la 
diferencia máxima es de 8 demarcaciones, permite hacer un análisis 

comparativo sobre los resultados del trabajo de organización realiza- 

do por el PRD. Aún cuando los estados de Hidalgo y Oaxaca no pue- 

den ser comparados con otros ya que el número de municipios que 

comprenden impide ubicarlos en alguno de los bloques, les he aplica- 

do la tipología mencionada. (Ver cuadro VII) 

Al comparar Chiapas, Estado de México y Jalisco, se observa una 

implantación territorial distinta que va del 46,7 al cien por ciento de 

los municipios y un promedio de afiliados por Comité que oscila entre 

611 y 2 mil 313 miembros, esto significa un trabajo de organización 

con rendimientos heterogéneos, pues mientras que el Estado de Méxi- 

co muestra resultados óptimos en términos de implantación y sufi- 

cientes respecto al promedio de afiliados por Comité, Jalisco registra 

resultados insuficientes en ambos aspectos y Chiapas suficientes y ba- 

jos respectivamente.” 

La comparación entre el Distrito Federal, Nayarit, Querétaro, Si- 

naloa y Tabasco, entidades donde la cobertura municipal va del cero al 

cien por ciento y la membresía por Comité fluctúa entre cero y 19 mil 

199 Merece la pena apuntar que Chiapas es una entidad de carácter fundamental- 
mente rural y con localidades de muy difícil acceso, pese a ello, la implanta- 
ción territorial del PRD es superior al estado de Jalisco que es una de las 
entidades federativas con un índice intermedio de urbanización y, por ende, 
más fácil de cubrir territorialmente. Vidtomo 1 de esta edición, apéndice 8. 
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CUADRO VII 
Evaluación del trabajo de implantación territorial del 

PRD con base en la cobertura municipal 
por entidad federativa: 1998 

IMPLANTACIÓN TERRITORIAL 

Nula 
Menos del Amplia Suficiente | 

85 a 100% 60 a 84% 

Insuficiente 
30 a 59% 

Baja California 

Baja California Sur 

Aguascalientes 

Campeche Y 

Colima 

Quintana Roo 

Distrito Federal 

Nayarit 

Querétaro 

Sinaloa 

Tabasco 

SN 

JAS 

Coahuila 

Durango 

Morelos SINS 
Guanajuato 

Nuevo León 

Tamaulipas 

| | == 

| | 

Tlaxcala 

Zacatecas 

Chihuahua 

Guerrero 

Sonora 

Michoacán 

Yucatán 

Chiapas 

Estado de México 

Jalisco 

Puebla 

Veracruz 

Hidalgo 

Oaxaca 

PORCENTAJE 
NACIONAL 

Elaboración propia con base en el Informe de la Subsecretaría de Organización del 
Partido de la Revolución Democrática, 1998. 



CUADRO VII 
Evaluación de la afiliación del PRD con base en el 

promedio de afiliados por Comité Municipal en cada 

Baja California 

entidad federativa: 1998 

PROMEDIO DE AFILIADOS POR COMITÉ 
MUNICIPAL . 

| rasuficiente | a La a 
Pano a 2, 499 2,500 pá a 

Baja California Sur 

Aguascalientes 

Campeche * 

Colima 

Quintana Roo 

Distrito Federal 

Nayarit 

¡ Querétaro * 

Sinaloa 

Tabasco 

Coahuila 

Durango 

Morelos 

Guanajuato 

Nuevo León 

Tamaulipas 

San Luis Potosí 

Tlaxcala 

Zacatecas 

Chihuahua * 

Guerrero 

Sonora 

Michoacán 

Yucatán 

Chiapas 

Estado de México 

Jalisco 

PORCENTAJE 
NACIONAL 

Elaboración propia con base en el Informe de la Subsecretaría de Organización del 
Partido de la Revolución Democrática, 1998. 

sa Entidades que a pesar del número de afiliados que registran ubico en el rango 

bajo, ya que la carencia de Comités Municipales impide establecer el 
promedio de afiliados en cada uno de ellos. 
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68 afiliados, conlleva resultados óptimos en el Distrito Federal y en 
Tabasco tanto en implantación territorial como en promedio de afilia- 
dos por Comité,” categorías en las que Nayarit registra una amplia 
cobertura pero un promedio bajo de afiliación por Comité, Sinaloa 
una amplia implantación y un promedio insuficiente de miembros, en 
tanto que los resultados de Querétaro son nulos en ambos aspectos. 

Como puede observarse, la comparación al interior de cada uno de 
los bloques arroja resultados distintos para cada una de las entidades 
federativas que los integran, pues aún cuando todas ellas se ubiquen 
en un mismo rango de implantación territorial, la clasificación que ob- 
tienen en términos de afiliados por Comité es distinta en cada caso. De 
la misma manera, cuando se ubican en el mismo rango de afiliación 
presentan una evaluación distinta en términos de implantación. Úni- 
camente el Distrito Federal y Tabasco, que tienen un número similar 
de municipios, acusan un trabajo de organización semejante que se 
traduce en resultados idénticos y óptimos en ambos casos, hecho que 
permite concluir la realización de un actividad intensa tanto de im- 
plantación municipal como de proselitismo. Asimismo, ubicados al 
interior de un mismo bloque, los estados de Coahuila y Morelos, regis- 
tran una evaluación idéntica, esto es, suficiente en términos de im- 
plantación e insuficiente en lo que se refiere al número de afiliados por 
Comité, que también permite apuntar un trabajo de organización simi- 
lar en ambas entidades. 

Lo anterior, así como la evaluación obtenida por cada entidad fe- 
derativa, con o sin tomar en cuenta el número de municipios que com- 

200 Resulta pertinente destacar que el mérito de la organización alcanzada en 
Tabasco por el PRD corresponde a López Obrador, quien comq dirigente del 
partido en esa entidad indudablemente retomó algunas o las mismas estrate- 
glas que había aplicado cuando coordinó la organización priísta en esa enti- 
dad para reconstruir el Revolucionario Institucional desde las bases y obtuvo 
también importantes resultados. Vid tomo Ide esta edición, capítulo III, apar- 
tado “El 1 Congreso Nacional”. Asimismo, considero que los resultados ob- 
tenidos en el DF son consecuencia de la actividad efectuada por las 
organizaciones y movimientos sociales urbanos incorporados al partido, he- 
cho que una vez más explica la relevancia alcanzada por éstos al interior de la 
organización. 

_—_—_—_—_—  _ ___—__e— a A AS ER 
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prende, confirma la deficiente coherencia estructural interna del PRD, 

resultado de la aplicación de criterios distintos en los Comités Estata- 
les y Municipales, que se traduce en una organización heterogénea 
con resultados múltiples cuyo alto contraste es evidente. Así, por 
ejemplo, destaca el elevado rendimiento en términos de afiliados por 
Comité logrado por la estructura partidista de Baja California, Baja 
California Sur, Distrito Federal, Michoacán y Tabasco, al tiempo que 

queda en evidencia la ineficacia del trabajo proselitista en Chiapas, 
Durango, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San 

Luis Potosí, Sonora, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán y Zacatecas, así 

como en Campeche, Chihuahua y Querétaro, donde la membresía, in- 

dependientemente del número de miembros que sumaba, sólo corres- 

pondía al trabajo de afiliación realizado por los Comités Estatales res- 
pectivos. 

Sobresale también la amplia cobertura territorial en trece entida- 
des federativas, así como el hecho de que entre ellas se encuentren Na- 

yarit, San Luis Potosí y Veracruz, estados donde el promedio de afilia- 

dos por Comité Municipal es nulo. Por otra parte, el establecimiento 
de comités de base sólo conlleva resultados óptimos en términos de 

afiliación en el Distrito Federal, el rendimiento decrece en el Estado 

de México y no registra resultados proporcionales al esfuerzo de im- 

plantación en Sinaloa y menos aún en Oaxaca y Nayarit. 

El análisis efectuado hasta ahora, deja en evidencia que no existe 

una relación directa entre el trabajo de implantación territorial y el tra- 

bajo de afiliación, pues como puede observarse sólo en nueve entida- 

des de la República la evaluación de ambos es igual, mientras que en 

las 23 restantes los resultados son distintos en cada aspecto. La con- 

clusión es que el trabajo de organización para lograr la implantación y 

presencia del partido en todos los municipios de un estado no necesa- 

riamente conlleva resultados en términos de afiliación. Un partido po- 

lítico puede implantarse en todas las demarcaciones en las que una en- 

tidad se divide administrativamente y lograr una cobertura total, pero 

eso no significa que en ellas se lleve a cabo un trabajo de afiliación 

efectivo que implique aumentar o mantener la membresía. 
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A partir de lo antes expuesto, merece la pena detenerse en los ca- 
sos de Campeche y Querétaro, donde en términos de implantación y 
de promedio de afiliados por Comité los resultados son nulos, sin em- 
bargo, al introducir el referente del padrón electoral la primera apre- 
ciación se modifica, ya que al registrar respectivamente una membre- 
sía que representa el 5,73 y el 4,64% de los electores inscritos oficial- 
mente en cada estado significa, a partir del criterio que definiré más 
adelante, una membresía alta en Campeche y suficiente en Querétaro 
y, por ende, un trabajo adecuado de afiliación, aún cuando únicamente 
haya sido efectuado por el Comité Estatal del partido en cada una de 
estas entidades. Bajo este mismo criterio el trabajo de organización te- 
rritorial del PRD en el ámbito nacional es suficiente, al igual que en 

términos de afiliación, puesto que el 3,64% de los electores inscritos 
en el padrón electoral pertenecen al partido.?” (Ver apéndice 5) 

Otro aspecto que me parece importante considerar para evaluar el 
trabajo de afiliación realizado por el PRD lo constituye el electorado 
inicial del partido, ya que para los fundadores representaba un indica- 
dor a partir del cual establecer metas específicas de afiliación para 
cada entidad que, al traducirse en un trabajo proselitista efectivo, ha- 
bría derivado en una membresía proporcional al número de electores, 
en tanto que éstos constituían afiliados potenciales. 

Más allá del fraude electoral, los resultados atribuidos oficialmen- 
te al Frente Democrático Nacional en 1988 dotaron al PRD de infor- 
mación y, por ello, de amplias posibilidades para orientar y Optimizar 
el trabajo de organización a efecto de consolidar una membresía im- 
portante que en cada entidad del país se relacionara, por lo menos y en 
un primer momento, con la fuerza electoral reconocida, para luego, a 
partir de una actividad proselitista constante incrementaHa y fortale- 
cerla. No fue así, ya que para 1998 la mayor parte de las entidades fe- 

201 La implantación territorial del PRD rebasa el 75% del territorio nacional si 
no se incluyen los 412 municipios que en Oaxaca eligen autoridades confor- 
me alos usos y costumbres de los habitantes, hecho que resulta sobresaliente 
para un partido con nueve años de existencia que además tuvo que resistir las 
constantes embestidas del régimen. 

qxzMJMMMMXHHXHXXNN20%2%5%05 A A Se a 
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derativas no reflejaban la fuerza electoral inicial que derivó en la fun- 

dación del PRD, y si acaso la reflejaban, y con excepción de Michoa- 

cán y Tabasco,” era porque el número de sufragios obtenidos por el 
FDN se ubicaba en el rango más bajo, es decir, el resultado del trabajo 

de organización de los Comités Municipales era nulo en términos de 

afiliación. / 

A partir de lo anterior se puede concluir que una deficiente planifi- 

cación de las actividades organizativas del partido ha constituido un 

factor determinante del crecimiento y desarrollo desigual de la estruc- 

tura territorial y la membresía partidista. Si bien la hostilidad del régi- 

men, que indudablemente se tradujo en la decisión de muchos 

simpatizantes perredistas a no afiliarse y la carencia de recursos finan- 

cieros fueron factores que con seguridad determinaron que el creci- 

miento del partido en algunas entidades fuera insuficiente o nulo en 

términos de afiliación. 

Además, estoy convencida de que las deficiencias de organización 

analizadas a lo largo de este trabajo y entre las que destacan la precaria 

articulación entre las distintas instancias administrativas, la ausencia 

o heterogeneidad de criterios organizativos, las disputas internas entre 

líderes y grupos, los compromisos y lealtades hacia los intereses re- 

presentados por los diversos dirigentes y establecidos de manera di- 

recta con el líder carismático y sólo en forma indirecta con el partido, 

la posible consideración de que era suficiente la incorporación masiva 

y de carácter corporativo de quienes procedían de organizaciones y 

movimientos sociales, la práctica de una actitud más reactiva que acti- 

va, el predominio de la lógica electoral, que significaba canalizar la 

mayor parte de los recursos humanos y financieros a las campañas, así 

202 Mientras que los óptimos resultados obtenidos por Tabasco en términos de 

organización los atribuyo al trabajo de López Obrador en la entidad, los de 

Michoacán los explico por la importancia histórica del cardenismo, relevan- 

te en ese estado desde la época en que Lázaro Cárdenas fungió como gober- 

nador. Monumentos, calles y lugares distribuidos en todos los municipios de 

ese estado son un homenaje al padre de Cuauhtémoc Cárdenas, quien al de- 

sempeñarse también como gobernador en ese estado ganó o heredó el respeto 

y cariño de muchos michoacanos, lo cual queda en evidencia en el compro- 

miso de éstos con la construcción y desarrollo del PRD. 
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como la ya mencionada ausencia de planificación, constituyeron las 
razones por las que los dirigentes del PRD desaprovecharon la oportu- 
nidad de llevar a cabo un trabajo de afiliación que reflejara la capaci- 
dad de movilización y la fuerza electoral del partido demostrada in- 
cluso antes de la fundación o bien, que se orientara a realizar un traba- 
jo proselitista intenso que en el largo plazo significara la existencia de 
una membresía aceptable en aquellas entidades donde el EDN no ha- 
bía registrado una votación significativa. 

El análisis de las cifras electorales de 1988 obtenidas por el Frente 
Democrático Nacional habría permitido a los dirigentes del PRD 
orientar adecuadamente los esfuerzos de organización en términos de 
afiliación, aunque no fue así todavía hoy es posible tomar como refe- 
rente el mencionado análisis para evaluar, comparar y programar las 
actividades proselitistas y los resultados obtenidos porel partido. Para 
ello, y una vez más con base en los resultados electorales reconocidos 
al FDN,” establezco cinco rangos de votación: bajo, cuando el núme- 
ro de sufragios fue menor al 10% del total de votos emitidos; insufi- 
ciente, osciló entre el 10 y el 19,9%; suficiente, representó entre el 20 
y el 29,9%; alto, fluctuó entre el 30 y el 39,9%; y muy alto a partir del 
40% de la votación total. 

Asimismo, con base en las cifras del PRD y el marco legal electo- 
ral, establezco cinco rangos de afiliación a partir del porcentaje que 
ésta representa respecto al padrón de electores: muy escasa, cuando la 
membresía es menor al 2%, ya que en el caso de que sólo votaran los 
afiliados del partido éste no alcanzaría a conquistar espacios de repre- 
sentación proporcional;””* insuficiente del 2 al 3,49%; suficiente del 

203 Viden el primer tomo de esta edición el cuadro I del capítulo HH ubicado en el apartado “Ámbito electoral: resistencia y supervivencia”; y, en relación con 1997, vid en este volumen el cuadro VIII del capítulo I, apartado “El nuevo 
escenario político”. 

204 Un partido requiere del 2% o más de los sufragios para obtener espacios de representación proporcional en el Poder Legislativo y en algunos cargos del ámbito municipal. Álvaro Martínez Silva, “Guía práctica para la asignación de diputados y senadores de representación proporcional”, Instituto Federal Electoral, [México], [ 1998]. Además, en el ámbito nacional, de sólo contar con el voto de los afiliados en el caso de que éstos representaran menos del 
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3,5 al 4,99%; alta del 5 al 6,49%; y muy alta, cuando la membresía del 

partido representa el 6,5% o más del padrón de electores. (Ver cuadro 

VI y IX A) 

A diferencia de Mair, quien relaciona la afiliación global partidis- 

ta de un país con la participación electoral, que siempre es menor al 

número de ciudadanos Con derecho a sufragar,” establezco un criterio 

de evaluación más exigente, puesto que relacionaré un solo partido 

con el padrón electoral, hecho que considero más acorde con la reali- 

dad de México donde, como ya he señalado, la membresía partidista 

es sustancialmente más elevada que en otros países.” 

Relacionar los rangos de votación y afiliación permite evaluar el 

trabajo realizado por el PRD, cuya membresía propongo que debería 

situarse, en términos ideales, en el mismo rango en que se ubica la vo- 

tación obtenida por el FDN en 1988, con excepción de cuando ésta úl- 

tima se ubicó en el rango más bajo, pues entonces la afiliación debería 

situarse al menos un rango por encima de ella. Esta correspondencia 

entre los rangos significaría que, en el transcurso de nueve años, el 

partido consiguió realizar un trabajo de organización con resultados 

positivos en tanto que refleja o incluso supera la aceptación inicial que 

obtuvo del electorado el Frente Democrático Nacional. Así, a partir de 

este criterio de evaluación, un estado de la República donde el FDN 

registró una votación suficiente, esto es, entre el 20 y el 29,9% del total 

de sufragios, en el Informe de la Subsecretaría de Organización del 

PRD de 1998 debería consignar una afiliación también suficiente, esto 

es, que representara entre el 3,5 y el 4,99% del padrón electoral. 

La evaluación que propongo del trabajo de afiliación realizado por 

el PRD, con base en la membresía registrada en 1998, la hago en refe- 

2% del padrón electoral, el PRD perdería el registro como partido político, 
cuyo requisito es tener una votación mínima del 2% en elecciones federales. 

205 P. Mair, op. cit., p. 5. 

206 El hecho de que los resultados electorales oficiales consignen siempre la par- 
ticipación ciudadana, permitirá mantener una cierta comparación de la mem- 
bresía del PRD o de otros partidos políticos de México con la afiliación 
partidista en otros países conforme al criterio establecido por Mair. 
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EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

rencia a dos momentos electorales: 1988 y 1997. Como ya lo he men- 
cionado, el electorado del Frente Democrático Nacional constituyó un 
punto de partida para los fundadores del PRD a partir del cual estable- 
cer metas y estrategias organizativas que en el mediano plazo se tradu- 

jeran en un reflejo de la aceptación electoral inicial. En este sentido, la 

membresía del partiden 1998 debía ser, en términos ideales, propor- 

cional al electorado de 1988 o superior, sobre todo cuando éste fue 

poco significativo, ya que ello demostraría un trabajo efectivo de pro- 

selitismo. 

Por otra parte, los resultados electorales de 1997, con certeza más 

acordes con la representatividad política vigente del PRD, puesto que 

las impugnaciones interpuestas por éste fueron poco significativas 

respecto a los procesos de años anteriores, representaron un alto en el 

camino para evaluar los resultados obtenidos en términos de membre- 

sía en relación con los cambios registrados en el electorado del parti- 

do, así como una oportunidad para replantear objetivos y estrategias 

con miras a concretar en el ámbito organizativo la consolidación con- 

seguida en el ámbito electoral, sobre todo cuando las circunstancias 

para el PRD se mostraban más favorables en todos sentidos. 

Ambos momentos electorales los relaciono únicamente con los 

datos de afiliación del PRD correspondiente a 1998 ya que consignan 

información más confiable, puesto que los datos de 1995, en tanto que 

se basan esencialmente en estimaciones, cancelan el análisis preciso 

de la afiliación. Lo ideal sería disponer de cifras referidas a distintas 

fechas sobre el número de miembros a efecto de hacer un análisis 

comparativo en el tiempo entre electorado y afiliación que permitiera 

evaluar el rendimiento de las actividades efectuadas para aumentar 

membresía, de cualquier manera, considero que esta propuesta de 

evaluación constituye un modelo para que el PRD y otros partidos, 

adecuando o ajustando criterios y con datos sobre afiliación y electo- 

rado referidos a una misma fecha, efectúen un análisis comparativo 

que les aporte indicadores sobre el trabajo de proselitismo que llevan a 

cabo. 
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Para facilitar la aplicación del modelo propuesto he asignado un 
valor numérico a los rangos de afiliación y de votación ya estableci- 
dos: Í, corresponde a una membresía muy escasa; Il, insuficiente; III, 

suficiente; IV, alta y V muy alta. En lo que se refiere al porcentaje de 
votos obtenidos, 1 equivale a una votación baja; 2, insuficiente; 3, su- 

ficiente; 4, alta y 5 muy alta. Una vez referida cada entidad federativa 
aestos valores es posible establecer numéricamente el ascenso o des- 
censo de la membresía respecto a la votación de los dos momentos 
electorales y, a partir de ello, evaluar el desempeño del trabajo realiza- 
do en términos de afiliación por el PRD en cada estado del país. 

La evaluación la efectuaré conforme a los siguientes criterios: el 
trabajo del partido se considerará nulo cuando la membresía decrece 
dos rangos o más respecto al rango de votación o bien, cuando se man- 
tiene muy escasa, es decir, se ubica en el primer intervalo, indepen- 

dientemente del rango que registre la votación; el trabajo será insufi- 
ciente cuando la afiliación decrece un rango respecto a la votación y 
siempre y cuando ésta se ubique por lo menos como suficiente; cuan- 
do la afiliación es igual o un rango superior a la votación el trabajo se 
calificará como suficiente; y cuando la afiliación es dos o más rangos 

superior a la votación o igual a ésta cuando se ubica en el rango más 
alto se evaluará como óptimo el trabajo del partido. (Ver cuadro IX B) 

En relación con los resultados de 1988, únicamente en siete enti- 
dades federativas que representan el 21,87% de los estados del país, la 

estructura del PRD llevó a cabo actividades proselitistas que le permi- 
tieron aumentar la membresía respecto al electorado inicial del FDN. 
Estas fueron: Aguascalientes, Chiapas, Hidalgo, Oaxaca, Querétaro y 
Campeche. En otros dos estados, Baja California Sur y Tlaxcala, que 
representan el 6,25%, el trabajo de afiliación consiguió igualar ésta 
con el rango del electorado cuando éste era suficiente y sólo en uno, 
Michoacán, que equivale al 3,12%, puede calificarse como intenso el 
trabajo realizado ya que la membresía se ubicó, igual que la votación, 
en el rango más alto. Estos datos significan un desempeño positivo de 
la estructura del PRD en el 31,25% de las entidades del país. 
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En contraste, en cinco estados, Baja California, Durango, Guana- 

juato, Jalisco y Quintana Roo, que suponen el 15,62% del total, no se 

llevaron a cabo esfuerzos de afiliación, puesto que ésta se mantuvo en 

el rango más bajo a pesar de que el número de electores facilitaba la 

actividad proselitista; y en otras seis entidades, Chihuahua, San Luis 

Potosí, Sinaloa, Sonora y Yucatán, que representan 18,75% de los es- 

tados, el trabajo tampoco dio resultados, ya que la membresía se man- 

tuvo, igual que la votación, es decir, en el rango más bajo. 

Por último, en once estados, Coahuila, Colima, Distrito Federal, 

Puebla, Tamaulipas, Veracruz, Zacatecas, Estado de México, Guerre- 

ro, Nayarit y Morelos, equivalentes al 34,39% de las entidades de la 

República, la afiliación incluso decreció respecto a la votación, hecho 

que descalifica por completo a los encargados de la organización par- 

tidista, incapaces de capitalizar la aceptación inicial del Frente Demo- 

crático Nacional. 

El hecho de que en el 68,75% de los estados los resultados sean ne- 

gativos significa que más de dos terceras partes de la estructura del 

PRD distribuida en el territorio nacional no llevó a cabo esfuerzo algu- 

no para promover, mantener o aumentar el número de miembros del 

partido. (Ver cuadro X) 

Respecto a los resultados de 1997, únicamente Michoacán y Ta- 

basco, 6,25% de las entidades federativas, alcanzaron una membresía 

que se situó, igual que la votación, en el rango más alto; la afiliación 

creció sobre el rango de electores sólo en el 15,62% de las entidades: 

Aguascalientes, Baja California Sur, Colima, Hidalgo y Querétaro; y 

se mantuvo igual en 18,75%, esto es, en seis estados del país: Campe- 

che, Coahuila, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala y Zacatecas. 

Lo anterior significa resultados positivos en el 40,62% de las de- 

marcaciones estatales de la República. En nueve entidades, 28,12%, a 

pesar de que el electorado existente constituía una oportunidad para 
aumentar la membresía, la estructura perredista no realizó ningún es- 
fuerzo y el número de afiliados se mantuvo en el rango más bajo. Estas 

fueron: Baja California, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Jalisco, 
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CUADRO X 
Evaluación del trabajo de afiliación del PRD con base en 

la membresía registrada en 1998 en relación 
con el electorado del FDN en 1988 

EVALUACIÓN DEL TRABAJO DE AFILIACIÓN 
DEL PRD RESPECTO AL ELECTORADO 

ENTIDAD 

Baja California Ina: BA 
Baja California Sur LS os 

cd 
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¡A o TEA 
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REA 
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Distro Federal] 17] 
[Durango JO 
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NULO: La afiliación decrece dos rangos o más respecto al rango de votación o es 
muy escasa independientemente del rango que registre la votación. 

INSUFICIENTE: — Laafiliación decrece un rango respecto a la votación, siempre y cuando ésta 
se ubique, al menos, como suficiente. 

SUFICIENTE: La afiliación es igual o un rango superior a la votación. 
ÓPTIMO: La afiliación es dos o más rangos superior a la votación o igual a ésta 

cuando se ubica en el rango más alto. 

Afiliación: 

= Igual a la votación a partir de que ésta se ubica como insuficiente. 
Menor a la votación. 

Mayor a la votación. 

ye Igual a la votación cuando ésta se ubica en el rango más alto o más bajo. 
La afiliación es muy escasa, independientemente del rango de la votación. ot +.! 
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Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa y Sonora. En ocho estados, 

Chiapas, Guerrero, Morelos, Nayarit, Tamaulipas, Veracruz, Estado 

de México y Distrito Federal, equivalentes al 25%, la afiliación decre- 

ció respecto al número de electores, esto es, la estructura partidista 

tampoco capitalizó el potencial de afiliados que aquéllos representa- 

ban; y en otros dos, Nuevo León y Yucatán, 6,25%, la membresía se 

mantuvo, igual que el electorado, en el rango más bajo. El saldo sigue 

siendo negativo para el 59,37% de la estructura del PRD distribuida en 

el país. (Ver cuadro XI) 

Con o sin posibilidades de crecimiento, determinadas por el volu- 

men de electores, sólo en seis entidades federativas, Aguascalientes, 

Hidalgo, Tlaxcala, Distrito Federal, Tamaulipas y Veracruz, los resul- 

tados referidos a ambos momentos electorales muestran un trabajo es- 

table de organización respecto al rango de votación,” hecho que aún 
cuando no necesariamente se traduce en un crecimiento de la afilia- 

ción si muestra continuidad en las actividades de proselitismo lleva- 

das a cabo. 

En siete estados se registra un mayor rendimiento en 1997 respec- 

to a 1988, Baja California Sur, Colima, Puebla, Tabasco, Zacatecas, 

Coahuila y Querétaro,” destacan los dos últimos pues aún cuando el 
electorado no significaba una oportunidad de crecimiento la afiliación 

aumentó, hecho que deja en evidencia la intensidad del esfuerzo lleva- 

do a cabo. La membresía en los 18 estados restantes decreció respecto 

al electorado o, al igual que éste, se mantuvo en el rango más bajo, he- 

cho que acusa un desempeño negligente por parte de las estructuras 

partidistas en la realización de actividades de proselitismo. (Ver cua- 

dros X y XI) 

207 Enlos dos momentos electorales Aguascalientes se ubicó un rango arriba de 
la votación; Distrito Federal, Hidalgo, Tamaulipas y Veracruz un rango aba- 
jo del electorado, y Tlaxcala igual. 

208 Baja California Sur, Colima, Puebla y Zacatecas se ubicaron un rango arriba 
de la votación, Tabasco se situó igual, en el rango más alto, Coahuila igual y 
Querétaro dos rangos arriba. 
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CUADRO XI 
Evaluación del trabajo de afiliación del PRD con base en 

la membresía registrada en 1998 en relación con el 
electorado perredista en 1997 

ENTIDAD 

.. sa 1997 
Aguascalientes e a 
Baja California Sur El 

[Cm A AA 
CAE RA AA 

csi cg] 
EN CTibuaaa E Distrito Federal AA 0] pato coeur eli corri a nos, 
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PORCENTAJE 
NACIONAL 18,76 31,25 9,39 

NULO: La afiliación decrece dos rangos o más respecto al rango de votación o es 
muy escasa independientemente del rango que registre la votación. 

INSUFICIENTE: La afiliación decrece un rango respecto a la votación, siempre y cuando ésta 
se ubique, al menos, como suficiente. 

SUFICIENTE: La afiliación es igual o un rango superior a la votación. 
ÓPTIMO: La afiliación es dos o más rangos superior a la votación o igual a ésta 

cuando se ubica en el rango más alto. 

Afiliación: 
= Igual a la votación a partir de que ésta se ubica como insuficiente. 

Menor a la votación. 
Mayor a la votación. 

_ Igual a la votación cuando ésta se ubica en el rango más alto o más bajo. 
La afiliación es muy escasa, independientemente del rango de la votación. SEL E 
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Por otra parte, al analizar los cuadros VII, X y XT la ausencia de re- 

lación entre implantación territorial y membresía queda confirmada 

ya que no existe en 28 entidades federativas, sin embargo, una cons- 

tante que es importante apuntar, puesto que se presenta en 24 de ellas, 

es que la cobertura municipal es superior a la afiliación registrada, lo 

que constituye un indicador que reafirma el deficiente trabajo proseli- 

tista llevado a cabo por la estructura del PRD. En los cuatro casos don- 

de hay una relación entre cobertura territorial y volumen de afiliados 

tres son positivos: Michoacán y Tabasco registran resultados óptimos 

en ambos aspectos y Baja California Sur suficientes, mientras que en 

Chihuahua los resultados son nulos.”” 

El análisis efectuado hasta ahora para evaluar el trabajo de afilia- 

ción realizado por los Comités Estatales y Municipales del PRD en re- 

lación con los dos momentos electorales referidos arroja resultados 

negativos, muestra inconstancia, inconsistencia y falta de sistematiza- 

ción en las actividades, ya que entidades donde en un primer momento 

hay crecimiento no mantienen un ritmo de trabajo que les permita con- 

solidar los avances conseguidos. 

Además, queda en evidencia una deficiente labor de seguimiento 

y evaluación por parte del Comité Ejecutivo Nacional para definir li- 

neamientos y corregir o alentar acciones de organización con miras a 

propiciar un desarrollo homogéneo, constante y creciente del partido. 

Los casos que considero más graves son aquellos donde aún cuando el 

porcentaje electoral constituía un potencial viable para incrementar el 

número de miembres, la estructura estatal o municipal del partido hizo 

poco o nada al respecto. Me refiero a los casos de Baja California, 

Guerrero, Morelos, Nayarit y Estado de México, en los que de haberse 

llevado a cabo un esfuerzo constante de organización coh miras a re- 

flejar la fuerza electoral de uno o ambos momentos los resultados ob- 

tenidos habrían sido mejores. 

209 Merece la pena mencionar que implantación territorial y membresía se rela- 
cionan respecto a la evaluación correspondiente a ésta última y referida a 
1997 en Coahuila y Colima, con resultado suficiente. Respecto a 1988, la re- 
lación existe únicamente en Chiapas, también con resultado suficiente. 
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La variación en los resultados que se producen en algunas entida- 

des de un momento a otro acusa un desempeño distinto de los Comi- 

tés. En este sentido, merece la pena hacer un análisis más detallado 

que permita establecer y, por consiguiente, evaluar y comparar el ren- 

dimiento de los Comités del PRD en cada entidad del país en el trans- 

curso del tiempo. Esta Hropuesta supone como punto de partida la eva- 

luación del trabajo de afiliación inicial del partido para luego compa- 

rar con ella la membresía que se registra en un segundo momento, que 

asu vez constituirá la referencia de un tercer momento, hecho que per- 

mitirá conocer la evolución histórica de la membresía y comparar el 

rendimiento de los Comités partidistas en el tiempo y, por tanto, alen- 

tar o corregir las actividades proselitistas que llevan a cabo. 

Para efectuar la evaluación del rendimiento de la estructura parti- 

dista por entidad federativa propongo los siguientes rangos: nulo, 

cuando los resultados decrecen un rango respecto a la evaluación in- 

mediata anterior; insuficiente, cuando los resultados decrecen un ran- 

go respecto a la evaluación previa; suficiente, cuando el rendimiento 

es igual a la evaluación inmediata anterior a partir de que ésta haya 

sido considerada por lo menos insuficiente; y Óptimo cuando los re- 

sultados aumenten uno o más rangos respecto ala evaluación previa o, 

al igual que ésta, se ubiquen en el rango más alto. 

Para ejemplificar esta propuesta me basaré en la membresía regis- 

trada por el PRD en 1998 y compararé la evaluación que he hecho de 

ella en los dos momentos electorales, entendiendo que la de 1988 

constituye la evaluación inicial con la cual relaciono y comparo la de 

1997. Aunque una vez más lo ideal sería disponer de datos de mem- 

bresía referidos a fechas distintas para llevar a cabo una comparación 

real del desempeño de la estructura partidista en cada entidad, esto no 

impide que lo propuesto pueda retomarse y con base en datos actuali- 

zados aporte indicadores sobre el trabajo de la estructura territorial de 

un partido distribuida por todo el país. (Ver cuadros X y XI) 

Como puede observarse, los Comités de diez estados de la Repú- 

blica presentan un rendimiento suficiente que implica un desempeño 
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adecuado del trabajo organizativo en términos de proselitismo, es de- 
cir, puesto que la evaluación de la afiliación que registraron en 1998 
referida al electorado de 1997 muestra que mantuvieron la misma eva- 
luación obtenida en referencia al electorado de 1988, implica que con- 
servaron un ritmo de trabajo estable. Además, la estructura perredista 
en siete entidades federativas registró un desempeño óptimo, puesto 
que la membresía se incrementó. Estos datos significan que conforme 
a los criterios aquí establecidos 53,12% de la estructura del Partido de 
la Revolución Democrática efectuó un trabajo satisfactorio, pero al 
mismo tiempo indican que el 46,88% de esa estructura tuvo un desem- 
peño negligente que se tradujo en resultados nulos en 13 estados e in- 
suficientes en dos. La heterogeneidad reaparece y se confirma como 
Una constante que define el perfil organizativo del partido. 

Considero importante apuntar que los modelos propuestos para 
evaluar el trabajo de afiliación y el rendimiento de la estructura parti- 
dista por entidad federativa deberían aplicarse también a los munici- 
pios a efecto de establecer de manera detallada el desempeño de la es- 
tructura partidista en ellos, así como la conducción de los dirigentes 
estatales. La ausencia de datos al respecto impide por ahora efectuar 
una evaluación del trabajo del PRD en el ámbito municipal, no obstan- 
te si fuera posible disponer de información me parece que los resulta- 
dos serían tanto o más negativos que los consignados hasta ahora en 
referencia al ámbito estatal, para afirmar esto me baso en el siguiente 
Informe de la Secretaría de Organización del Comité Ejecutivo Na- 
cional del Partido de la Revolución Democrática: “Hasta noviembre 
del 97 había un total de 1,711,906 afiliados al PRD, de los cuales, el 
42,6% no tenían el dato de credencial de elector, 12,3% eran menores 
de edad, en 13,5% no aparece la edad y en 31,4% no aparece el domi- 
cilio. De un total de 2,418 municipios que hay en todo el país, en 1806 
[74,7%] hay afiliados al PRD y en 612 [25,3%] no hay afiliados; de los 
1,806 municipios con militancia en nuestro partido en 502 hay de 1 a 
99 afiliados, lo que indica que en procesos de elecciones internas no 
contarían con casilla, más los 612 donde no hay afiliados da un total de 
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1,114 municipios donde no habrían casillas [40,6%] y sí en 1,304 

[59,4% ]”."" 

La deficiente o nula membresía del Partido de la Revolución De- 

mocrática en más del 40% de los municipios del país, confirma los re- 

sultados de la evaluación por entidad federativa. Además, es impor- 

tante destacar el hecho de que los datos de un amplio número de afilia- 

dos estuvieran incompletos, pues ello demuestra una ausencia absolu- 

ta de lineamientos de trabajo y, por consiguiente, una sistematización 

deficiente. En síntesis, la heterogeneidad de criterios y acciones en las 

distintas subunidades partidistas queda en evidencia y, con ella, la 

precaria organización del Partido de la Revolución Democrática. 

Pese a los resultados que arrojan las distintas propuestas de eva- 

luación del trabajo organizativo del PRD, es importante mencionar 

que la existencia de los informes del partido en los cuales he basado el 

análisis sobre implantación territorial y afiliación, representa ya en sí 

misma una prueba de un mayor esfuerzo por parte de las instancias de 

organización del CEN del Partido de la Revolución Democrática para 

disponer de mayor información. En este sentido, considero importan- 

te subrayar que la conducción del partido por López Obrador se tradu- 

jo en un trabajo más equilibrado, esto es, aún cuando siguió predomi- 

nando la lógica electoral, en el ámbito interno del partido se llevó a 

cabo una división del trabajo más definida que se tradujo en un inci- 

piente proceso de recopilación y sistematización de información en la 

cual basar las decisiones partidistas. 

El análisis de cada uno de los aspectos aquí considerados, permite 

un mayor conocimiento sobre el crecimiento y desarrollo organizati- 

vo del PRD y arroja resultados que si bien muestran la heterogeneidad 

del partido también muestran un esfuerzo real por parte de algunos de 

sus miembros para fortalecerlo. Asimismo, creo que los criterios y pa- 

210 “Reunión Nacional de Organización. 17 y 18 de abril, 1998”, Secretaría de 

Organización — Comité Ejecutivo Nacional del Partido de la Revolución De- 
mocrática, [México], 1998. Como puede observarse, el total de municipios 
que se menciona en el Informe es distinto al que se ha consignado en otras re- 
ferencias de este trabajo, lo cual se debe a cambios que se han producido y se 
siguen produciendo en la división territorial de algunos estados del país. 
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rámetros aquí establecidos contribuyen a que el Partido de la Revolu- 
ción Democrática o cualquier otro partido defina metas con mayor 
claridad, lleve a cabo un seguimiento más efectivo de las acciones rea- 
lizadas y profundice en sus propias fallas y aciertos y, por consiguien- 
te, corrija unas y refuerce otros, acciones todas que facilitaran la con- 
secución de objetivos en términos de implantación y afiliación. 

Las elecciones internas de 1999: el caos 
organizativo 

A finales de octubre de 1998 Carlos Bracho, procedente del Partido 
Mexicano de los Trabajadores y apoyado por una parte de la corriente 
por el Cambio Democrático que había sido fundada por Heberto Cas- 
tillo; Amalia García, ex militante comunista y cuya corriente al inte- 
rior del PRD se había desintegrado;”' Rosalbina Garavito, identifica- 
da con la corriente Izquierda Democrática; Raúl Álvarez Garín, diri- 
gente del movimiento de 1968 y procedente de la organización Punto 
Crítico; Jesús Ortega, secretario general del CEN y líder de la corrien- 
te Nueva Izquierda;”” Armando Quintero, dirigente del PRD en el DF 
y líder de la corriente Izquierda Democrática en Avance;”” Alfonso 
Ramírez Cuéllar, líder de la organización de deudores El Barzón; Ma- 
rio Saucedo, dirigente de la corriente Los cívicos:*'* Héctor Sánchez, 

211 Como se recordara, García formó parte de la corriente Arcoiris que impulsó 
la candidatura de Muñoz Ledo a la presidencia del PRD y que luego de con- 
seguirlo se desintegró. 

: > 
212 Nueva Izquierda fue el nombre formal asumido por la corriente que, al inte- 

rior del partido, se denomina Los chuchos. 

213 Desprendimiento de la Corriente de Izquierda Democrática, creada para ga- 
rantizar que la sucesión de Armando Quintero en el DF se produjera de ma- 
nera ordenada. Proceso, núm. 1154, diciembre 13 de 1998, pp. 14-15. 

214 La CID, otrora liderada por Saucedo se desintegró en múltiples grupos, uno 
de ellos era el de Los cívicos, cuyo mayor arrai go se registraba en el estado de 
Guerrero. Para profundizar vid ibid., p. 14 y en el tomo 1 de esta edición el 
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quien se proclamaba representante de la izquierda social; y Camilo 

Valenzuela, líder regional, anunciaron que contenderían por la presi- 

dencia del Partido de la Revolución Democrática. 

Jesús Ortega, quien al interior del CEN había impulsado la política 

de apertura a otras fuerzas políticas, se comprometió a darcontinuidad 

al proyecto de crecimiento partidista impulsado por López Obrador y 
se consideró a sí mismo idóneo para el cargo de presidente a partir del 

conocimiento adquirido sobre el PRD, al cual ofreció preparar para 

ganar las elecciones presidenciales de 2000.”” Respaldado por más de 

la mitad de los dirigentes de los Comités Estatales perredistas, que lo 

consideraban el sucesor natural de la dirección partidista, Ortega era 

rechazado por aquellos miembros del PRD que, identificados con la 

línea de intransigencia, lo juzgaban “proclive a la negociación, poco 

inclinado a la lucha política social y a la movilización”.** 

Amalia García, quien contaba con importantes apoyos en el Esta- 

do de México, Oaxaca, Veracruz y Zacatecas, ofreció afinar la estruc- 

tura y garantizar la organización democrática interna del partido, al 

que diagnosticó: “le falta una organización eficaz, impecable y exten- 

sa que garantice su presencia en todo el país. La desorganización pue- 

de ser su talón de Aquiles; debe asegurar la unidad, donde la compe- 

tencia democrática no se convierta en disputa irreconciliable y en 

fractura. El partido continúa en el proceso de aprendizaje de la demo- 

cracia, por eso las contiendas internas son desgastantes”. Tuvo con- 

versaciones con López Obrador, Muñoz Ledo y Cárdenas, sobre quie- 

nes manifestó percibir “que no van a pronunciarse con ningún candi- 

dato y que respetarán una contienda transparente, que garantice la li- 

bertad de los afiliados”; y luego de indicar que el próximo presidente 

debía tener capacidad de efectuar alianzas dentro y fuera del PRD, 

cuadro VI del capítulo I, apartado “La articulación de los fines: esfuerzos y 
tropiezos”. 

215 Proceso, núm. 1149, noviembre 8 de 1998, pp. 24-27. 

216 Proceso, núm. 1154, diciembre 13 de 1998, p. 14. 
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aseguró que el reto sería “sobreponerse a la elección presidencial de 
> 217 Estado que prepara el PRI con el gobierno”. 

Raúl Álvarez Garín se manifestó decepcionado de las modifica- 
ciones a los conceptos iniciales del partido, que en el IV Congreso se 
habían convertido en “visiones simplificadoras”, cargadas de prag- 
matismo e inmediatez; criticó que el PRD no hubiera incorporado 
como protagonistas de.la transformación nacional a los sectores obre- 
ro y campesino, así como que hubiera negociado con otras fuerzas po- 
líticas, incluido el PAN y el gobierno, puesto que ello desdibujaba la 
coherencia y consistencia partidistas. Al apuntar la urgencia de que la 
nueva directiva se ocupara de “que la movilización popular tome ni- 
veles distintos. Las acciones de resistencia civil encabezadas por el 
PRD deben ser más enérgicas y orientadas a romper los diques que 
obstruyen violentamente el cambio”, planteó discutir si había sido 
adecuado optar por la negociación y las alianzas, para saber “qué se ha 
puesto en juego para ambas partes”, ya que el partido debía “autocriti- 
carse, redefinir sus alianzas, su proyecto y abrir espacios a plantea- 
mientos audaces de cambio”.?* 

Desde una perspectiva similar, Rosalbina Garavito también criti- 
có el pragmatismo que predominaba en el desempeño público, mien- 
tras que el resto de los candidatos a la presidencia perredista no consi- 
guieron conferir identidad a sus propuestas y, por consiguiente, care- 
cieron de presencia significativa en el debate y contienda electoral. 

Cuando Armando Quintero propuso integrar una candidatura de 
unidad, a efecto de que el partido no se distrajera de la elección para la 
Presidencia de la República en el año 2000,”” los otros aspirantes a la 
dirección partidista rechazaron la propuesta. Desde un primer mo- 
mento, la disputa real por la conducción del PRD fue ehtre Amalia 
García y Jesús Ortega, integrantes ambos del Comité Ejecutivo Na- 
cional, pues en razón del respaldo conseguido eran los aspirantes con 

217 Proceso, núm. 1149, noviembre 8 de 1998, p. 26. 

218 Proceso, núm. 1155, diciembre 20 de 1998, pp. 10-13. 

219 Proceso, núm. 1149, noviembre 8 de 1998, p. 26. 

€ —>=—ZTXA24>4>4z A ci 
270 



__ EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

mayores posibilidades para asumir la conducción del partido. Es perti- 
nente mencionar que, con base en la fracción II del artículo 19 de los 
Estatutos partidistas que establecía que “en ningún caso, un integrante 
podrá ocupar un cargo en los comités ejecutivos por más de dos perío- 
dos consecutivos”, García y Ortega quedaban inhabilitados como can- 
didatos. Sin embargo, A interior del partido, al aceptar que aún cuando 
dicho artículo pretendía evitar el continuismo, alentar la formación de 
cuadros y la renovación de la directiva, también suponía desperdiciar 
los cuadros ya formados, se decidió pasar por alto su aplicación.” 

Al concluir 1998, los integrantes del Servicio Electoral del PRD 

denunciaron el recorte presupuestario que les había impuesto el Co- 
mité Ejecutivo Nacional, puesto que constituía “una franca obstruc- 
ción al desempeño de sus obligaciones, buscando neutralizar las atri- 
buciones de esta instancia”, y atribuyeron el ajuste a la intención de lo- 
grar la desaparición que no se había conseguido en el IV Congreso Na- 
cional y cuya explicación encontraban en el hecho de que los Comités 
Ejecutivos habían perdido atribuciones en los procesos internos desde 
la creación del Servicio Electoral. Por consiguiente, concluyeron que 
la restricción presupuestaria y la hostilidad de la que eran objeto tenía 
el propósito de integrar dicho órgano con miembros más subordina- 

dos a los intereses del CEN.” 

Para entonces, algunos militantes del Partido de la Revolución 

Democrática se manifestaban en contra de la política de alianzas elec- 
torales conducida por Amalia García y Jesús Ortega, pues no sólo ha- 
bía conllevado el desplazamiento de compañeros comprometidos con 
el partido y ocasionado divisiones internas, sino que también se tradu- 
cía en el predominio de prácticas priístas corporativas en aquellos Co- 
mités Estatales del PRD donde se había aceptado la incorporación ma- 

siva de otrora afiliados al Revolucionario Institucional. Chihuahua, 

Durango, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Oaxaca, Puebla, Quintana 

Roo, Tamaulipas, Zacatecas e incluso Michoacán eran los estados 

220 Para profundizar vid idem. 

221 Proceso, núm. 1155, diciembre 20 de 1998, pp. 10-13. 
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donde el PRD enfrentaba serios conflictos internos, resultado de 

alianzas electorales y de disputas entre las corrientes del partido.” 

A lo anterior se sumaba el desgaste del gobierno de Cuauhtémoc 

Cárdenas en el Distrito Federal, así como el limitado presupuesto fi- 

nanciero del PRD que, aunque a consecuencia del resultado electoral 

de 1997 recibía más recursos procedentes del Estado, registraba un 

déficitimportante,” debido a que el Comité Ejecutivo Nacional había 
destinado una parte de ellos a la campaña de información sobre el 

FOBAPROA,” alos indígenas desplazados por el Ejército en el esta- 
do de Chiapas y, sobre todo, a las campañas electorales correspon- 

dientes a los procesos que se efectuaron en 1998 y en el transcurso de 

los primeros meses de 1999. 

Alo largo del proceso electoral Amalia García, quien se proclama- 

ba candidata de la militancia y Jesús Ortega, considerado el candidato 

del aparato partidista, avalaron la gestión de Cárdenas al frente del go- 

bierno del Distrito Federal y lo señalaron como el candidato idóneo 

del PRD a la Presidencia de la República. Asimismo, se manifestaron 

partidarios de mantener la política de alianzas electorales para maxi- 

mizar la conquista de espacios y coincidieron en destacar la importan- 

cia de mantener la unidad del perredismo.”” Ante el fortalecimiento de 
estos dos candidatos, miembros de las otras corrientes partidistas co- 

menzaron a desertar de ellas para sumarse a los grupos que apoyaban 

las candidaturas de aquéllos, hecho que implicó alianzas hasta enton- 

222 Para profundizar en los casos de cada entidad federativa vid Proceso, núm. 
1154, diciembre 13 de 1998, pp. 12-19. 

223 Para este tiempo el 90% de los recursos financieros del PRD procedía de los 
recursos públicos asignados a partir del porcentaje de votación obtenido en 

elecciones federales y el 10% restante de las aportaciones delas funcionarios 
y legisladores del partido, quienes entregaban a éste el 10% del salario recibi- 
do. Para profundizar en los activos y pasivos del PRD vid Proceso, núm. 
1137, agosto 16 de 1998, pp. 18-19. 

224 Durante el mes de agosto de 1998 el PRD gastó 9 millones de pesos en la 
campaña nacional de información sobre el FOBAPROA. Proceso, núm. 
1154, diciembre 13 de 1998, p. 15. 

225 Para profundizar en las propuestas de ambos candidatos vid Proceso, núm. 
1162, febrero 7 de 1999, pp. 13-17 y núm. 1163, febrero 14 de 1999, p. 20. 
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ces impensables entre concepciones y prácticas políticas divergentes 
y que llevó a concluir a los otros contendientes el establecimiento de 
pactos de interés que significarían una redistribución acordada del 
poder al interior del PRD. Así, Carlos Bracho denunció que el proce- 
so electoral se llevaba a cabo en medio del corporativismo y cliente- 
lismo que caracterizaba el comportamiento de las corrientes del 
PRD: “es una política de notables para notables, que coptan a las ba- 
ses para satisfacer sus intereses políticos”, al tiempo que René Arce 
afirmó: “en esta contienda no hay una lucha política en serio, sino pac- 
tos de interés”. 

Cuando Amalia García, identificada hasta entonces como cercana 

a Porfirio Muñoz Ledo, se pronunció a favor de la candidatura de 
Cuauhtémoc Cárdenas a la Presidencia de la República, Muñoz Ledo 
lo atribuyó a que “quiere ser presidenta del partido y pretende sumar 
gente de esa afiliación. Yo tuve una reacción fuerte, debo decirlo, por- 
que me pareció que ella perdía con eso, que hacía un mal cálculo, pero 
está en plena libertad de hacerlo”. Y añadió: “Me parece extraño que 

quien se ha destacado por su lucha anticaudillista ahora se convierta 

en rehén del caudillismo”.?* 

Antes de efectuarse las elecciones, Amalia García puntualizó que 

la planilla que encabezaba respaldaba “ampliamente la propuesta for- 
mulada en días pasados por el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas en el 

sentido de buscar una candidatura común de la oposición en el año 

2000” y afirmó: “en esta elección no sólo está en juego la dirección na- 

cional del PRD, sino el porvenir de una gran formación política que en 

mayo cumplirá diez años y que se ha convertido en la esperanza y el 
», 229 

anhelo de millones de mexicanos”.” Igual que García, los otros con- 

tendientes también se pronunciaron partidarios de que el jefe de go- 

226 Proceso, núm. 1165, febrero 28 de 1999, pp. 16-20. 

227 Ibid., pp. 17-19. 

228 Proceso, núm. 1154, diciembre 13 de 1998 y núm. 1155, diciembre 20 de 
1998, p. 9. 

229 “Amalia García. Presidenta del PRD”, inserto publicitario publicado en Pro- 
ceso, núm. 1166, marzo 7 de 1999, p. 34. 
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bierno del DF asumiera la candidatura perredista a la Presidencia de la 

República.” De esta manera resultaba evidente que Muñoz Ledo no 
contaba con el apoyo de los dirigentes y militantes del partido agluti- 

nados en las distintas corrientes, la mayoría de las cuales había postu- 

lado un candidato a la presidencia del PRD. 

A diferencia de tres años atrás, cuando en el proceso electoral in- 

terno se había manifestado por la candidatura de López Obrador, en 
esta ocasión Cárdenas no se pronunció partidario de alguno de los can- 

didatos a la presidencia del PRD, la razón: “varios de los contendien- 

tes me ofrecieron su apoyo para ser el candidato del PRD en el 2000, lo 
que hizo que me contuviera. Cuando los compañeros me preguntaron 

con quién deberían ir, les respondí: <Vete con quien te sientas más có- 
modo y con quien tengas más afinidades>”. A partir de este acerca- 
miento de los militantes en busca de que él definiera el sentido del 
voto en las elecciones internas, el jefe de gobierno del Distrito Federal 
reconocía: “Este asunto debe preocuparnos a todos los miembros del 
PRD, por lo que estamos obligados a superarlo”.”* Pese a estas decla- 
raciones el hecho de que para entonces Adolfo Gilly, identificado por 
su cercanía con Cuauhtémoc Cárdenas, se hubiera incorporado a la 
planilla de Amalia García, constituía para los militantes del PRD un 
indicador de la preferencia de aquél por la candidatura de la otrora mi- 
litante de la izquierda política. 

Resulta pertinente atender las palabras de Raúl Álvarez Garín so- 
bre el modus operandi del líder carismático: Cárdenas “no discute los 
problemas; los recibe y los considera en privado. No interactúa en las 
discusiones, no arriesga juicios ni propuestas de solución a ciertos 
problemas de manera audaz. Ese hermetismo, separado del debate, 
provoca resultados inconvenientes para la vida política colectiva. 
Establece relaciones bilaterales, y esto aparenta la existencia de prefe- 
rencias, de favoritismos o, pero aún, de soluciones que se produjeron 
por alguna influencia particular. Naturalmente, por su peso en el parti- 

230 Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 1999, p. 19. 

231 Ibid., pp. 18-22. 
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do y por su forma de proceder, se dan prácticas que no son aceptables 
para muchos y que se califican como caudillismo”.?? 

Para entonces y de manera simultánea se llevaba a cabo el proceso 
de elección de la directiva del PRD en el Distrito Federal, los candida- 
tos con mayores posibilidades de triunfo eran Carlos Imaz, coordina- 
dor de Participación Ciudadana y Gestión Social del gobierno perre- 
dista en el DF que rechazaba las prácticas clientelares que existían al 
interior del partido aún cuando tenía vínculos con quienes las ejercían, 
** y Dolores Padierna, integrante de la Corriente Izquierda Democrá- 
tica que llevaba a cabo tales prácticas y que, como senadora del parti- 
do, se destacaba por sus impugnaciones constantes al FOBAPROA.** 
A pesar de las diferencias, ambos candidatos exhortaron a sus partida- 
rios a mantener la unidad del PRD a efecto de fortalecerlo con miras a 
las elecciones de 2000. 

Ante la posibilidad de que los candidatos contendientes a la direc- 
ción del partido en la capital del país recurrieran a prácticas corporati- 
vas O clientelares, Rosario Robles, secretaria de gobierno del DF pro- 

puso “enfrentar todo corporativismo y clientelismo, venga de donde 
venga, y combatir hasta las últimas consecuencias todo acto de com- 
placencia paralizante y de corrupción”;”* y procedió a desmantelar la 
red de cuadros de la Corriente de Izquierda Democrática estructurada 

232 Proceso, núm. 1155, diciembre 20 de 1998, parlZ: 

233 Carlos Imaz tenía vínculos con el Frente Popular Francisco Villa, una orga- 
nización urbana independiente y beligerante. Agustín González, uno de sus 
integrantes explicaba: “La otra vertiente de nuestro origen tiene que ver con 
el Consejo Estudiantil Universitario [CEU] de 1988, con Carlos Imaz, donde 
creamos el ala brigadista”. Esta organización funciona de manera corporati- 
va y clientelar, y recurre con frecuencia a movilizaciones que se caracterizan 
por su intransigencia e incluso violencia. Proceso, núm. 1211, enero 16 de 
1999, pp. 24-25. 

234 Los otros candidatos eran: Verónica Moreno, líder del Grupo de los Nueve, 
integrado por legisladores disidentes del PRD en la Asamblea del DF; Arnol- 
do Souza, respaldado por Convergencia de Fuerzas Democráticas Progresis- 
tas del Distrito Federal; Gilberto Ensástiaga, apoyado por Armando 
Quintero, dirigente saliente del PRD en el DF; y Enrique Rojas, líder estu- 
diantil. Proceso, núm. 1162, febrero 7 de 1999, pp. 12-13. 

235 Ibid. p. 12. 
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por René Bejarano, esposo de Dolores Padierna, en las 16 delegacio- 

nes políticas del DF, hecho que dejó en claro la preferencia por la can- 

didatura de Imaz y, sobre todo, la intención de restar fuerza política y 

capacidad de presión a una de las corrientes más activas y conflictivas 
al interior del PRD, que hasta entonces había sido considerada como 

la más cercana al líder moral del partido.”* 
Un día antes de las elecciones, Cárdenas se reunió con los aspiran- 

tes a dirigir el PRD en el Distrito Federal, les pidió acatar las reglas es- 

tablecidas por el Servicio Electoral del Partido y, en el caso de que se 
presentaran irregularidades en el proceso les exhortó a canalizarlas a 
las instancias internas y evitar darlas a conocer a los medios de difu- 
sión a efecto de impedir que éstos magnificaran cualquier incidente. 
Durante la reunión los candidatos denunciaron la utilización de los re- 
cursos públicos del gobierno del DF y el ejercicio de prácticas cliente- 
lares a favor de las candidaturas de Amalia García en el ámbito nacio- 
nal y de Carlos Imaz en la capital del país, mientras que Rosario Ro- 
bles deslindó a ambos candidatos de toda responsabilidad e informó el 
despido de la administración gubernamental de quienes las habían lle- 
vado a cabo. Con excepción de Dolores Padierna, los demás candida- 

tos se comprometieron a atender la petición del líder carismático.?” 
El 14 de marzo de 1999, el acarreo de votantes, el relleno de urnas, 

el rasuramiento del padrón de militantes, la instalación tardía o no 
efectuada de casillas, la alteración de las actas, y otras irregularida- 
des”" desacreditaron las elecciones abiertas del PRD para elegir presi- 
dente y en las que habían participado más de medio millón de perso- 

236 Para profundizar vid Proceso, núm. 1163, febrero 14 de 1999, pp. 29-31; e 
infra, apartado “Breve introspección al PRD desde la voz de Cuauhtémoc 
Cárdenas”. 

237 Proceso, núm. 1168, marzo 21 de 1999, pp. 18-19. 

238 Una de las irregularidades más graves, puesto que era determinante para de- 
finir el resultado de la elección fue el hecho de que en el estado de Oaxaca la 
funcionaria del Servicio Electoral del PRD no había cumplido con instalar 
casillas en 22 municipios el día de los comicios pero además, dos días des- 
pués resultó que habían votado todos los perredistas inscritos en el padrón de 
afiliados a los que se habían sumado súbitamente 12 mil miembros más. Vid 
ibid., pp. 19-24 y núm. 1169, marzo 28 de 1999, pp. 14-19. 
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nas. Aún cuando se proclamó triunfadora, Amalia García afirmó que 

la directiva nacional del partido sería ilegítima si no se limpiaba la 

elección, mientras que Jesús Ortega, que se ubicaba en el segundo lu- 

gar con una diferencia de medio punto porcentual,” explicaba así las 
anomalías registradas en el proceso: “El PRD no puede automática- 

mente sustraerse de una cultura que durante 70 años hegemonizó la 

vida política nacional y que permeó a todas las estructuras. No se trata 

solamente de sacar al PRI de Palacio Nacional, sino también de extir- 

par la cultura priísta”. Durante los días que duró la contabilidad de 
los votos por parte del Servicio Electoral del PRD, García y Ortega 

dieron a conocer sus propias cifras y se desacreditaron entre sí, al 

tiempo que sus simpatizantes se acusaban mutuamente de efectuar ac- 

ciones fraudulentas. 

El gran problema que planteaba la elección interna del PRD era la 

pérdida de credibilidad del partido, pues para entonces Cárdenas ha- 

bía propuesto la realización de elecciones primarias para postular un 

candidato único de la oposición a la Presidencia de la República. 

Estoy convencida de que los partidos interesados en la alianza, sobre 

todo el PAN, debieron plantearse: si los perredistas habían llevado a 

cabo prácticas fraudulentas para garantizar el triunfo de sus candida- 

tos en los procesos internos, era de esperarse que hicieran lo mismo en 

unas elecciones primarias en las que se trataba de asegurar la victoria 

del candidato del Partido de la Revolución Democrática como repre- 

sentante de todas las fuerzas de la oposición. 

En las elecciones internas para elegir dirigente del PRD en el Dis- 

trito Federal más de mil 500 impugnaciones fueron presentadas por 

los contendientes ante el Servicio Electoral del partido que, por consi- 

guiente, dictaminó: “No se puede avalar unos comicios con tantas 
»» 241 

irregularidades”. Conforme a los resultados preliminares Imaz era 

239 El 17 de marzo, conforme al Servicio Electoral del PRD y con el 92% de las 

casillas computadas, Amalia García registraba 195,660 votos, equivalentes 

al 32,84% y Jesús Ortega 192,923, esto es 32,33% de los sufragios. Proceso, 

núm. 1168, marzo 21 de 1999, p. 22. 

240 Ibid., p. 21. 

241 Ibid., pp. 18-19. 
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el ganador de la contienda, sin embargo, él mismo reconocía que espe- 
raba un triunfo con más votos. Por su parte, Padierna pedía que se lim- 
piara la elección y aseguraba: “si se eliminan las 50 casillas fraudulen- 
tas, yo ganó”, pero al mismo tiempo preveía que la limpieza no se 
efectuaría puesto que para el PRD significaría reconocer “que hubo 
una elección de Estado. Se les pasó la mano, no hicieron los cálculos 
adecuados. Jugaron a debilitarnos. En un esquema de equilibrios, na- 
die puede crecer mucho.porque representa un peligro para los demás. 
Esa es la lección a nivel nacional. Jesús Ortega había construido en su 
derredor una gran fuerza a la cual no sólo había que ganarle, sino debi- 
litarla”.P* 

Dolores Padierna decidió no aceptar la Secretaría General que le 
correspondía dentro del Comité Ejecutivo de la capital para no legiti- 
mar el triunfo de Imaz y en relación con las acusaciones a sus partida- 
rios por las prácticas clientelares que llevaron a cabo durante el proce- 
so electoral, la dirigente de la Corriente Izquierda Democrática se 
comprometió a que de haber sido así éstos serían expulsados, pues era 
“el momento de cortar con la cultura priísta del corporativismo” ** 
pero no cumplió. Por su parte, y ante la magnitud de los reclamos, Ro- 
sario Robles puntualizó: “El gobierno no apoyó a ningún candidato. 
Quien asegure lo contrario que presente las pruebas correspondientes, 
Incluso por la vía penal, para que se finquen responsabilidades”.** 

A consecuencia del cúmulo de irregularidades el Servicio Electo- 
ral del PRD suspendió la información de resultados preliminares de la 
elección nacional, mientras que la Comisión de Garantías y Vigilancia 
procedió a revisar la documentación recabada. Los representantes del 
Servicio Electoral notificaron al CEN que los aspirantes a la presiden- 
cia del partido habían contribuido, en buena medida, a enturbiar el 
proceso, con toda suerte de anomalías e incluso habían manipulado in- 
formación. En un primer momento la decisión del Servicio Electoral y 

242 Ibid. p. 18. 
243 Ibid. p. 19. 
244 Ibid. p. 18. 
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la Comisión Nacional de Garantías y Vigilancia fue “limpiar” el pro- 

ceso y castigar a los responsables, sin embargo, también anunciaron la 

posibilidad de que el proceso se anulara, pues de acuerdo con los Esta- 

tutos esto procedía en el caso de que hubiera irregularidades en el 20% 

de las casillas.** 

Mientras Rosalbina Garavito, que se había situado como la tercera 

fuerza al interior del partido, se pronunciaba a favor de la dirección in- 

terina prevista en los Estatutos, Amalia García, Jesús Ortega y Mario 

Saucedo coincidieron al advertir: “no se debe crear ninguna resolu- 

ción producto de una decisión política y al margen de las normas parti- 

darias” y pidieron que se sancionara a los miembros de sus propias pla- 

nillas que hubieran llevado a cabo alguna práctica fraudulenta. Consi- 

deraron el proceso como “demostración de un auténtico proceso demo- 

crático” y exigieron que culminara “con la expedición de la constancia 

de mayoría, independientemente de las resoluciones definitivas que 

tenga a bien adoptar la Comisión Nacional de Garantías”.** 

Cabe mencionar que Amalia García aseguró que las impugnacio- 

nes por parte de todas las planillas contendientes documentaban ano- 

malías únicamente en el 5% de las casillas instaladas, mientras que el 

porcentaje restante de irregularidades era resultado de la deficiencia 

organizativa del proceso por parte del Servicio Electoral.” Esta afir- 

245 El Comité General del Servicio Electoral dictaminó que, de las anomalías 
ocurridas durante el proceso interno, “se desprende la actuación de las diver- 
sas causales de nulidad que establece el artículo 94 del Reglamento General 
de Elecciones y que afectan en forma determinante la votación recibida en las 
casillas que se encuentran debidamente relacionadas y clasificadas en los 
anexos”. El artículo 96 de los Estatutos partidistas facultaba a la Comisión 
Nacional de Garantías y Vigilancia a anular una elección “cuando se anule la 
quinta parte o más de la totalidad de las casillas instaladas en el país”. Proce- 
so, núm. 1169, marzo 28 de 1999, p. 16. 

246 Ibid. p. 18. 
247 En el documento presentado por Amalia García a la Comisión Nacional de 

Garantías y Vigilancia indicaba “Fuera de toda norma, el órgano responsable 
del desarrollo de la elección se ha lanzado tenazmente a la tarea de demostrar 
alos perredistas que, tal como lo han publicado con intensidad en estos días 
las voces más adversas a nuestra lucha democrática, nuestra elección —aque- 
lla en la que cientos de miles decidimos manifestar nuestra voluntad política 
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mación agravó el problema, puesto que la desconfianza hacia la ins- 
tancia responsable de la organización del proceso suponía que cual- 
quier dictamen basado en la información aportada por ella sería cues- 
tionado. 

Ante el descontento generalizado por los resultados de la elección 

no debí descuidar el proceso”. El pre- 
sidente del PRD, reconoció también no haber dado prioridad a la orga- 
nización interna del partido por centrarse en la “necesidad política. Te- 
nía que optar entre sacar al partido del letargo electoral en que se encon- 
traba o dedicarme al trabajo de organización, de formación política y de 
fortalecimiento de los ideales y principios del partido. Escogí lo prime- 
ro. Si nos desfondábamos electoralmente, la disputa y el debate nacio- 
nal iban a estar entre el PRI y el PAN”. A partir de este balance apuntó 
que la nueva dirección debía ocuparse de tal organización y se manifes- 
tó a favor de que “sin miedo al escándalo” se revisara todo el proceso 
electoral interno, pues “lo que está en juego es la autoridad moral del 
PRD y su política de principios. No somos iguales al PRI”. ** 

Ae interna López Obrador admitió 

Al igual que los dirigentes y militantes del partido en momentos de 
crisis interna, López Obrador ponderaba que lo verdaderamente grave 
sería negarse a la autocrítica: “Si la revolución democrática no es la 
negación orgánica de la autocomplacencia y del olvido de los princi- 
pios, no es nada en absoluto”.”* De cualquier manera el daño estaba 
hecho, la organización que durante nueve años había impugnado el 
fraude electoral lo practicaba a su interior, pero además los dirigentes, 
a efecto de rescatar la imagen partidista no respetaban la legalidad in- 
terna. Visto desde afuera, el PRD era una organización caótica donde 
las bases rebasaban a los dirigentes, visto desde adentro los dirigentes 
intentaban recuperar el control perdido a través de la imposición 

+ 

a través de la civilidad del voto- no fue otra cosa que un catálogo de pillerías 
y, cuando menos, incapacidades, al grado tal de merecer la anulación”. Ibid., 
pp. 14-19. 

248 Ibid., pp. 14-17. 

249 Idem. 
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El 1 de abril, la Comisión Nacional de Garantías y Vigilancia dic- 

taminó la anulación del proceso nacional partidista para elegir presi- 

dente,” por consiguiente y conforme a los Estatutos, correspondía al 

Consejo Nacional del PRD elegir un presidente interino que asumiera 

la conducción del partido al concluir la gestión de López Obrador. En 

razón de que sólo el5% de las irregularidades eran resultado de accio- 

nes ilícitas y un 15% consecuencia de deficiencias organizativas,” l 

candidatos e integrantes de las planillas en contienda acusaron al Ser- 

vicio Electoral por conducirse únicamente bajo criterios técnicos y no 

políticos, y expresaron descontento ante la actitud de López Obrador, 

quien había dado “línea para anular la elección en un intento por lim- 

piar su imagen y la del partido”.”” Por otra parte y aún cuando la Comi- 
sión Nacional de Garantías y Vigilancia informó que daría a conocer 

los nombres de los responsables de la anulación de los comicios del 14 

OS 

de marzo no lo hizo. 

Pablo Gómez, quien no había participado en planilla alguna y que 

en cumplimiento de los Estatutos partidistas solicitó licencia a su car- 

go como legislador, fue electo por el Consejo Nacional presidente in- 

terino del PRD en tanto se convocara y efectuara otro proceso electo- 

ral interno. Los perredistas consideraron que la elección había recaído 

sobre Gómez porque se le creía capaz de mediar entre Cárdenas y Mu- 

ñoz Ledo.** Una vez asumida la presidencia interina el Consejo Na- 

cional convocó nuevamente a elecciones, las cuales se celebrarían el 

25 de julio bajo un reglamento modificado, con el propósito de evitar 

que volvieran a competir las nueve planillas iniciales en razón de la 

“seriedad del proceso” y de la escasez de recursos partidistas. En con- 

secuencia, los candidatos a presidir el partido debían contar obligato- 

250 La decisión fue consecuencia del informe presentado por el Sistema Electo- 

ral del PRD, el cual consignaba que las causales de nulidad se registraban en 

el 28% de las casillas. Proceso, núm. 1170, abril 4 de 1999, pp. 24-25. 

251 Enrique Semo, “El PRD se mueve de acuerdo con los misteriosos impulsos 

de sus personajes y de sus grupos políticos”, Proceso, núm. 1171, abril 11 de 

1999, pp. 14-17. 

252 Proceso, núm. 1170, abril 4 de 1999, p. 25. 

253 Ibid., p. 24. 
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riamente con el aval de 16 Comités Ejecutivos Estatales, esto es, la mi- 
tad de la estructura partidista en las entidades, así como el 10% de los 
consejeros nacionales.”* Aunque la nueva disposición limitaba a dos 
contendientes la elección para la presidencia perredista, participaron 
ocho planillas y, para evitar más conflictos, las instancias partidistas 
lo pasaron por alto. Félix Salgado sustituyó la candidatura de Rosalbi- 
na Garavito, y propuso la integración de una “planilla de unidad”.** Al 
considerar que la prioridad del partido era la elección presidencial del 
año 2000 Jesús Ortega se sumó a la propuesta, pero Amalia García se 
negó. El argumento: “La autoridad moral frente a los militantes sólo la 
otorgan los votos”. ?* 

Pese a la modificación del reglamento para los comicios internos 
del PRD la mayor parte de los candidatos anunciaron que permanece- 
rían en la contienda y algunos de ellos propusieron que la elección se 
efectuara a través de un colegio electoral con representantes de toda la 
estructura partidista o bien mediante una encuesta sobre la preferencia 
de los militantes, pero ninguna de estas opciones logró el consenso de 
los contendientes y la elección universal se mantuvo como alternativa. 

Jesús Ortega integró una “planilla unitaria” a la que se sumaron 
Rosalbina Garavito y Mario Saucedo, así como representantes de 
otros grupos del partido, y a la que los otros candidatos consideraron 
“una federación de sectas” que pretendía preservar los “intereses de 
grupos políticos”, por consiguiente, y puesto que “le sobraban cabe- 
zas”, la denominaron “Medusa”.”” Amalia García, continuó procla- 
mándose candidata de la militancia y, al igual que Ortega, se mantuvo 

254 La condición inicial había sido que los candidatos contarán con el respaldo 
de tres comités estatales. Proceso, núm. 1 177, mayo 23 de 1999, pp. 20-21. 

255 Propiciar la unidad, remontar el rezago frente al PRI y al PAN en la campaña 
de 2000, superar la falta de tiempo y de recursos, así como la imposibilidad 
de garantizar que las irregularidades del proceso inicial no se repetirían, eran los argumentos para proponer una sola planilla. /bid., p. 20. 

256 Al respecto, Jesús Ortega manifestó: “Llegó el momento de superar quere- llas internas, y si a eso contribuye la planilla única, hay que explorarla con generosidad”. Ibid., p. 21. 

257 Proceso, núm. 1181, junio 20 de 1999, pp. 30-32. 
— A 
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como una de las aspirantes más importantes.”* La división ya existen- 
te entre los contendientes y los grupos que representaban se ahondó 

aún más con el registro de la candidatura de Ifigenia Martínez, funda- 

dora del PRD muy cercana a Porfirio Muñoz Ledo que, al presentarse 

comorepresentante de la corriente Nueva República, atribuyó a ésta la 

conceptualización “de gran parte de la reforma política del Estado, de 

las tesis de política internacional del partido, de la defensa más enérgi- 

ca de las posiciones en contra del neoliberalismo”.”* A través de esta 
candidatura Muñoz Ledo hizo un último intento para que el perredis- 

mo reconociera su desempeño y liderazgo, pero una vez más no lo 

consiguió. 

El 25 de julio se efectuaron por segunda ocasión las elecciones 

para la presidencia del PRD. Para entonces, Amalia García había in- 

corporado a su grupo a la planilla unitaria conformada y encabezada 

por Jesús Ortega. Ante el desgaste de recursos financieros resultado 

del primer proceso, el Servicio Electoral del partido instaló menos ca- 

sillas y coordinó la jornada electoral, en la que se registró un absten- 

cionismo estimado del 75% de la afiliación perredista.” El día 29 se 
dio a conocer el triunfo de Amalia García con 508 mil 122 sufragios, 

que representaban el 55,8% de la votación nacional. El segundo lugar 

correspondió a la planilla encabezada por Félix Salgado, mientras que 

Ifigenia Martínez acumuló únicamente el 6% de los votos. Con base 

en estos resultados, Muñoz Ledo manifestó: “creo que la reconcilia- 

ción en el partido requiere, primero, de la legalidad. No puede haber 

reconciliación si no hay sanción a los responsables [de violar las nor- 

258 Participaron un total de nueve planillas, las seis no menciónadas fueron en- 
cabezadas por Ana Berta Colín, Carlos Bracho, José Luis Cessatti, Rosa Ma- 
ría Flores, Félix Salgado, senador que había sustituido a Garavito y Raúl 
Álvarez Garín. De ellas sólo los dos últimos candidatos tenían una represen- 
tatividad significativa al interior del PRD que les permitió expresar pública- 
mente una actitud crítica a la forma como se configuró y desarrolló el 
segundo proceso electoral. Vid idem. 

259 Ibid., p. 32. 

260 Proceso, núm. 1187, agosto 1 de 1999, pp. 24-29 y núm. 1188, agosto 8 de 
1999, pp. 22-25, 
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mas internas]. En segundo lugar, debe reconocerse que la [última] vo- 
tación fue enormemente minoritaria; que fue una elección práctica- 
mente clandestina”. 

Félix Salgado, Carlos Bracho y Raúl Álvarez impugnaron el pro- 
ceso, pero la Comisión Nacional de Garantías y Vigilancia no entregó 
dictamen al respecto. Cuando los inconformes intentaron impedir la 
instalación del Consejo Nacional para que Amalia García asumiera la 
presidencia, el todavía presidente interino Pablo Gómez intervino 
para evitar un conflicto más grave.” La hora de instalación del Conse- 
jo Nacional se adelantó para evitar contratiempos y se llevó a cabo sin 
el quórum establecido por los Estatutos. Por consiguiente, el descon- 
tento de quienes impugnaban el proceso aumentó, sobre todo el de 
Salgado que al quedar en segundo lugar en las elecciones se conside- 
raba con derecho a la Secretaría General que, sin embargo, por el por- 
centaje de sufragios obtenidos le correspondía a la planilla ganadora. 

El 7 de agosto de 1999 Amalia García tomó posesión de la presl- 
dencia del PRD, cuya Secretaría General fue asumida por Jesús Zam- 
brano, integrante al igual que Jesús Ortega de la corriente Nueva 
Izquierda. El Comité Ejecutivo Nacional quedó conformado por inte- 
grantes de los distintos grupos del PRD, tanto por aquellos que a lo lar- 
go del proceso se habían sumado a la planilla de Amalia García como 
por miembros de la planilla de Félix Salgado e Ifigenia Martínez, úni- 
caex priísta en el CEN, cuyos otros miembros procedían de la izquier- 
da política o social. ** 

261 Proceso, núm. 1187, agosto 1 de 1999, pp. 26-27. 

262 Los integrantes del nuevo CEN advirtieron que suspenderían a quienes in- 
tentaban boicotear la instalación del Consejo Nacional, Pablo Gómez les ad- 
virtió que “si los disidentes eran suspendidos en lugar de amonestados”, él 
mismo apoyaría a los inconformes. Esto consiguió apaciguar los ánimos y 
los descontentos aceptaron asistir a dicha instalación, la cual se inició antes 
de que ellos llegaran, hecho que fue interpretado como “un albazo” para ase- 
gurar la toma de posesión sin contratiempos. Proceso, núm. 1 189, agosto 15 
de 1999, pp. 12-16. 

263 Cuatro delos 19 cargos en el CEN correspondieron a la gente de Félix Salga- 
do y uno a Ifigenia Martínez, quien ocupó la cartera de Asuntos Parlamenta- 
rios. Ibid., p. 16 y núm. 1191, agosto 29 de 1999, p. 26. 
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En opinión de Zambrano, la distribución de espacios reducía de 

manera significativa el porcentaje de oposición interna y, por tanto, 

garantizaba la gobernabilidad del PRD,” pero al menos inicialmente 

no fue así: Carlos Bracho renunció al partido; Félix Salgado se declaró 

“secretario general de hecho” y “opositor declarado a la actual diri- 

gencia que quiere hacez del PRD su patrimonio”. Por su parte, y con- 

trario ala alianza opositora para la elección presidencial de 2000, Raúl 

Álvarez se pronunció en contra de la nueva directiva que la impulsaba, 

ya que de concretarse significaría “irnos olvidando de revertir los 

cambios reaccionarios a la Constitución” introducidos desde 1989.” 

Amalia García anunció que la transparencia caracterizaría su ges- 

tión al frente del partido en el cual reconoció un estancamiento organi- 

zativo que propuso remontar a través de la capacitación y formación 

política de los cuadros; ofreció la resolución de conflictos internos en 

los Comités Estatales, la consolidación del perfil del PRD como parti- 

do de izquierda y democrático y la asesoría a los gobernantes perredis- 

tas para que se distinguieran por una forma distinta de ejercer el poder. 

Asimismo, proclamó que se empeñaría en construir los acuerdos que 

permitieran la unión de las fuerzas de la oposición en el 2000.“ Lejos 
de concentrarse en la organización interna partidista, Amalia García 

se centró en las negociaciones para concretar la coalición opositora 

encabezada por el PAN y el PRD y respaldada por el resto de los parti- 

dos de oposición y, cuando ésta no cristalizó se abocó a construir la 

Alianza por México que postuló la candidatura de Cuauhtémoc Cár- 

denas a la Presidencia de la República. Inmerso como hasta entonces 

en la lógica electoral, el PRD llegó a las elecciones presidenciales sin 

haber conseguido organizarse e institucionalizarse cabalmente. 

264 Proceso, núm. 1189, agosto 15 de 1999, p. 15. 

265. Ibid., p. 16. 

266 Proceso, núm. 1188, agosto 8 de 1999, p. 24. 
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Las aspiraciones de Porfirio Muñoz Ledo 

Cuando el PRD rompió el diálogo con el PAN en la Cámara Baja,” 
Porfirio Muñoz Ledo afirmó: “es una decisión que yo respeto, pero 
que nos obliga a trasladar el debate político a la arena electoral. Se 
cancelan los foros de negociación y se abre la contienda. Y yo actúo en 
consecuencia”. Así, el 23 de octubre de 1998 anunció que contendería 
por la candidatura del PRD a la Presidencia de la República y se mani- 
festó a favor de “la formación de una plataforma socialdemócrata más 
allá de los partidos, aunque los partidos sean el eje de la convocatoria, 
como les corresponde legal y constitucionalmente”. ?% 

Indudablemente Vicente Fox había impuesto un ritmo distinto al 
tiempo político que, al significar el inicio prematuro de la campaña 
electoral hacia el 2000, inauguró una forma distinta y más abierta de 
hacer política: el Revolucionario Institucional se vio obligado a modi- 
ficar el procedimiento para postular candidato a la Presidencia y los 
aspirantes a participar en la contienda tuvieron la oportunidad de de- 
clarar expresamente sus intenciones, hecho que tanto en el PRI como 
en el PRD significó cambios y desgastes. La iniciativa asumida por 
Fox permitió a Muñoz Ledo adelantarse a los tiempos políticos del 
PRD,” hasta entonces establecidos de manera indirecta por Cárdenas 
y respaldados por la dirección del partido, y hacerlo sin que el perre- 
dismo pudiera condenarlo, pues además, Muñoz Ledo eludió presen- 

267 Vid infra apartado “La inestabilidad del bloque opositor en el Poder Legisla- 
tivo”. 

268 Proceso, núm. 1147, octubre 25 de 1998, pp. 18-19, 
269 Al concluirel IV Congreso del PRD, Muñoz Ledo había indicado que aún no 

tomaba la decisión de participar como precandidato ala Presidencia dela Re- 
pública, pues señaló que primero debía cumplir con el cargo que desempeña- 
ba como presidente de la Comisión Permanente del Congreso de la Unión, el 
cual terminaría en marzo de 1999, no obstante, cambió de opinión. Vid ibid., 
p. 18. 
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tarse como contrincante del líder carismático e incluso intentó rele- 
garlo de la disputa: “He hablado con el ingeniero Cárdenas y él ha sub- 
ordinado la posibilidad de contender por la candidatura presidencial al 
resultado de su gestión como jefe de Gobierno del Distrito Federal, lo 
cual me parece correcto. El ingeniero Cárdenas lo ha dicho claramen- 
te, y yo he platicado“con él, que esa decisión de contender por la Presi- 
dencia de la República no la ha tomado. Yo tampoco la había tomado 
pero ahora sí”. Explicó que daba a conocer sus aspiraciones para pro- 
mover con tiempo la creación de una corriente socialdemócrata, para 

lograr el apoyo de sus correligionarios y para que el partido establecie- 
ra las condiciones para la contienda interna: “En el PRD demostra- 

mos, con hechos, nuestra vocación democrática. Y mi decisión de 

contender por la Presidencia es una muestra más de que aquí, en el 

PRD, no practicamos el tapadismo”.”” 

Si al interior del PRI se ensayaba el juego democrático, el PRD no 

podía recurrir a la estrategia priísta de exhortar a la disciplina. Por 

consiguiente, Cárdenas aseveró: “Se me hace lógico. No se me hace 

nada extraño, es perfectamente normal” y sobre Muñoz Ledo se expre- 

só así: “creo que es una persona con muchas cualidades, con muchos 

valores, uno de los miembros del PRD con más méritos para represen- 

tarnos en cualquier contienda electoral, en cualquier posición y sabien- 

do que lo hará bien, llegue a dónde llegue”.”" López Obrador, aún pre- 

sidente del PRD, minimizó el hecho, puesto que el partido debía con- 

centrarse en asuntos de mayor envergadura como el rescate bancario y 

las elecciones locales,” al tiempo que desechó la posibilidad de que 
Muñoz Ledo abandonara el partido en caso de no resultar electo.” 

270 Ibid., pp. 18-19. 

271 Ibid., p. 18 y, núm. 1145, octubre 11 de 1998, pp. 27-28. 

272 Las palabras de López Obrador fueron: “en el PRD todavía hay asuntos que 
demandan mayor atención. Es el caso, por ejemplo, del FOBAPROA y las 
elecciones locales que tenemos en puerta”. Proceso, núm. 1147, octubre 25 
de 1998, p. 20. 

273 Al respecto el presidente del PRD expresó: “Nolo creo. El licenciado Muñoz 
Ledo es un militante destacado del partido, precursor del movimiento demo- 
crático de nuestro tiempo”. 1bid., p. 20. 
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Por su parte, Manuel Bartlett, que también había manifestado 
abiertamente sus aspiraciones a ser candidato del Revolucionario 
Institucional a la Presidencia expresó: “Yo tendré como apoyo al par- 
tido más grande y más fuerte del país. Porfirio dice ser socialdemócra- 

>> 274 ta, pero Porfirio representa a Porfirio”.”* Los hechos demostraron que 

Bartlett tenía razón. 

Muñoz Ledo no dudaba que era su turno de ser candidato y, para 
reafirmarlo, subrayó: “Ya las campañas se precipitaron. El arreglo del 
FOBAPROA pone en la punta de una coalición político-financiera a 
Vicente Fox. Eso es evidente. Posición que el gobierno le cedió, por 
propio interés o por presión del medio financiero. La izquierda, lo 
digo por su nombre, el movimiento nacionalista del país, necesita un 
candidato, un abanderado al comenzar el año”. Insistió en descartar la 

candidatura de Cárdenas, ya que estaba ocupado en la jefatura del go- 
bierno del DF y además era consciente de que en el 2000 correspondía 
el turno al propio Muñoz Ledo, quien no obstante preveía que la gente 
que rodeaba al líder moral difícilmente aceptaría que éste no fuera el 
candidato.” 

Para reforzar su argumentación Muñoz Ledo aseguró que él tenía 
los méritos para ser presidente,”* mientras que Cárdenas tenía “prosa- 

274 Ibid., p. 18. 

275 Al referirse a la candidatura a la Presidencia de la República Muñoz Ledo 
expresó: “en el momento actual, no puede ser Cuauhtémoc. No puede ser 
porque él está en otra tarea. Nos puede alcanzar. No quiero eliminar esa posi- 
bilidad. Pero en el momento actual no está en condiciones objetivas de hacer- 
lo. Yo arranco en enero. Espero que Cuauhtémoc se convenza, por razones 
varias, que yo creo que él esta viendo que en este caso me corresponde a mí. 
Yo lo apoyé siempre que él tuvo mejores condiciones. Pero no estoy plan- 
teando esto en términos de moral personal. Estoy planteándole en términos 
de moral pública, es decir, de lo que le conviene a nuestro movimiento. Ojalá 
y Cuauhtémoc se convenza él, por sí mismo. La gente que lo rodea va a ser 
más difícil”. Proceso, núm. 1155, diciembre 20 de 1998, pp. 6-9. 

276 Los méritos que Muñoz Ledo se atribuía eran: el trabajo político, la honra- 
dez, la rectitud: “He luchado todos estos años por la transición democrática. 
Creo que he encontrado en cada momento mi papel. Ahora mi papel es el de 
candidato a la Presidencia de la República. Ese es el papel que me toca hoy en 
la lucha por la democratización del país, no otro”. Ibid., p. 9. 
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pia”, aunque también virtudes como la perseverancia y la tenacidad. 

No obstante, insistió: “Creo, eso sí, que Cuauhtémoc no será candida- 

to mientras no pruebe que es un buen gobernador de la ciudad. Y tiene 

que probarlo, porque él lo ha ofrecido a la nación. Porque él se lo ha 

prometido a sí mismo. Y porque él además, cree en eso. Eso es algo 

que yo le reconozco:fesa responsabilidad política”.”” 

Ante el empeño de Porfirio Muñoz Ledo en proclamarse el candi- 

dato idóneo del PRD, Cuauhtémoc Cárdenas aclaró, por primera vez 

de manera ¿Lierta, su postura: “Si hoy tuviera que tomar una decisión 

diría que sí, que voy por la candidatura” a la Presidencia de la Repúbli- 

ca.” Y, con base en ello apuntó la conveniencia de que los militantes 
del PRD se mani festaran al respecto, me parece que plenamente cons- 

*” En relación con los méritos que 
se atribuía Muñoz Ledo para proponerse como candidato presiden- 

cial, el jefe de gobierno del DF evitó, como siempre, hacer declaracio- 

nes directas que pudieran traducirse en enfrentamientos: “El cebolla- 

zO propio no cabe en mi caso”, y al precisar que eran muchos las perso- 

nas que dentro y fuera del PRD habían impulsado el cambio democrá- 
280 

ciente de por quien se decantarían. 

tico, restó magnitud a los méritos que se atribuía aquél. 

Partidario de respetar los tiempos políticos, en este caso el suyo 

propio al frente del gobierno del DF, Cárdenas descartó que el tiempo 

fuera un factor en contra, puesto que incluso le permitía seguir traba- 

jando en beneficio de los habitantes de la capital. Sin embargo, al mis- 

mo tiempo reconoció “que la decisión de Porfirio de buscar la candi- 

datura por la Presidencia trastornó los escenarios internos del parti- 

do”, ya que primero debía efectuarse la elección de la directiva parti- 

277 Ibid., p. 8. 

278 Proceso, núm. 1156, diciembre 27 de 1998, pp. 12-16. 

279 Las palabras de Cárdenas respecto a la expresión de los militantes fueron: 
“sería importante que lo hagan público para ver quiénes y que tantos son. 
Quiero tener una opinión amplia del partido, incluso antes de hacer otro tipo 
de evaluación. Si no cuento con la confianza del partido, si no cuento con una 
corriente interna favorable, para qué estar pensando en candidaturas”. /bid., 
p.12. 

280 Ibid. p. 16. 
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dista y después la contienda interna por la candidatura a la Presiden- 

cia. Bajo estas premisas y aún cuando aseguraba que en ese momento 

diría que sí a la candidatura, puntualizó: “eso no quiere decir que vaya 
»» 281 

a pensar lo mismo dentro de 10 meses 

ésta última declaración alentaba a Muñoz Ledo a mantenerse en la 

contienda, las afirmaciones previas imponían límites: todo dependía 

Aunque la ambigiiedad de 

del sentido en el que se manifestara la militancia y Cárdenas y Muñoz 

Ledo sabían bien de que lado estaría ésta. Por consiguiente, eigual que 

siempre, el líder moral del PRD tenía la última palabra. 

El 12 de enero de 1999 a través de una “carta abierta”, promovida 

por Demetrio Sodi de la Tijera y diputados cercanos a Cárdenas y a 

López Obrador,” 103 legisladores perredistas en la Cámara Baja y 19 

presidentes de Comités Ejecutivos Estatales del partido manifestaron 

su compromiso “a llevar a Cuauhtémoc Cárdenas a la Presidencia de 

la República” y, por consiguiente, anunciaron la formación de un co- 

mité promotor de la candidatura del líder moral del partido.” Antes, 
uno de los diputados” habló con Muñoz Ledo para explicarle: “desde 

hace diez años queremos que Cuauhtémoc sea presidente. Estamos 

compromieltd0sy con él, y como grupo vamos a trabajar en comités de 

281 Ibid. pp. 15-16. 
282 Demetrio Sodi de la Tijera, siendo todavía militante del PRI, formó parte en 

1994 del Grupo San Ángel, después ingresó al PRD, a través del cual accedió 
a la Cámara de Diputados en la LVII Legislatura, donde Muñoz Ledo “lo 
hizo vicecoordinador de la Reforma del Estado y su número dos en las nego- 
ciaciones con el gobierno”. La carta mencionada recibió el “aval político” de 
Lázaro Cárdenas Batel y del denominado grupo de Los Michoacanos de la 
fracción perredista. Además, “intervinieron también algunos diputados muy 
vinculados al gobierno de Cárdenas, identificados con René Bejarano y que 
en la práctica constituyen las terminales del gobierno capitalino dentro de la 
Cámara”, así como los grupos regionales, formados por Muñoz Ledo para fa- 
cilitar el control de la fracción partidista. Para profundizar vid Proceso, núm. 
1159, enero 17 de 1999, pp. 22-24. 

283 Cabe mencionar que sólo los legisladores procedentes del Estado de México 
se negaron a firmar la carta de apoyo a Cárdenas. Ibid., p. 23. Ver también 
Proceso, núm. 1185, junio 18 de 1999, pp. 30-33. 

284 Gilberto López y Rivas, amigo de Porfirio Muñoz Ledo, pero comprometido 
con la corriente de Mario Saucedo y allegado a Cuauhtémoc Cárdenas. Pro- 
ceso, núm. 1159, enero 17 de 1999, p. 23. 
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campaña mientras Cuauhtémoc está inhabilitado”, en razón del cargo 

público que desempeñaba y al que debía renunciar al menos seis me- 

ses antes del día de la elección. 

Aún cuando Muñoz Ledo habló con López Obrador para pedirle 

que no se publicara la carta y éste accedió, el comunicado se dio a co- 

nocer. De inmediato4el jefe de gobierno del DF se reunió con algunos 

de los diputados firmantes para agradecer la “distinción que me honra”, 

pero, al mismo tiempo les pidió que antes de pensar en la candidatura de 

una persona era necesario que el PRD concluyera el cambio de directiva 

nacional y definiera una política de alianzas que garantizara el triunfo 

electoral en el 2000.%” Al mismo tiempo, los partidarios de Muñoz Ledo 

reprobaron la publicación de la carta e indicaron “ese tipo de apoyos son 

anacrónicos y corresponden a las peores épocas del PRI”. En efecto, los 

aspirantes del PRI a una candidatura recurrían de manera tradicional a 

este tipo de prácticas para acreditar el respaldo de las bases y presionar o 

precipitar decisiones en su beneficio. El hecho de que hubiera sido un 

ex priísta quien promoviera la publicación reafirmaba la introducción 

al PRD de estas viejas formas de hacer política.”* 

Al aceptar que Cárdenas tenía muchos seguidores, puesto que ha- 

bía contribuido a la carrera y ascenso de algunos de ellos que, al inter- 

pretar como una agresión al líder moral las aspiraciones de otros, 

aprovechaban la oportunidad de hacer méritos reiterando su lealtad a 

aquél, Muñoz Ledo reafirmó la decisión de “dar una pelea a fondo 

contra el corporativismo, contra las viejas tácticas políticas. Respeto a 

quienes de buena fe y por convicción apoyan al ingeniero Cárdenas, 

pero rechazo categóricamente las intentonas de descalificarme y, so- 

285 Ibid., p. 24. 

286 Al respecto, Muñoz Ledo relató: “Cuando la campaña per el gobierno del 
DF, a mí me fueron a ver a mi casalos compañeros comisionados por el parti- 
do para convencerme de que yo debería jugar. Finalmente, como no había 
candidato, me decidí. Lo anuncié un martes. Ese día, los mismos comisiona- 
dos hablaron con Cuauhtémoc. Les dijo que no lo había decidido. Pero dos 
días después, cuando lo decidió, aparecieron en los periódicos varios desple- 
gados firmados por mucha gente. Esto quiere decir que ya lo tenían prepara- 
do. No es la primera vez, en el caso de Cuauhtémoc, que se usa el método de 
las firmas y se prepara con mucha anticipación. Idem. 
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bre todo, rechazo la actitud de quienes pretenden sustituir mi candida- 
tura, porque eso me parece profundamente antidemocrático”.*” 

Aún cuando Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz Ledo inten- 

taban asumir una actitud institucional que evitara enfrentamientos 
prematuros y divisiones internas en el PRD, los dirigentes, los aspi- 

rantes a la presidencia partidista y los militantes habían iniciado un 
proceso de polarización que el presidente del partido intentó conte- 
ner. Así, cuando le preguntaron si Cárdenas era el candidato más via- 

ble del perredismo a la Presidencia, López Obrador respondió: “El 

PRD no es partido de un solo hombre. El PRD es de los militantes y, 

más que eso, es un instrumento de lucha al servicio de la sociedad. 
Nunca Cárdenas me ha dado una instrucción ni trató de imponer 
nada en el PRD, siempre ha sido respetuoso de las decisiones de la di- 
rección del partido”.** 

Al mismo tiempo en que se producía el recuento de votos de las 
elecciones internas del PRD para la presidencia del partido, Porfirio 
Muñoz Ledo, que se había declarado en tregua para no propiciar di- 
visiones internas, a efecto de conjurar cualquier imprevisto advirtió 
que en el caso de que se planteara la selección del candidato del PRD 
a la Presidencia de la República mediante comicios internos recha- 
zaría la propuesta, al considerar que quien la hiciera revelaría mala 
fe, así como el deseo de manipular el proceso conforme a intereses 
particulares e imponer el control y no la democracia.” De esta mane- 
ra y sin hacer referencia directa a Cárdenas, Muñoz Ledo apuntaba 
una y otra vez la necesidad de superar la conducción caudillista del 
PRD e intentaba contener el abierto respaldo a la candidatura del lí- 
der moral por parte de quien resultara presidente del partido, pero no 
lo consiguió. Así, el 11 de marzo, sin la presencia de dirigentes del 
PRD, Muñoz Ledo presentó su proyecto político Nueva República, 
cuyo planteamiento esencial era la Reforma del Estado a través de la 

287 Idem. 

288 Proceso, núm. 1166, marzo 7 de 1999, p. 10. 

289 Proceso, núm. 1168, marzo 7 de 1999, p. 22. 
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realización de “reformas legales que hagan posible el cambio por la 
Z efe: 29 

vía pacífica”. 

Cuando en los primeros días de abril de 1999 Cuauhtémoc Cárde- 

nas aceptó haberse reunido con Carlos Salinas de Gortari después de 

los comicios presidenciales de 1988 para exigir que se “limpiara la 
a a e a de A 

elección”,”” PorfiriogMuñoz Ledo proclamó el derrumbe del mito que 

representaba el jefe de gobierno del DF y le exigió explicarse al res- 
292 

pecto.” Descontento por el cierre de filas de los militantes y líderes 

del PRD en torno al líder moral del perredismo Muñoz Ledo rompió la 

tregua anunciada por él mismo al denunciar que Cárdenas “no sólo 

mete las manos en el partido, sino que lo hace de un modo escandalo- 

so. Reparte, da, quita, promete. No sé quien administra la Ciudad de 

México”.” 

Pese a estas acusaciones y al igual que en ocasiones anteriores, el 

liderazgo de Cárdenas se fortaleció: militantes y líderes fundadores 

del PRD, incluso aquellos que mantenían una posición crítica o con- 

traria al líder carismático se manifestaron a favor de él y explicaron la 

actitud de Porfirio a partir de un sentimiento de desesperación perso- 

nal que, no obstante, perjudicaba al partido y al proyecto democrát+ 

290 Alrespecto apuntó la importancia de reconocer el derecho a votar de los me- 
xicanos residentes en el extranjero, la fiscalización efectiva a los gastos de 

campaña de los partidos, la prohibición al uso de los recursos y programas 
públicos con fines electorales, el acceso equitativo a los medios de difusión, 

el derecho de alianza de los partidos políticos y la segunda vuelta electoral en 
la contienda por la Presidencia de la República, así como la reglamentación 
de las contiendas internas de los partidos. Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 

199914p920% 

291 Vid Proceso, núm. 1172, abril 18 de 1999, pp. 16-20. La entrevista de Cárde- 
nas y Salinas después de las elecciones de 1988 fue revelada por el propio Sa- 
linas de Gortari a Jorge G. Castañeda, quien lo consignó en La Herencia. 
Arqueología de la sucesión presidencial en México, libro citado a lo largo de 
este trabajo y cuya publicación, en la primavera de 1999, se tradujo en el cues- 
tionamiento de los medios de difusión y delos actores políticos a Cárdenas. 

292 Muñoz Ledo aseguró: “La historia de México quizá cambió por esas conver- 
saciones. Esto revela un doblez de Cuauhtémoc Cárdenas, inaceptable para 
un dirigente político. Es el derrumbe de un mito”. /bid., p. 20. 

293 Idem. 
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co.” El comportamiento de Cuauhtémoc Cárdenas frente al régimen 
constituía prueba suficiente del compromiso y coherencia democráti- 
ca asumidos.” Por su parte, Cárdenas aceptó que le habría gustado 
que la disputa por la candidatura se produjera en otras circunstancias y 
apuntó: “Lo mejor que podemos hacer ambos es ir a la contienda inter- 
na y que los miembros del partido definan cuál de los dos proyectos es 
mejor para el PRD. A partir de ese ejercicio, no veo por qué podamos 
estar insatisfechos con. el resultado, cualquiera que éste sea”. * Res- 
paldado por la militancia Cárdenas reiteraba la importancia de respe- 
tar los tiempos partidistas los cuales, era evidente, se hallaban 

supeditados al ejercicio del poder en el Distrito Federal. 

Por otra parte, y después de que el 18 de abril Cárdenas anunciara 
formalmente su decisión de ser precandidato del PRD a la Presidencia 
de la República y convocara a la formación de una alianza opositora 
para “reconstruir el país y convertir al régimen de Estado en un siste- 
ma democrático”,” Acción Nacional anunció la integración de una 
“comisión exploradora bilateral” que se encargaría de conversar y 
analizar con otros partidos de oposición la posibilidad de coligarse. Al 
considerar que en primer término los partidos debían seleccionar a sus 
candidatos y sólo después intentar coligarse con otras organizacio- 
nes,” Muñoz Ledo apuntaba la urgencia de celebrar la contienda in- 

294 Muñoz Ledo “está desesperado y pretende debilitar la precandidatura de Cár- 
denas a la Presidencia” y “lo que está haciendo perjudica al PRD, perjudica a 
una opción de centro izquierda, perjudica un proyecto nacional y perjudica la 
posibilidad de lograr una alianza”, expresaron respectivamente Amalia Gar- 
cía, otrora integrante de la corriente Arcoiris que impulsó la candidatura de 
Muñoz Ledo a la presidencia del PRD, y Demetrio Sodi de la Tijera, vice- 
coordinador de la bancada perredista en la Cámara Baja. Ibid., p. 18. 

295 Así, para los perredistas la reunión de Cárdenas con Salinas era una anécdota 
sin trascendencia: “No hubo nada ajeno al espíritu democratizador. Prueba 
de ello es la postura de Cárdenas durante el sexenio de Salinas y en lo que va 
del de Zedillo. Lo que cuentan son los hechos”. Idem. 

296 Proceso, núm. 1177, mayo 23 de 1999, pp. 21-25. 

297 Ibid., p. 23. 

298 Alrespecto manifestó: “Los partidos deben realizar sus procesos internos y 
seleccionar a sus candidatos. Las coaliciones vienen después. Cuando lo he- 
mos hecho al revés, hemos fracasado”. Proceso, núm. 1147, octubre 25 de 
1998, p. 19. 
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terna para elegir al candidato del PRD e intentaba evitar que Cárdenas 

rebasara las fronteras partidistas para demostrar la amplitud del lide- 

razgo que detentaba, pero una vez más no consiguió imponerse. 

A fines de mayo de 1999 y a pesar de la zozobra que imperaba en el 

PRD a partir de la certeza de que el partido se sumaría tarde a la con- 

tienda electoral de 2000, iniciada con premura por Vicente Fox y se- 

cundada por el PRI, Cuauhtémoc Cárdenas no atendía a las 

sugerencias de solicitar licencia como jefe de gobierno del DF para 

dedicarse de lleno a la campaña por la Presidencia.” A pesar de que 

no se incorporó formalmente a la contienda por la precandidatura del 

PRD, en algunos de los Comités Estatales del partido se conformaron 

estructuras de apoyo al líder carismático. La razón: “se apoya a Cárde- 

nas porque su proceder ha dignificado la política y porque encarna la 

esperanza de millones de mexicanos de un cambio pacífico, con justi- 

cia, democracia y libertad”.*” También, algunas de las organizaciones 

vinculadas al PRD, como El Barzón, hicieron público su respaldo al 

jefe de gobierno del DF, mientras que legisladores perredistas se 0cu- 

paron de alentar la alianza nacional opositora, de elaborar un propues- 

ta de programa de gobierno y de fortalecer los comités de apoyo a la 

candidatura cardenista. 

El 26 de mayo Cuauhtémoc Cárdenas aceptó ser el candidato del 

Partido del Trabajo a la Presidencia de la República. Una vez más, el 

líder carismático del Partido de la Revolución Democrática funda- 

mentaba en alianzas externas su liderazgo político para ubicarse de 

manera contundente por encima de Muñoz Ledo, pero sobre todo del 

PRD mismo, puesto que la aceptación de tal candidatura constituía 

una violación a los Estatutos partidistas en tanto que implicaba el esta- 

blecimiento de un compromiso con otra organización, antes además 

de haber contendido al interior del propio partido. No dejaba de ser in- 

299 En este sentido, Cárdenas apuntaba: “El PRD no debe correr prisas. No veo 
urgencia para que el PRD defina quien deba ser su candidato y, menos aún, 
cuando se está explorando la posibilidad de formar una alianza opositora, 
con un candidato único”. Proceso, núm. 1177, mayo 23 de 1999, p. 23. 

300 Palabras de María del Carmen Escobedo, organizadora del comité de apoyo 

a la candidatura de Cárdenas en Michoacán. Idem. 
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coherente que luego de que el perredismo acusara durante nueve años 

al PT de ser patrocinado y servir a los intereses de la familia Salinas de 

Gortari, el líder moral del PRD aceptara en primera instancia la postu- 

lación por parte de aquél. 

Al calificar el comportamiento de Cárdenas como “el colmo del 

caudillismo” y como expresión de “primitivismo político”, Muñoz 

Ledo lo acusó de obstaculizar la alianza opositora y con base en la vio- 

lación estatutaria efectuada exigió que se le cancelara la afiliación 

partidista al líder moral del PRD.*” A partir del acontecer de los he- 
chos que se habían producido al interior del perredismo desde que 

anunciara su decisión de contender por la candidatura a la Presider- 

cia,” Muñoz Ledo concluyó en clara referencia a Cuauhtémoc Cárde- 
nas: “El mensaje es que el PRD tiene dueño”.*” 

301 Proceso, núm. 1178, mayo 30 de 1999, p. 6. 

302 Tales hechos eran, en palabras de Muñoz Ledo: “De alguna manera se im- 
pulsó o se presionó a unos 100 diputados para que publicaran una carta, que 
era obviamente una advertencia desde el poder del partido, de que estaba yo 
desafiando a las altas potestades. Después empezó una presión sobre los can- 
didatos a la presidencia del partido para que protestaran su lealtad al jefe de 
Gobierno de la ciudad. Desde el punto de vista democrático, es obvio que 
quien aspira a ser presidente de un partido no puede anunciar una preferen- 
cia, porque su función es de imparcialidad. Comprometería su palabra a fa- 
vor de uno de los precandidatos, lo que significa violentar el principio de 
objetividad y de neutralidad, que debería tener todo presidente de partido. 
Sería dar la impresión a la ciudadanía de que estaba yo aislado. Se le ha dicho 
a la militancia y a la opinión pública que sólo por motivos inconfesables pu- 
diera yo aspirar a la Presidencia de la República”. Asimismo, en referencia 
directa a Cárdenas y en defensa de su propia postulación Muñoz Ledo expre- 
saba: “Argumenté con el partido. Cuando habíamos competido por el gobier- 
no de la ciudad el ingeniero Cárdenas y yo, había sido claro que el que ganara 
se iba a meter a la administración de la ciudad y que no iba a aprovechar todo 
el poder político y de información que da la ciudad, para desptés hacer, des- 
de ese poder, todo un aparato que lo llevara a consolidar una candidatura, y 
yo quería competir en términos de igualdad; que no creía que se hubiera he- 
cho una obra en la ciudad que justificara la postulación del jefe de Gobierno, 
que yo quería un análisis y que, además, ya estando en campaña Bartlettt y 
otros, convenía que alguien saliera a acumular puntos a favor del partido y de 
nuestras ideas”. /bid., pp. 12-16. 

303 Ibid. p. 16. 
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Nueva República, la corriente partidista encabezada por Muñoz 

Ledo para impulsar la candidatura de éste a la Presidencia de la Repú- 

blica, solicitó una reunión al CEN del PRD para demandar que se defi- 

niera la posición del partido ante la postulación de Cárdenas por parte 

del PT. Asimismo, Nueva República pidió a la directiva perredista es- 

tablecer las condiciongs de la competencia interna por la candidatura a 

la Presidencia y, al respecto, señaló la ausencia de equidad en el ámbi- 

to partidista. El 6 de julio se llevó a cabo la reunión de Pablo Gómez 

con Porfirio Muñoz Ledo y algunos integrantes de la corriente que lo 

apoyaba.*” A los planteamientos de estos últimos, el presidente interi- 

no del PRD explicó que negarles la razón conllevaría que la posición 

del CEN se interpretara como un abierto respaldo al líder moral del 

PRD, mientras que en el caso contrario significaría una confrontación 

directa con él. Al término de la reunión, Muñoz Ledo acusó la subordi- 

nación de la directiva del partido a Cárdenas.” 

Para entonces, el gobierno del DF había emprendido una campaña 

publicitaria para dar a conocer las acciones realizadas y los logros ob- 

tenidos, por consiguiente, Muñoz Ledo denunció: “a través de la pu- 

blicidad se quiere hacer creer que existe un buen gobierno. Además, 

cínicamente se está haciendo una precampaña desde un puesto de 

mando, en un conflicto de interés muy obvio; se está gastando dinero 

de los contribuyentes en promover la imagen de Cárdenas”.** Y, sobre 

el PRD manifestó: “El proyecto de una izquierda moderna naufragó, 

304 Éstos eran: Alejandro Ordorica, Alma Vucovich, Antonio Cabello, César 

Lonche, Jorge Torres y Raúl Castellanos. Proceso, núm. 1184, julio 11de 

1999.p..21. 

305 Al concluir la entrevista con Pablo Gómez, Porfirio Muñoz Ledo expresó: 

“El presidente interino del partido no quiso reconocer que es ilegal la postu- 

lación de Cuauhtémoc Cárdenas por el PT; no quiso reconocer que el acarreo 

y el compromiso que están adquiriendo dirigentes intermedios con él, es vio- 

latorio del resolutivo del Consejo Nacional. Es indigno que arranquen las fir- 

mas de los diputados y los presidentes municipales del partido. Es infamante, 

sabe a priísmo de los sesenta. Tampoco acepto que deben renunciar oportu- 

namente los servidores públicos, solapando totalmente la actitud del jefe de 

Gobierno de la ciudad”. Idem. 

306 Proceso, núm. 1190, agosto 22 de 1999, pp. 40-41. 
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se colapsó. En el PRD prevalecieron los grupos sectarios, de antiguas 
izquierdas que no eran democráticas ninguna de ellas. Con el paso del 
tiempo esos grupos se volvieron arribistas y giraron en torno del cau- 
dillismo. Fue una especie de simbiosis, un circuito cerrado de autori- 
tarismos, que impidió que hubiera legalidad. Cuando hay alguien por 
encima de todos, no hay legalidad. No pudimos nunca institucionali- 
zar el partido”.*” 

El 25 de julio de 1999, día en el que se llevó a cabo la segunda elec- 
ción interna del Partido de la Revolución Democrática en la que Ama- 
lia García fue electa, estuve en la casa de campaña donde operaban los 
integrantes de Nueva República con miras a lograr para Muñoz Ledo 
la candidatura perredista a la Presidencia. Al plantearle mi interés en 
conversar con él, Muñoz Ledo me respondió exaltado: “El PRD ya no 
me interesa”. Los magros resultados obtenidos por Ifigenia Martínez 
para la planilla Nueva República, cancelaban a Muñoz Ledo la posibi- 
lidad de reconstruir el liderazgo que había detentado al interior de la 
organización partidista. Estoy convencida de que este hecho, aunado 
al desplazamiento del que era objeto, fue determinante en la decisión 
ulterior que un mes después tomaría quien en el Congreso de la Unión 
había sido el máximo representante del Partido de la Revolución De- 
mocrática. 

Cuando se le preguntó si las críticas de Muñoz Ledo significaban 
un problema para el PRD, Amalia García que, para entonces ya había 
asumido la presidencia del partido precisó: “No. Porfirio tiene el dere- 
cho de aspirar a la candidatura presidencial pero una cosa es el deseo y 
otra la posibilidad de llegar”; y aseguró que después de la contienda 
todo volvería a la normalidad.** Además, al referirse al hecho de que 
Cárdenas hubiera aceptado la postulación del PT y del PRT, explicó: 

307 Proceso, núm. 1227, mayo 7 de 2000, pp. 18-19. 
308 La opinión de Amalia García sobre la actitud de Muñoz Ledo: “Creo que 

ahora se siente a disgusto, pero terminada una elección las personas se dedi- 
can alo que sigue. Hay plazos para todo. Lo fundamental para el PRD es ha- 
cer realidad el cambio democrático y pacífico el año próximo, y ese 
compromiso va más allá de las personalidades del partido”. Proceso, núm. 
1188, agosto 8 de 1999, p. 24. 
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“El Consejo Nacional determinó que hablaríamos con las fuerzas de 

oposición para concretar la coalición. No lo cuestionamos porque no 

actuó en contra de este planeamiento. Fue acertado que Cuauhtémoc 

aceptara la candidatura del PT porque, a partir de su temor, el PRI ade- 

lantó los tiempos electorales”.*” De esta manera, la otrora aliada de 
Muñoz Ledo optaba pgr respaldar el liderazgo de Cárdenas, cuya legi- 

timidad aumentaba en razón de que era reconocido por alguien que se 

había caracterizado por tener concepciones distintas y a veces opues- 

tas y que en diversas ocasiones había criticado “el caudillismo” que 

predominaba en el PRD. 

En el verano de 1999 las acciones de las distintas corrientes coe- 

xistentes al interior del PRD así como de la estructura partidista en las 

entidades federativas iniciaron actividades de respaldo y promoción 

de la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas. Perredistas que ocupaban 

o habían desempeñado cargos públicos, así como los miembros del 

Consejo Nacional del partido manifestaron también apoyo incondi- 

cional al líder carismático. En los distintos estados de la República y, 

sobre todo, en el Distrito Federal,”” las organizaciones y movimientos 

sociales en los que se diluían las fronteras del Partido de la Revolución 

Democrática constituyeron comités de apoyo a Cárdenas. La activi- 

dad desplegada desencadenó otras manifestaciones de respaldo en 

todo el territorio nacional.” 

Al asistir a la integración de algunos de los comités de apoyo a su 

favor el líder carismático les pidió caracterizarse por la pluralidad y la 

inclusión, mientras que éstos se fijaron como objetivo multiplicar 

apoyos, convencidos de que “cuando empiece la campaña, a este rit- 

mo, nos llevará máximo tres meses remontar a los candidatos madru- 

309 Ibid., p. 25. 

310 Cabe señalar que las Brigadas en Movimiento, organizadas por Armando 

Quintero en el DE no estaban sujetas a la Comisión Nacional de Enlace de 

Comités de Apoyo a Cuauhtémoc Cárdenas a la Presidencia de la República, 

sino que se desempeñaban de manera independiente. Desde mi perspectiva el 

propósito era mantener vínculos directos con el líder carismático con miras a 

concretar beneficios específicos. 

311 Proceso, núm. 1185, junio 18 de 1999, pp. 30-33. 

a 5 5 5 5 5 == 

299 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE p 

gadores” y puntualizaron: “No somos como los Amigos de Fox, por- 
que aquí no hay cuates... puros convencidos”.*” A toda esta organiza- 
ción, en la que el PRD participaba subordinado a las directrices de 
quienes integraban el comité organizador,”* se sumaron los esfuerzos 
y aportaciones del Partido del Trabajo,” 
quedaron al servicio de la campaña de Cuauhtémoc Cárdenas, quien 
de una forma indirecta y sin que hubiera mediado la elección interna, 

había conseguido imponerse como el candidato del PRD a la Presi- 
dencia de la República. 

* cuyos militantes y recursos 

El 25 de agosto, marginado por completo del Partido de la Revolu- 
ción Democrática, Porfirio Muñoz Ledo anunció que aceptaba la can- 
didatura a la Presidencia de la República que le había ofrecido el Parti- 
do Auténtico de la Revolución Mexicana,” el mismo que 13 años an- 
tes arropara y postulara a Cuauhtémoc Cárdenas. La salida tácita de 
Muñoz Ledo del PRD no sorprendió a dirigentes ni a militantes, pues la 
manera como se habían producido los acontecimientos permitió prever 
desde un principio que de no ser postulado por el partido cuya funda- 
ción había alentado, el parlamentario más sobresaliente del PRD daría 
por concluida su participación en él. Algunos perredistas como Ifigenia 
Martínez lamentaron que no se hubieran reconocido y menos aún res- 
paldado los méritos y aspiraciones de Muñoz Ledo, otros, los más, re- 
probaron su decisión y cerraron filas en torno a quien asumiría por ter- 
cera ocasión la candidatura del partido a la Presidencia.** 

312 Palabras de Pedro Etienne Llano, quien abandonó su cargo en el DF para 
asumir la responsabilidad de la Comisión Nacional de Enlace de Comités de 
Apoyo a Cuauhtémoc Cárdenas a la Presidencia de la República. Para cono- 
cer la manera en que se configuraron y organizaron estos comités vid 1bid., p. 
SD 

313 Precisión de Etienne Llano, idem. + 
314 El PT comprometió 70 millones de pesos correspondientes alos recursos pú- 

blicos ordinarios recibidos por el Estado, así como seis millones de pesos por 
concepto de prerrogativas también asignadas por el Estado en año de eleccio- 
nes federales. Idem. 

315 Proceso, núm. 1191, agosto 20 de 1999, p. 24, 
316 Para conocer las opiniones de militantes perredistas sobre la salida de Mu- 

ñoz Ledo del PRD vid Proceso, núm. 1191, agosto 29 de 1999, pp. 23-27. 
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Así, de una manera apenas perceptible, la ausencia de Muñoz Ledo 

inauguró una oquedad cuya magnitud el paso del tiempo terminara 

por hacer notoria a los perredistas. Más allá de la falta de coherencia 

que desde la perspectiva partidista podía significar la decisión de 

quien promoviera la fundación del Partido de la Revolución Demo- 

crática, en términos peysonales tal decisión era del todo comprensible: 

Muñoz Ledo había reconocido siempre su interés por el poder y se ha- 

bía empeñado en concretar su propio proyecto, esto es, la reforma po- 

lítica del Estado, si el PRD le negaba la oportunidad y el PARM se la 

brindaba, estaba claro por cual opción habría de decantarse.”” 

LA INESTABILIDAD DEL BLOQUE OPOSITOR 

EN EL PODER LEGISLATIVO 

La LVII Legislatura conllevó un incremento significativo en la pre- 

sentación de iniciativas de ley por parte de los distintos grupos parla- 

mentarios, éstas sin embargo y pese al hecho de que el Bloque Oposi- 

tor detentaba la mayoría en la Cámara Baja no significaron avances ni 

cambios sustanciales en lo referente a la reforma política del Estado, 

puesto que cada partido se concentró en su propia agenda al tiempo 

que el quehacer legislativo se centró fundamentalmente en el análisis, 

propuestas y contrapropuestas a las iniciativas presentadas por el Po- 

der Ejecutivo la mayor parte de ellas de índole económico. (Ver apén- 

dice 6) 

317 Para comprender la actitud de Muñoz Ledo, merece la pena detenerse en la 

descripción que de él hizo el periodista Froylán López Narváez: “Porfirio 

Muñoz Ledo, iconoclasta y patrón de sí mismo, irreductible en sus empeños 

y pretensiones, ya no toleró una tercera subordinación al líder moral y jefe de 

los grupos, personajes y encomenderos políticos del PRD. Se lanzó como 

precandidato presidencial de un partido que nunca ha sido suyo, si se consi- 

dera que sus definiciones y luchas políticas nunca dependieron de los perre- 

distas. Autónomo, autócrata, culto, sagaz y dispendioso en ideas y gracejos, 

ha militado sin que admita cabalmente otros liderazgos o ideas que no cier- 

na”. Froylán M. López Narváez, “L*orcaron, l'orcaron”, Proceso, núm. 

1159, enero 17 de 1999, p. 23. 
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En el transcurso de 1998 el grupo parlamentario perredista se em- 
peñó, sin resultados en lograr el reconocimiento del derecho a votar de 
los mexicanos residentes en el extranjero;”" y participó en investiga- 
ciones sobre presuntos desvíos de fondos a campañas electorales 
priístas originalmente destinados a combatir la pobreza.** Además, 
junto con los diputados de Acción Nacional intentó reglamentar la li- 
bertad de expresión y el derecho a la información pero no lo consi- 
guió, pues los propietarios de los medios de difusión, respaldados por 
el gobierno, denominaron a la propuesta “ley mordaza” y detuvieron 
las acciones de los legisladores tendentes a garantizar el derecho a la 
información y de réplica, así como a desarticular los intereses creados 
entre el régimen y los medios.” Este tema, que en mi opinión era sus- 
tancial, en la medida en que buscaba garantizar el ejercicio responsa- 
ble y profesional de los medios de difusión, fue relegado de la agenda 
legislativa que terminó por centrarse de lleno en el rescate bancario. 
(Ver apéndice 7) 

Cuando el Poder Ejecutivo presentó la iniciativa para convertir en 
deuda pública los 552 mil millones de pesos destinados al Fondo Ban- 
cario de Protección al Ahorro y efectuar el rescate de la Banca,” el 
Partido de la Revolución Democrática le exigió dar a conocer la situa- 
ción y nombres de los beneficiarios, convencido de que la corrupción 
más que la crisis económica era la causa de la grave situación banca- 
ria.” El Gobierno Federal no atendió la solicitud y el PRD emprendió 

318 Proceso, núm. 1136, agosto 9 de 1998, pp. 35-37. 

319 Proceso, núm. 1141, septiembre 13 de 1998, pp. 10-11, 
320 Para profundizar vid Proceso, núm. 1144, octubre 4 de 1998, pp. 16-17 y 

núm. 1146, octubre 18 de 1998, pp. 6-12. 

321 Aproximadamente 55 mil millones de dólares, ya que a principios de sep- 
tiembre la cotización del dólar era de 10,20 pesos. 

322 Alrededor de un 20% de las operaciones del FOBAPROA fueron irregula- 
res, no obstante, la negativa del gobierno a dar a conocer los expedientes de 
cada caso suscitó en la opinión pública la convicción de que el cien por ciento 
del monto total asignado al rescate bancario estaba destinado a encubrir los 
malos manejos de funcionarios, empresarios y banqueros. Información pro- 
porcionada a la autora por un funcionario del FOBAPROA -IPAB que prefi- 
rió no ser citado por su nombre. 
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sus propias investigaciones, publicó los nombres de algunos de los be- 

neficiarios, entre ellos importantes grupos empresariales del país,” 

así como propietarios de los bancos privatizados durante la adminis- 

tración salinista que se habían hecho préstamos a sí mismos o destina- 

do recursos a las campañas del PRI para después colocarlos en el ren- 

glón de carteras vencidlas.”* 

El gobierno, los organismos empresariales y Acción Nacional 

acusaron al PRD de intentar politizar el asunto y, cuando se sometió a 

votación la iniciativa presidencial en el Congreso, PAN y PRI aproba- 

ron la conversión en deuda pública del monto destinado al 

FOBAPROA que, a partir de una propuesta presentada por el grupo 

parlamentario panista, comenzó a denominarse Instituto de Protec- 

ción al Ahorro Bancario [IPAB]. 

Al tiempo que en la Cámara Baja los diputados perredistas se opo- 

nían a convertir en deuda pública los pasivos de la Banca, López 

Obrador efectuaba una intensa campaña en todo el país para exponer 

los argumentos del PRD y exigir la revisión detallada y transparente 

del expediente FOBAPROA, sobre el cual continuó aportando infor- 

mación que no dejaba la menor duda acerca del contubernio entre el 

gobierno, los propietarios de la Banca e importantes grupos empresa- 

riales del país.” 

Avalado por el Consejo Nacional, el CEN del PRD decidió sus- 

pender el diálogo con el gobierno y con el PAN sobre el FOBAPROA. 

El encargado de hacerlo fue López Obrador que, a través de una carta 

al dirigente panista Felipe Calderón, acusó al Partido Acción Nacional 

de convalidar la conversión en deuda pública del rescate bancario y, 

por ello, de avalar la corrupción del régimen.”*Los panistas crit.caron 

323 Proceso, núm. 1136, agosto 9 de 1998, pp. 6-12. 

324 Proceso, núm. 1142, septiembre 20 de 1998, pp. 24-25. 

325 Merece la pena profundizar en el tema del FOBAPROA, para ello, vid los di- 

versos reportajes publicados en los números 1136 y 1140 de Proceso, corres- 

pondientes al 9 de agosto y 6 de septiembre de 1998. Ver también el núm. 

1138, agosto 23 de 1998, pp. 6-13. 

326 Proceso, núm. 1147, octubre 25 de 1998, pp. 19-22. 
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la posición intransigente del CEN perredista y elogiaron la disposi- 

ción a dialogar de los legisladores del PRD, encabezados por Muñoz 

Ledo, los cuales finalmente acataron la instrucción de la directiva par- 

tidista de “suspender las negociaciones del tema del FOBAPROA con 

el PAN y con cualquier otro partido que no se deslinde claramente de 

la posición del gob: =r 10”.” 

Aunque Muñoz Ledo respetó la decisión del Consejo Nacional del 
PRD, se manifestó en contra de ella: “Si no hay negociación, yano hay 
forma de avanzar. Todo mundo sabe que sólo una agenda legislativa 
basada en reuniones de alto n'vel, como se hizo con la reforma electo- 

ral, con el IFE, es la mejor 1 nera de avanzar. Pero si esto se cierra, yo 
creo que el trabajo legislativo va a decaer, porque no va a haber resul- 
tados importantes, sólo leyes menores”. Así fue. 

Los múltiples ajustes económicos que conllevó el rescate bancario 
convirtieron al FOBAPROA en el eje fundamental en torno al cual 
giró el desempeño de los grupos parlamentarios que integraban la 
LVII Legislatura, pues además, para octubre de 1998 los avances re- 
gistrados hacia la Reforma del Estado se detuvieron. Al respecto, Mu- 
ñoz Ledo aseveró: “Le dimos al gobierno la oportunidad de la reforma 
de Estado. Le propusimos un acuerdo de gobernabilidad, nuevas re- 
glas del juego, cambios institucionales, cambios en la política econó- 
mica para !legar al 2000 con estabilidad... Nada. El gobierno no ha 
querido avanzar. Desde hace tres semanas está parada la mesa de 
coc :dinación. No tenen >s  inguna respuesta del gobierno para reins- 

329 
ta arla”. 

327 Ibid., p. 19. , 
328 Idem. Por su parte, López Obrador explicó así la decisión de romper el diálo- 

go: “Al mantenerse intacto el régimen en lo concerniente a la política econó- 
mica, el modelo autoritario se mantendrá intacto. En México la corrupción es 
el aceite indispensable para el funcionamiento del régimen y el manteni- 
miento de la red de complicidades. Al golpear a la corrupción, como sería el 
rechazo al FOBAPROA, habría posibilidades de avanzar democráticamente. 
Pero con la nueva alianza gobierno-PAN será difícil”. Ibid., p. 20. 

329 Ibid. p. 18. 
 —__ O A A 
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Resulta pertinente mencionar que cuando el gobierno propuso el 

reconocimiento de los pasivos del FOBAPROA como deuda pública 

y la absorción de ellos por parte IPAB, para así legalizar las operacio- 

nes realizadas hasta entonces, Acción Nacional condicionó el apoyo 

otorgado en la Cámara Baja a la remoción del gobernador del Banco 

de México, a quien se Afribuía la responsabilidad de la privatización 

bancaria y la imposición de los criterios macroeconómicos para supe- 

rar la crisis de diciembre de 1994.*" Sin embargo, después de diez me- 
ses de negociaciones el PAN terminó por claudicar y apoyar sin condi- 

ción alguna la propuesta gubernamental. El argumento: “gana la gente 

y gana México”.*”” Fue entonces cuando en nombre del PRD, Muñoz 
Ledo consideró rotos los acuerdos que desde agosto de 1997 había te- 

jido la oposición, y se lamentó, puesto que quienes integraban la LVII 

Legislatura “durante un momento llegamos a ser un poder autónomo 

del Estado, por primera vez en la historia contemporánea de México. 

Esa es la verdad. Antes del arrepentimiento y de la claudicación de los 

panistas”.*” 

El PRD presentó ante la Cámara Baja demanda de juicio político 

contra quienes habían fungido como secretarios de Hacienda durante 

el gobierno salinista y contra el gobernador del Banco de México, por 

la “sostenida violación a las disposiciones constitucionales y a las le- 

yes federales” que cometieron en el proceso de rescate bancario. Asi- 

mismo, hizo responsables de la crisis financiera y de las transgresio- 

nes a la Constitución en las operaciones del FOBAPROA a Carlos Sa- 

linas de Gortari y a Ernesto Zedillo. Aunque al igual que en ocasiones 

anteriores la solicitud de juicio político a los funcionarios del Poder 

330 Proceso, núm. 1148,noviembre 1 de 1998, pp. 6-12. Cabe indicar que el pre- 
dominio de los criterios macroeconómicos significó un importante debate 
entre el secretario de Hacienda y el gobernador del Banco de México, pues en 
razón del predominio de tales criterios el programa económico de Hacienda 
para 1999 implicaría mayor inflación, menor crecimiento económico, sala- 
rios bajos, tipo de cambio alto y un déficit público mayor al de 1998. Para 
profundizar vid Proceso, núm. 1149, noviembre 8 de 1998, pp. 6-10. 

331 Proceso, núm. 1154, diciembre 13 de 1998, pp. 6-10. 

332 Ibid., p. 10 y núm. 1155, diciembre 20 de 1998, p. 8. 
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Ejecutivo no obtuvo respuesta, el PRD mantuvo durante la LVII Le- 

gislatura el afán en destacar la necesidad de que los funcionarios pú- 

blicos rindieran cuentas de sus acciones.” 

Además, a finales de 1998, el PRD presentó el Proyecto de Ajuste 
y Reasignación Presupuestal para 1999, como alternativa al Presu- 
puesto de Ingresos y Egresos presentado por la Secretaría de Hacienda 

para ese año. El perredismo proponía eliminar todo gasto superfluo así 
como buena parte de lo destinado al saneamiento financiero, ya que 

ello permitiría liberar cerca de 40 mil millones de pesos, suficientes 
para cancelar los impuestos e incrementos introducidos por el gobier- 
no.*” La respuesta del secretario de Hacienda fue que el PRD padecía 
de “voluntarismo financiero. Crea ahorros mínimos que no van al fon- 
do del problema” y aseguró que dejar de pagar los compromisos del 
FOBAPROA “conduciría a una sociedad caótica”.* El PRD afirmó la 
viabilidad del proyecto presentado y ejemplificó las diversas incon- 
sistencias del Presupuesto de Egresos presentado por Hacienda, pero 
no fue avalado por los otros grupos legislativos. 

Cuando el presupuesto del Gobierno Federal para el año 1999 fue 
aprobado por los diputados priístas y panistas en la Cámara Baja,** el 
grupo parlamentario del PRD denunció que durante las negociaciones 
había sido “chantajeado” por Acción Nacional, el cual amenazó con 
reducir el límite establecido para el endeudamiento del gobierno del 
Distrito Federal. Como los diputados perredistas se negaron a aprobar 
el Presupuesto, la autorización de endeudamiento se redujo.*” Por 

333 Pedro Aspe, secretario de Hacienda durante el gobierno de Salinas de Gorta- 
ri, Guillermo Ortiz, quien ocupó el mismo cargo en el gobierno de Zedillo 
para luego asumir el gobierno del Banco de México y Miguel Mancera, tam- 
bién gobernador de éste último durante la administración salinista, fueron los 
funcionarios acusados por el PRD. Proceso, núm. 1146, octubre 18 de 1998, 
pp. 18-19. 

334 Proceso, núm. 1155, diciembre 20 de 1998, pp. 14-18. 

335 Ibid., p. 14. 

336 Para profundizar vid Proceso, núm. 1157, enero 3 de 1999, pp. 6-11. 

337 Alrespecto, Muñoz Ledo narró: “Nos chantajearon con 7 mil millones de pe- 
sos para el Distrito Federal. Un chantaje vil. Venía en el presupuesto un tope 
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consiguiente, Muñoz Ledo estableció la diferencia entre el PRD y el 

PAN al afirmar que, en la relación con el gobierno, “las negociaciones 

con el PRD son negociaciones de cambio de rumbo, son negociacio- 

nes de fondo. Las negociaciones con el PAN son negociaciones de cir- 

cunstancia, porque el interés básico es el mismo”. ** Y al anunciar la 
ruptura entre ambospartidos previó que ésta traería consigo “un pro- 

ceso de ajuste y redefinición de las fuerzas políticas del país. El PRD 

tiene que tomar una posición muy clara de defensa de los intereses de 

los agraviados, [...] de la sociedad en general. No tiene que ser una po- 

sición estridente. El PRD tiene que recomponer su fuerza social y arti- 

cularla más allá del partido, más allá de la burocracia partidaria, a 

efecto de poder replantear una negociación. La negociación del PAN 

y del gobierno fue una pobre negociación, una lamentable transa, una 

clásica concertacesión”. * No obstante, los acontecimientos que se 
produjeron en torno a la campaña electoral de 2000 y que se tradujeron 

en la ausencia de Muñoz Ledo como líder del grupo parlamentario del 

PRD limitaron la capacidad de negociación de éste, que comenzó a 

perder la iniciativa y la coherencia que había conservado en el trans- 

curso de diez años de desempeño legislativo. 

En abril de 1999 el PAN y el PRD decidieron hacer a un lado sus 

múltiples diferencias y desencuentros, y junto con el Partido Verde 

Ecologista y el Partido del Trabajo, reanudaron relaciones para pre- 

sentar una iniciativa conjunta de reforma electoral que implicara la 

derogación de los requisitos que dificultaban las coaliciones electora- 

de endeudamiento para el Distrito Federal de 7 mil millones y a ellos les pare- 
ció muy ingenioso amenazarnos con quitar eso. Los del PAN fueron los pri- 
meros que nos quisieron chantajear, diciéndonos que si votábamos con ellos 
el presupuesto, nos concedían eso. Era absurdo, porque en realidad quien lo 
decide es el gobierno, no el PAN”. La conclusión: “En todas las negociacio- 
nes los panistas han actuado mecánicamente igual: dejándose ver como un 

partido de oposición, haciendo una plataforma común con nosotros, fingien- 
do un frente de oposición. Pero ahora el PAN se ha mostrado como un partido 
cliente del poder, como un mendicante del poder”. Proceso, núm. 1153, ene- 

ro 2 de 1999, pp. 8-9. 

338 Ibid., p. 9. 

339 Ibid., p. 8. El subrayado es de Proceso. 
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les, reconociera el derecho al sufragio de los mexicanos residentes en 

el extranjero, prohibiera la afiliación colectiva a los partidos políticos 

y supusiera el incremento y distribución equitativa de espacios en los 

medios de difusión electrónicos, la estricta supervisión de las finanzas 

partidarias y la prohibición expresa a toda autoridad para difundir 

campañas publicitarias de programas y acciones gubernamentales du- 

rante los seis meses previos a una elección federal. Conscientes de que 

en la Cámara Alta la iniciativa podía ser bloqueada, pues el Revolu- 

cionario Institucional conservaba la mayoría, los representantes de la 

oposición coincidieron en que a través de ella lograrían “el objetivo 

fundamental: El reencuentro de intereses comunes y la evidencia pú- 

blica de la falta de voluntad política del gobierno para avanzar en la re- 

forma del Estado”. Y 

Conforme a lo previsto, en la Cámara Alta el PRI se negó a aprobar 

las reformas propuestas y aprobadas en la Cámara de Diputados a 

efecto de maximizar la competitividad del proceso electoral de 2000. 

La interpretación del otrora Grupo de los Cuatro fue que el Revolucio- 

nario Institucional estaba dispuesto a obstaculizar cualquier cambio 

que limitara sus posibilidades de triunfo. Además, y pese a sus prome- 

sas iniciales el titular del Ejecutivo y líder del PRI no mostraba la me- 

nor voluntad política para facilitar la transición democrática, por tan- 

to, la certeza de que se gestaba un nuevo fraude comenzó a crecer y 

con ella las denuncias expresadas por los partidos de oposición en to- 

dos los foros. 

En diciembre de 1999 Acción Nacional y el Partido de la Revolu- 

ción Democrática presentaron una propuesta conjunta de Presupuesto 

de Egresos para el 2000, la cual incluía la asignación de recursos para 

los sectores más necesitados.” El PRI se alió con el Partido del Traba- 
jo, cuyos legisladores estaban disgustados con el PAN y el PRD por- 

340 Proceso, núm. 1172, abril 18 de 1999, pp. 23-25. 

341 La partida propuesta para gasto social por el PAN y el PRD fue de 25 mil mi- 
llones, para este tiempo la habían reducido ellos mismos a 17 mil 380 millo- 
nes de pesos. Proceso, núm. 1207, diciembre 19 de 1999, pp. 14-19 y núm. 
1209, enero 2 de 2000, pp. 18-23. 
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que no les habían invitado a participar en la elaboración de la propues- 

ta presentada. En este escenario, representantes del Comité Ejecutivo 

Nacional del PRD se reunieron con los diputados del PT y condiciona- 

ron la permanencia de éste en la Alianza por México a que rectificaran 

y abandonaran al PRI, algunos atendieron la solicitud perredista. 

Cuando el PRI perdjó la mayoría que había construido para garanti- 

zar la aprobación del paquete presupuestario decidió negociar con el 

PRD y, a cambio de que éste aprobara la Ley de Ingresos, ofreció 

apoyarlo para que el gobierno del Distrito Federal fuera autorizado a 

endeudarse con 6 mil millones de pesos. La aprobación de la Ley de 

Ingresos implicaba aceptar que el Banco de México se convirtiera en 

la tesorería del IPAB y que éste no tuviera límites para seguirse en- 

deudando.*” 

La posición del PRD en el transcurso de los últimos años en contra 

del FOBAPROA y de la creación del IPAB impedía a los perredistas 

aceptar la propuesta, pero los integrantes del gobierno del Distrito Fe- 

deral argumentaron la necesidad de recursos y, por ello, de transigir. 

López Obrador, que había encabezado las críticas del PRD al rescate 

bancario dirigió una carta alos legisladores perredistas: “Les sugiero, 

con todo respeto, que luchen hasta el final de nuestras exigencias pre- 

supuestales, pero que toda negociación deje fuera el aval a recursos 

destinados al FOBAPROA-IPAB. Y si por fidelidad a nuestros princi- 

pios no obtenemos nada, piensen que el pueblo de México sabrá com- 

prender que la dignidad no se negocia: No es moneda de cambio ni 

mercancía”.** 

A pesar de que en reunión del Comité Ejecutivo Nacional del 

PRD, Cuauhtémoc Cárdenas y López. Obrador habían sentenciado: 

“A cambio del IPAB. Nada”, los diputados del Partido de la Revolu- 

ción Democrática aprobaron junto con el PKI, el PT y algunos legisla- 

dores del PAN, pues la mayor parte de éstos votaron en contra, el dic- 

342 La función del Banco de México como tesorería del IPAB implicaba que los 

títulos emitidos por éste tuvieran validez y características de deuda avalada 

por el gobierno. Proceso, núm. 1207, diciembre 19 de 1999, p. 19. 

343 Ibid., p. 18. 
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tamen de la Ley de Ingresos para el año 2000. Merece la pena apuntar 
que la propuesta conjunta elaborada por PAN y PRD implicaba el si- 
guiente acuerdo: los panistas serían instruidos para que votaran a fa- 
vor de que se concediera al gobierno del DF autorización para endeu- 
darse, mientras que en relación con el IPAB los perredistas recibieron 
de Pablo Gómez, quien había regresado a ocupar su escaño en la Cá- 
mara Baja, la consigna de “que se argumentara en contra, pero que se 
votara a favor”, ya que el punto de acuerdo propuesto por Acción Na- 
cional había sido: “Les damos la deuda, pero ustedes se hacen tontos 
con el IPAB”. * Cabe observar como al producirse el acuerdo del Re- 
volucionario Institucional con el Partido de la Revolución Democráti- 
ca, el voto en contra por parte de la mayoría de los legisladores panis- 
tas, permitió a éstos deslindarse por primera vez del régimen, salir be- 
neficiados y dejar el costo político al PRD. 

Lo antes descrito significó un cambio importante en el Partido de 
la Revolución Democrática, cuyos dirigentes, legisladores y funcio- 
narios en el gobierno del Distrito Federal, en aras del pragmatismo, hi- 
cieron a un lado el prestigio sustentado en la coherencia con los princi- 
pios del partido y acumulado en el transcurso de diez años de desem- 
peño en el ámbito legislativo. Este hecho anunció el distanciamiento 
de las elites perredistas de Cuauhtémoc Cárdenas: la identificación de 
éste con el partido y viceversa comenzaba a disolverse sin que se hu- 
biera producido la rutinización del carisma ni la institucionalización 
partidista consiguiente. Aún cuando la campaña electoral contuvo tal 
disolución, ésta había dado inicio. 

No está de más plantear la hipótesis de que, bajo la coordinación 
de Porfirio Muñoz Ledo, quien para entonces se desempeñaba como 
diputado independiente,*” el grupo parlamentario del PRO se habría 
disciplinado a las instancias directivas y respetado los principios del 
partido sin que ello conllevara perder en la negociación para ampliar 
el límite de endeudamiento del Distrito Federal, pues en palabras del 

344 Para profundizar vid ibid., p. 17. 

345 Para entonces también otros siete diputados del PRD se habían escindido del 
partido en apoyo a Muñoz Ledo y se habían integrado a Nueva República. 
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propio Muñoz Ledo “había con que” ejercer presión.”* “Pero el PAN y 
el PRD privilegiaron sus intereses como gobierno. Están haciendo lo 

mismo que hacía el PRI. Estamos viendo un tripartidismo de Estado. 

Los tres están peleando para sus propios intereses”.*” 

Luego de la aprobación del dictamen de la Ley de Ingresos, el 

PAN y el PRD intentaron volver a conformar el Bloque Opositor a 

efecto de lograr la introducción de la propuesta de Presupuesto que ha- 

bían presentado. Los diputados del PRI, a nombre del secretario de 

Gobernación, ofrecieron sobornos y prebendas a los diputados del 

PVEM y del PT para desarticular la mayoría opositora.” Inicialmen- 

te, y después de ejercer presión sobre los legisladores de ambos parti- 

dos, panistas y perredistas lograron conservar la mayoría,” razón por 

la que aseguraron: “Aquí ya no manda el presidente: gobiernan la ra- 

zón, el diálogo y el consenso”.*” No obstante, el PRI insistió en con- 
vencer mediante ofrecimientos diversos a representantes de todos los 

partidos de oposición a que no propiciaran otra crisis en el país, altera- 

ran las finanzas o intranquilizaran al mercado,” y consiguió persua- 

346 En este sentido, Muñoz Ledo apuntaba: “El asunto de las pensiones y jubila- 
ciones para la alta burocracia era el gran tema para negociar”, Proceso, núm. 
1207, diciembre 19 de 1999, p. 19. 

347 Idem. 

348 Joaquín Hernández, diputado del PRD, relató: “Varios diputados nuestros 
me revelaron que les ofrecieron dinero en nombre de Diódoro [Carrasco, se- 
cretario de Gobernación], que les hablaba de un año de prerrogativas, unos 
700,000 pesos [entonces equivalentes a 70 mil dólares]. Creo que vale con- 
vencerlos, pero no presionarlos, comprarlos o cooptarlos. El gobierno no 
aprende. No hay ética”. Proceso, núm. 1208, diciembre 26 de 1999, pp. 

18-21. 

349 En ese sentido el papel de Santiago Creel -inicialmente diputado externo de 

Acción Nacional que para entonces se había afiliado a éste y en alianza con el 

PVEM era candidato al gobierno del DF-, fue sobresaliente, pues al condi- 

cionar alos ecologistas: “Si no cambian el sentido de su voto, no seré su can- 

didato. Y tienen que estar los cinco diputados”, consiguió mantener, aunque 

en forma precaria, la cohesión del Bloque Opositor. Vid idem. 

350 Palabras del panista Carlos Medina Plascencia, ibid., p. 18. 

351 Al respecto, Alfonso Ramírez Cuéllar, líder de El Barzón y diputado del 

PRD relató que Diódoro Carrasco, “nos propuso una burda maniobra, la más 

ruin, la más corriente: Si no había ruptura, nos ofreció que sacáramos a unos 
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dirles: diputados del PAN, del PRD, del PVEM y del PT no se presen- 

taron a la sesión de la Cámara Baja o se abstuvieron de votar en el últi- 

mo momento, y con un margen reducido el PRI detentó la mayoría y 

consiguió la aprobación de la Ley de Ingresos y del Presupuesto de 

Egresos para el 2000, en los que no obstante se habían introducido al- 

gunas de las modificaciones al gasto público propuestas por el Acción 

Nacional y el Partido de la Revolución Democrática.” 

Aunque la diputada perredista Dolores Padierna expresaba: “Sal- 

vo los recursos para el IPAB, ganamos todo lo demás. Debemos felici- 

tarnos de que el país esté cambiando”,** los dirigentes y coordinado- 

res parlamentarios de Acción Nacional y del Partido de la Revolución 

Democrática no habían conseguido reconstruir el Bloque Opositor, ni 

siquiera mantener la disciplina de sus propios legisladores y menos 

aún concretar los logros que esperaban, en realidad, pagaron el costo 

por carecer de cuadros leales, y tal vez se plantearon hasta dónde me- 

recía la pena acceder el poder si carecían de los recursos humanos para 

ejercerlo con profesionalismo y convicción partidista. En términos de 

cohesión el PRI, pese a la división interna existente, era superior a 

ellos y, por ende, capaz de poner en práctica la experiencia política 

acumulada para construir la mayoría de la que carecía a través de uno 

de sus métodos infalibles: la corrupción. 

En el transcurso del año 2000, el grupo parlamentario del PRD 

continuó insistiendo en que se publicaran los nombres de los deudores 
beneficiados a través del FOBAPROA-IPAB y presentó una lista con 
más grupos empresariales y personas que habían recibido créditos 

10 o 15 diputados —podríamos <enfermarlos>, ausentarlos de cualquier ma- 
nera- para permitir que el PRI ganara la votación. Le dijimos que nos estaba 
ofendiendo y que eso se lo fuera a plantear a otra gente. Para Nosotros era ina- 
ceptable no sólo la propuesta, sino que él mismo la hiciera”. Para profundizar 
vid Proceso, núm. 1209, enero 2 de 2000, pp. 18-23. 

352 Vid ibid., p. 19. 

353 Entérminos reales la oposición efectivamente había logrado imponer condi- 
ciones, por consiguiente, el presidente Zedillo en entrevista con representan- 
tes de todos los partidos les recriminó ya que los cambios introducidos en 
materia de gasto hacían necesarios recortes en otros rubros. Para profundizar 
vid Proceso, núm. 1210, enero 9 de 1999, pp. 28-29. 



> EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

para entonces transformados en deuda pública, entre ellos se encon- 

traban familiares y colaboradores de Francisco Labastida y de Vicente 

Fox, así como connotados panistas como Carlos Medina Plascencia, 

Fernando Canales Clariond y Fauzi Hamdam.'” 

La presentación de esta lista volvió a deteriorar las relaciones del 

Partido de la Revoltfción Democrática con Acción Nacional, sin em- 

bargo, en el ámbito electoral no alteró el ritmo y resultados registrados 

hasta entonces por las campañas a la Presidencia, Vicente Fox conti- 

nuó en el primer lugar de las preferencias electorales y Cuauhtémoc 

Cárdenas en el tercero. 

El grupo parlamentario del PRD: heterogeneidad 

de criterios 

El trabajo parlamentario se traduce en la propuesta de iniciativas 

de ley que tendentes a fortalecer o a modificar el marco legal vigente, 

obedecen a la concepción y proyecto de país de las distintas fuerzas 

partidistas representadas en el Congreso de la Unión, cada una de las 

cuales aprueba o rechaza las iniciativas presentadas por el resto e in- 

tenta construir consensos en torno a las propias. Los debates parla- 

mentarios para mantener o cambiar la Constitución permiten conocer, 

evaluar y situar en el espectro ideológico la posición de cada grupo 

parlamentario, sin embargo, en muy pocas ocasiones es posible ahon- . 

dar en las motivaciones individuales que explican el comportamiento 

de cada legislador, cuando esto es posible, el conocimiento de la clase 

política se amplía y el análisis del partido al que ésta pertenece puede 

profundizarse. Con base en esta consideración he retomado la encues- 

354 Merece la pena mencionar que como diputado federal en la LIV Legislatura 

[1988-1991], Vicente Fox aprobó juntó con los diputados de su partido la ini- 

ciativa presidencial para crear el FOBAPROA. Para profundizar vid Proce- 

so, núm. 1220, marzo 12 de 2000, pp. 18-23 y núm. 1233, junio 18 de 2000, 

pp. 46-48. 
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ta realizada por el Instituto de Estudios de Iberoamérica y Portugal 
realizada a 126 de los 500 diputados que, en la primavera de 1998, in- 
tegraban la LVII Legislatura. ** 

La encuesta aporta información relevante acerca de la trayectoria 
política y de la opinión de los diputados en relación con el partido que 
representaban y, en especial, sobre los conceptos e ideas que como 
parlamentarios sostenían frente a asuntos de interés nacional tales 
como democracia, sistema de partidos, instituciones y problemas del 
país. A continuación doy cuenta de las respuestas que considero más re- 
levantes para profundizar en el conocimiento del grupo legislativo pe- 
rredista y del Partido de la Revolución Democrática mismo al que ade- 
más, en el tratamiento de algunos temas, compararé con el Revolucio- 
nario Institucional y con Acción Nacional a efecto de establecer aquello 
que le diferencia y confiere identidad respecto a estos dos partidos. 

He afirmado que el resultado de las elecciones de 1997 permitió al 
interior del PRD una distribución efectiva y más amplia de los incenti- 
vos selectivos entre los distintos grupos que lo integraban, los cuales 
accedieron al Poder Legislativo registrados como candidatos internos 
o externos para representar en él la pluralidad del perredismo. Esta 
pluralidad queda demostrada al analizar el origen, la trayectoria políti- 
ca y la militancia partidista de los legisladores del PRD: 45,2% de 
ellos habían iniciado su propia trayectoria política en un partido políti- 
co, 29% en una asociación estudiantil y el resto en porcentajes idénti- 
cos habían comenzado a participar políticamente a través de algún 
sindicato, asociación campesina, movimiento ciudadano u otro tipo 
de organización. 

El inicio de la trayectoria política de los perredistas databa para el 
38,1% de la década de 1970, para el 29,1% de la década de 1980, para 
el 19,3% de la década de 1960, para el 9,6% de la década de 1950 y 
sólo el 3,2% había comenzado a participar formalmente en política en 

355 M. Alcántara Saéz, “Elites parlamentarias iberoamericanas..”, op. cit. Del 
total de legisladores entrevistados 60 pertenecían al Revolucionario Institu- 
cional, 31 al Partido Acción Nacional, cuatro a otros partidos con representa- 
ción parlamentaria y 31 al Partido de la Revolución Democrática. 
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la década de 1990. En lo que se refiere a la militancia partidista, ésta 

había comenzado para el 42% en la década de 1980 y para el 12,9% en 

la de 1990, un 9,6% militaba en un partido político desde la década de 

1970 y un porcentaje idéntico desde 1960, en tanto que 6,4% se había 

afiliado por primera vez a un partido político en la década de 1950.** 
Además, y mientras que gl cien por ciento de los legisladores del PRI y 

del PAN únicamente habían militado en el partido que representaban, 

los diputados del PRD habían formado parte de la membresía de tres 

partidos distintos, aún cuando este hecho puede atribuirse esencial- 

mente al proceso de unificación registrado por la izquierda política a 

partir de 1981,*” 
distas procedían del Revolucionario Institucional. 

cabe destacar que 26,9% de los parlamentarios perre- 

Los indicadores mencionados muestran la amplia gama de expe- 

riencias políticas coexistentes al interior del grupo parlamentario del 

PRD: la cuarta parte de los legisladores perredistas había testimonia- 

do o padecido la represión sistemática del régimen en contra de los tra- 

bajadores sindicalizados y de las organizaciones de izquierda, obliga- 

das por consiguiente a la clandestinidad. El hecho de que la militancia 

del 74% de los diputados perredistas fuera posterior a los aconteci- 

mientos de 1968, si bien implicaba un compromiso político relativa- 

mente reciente, éste estaba marcado por un suceso cuya relevancia ha- 

bía conmocionado la conciencia política de muchos ciudadanos y ha- 

bía significado el inicio de la historia política contemporánea de Mé- 

xico, puesto que a partir de entonces la oposición, fundamentalmente 

356 El 9,7 % de los legisladores no fue inscrito en ninguna categoría, ya que la 

respuesta que dieron no se inscribía en alguna de ellas. 

357 La primera militancia del 11,5% de los perredistas había sido en el Partido 

Mexicano de los Trabajadores, del 7,7% en el Partido Comunista Mexicano 

y un mismo porcentaje en el Partido Socialista de los Trabajadores; 3,8% era 

originario del Partido Patriótico Revolucionario, otro 3,8% del Partido So- 

cialista Unificado de México y un porcentaje idéntico del Partido Mexicano 

Socialista, en tanto que 34,6% se afilió por primera vez directamente al PRD. 

La segunda militancia de los parlamentarios del PRD correspondía en un 

52,9% al PRD, y en un 41,2 y 5,9% al PMS y PSUM respectivamente, mien- 

tras que la tercera militancia se concentraba en el 100% de los casos en el 

PRD mismo. 
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de izquierda, había asumido un papel cada vez más activo, incluso a 
través de la vía armada, con miras a la transformación urgente del país. 
Asimismo, el compromiso partidista de los parlamentarios del PRD se 
había iniciado inmerso o a consecuencia de las sucesivas crisis econó- 
micas que se produjeron desde 1976, de la legalización del Partido 
Comunista Mexicano en 1979 y de la emergencia de movimientos y - 
organizaciones urbanas a raíz de los sismos de 1985 y de las eleccio- 
nes de 1988, hecho que implicaba el conocimiento o práctica de for- 
mas distintas de participación y organización política y social. Cada 
una de estas experiencias aportaba un conocimiento profundo sobre 
las estrategias gubernamentales utilizadas en contra de la oposición y 
que, enriquecido además por quienes procedían del PRI, permite ex- 
plicar la desconfianza hacia el régimen y el Revolucionario Institucio- 
nal y, por tanto, el carácter intransigente, partidario de la confronta- 
ción y la movilización, que había prevalecido en el PRD durante los 
primeros años. 

La conformación del grupo parlamentario perredista contrasta con 
la ausencia en las fracciones del PRI y del PAN de legisladores proce- 
dentes de movimientos ciudadanos o con militancia previa en otras or- 
ganizaciones partidistas y explica el carácter dual del PRD como par- 
tido-movimiento,”” en tanto que el origen priísta de más de la cuarta 
parte de los diputados justificaba las críticas de Acción Nacional al 
PRD como refundador del PRI, al tiempo que, en el ámbito interno de 
aquél, implicaba la introducción de una forma de concebir y hacer po- 
lítica inicialmente rechazada por el partido que, para desterrarla, debía 
empeñarse en la formación de sus cuadros para garantizar la cohesión 
y coherencia de éstos, hecho que resultaba difícil cuando la realidad le 
urgía a ocuparse de los asuntos nacionales y electorales, antes que de 
su propia organización e integración. ; 

358 En la fracción legislativa del PAN, 54,8% de los diputados procedía de un 
partido político, 38,7% de una asociación estudiantil y 6,5% de otro tipo de 
organización; en la fracción del PRI, 35% provenía de un partido político, 
23,3% de una asociación estudiantil, 20% de un sindicato y 15% de una aso- 
ciación campesina, como puede observarse, en el PRI la distribución del po- 
der se efectuaba con base en la configuración sectorial del partido. 
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En una escala de diez tramos, donde el primero y el segundo co- 

rrespondían a la izquierda y el noveno y décimo a la derecha, 51,6% de 

los diputados del PRD se ubicaron a sí mismos en el extremo izquier- 

do, 38,7 en el tramo tercero y cuarto, 6,5% en el quinto y sexto y 3,2% 

en los tramos séptimo y octavo. Esto daba por resultado una media de 

2,77 puntos, que ubicabYAa la fracción parlamentaria perredista en la iz- 

quierda del espectro ideológico. Al ubicar al PRD en esa misma escala, 

48,4% de sus legisladores lo situaban en el tercero y cuarto tramo y 

38,7% en el primero y segundo, 9,7% lo colocaban en los tramos quin- 

to y sexto y 3,2% en el séptimo y octavo. La media era de 3 puntos, lo 

que significaba que el partido era situado por sus propios representan- 

tes un poco más a la derecha de lo que se ubicaban ellos mismos.” 

El hecho de que algunos diputados del PRD lo ubicaran y se ubi- 

caran a sí mismos en el cuadrante derecho del espectro político, puede 

explicarse por la incorporación de ciudadanos ajenos al partido que, 

empeñado en aumentar su representatividad social, descuidaba la afi- 

nidad ideológica de sus propios candidatos y, por consiguiente, el 

compromiso político de éstos con los objetivos partidistas, a partir de 

esta ausencia de selección es fácil comprender la deserción de ocho in- 

tegrantes del grupo parlamentario del PRD en el transcurso de la LVII 

Legislatura.*” Asimismo, el hecho de que la mayoría de los represen- 

tantes parlamentarios del PRD lo situaran y se situaran a símismos a la 

izquierda, denota que el partido no había logrado transmitir claramen- 

te a su interior la posición de centro-izquierda que los dirigentes pro- 

clamaban y con la cual menos del 40% de los legisladores se sentían 

identificados. Esto permite comprender la tensión permanente entre 

las concepciones y estrategias coexistentes al interior del perredismo 

359 Cabe mencionar que en una pregunta previa referida a una escala de diez 

puntos donde el uno era la izquierda y el diez la derecha, los diputados perre- 

distas habían situado al PRD en una media de 2,45 puntos. Los legisladores 

del PAN y del PRI situaron al perredismo en 2,68 y 2,64 respectivamente, 

para así reafirmar la percepción que los parlamentarios del PRD tenían de su 

propio partido. ' 

360 Vid Sergio Aguayo Quezada, op. cif., p. 282. 
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que, inmerso en la lógica electoral, había descuidado sin lugar a dudas 
la formación política conceptual de sus afiliados.*” 

Por otra parte, en una escala del uno al diez, donde el uno era la iz- 
quierda y el diez la derecha, los diputados del PRD concedieron a 
Cuauhtémoc Cárdenas 3,35 puntos y a Porfirio Muñoz Ledo 3,61, esto 
es, ambos a la derecha del partido mismo. Es interesante observar 
como a pesar de que durante todo este tiempo las líneas y estrategias 
representadas por los dos líderes eran distintas, ambos fueron situados 
en el mismo tramo de la escala ideológica, el matiz que les separaba y 
que permite comprender la hostilidad hacia Muñoz Ledo aún cuando 
se le ubicara tan cerca del líder moral, es la percepción que tenían de sí 
mismos los militantes, esto es, más a laizquierda que su propio partido 
y, por tanto, un poco más cercanos a Cárdenas que a Muñoz Ledo.** 

El 83,9% de los integrantes del grupo parlamentario del PRD asu- 
mía por primera vez un cargo en el Poder Legislativo, lo que significa 
que sólo 16,1% de ellos se habían desempeñado como diputados.** 
Aunado a esto y al margen del cargo que desempeñaban, 32,3% de los 

361 Los panistas ubicaban al PAN en seis puntos y la media en relación a sí mis- 
mos era de 5,90 puntos; los priístas, se situaban a sí mismos en 5,29 puntos y 
al PRI en 5,42. Como puede verse, en los tres casos, PRI,PAN y PRD, los di- 
putados se situaban un poco más a la izquierda que sus propios partidos, sólo 
que los casos de Acción Nacional y del Revolucionario Institucional no ha- 
bía contradicción, ya que ambos proclamaban su ubicación en el centro del 
espectro político. 

362 Los legisladores del PRI ubicaron a Cárdenas en 3,10 puntos y a Muñoz 
Ledo en 3,22, mientras que los panistas situaron al primero en 2,90 y al se- 
gundo en 3,31. Atribuyo la ubicación de Muñoz Ledo a la derecha de Cárde- 
nas por parte de priístas y panistas al comportamiento más flexible y ala 
práctica de la estrategia de cooperación practicada por el primero hacia am- 
bos partidos y que contrastaba con la actitud intransigente asumida por Cár- 
denas. ES 

363 El 66,7% de los legisladores perredistas había integrado la LV Legislatura 
en el período 1991-1994, y 33,3% la LIV Legislatura, en el período 
1988-1991. En el grupo parlamentario del PAN, el 90,3% delos integrantes y 
en el PRI el 76,7% carecían de experiencia previa como diputados federales, 
hecho que muestra lo lejos que se encontraban los tres partidos de profesio- 
nalizar la actividad parlamentaria y que resulta relevante sobre todo en el 
caso del PRI, más interesado en distribuirincentivos selectivos, que en la for- 
mación profesional de sus cuadros. 
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parlamentarios del PRD había ocupado algún otro puesto de represen- 

tación popular. De esta manera y a diferencia de 1991, cuando los 

dirigentes y militantes se habían quejado por el desaprovechamiento 

de los cuadros del partido que tenían experiencia, la configuración de 

la LVI Legislatura mostraba un mayor interés del PRD en capitalizar 

la experiencia de los militantes y, por consiguiente, anunciaba un inci- 

piente proceso de profesionalización de los cuadros partidistas. 

La tercera parte de los legisladores del PRD, indicó que la princi- 

pal razón por la que habían resultado electos en los comicios de 1997 

era la experiencia que tenían en otros cargos políticos; 18,5% atribu- 

yeron haber sido electos gracias al líder del partido y un porcentaje 

idéntico a la campaña electoral llevada a cabo; 14,8 y 11,1% creían ha- 

ber sido electos por la ideología política o por el programa del PRD 

respectivamente. Al mencionar la segunda razón por la que habían 

sido electos, 44,4% de los diputados perredistas coincidieron en men- 

cionar la campaña política del partido, 29,6 y 11,1% mencionaron el 

programa y la ideología política del PRD respectivamente y 11,1% se- 

ñaló la experiencia previa que ellos mismos tenían en el desempeño de 

Otros cargos. 

Merece la pena destacar la importancia que se concedieron a sí 

mismos los integrantes del grupo parlamentario del PRD al atribuir a 

su propia experiencia antes que al programa e ideología del partido su 

elección, hecho que permite comprender la actitud autosuficiente o in- 

disciplinada asumida por muchos de ellos en su desempeño parlamen- 

tario. La coincidencia más amplia sobre las razones que motivaron la 

propia elección fue la campaña política llevada a cabo por el PRD, he- 

cho que al suponer un reconocimiento favorable a la estrategia electo- 

ral instrumentada a iniciativa del CEN perredista constituía un aval a 

la dirección de López Obrador. Finalmente, la importancia concedida 

al líder del partido, esto es, a Cuauhtémoc Cárdenas,“ como factor de- 

364 De ellos, 40% habían sido diputados locales, 30% regidores, 20% alcaldes, 

el resto habían ocupado otros cargos. 

365 Aún cuando el estudio no lo especifica, creo que al atribuir su propio triunfo 

al líder del partido, los legisladores perredistas se refieren a Cuauhtémoc 
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terminante del voto a favor del PRD, reafirmaba la convicción de que 

su presencia era necesaria y, por ende, consolidaba el carácter caris- 

mático del liderazgo que detentaba. 

Aún cuando los legisladores del PRD reconocían la importancia 

del programa, ideología y estrategia electoral como factores impor- 

tantes de la propia elección, al mismo tiempo, 51,6% de ellos conside- 

raba que la disciplina del voto parlamentario, que permitía reafirmar 

la identidad y legitimación interna del partido, debía exigirse sólo en 

algunos temas,*” mientras que 45,2% se pronunciaba porque se per- 

mitiera a cada diputado votar conforme a su propio criterio. Estas con- 

sideraciones muestran que los diputados perredistas de la LVII Legis- 

latura no siempre habían estado de acuerdo con la disciplina que les 

exigía el Comité Ejecutivo Nacional al momento de votar en la Cáma- 

ra Baja,” no obstante, habían acatado las instrucciones de éste posi- 

blemente por temor a ser expulsados del partido, como se infiere del 
hecho de que 67,7% de ellos se pronunciara en completo desacuerdo 

en que los partidos expulsaran a los parlamentarios que votaban en 

contra de las determinaciones partidistas. '* 

Cárdenas, líder moral del PRD, y no a López Obrador como dirigente nacio- 
nal, quien formalmente no recibía la denominación de líder. Sin embargo, es 
posible que la referencia sea a éste último, quien había mantenido una cohe- 
rencia significativa con los principios del partido además de haber aportado 
resultados importantes en el ámbito electoral, hechos ambos que le conferían 
un liderazgo creciente al interior del PRD. 

366 Para el 31,3% de los perredistas, los temas morales y de valores no debían es- 
tar sujetos a la disciplina de voto, un porcentaje idéntico se manifestaba por 
no sujetar a la disciplina “otros” temas. Resulta importante destacar que para 
el 41,2% de la fracción priísta los temas que no debían sujetarse a la discipli- 
na eran los económicos y sociales. 

367 La opinión del 96,8% del grupo parlamentario panista era que la disciplina 
de voto debía exigirse sólo en algunos temas, mientras 3,2% se manifestaba 
para que se permitiera a cada diputado votar conforme a su propio criterio. En 
la bancada priísta, 45% se expresaba por votar conforme al propio criterio, 
28,3 limitaba la disciplina a ciertos temas, mientas que 26,7% consideraba 
que la disciplina del voto debía exigirse siempre. 

368 Este temor no obstante era en todo caso injustificado, ya que hasta ahora el 
PRD no ha aplicado sanciones ni ha expulsado a integrantes del grupo parla- 
mentario por indisciplina. 
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También un 67,7% del grupo legislativo perredista estaba conven- 

cido de que los parlamentarios que decidieran abandonar el partido po- 

lítico que les había postulado debían mantener el escaño que ocupaban, 

48,4% de los diputados panistas y 31,7% de los priístas compartía esta 

opinión. En síntesis, los legisladores reclamaban más independencia 

del partido que represergaban. Así, el 71% de los perredistas considera- 

ba que la dirección nacional del partido debía * 

los diputados”, 67,7 y 55,2% de los representantes panistas y priístas 

coincidía con esta idea en relación con sus respectivas directivas. 

tener menos poder sobre 

La importancia concedida por la mayoría de los diputados perre- 

distas al escaño mismo más que a la representatividad partidista que 

éste conllevaba puede atribuirse tanto a la apertura del PRD a candida- 

turas externas, más comprometidas con intereses específicos que con 

el programa del partido, como a una concepción de la política como 

modus vivendi. En este sentido, merece la pena apuntar que 71% de 

los legisladores del PRD aceptó que su situación económica era mejor 

a la que habían tenido sus padres. Asimismo, 35,5 y 41,9% aseguraron 

que sus ingresos como parlamentarios eran muy superiores o algo su- 

periores a los que percibían antes de asumir el cargo que desempeña- 

ban: 38,7% declaraba percibir ingresos anuales que fluctuaban entre 

40 y 50 mil dólares y 40% más de 50 mil dólares al año. El monto de 

los ingresos percibidos no obstaba para que 51,6% del grupo parla- 

mentario perredista considerara suficiente la remuneración que perci- 

bía, mientras que 32,3% la calificara como insuficiente. 

En relación con el desempeño de la actividad parlamentaria, 

87,1% de los diputados del PRD se consideraban representantes de to- 

dos los mexicanos, 6,5% representantes del PRD, 3,2% representan- 

tes de los electores perredistas y un mismo porcentaje representantes 

de la circunscripción a la que pertenecían. El 80,6 y el 70% de los le- 

gisladores del PAN y del PRI se abrogaban también la representación 

de todos los mexicanos. La ausencia de identificación con el partido 

que les había postulado y, por consiguiente, con los objetivos partidis- 

tas enunciados, acusa una falta de compromiso político con éstos, ex- 

plica la resistencia de los parlamentarios a la disciplina de voto y el va- 
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lor otorgado al escaño per se más que a la representatividad partidista 
que supone. Una vez más destaca el afán de los políticos por procla- 
marse representantes del pueblo en su totalidad, en lugar de asumir los 
intereses específicos que representan y los objetivos también específi- 
cos que éstos conllevan. 

Al referirse a la toma de decisiones políticas, el 64,5% ciento de los 
perredistas aseguró que tenía muy en cuenta la opinión de los electores 
de su circunscripción y 54,8% la opinión pública en general. Bastante, 
era el peso específico que 58,1, 51,6 y 41,9% de los diputados del PRD 
otorgaban respectivamente a otros legisladores perredistas, a los vo- 
tantes del PRD y a los líderes partidistas al tomar decisiones. Además, 
35,5% de ellos tomaban muy en cuenta y un mismo porcentaje bastan- 
te en cuenta la opinión de los afiliados al partido. El 41,9 y 32,3% aten- 
dían poco o nada la opinión del gobierno, 35,5 y 32,3% consideraban 
poco o nada a los grupos de interés, mientras que 45,2 y 32,3% aten- 
dían poco o bastante a los medios de difusión. 

Es pertinente observar la contradicción que implica el hecho de 
que, a pesar de considerarse representantes de todos los mexicanos, 
los perredistas concedieran tan poca atención a los medios de difusión 
que, a fin de cuentas, configuran y expresan dicha opinión;* y más 
aún, merece subrayarse el hecho de que aún cuando apenas y se consi- 
deraban representantes de los electores de su circunscripción y de los 
electores del PRD, los diputados perredistas tomaran en cuenta tan 
ampliamente las opiniones de éstos. 

Cabe observar que, salvo algunas excepciones, quienes ocupan 
cargos de elección popular en el PRD y también en los otros partidos, 
sobre todo en el Poder Legislativo,” carecen de la costumbre de escu- 

369 Aunque considero que los medios de difusión constituyen fundamentalmen- 
te tribunas en las que los poderes fácticos y los distintos grupos de interés se 
expresan y dialogan, también considero que la presencia en ellos de los deno- 
minados líderes de opinión, representa un canal de retroalimentación entre la 
opinión pública y tales poderes fácticos y grupos de interés. Al respecto, vid 
A. Borjas Benavente, “El tratamiento periodístico...”, op. cit., passim. 

370 En México, a diferencia de los integrantes del Poder Legislativo que no rin- 
den cuentas, quienes detentan el Poder Ejecutivo Federal, Estatal o Munici- 
pal, están obligados a presentar anualmente un Informe al Poder Legislativo. 
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char y de rendir cuentas a sus votantes, pues ni siquiera se preocupan 

de propiciar los encuentros para hacerlo. En México, como en muchos 

otros países, los electores escuchan las promesas de los candidatos en 

campaña, eligen a quien los representará y, a partir de entonces, dejan 

de ser notificados sobre la manera en la que han desempeñado el cargo 

para el que fueron elegtos y menos aún sobre los resultados obtenidos. 

Con base en esta consideración, creo que los legisladores del PRD 

atienden más las opiniones de sus colegas y de los líderes del partido 

antes que las de todos aquellos a quienes aseguran tomar tanto en 

cuenta.” 

Para el 83,9% de los diputados perredistas tenía mucha importan- 

cia la actividad que desempeñaban como representantes de la nación y 

16,1% atribuía a ésta bastante importancia. La resolución de los pro- 

blemas del país era valorada como muy importante por el 74,2% de los 

perredistas, bastante importante por 22,6% y poco importante por 

3,2%. El 67,7% daba mucha importancia al control que podía ejercer 

sobre la actuación del gobierno, 16,1 le asignaba una importancia su- 

ficiente y 12,9% poca importancia. Para el 64,5% de los diputados te- 

nía mucha importancia representar los intereses de la entidad federati- 

va de la que procedían, bastante para el 29%, 3,2% le concedía poca 

importancia a esta representación y un porcentaje igual ninguna im- 

portancia. 

371 Al respecto, me parece que hay mayor sinceridad en las respuestas de los le- 

gisladores del PAN y del PRI: la mayor parte de los diputados de Acción Na- 

cional, 45,2%, otorgaba mucha importancia a la opinión de los electores de 

su circunscripción y 54,8 concedía bastante atención a la opinión de los líde- 

res partidistas, en porcentajes iguales, superiores al 38%, atendían bastante o 

poco ala opinión pública y alos afiliados al PAN. La opinión de otros legisla- 

dores panistas era poco importante para el 45,2%, la de los votantes panistas 

bastante importante para el 48,4%. El 41,9% del grupo parlamentario del 

PAN reconocía como bastante importante la opinión de grupos de interés y 

67,7 y 61,3 otorgaban poca importancia a la opinión de los medios de difu- 

sión y al gobierno. El mismo porcentaje de panistas, 38,7%, concedía poca y 

bastante importancia a la opinión pública en general. Las diferencias más re- 

levantes acusadas por los diputados del PRI es que el 55,2% de ellos daba 

mucha importancia a la opinión del gobierno y 41,4 bastante importancia a 

los grupos de interés. 
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Elaborar los presupuestos generales del Estado tenía mucha im- 
portancia para el 54,8%, bastante para el 22,6 y ninguna para el 
12,9%. La elaboración de leyes era muy importante para el 58,1% de 
los legisladores del PRD, bastante importante para el 35,5% y poco 
importante para el 6,5%. La defensa de los intereses del propio partido 
era bastante importante para el 51,6% de los perredistas, muy impor- 
tante para el 32,3%, poco importante para el 12,9 y nada importante 
para el 3,2%. 

Además de la evidente heterogeneidad y dispersión de criterios 
coexistentes en el grupo legislativo del PRD, resulta preocupante el 
desconocimiento por parte de un porcentaje importante de los legisla- 
dores de la función del Congreso de la Unión como la instancia que 
ejerce control sobre el Ejecutivo y que lleva a cabo una actividad le- 
gislativa. Asimismo, merece la pena destacar la importancia atribuida 
a la elaboración de presupuestos, ya que esto implicaba una visión li- 
mitada de la actividad parlamentaria en tanto que acataba sin reparos 
las reducidas atribuciones conferidas, en aras del presidencialismo, a 

la Cámara Baja. Otro aspecto interesante es que a pesar de no conside- 
rarse mayoritariamente representantes del PRD sino de los mexicanos 
en general, la mayoría de los parlamentarios afirmaba conceder mu- 
cha o bastante importancia a la defensa de los intereses del propio par- 
tido. Considero que el desconocimiento y apreciaciones contradicto- 
rias sobre la actividad parlamentaria acusan la ausencia de formación 
y profesionalización de los cuadros del PRD y, en consecuencia, justi- 
fican la imposición de la disciplina de voto por parte del Comité Eje- 
cutivo Nacional, al que puede atribuirse el mérito del comportamiento 
coherente que desde la LIV Legislatura habían mostrado los diputa- 
dos perredistas con los objetivos del partido.*” 

La mayor parte de los integrantes de los tres grupos parlamenta- 
rios, 80,6% del PAN, 68,3% del PRI y 67,7% del PRD, coincidía en 

372 Al respecto es importante no perder de vistala subordinación del CEN ala lí- 
nea política impuesta por Cuauhtémoc Cárdenas y puesta en práctica en el 
Congreso por Porfirio Muñoz Ledo. En este sentido, el mérito real del com- 
portamiento coherente del partido corresponde a ambos líderes. 
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aceptar que “existe un progresivo alejamiento entre sociedad y parti- 

dos, al tiempo que reconocía que éstos seguían siendo importantes re- 

ferentes para la mayoría de los ciudadanos. Cabe apuntar que para 

91,4% de los legisladores perredistas “poca gente se identifica ya ver- 

daderamente con los partidos. El distanciamiento entre sociedad y 

partidos es consideray/e”, pues estoy segura que esta convicción al in- 

terior del PRD explica la insistencia de muchos de los dirigentes en in- 

corporar y atender las demandas ciudadanas a efecto de mantener los 

vínculos con la sociedad, en un sentido muy real ha habido en el PRD, 

respecto a los otros partidos, una mayor disposición a mantenerse cer- 

ca de los ciudadanos, aunque desde un criterio corporativo, ya que la 

relación directa se establece con los líderes de las organizaciones que 

agrupan a aquéllos. 

He indicado que los vínculos con organizaciones y movimientos 

sociales permitió al PRD ampliar sus bases y mostrar una amplia capa- 

cidad de convocatoria sobre todo en las movilizaciones postelectora- 

les, esto se traducía en una apreciación más optimista sobre la propia 

militancia que la que tenía Acción Nacional. Así, el 41,9% de los di- 

putados del PRD consideraba media la militancia perredista, 29% alta 

y sólo 19,4% baja. En contraste, 54,8% de la fracción del PAN apunta- 

ba la baja afiliación panista y 22,6% la calificaba como media mien- 

tras que, en coincidencia con el PRD, 41,7% de los legisladores del 

Revolucionario Institucional consideraba alta la membresía priísta y 

35% indicaba que era media. Atribuyo la percepción del PRI a la mo- 

vilización electoral que provocaba a través del corporativismo, en tan- 

to que la del PAN la relaciono con las expectativas y esfuerzos inter- 

nos para ampliar el número de afiliados. 

La mayor parte de los integrantes de los tres partidos, 86,7% del 

PAN, 67,7% del PRD y 65% del PRI también coincidía al apuntar que, 

en términos generales la participación popular en la vida de los parti- 

dos era “escasa y marginal, excepto en las elecciones”, y que al referir- 

se a dicha participación en los partidos que representaban, 80,6% de 

los diputados de Acción Nacional y 58,1% de los legisladores perre- 

distas reiteraban ese enunciado, al que se oponían 32,3% de los parla- 
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mentarios del PRD al asegurar que la participación popular en el parti- 

do era intensa y constante. El 56,7% del grupo priísta avaló el primer 
enunciado y 41,7% el segundo. Una vez más es posible atribuir las 
apreciaciones del grupo del PRD a la capacidad de convocatoria de- 
mostrada en las diversas movilizaciones efectuadas desde la funda- 
ción del partido, las cuales constituían testimonio del compromiso y 
resistencia de las bases más allá de los procesos electorales y pese a la 
represión del régimen. 

Al calificar la democracia interna del PRD, el 45,2% de la fracción 

parlamentaria perredista la consideró media, 38,7% alta y 12,9% muy 
alta. El 74,2% de los diputados panistas atribuyó al PAN una demo- 
cracia interna alta y 16,1% muy alta. La opinión de los legisladores del 
PRI era más dispersa, ya que 54,2% atribuía a éste una democracia in- 
terna media, 22% alta y 20,3% baja. 

Considero que la respuesta de los parlamentarios del PRD se rela- 
ciona con los esfuerzos por conciliar a las distintas corrientes perre- 
distas emprendidos a partir de la presidencia de Muñoz Ledo y, en ma- 
yor medida, a partir de la distribución de candidaturas entre los distin- 
tos grupos efectuada en 1997 cuando además, y a consecuencia de los 
resultados electorales, se produjo el acceso efectivo al poder por parte 
de aquéllos. Asimismo, creo que otro factor importante para otorgar 
una calificación media a la democracia interna del PRD fue el ascenso 
de López Obrador a la presidencia como resultado de un proceso elec- 
toral abierto a todos los militantes y sin impugnaciones significativas 
por parte de los otros contendientes que, además, se incorporaron al 
CEN. La tradición democrática de Acción Nacional para elegir a sus 
instancias directivas y candidatos implicaba el reconocimiento de sus 
representantes, mientras que la heterogeneidad de opiniones en el PRI 
muestra en cierta medida el descontento hacia los procedimientos in- 
ternos del partido y explica la creciente deserción de priístas. 

El 90% de los legisladores del PRI, 87,1% de los panistas y 80,6% 
de los perredistas coincidieron en que la estructura de sus propios par- 
tidos era continua. Sin embargo, y mientras sólo 12,9% de los panistas 
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y 10% de los priístas apuntaron que tal estructura era meramente elec- 

toral, 19,4% del grupo parlamentario del PRD se pronunció por esta 

aseveración, hecho que en cierta forma confirma el predominio de la 

lógica electoral en el PRD y explica las deficiencias existentes en la 

organización y estructura permanente del perredismo que afirmo a lo 

largo de este estudio. / 

Al abordar el tema de la democracia en México en la primavera de 

1998, el 67,7% de los diputados del PRD consideró que ésta era poco 

estable, y mientras el 64,5% del grupo panista coincidió con esa opi- 

nión, 58,3% de los legisladores priístas calificó como bastante estable 

la democracia mexicana. Estoy segura que esta apreciación tenía una 

relación directa con los resultados electorales de 1997, pues si bien 

significaron la transformación del escenario político, constituían ape- 

nas el inicio de un proceso que aún se mostraba incierto en la medida 

en que implicaba el cumplimiento de muchas otras condiciones cuya 

importancia variaba conforme a los criterios de los distintos actores 

políticos. Así, mientras el 40,9% de los parlamentarios del PRD consi- 

deraba que la principal ventaja de un régimen democrático era la posi- 

bilidad de participar en las decisiones, la opinión del resto de los dipu- 

tados se dispersaba, pues 13,5% mencionó el respeto a los derechos 

humanos y de las minorías y un porcentaje idéntico indicó la mejor 

distribución de los ingresos. El crecimiento económico, la posibilidad 

de elegir a las autoridades de gobierno y la mayor igualdad de oportu- 

nidades, fueron las opciones elegidas respectivamente por el 9,1% de 

los legisladores perredistas. 

En relación con la segunda ventaja de un régimen democrático, la 

opinión de la fracción legislativa del PRD se dispersó aún más, pues 

18,2% eligió el crecimiento económico, mientras que la protección de 

los derechos y libertades individuales, la mayor igualdad de oportuni- 

dades, una mejor distribución de los ingresos y la resolución de los 

conflictos en forma pacífica fueron opciones que concentraron res- 

pectivamente al 13,6% de los diputados perredistas. 
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La mayor parte de los legisladores del PAN, 38,7%, también men- 

cionó como la primera ventaja de la democracia la posibilidad de par- 
ticiparen las decisiones,” mientras que el 63% de los priístas se distri- 
buyó de manera similar entre tres opciones: 23,3% por la posibilidad 
de elegir autoridades de gobierno, mientras que la protección de los 
derechos y libertades individuales, así como la mayor igualdad de 
oportunidades fueron opciones que respectivamente atrajeron al 20%. 
La segunda ventaja de un régimen democrático considerada por el 
mayor porcentaje de panistas, el 25,8%, fue la protección de los dere- 
chos individuales y libertades, en tanto que el 23,3% de los priístas 
optó por la mayor igualdad de oportunidades. 

Es interesante observar que mientras para la mayor parte de los di- 
putados del PAN y del PRD la ventaja principal de un régimen demo- 
crático la representaba la posibilidad de participar en las decisiones, 
sólo el 13,3% de los priístas le confería esa importancia. Es evidente 
que esto se vincula con la trayectoria opositora de los dos primeros a 
quienes el régimen y el PRI habían mantenido por completo al margen 
de la toma de decisiones fundamentales para el país. Como puede no- 
tarse, los priístas conferían a la democracia un carácter vinculado 

esencialmente al ámbito electoral y no a una forma de gobierno que 
implicaba cada una de las opciones entre las que se había dispersado la 
opinión de panistas y, sobre todo de perredistas, y que habría que rela- 
cionar en el caso de estos últimos con las demandas particulares o de 
grupo que representaba cada uno de ellos. 

El cien por ciento de los diputados del PAN aseguró que la demo- 
cracia era preferible a cualquier otra forma de gobierno, 96,8% de los 
perredistas y 93,3% de los priístas compartieron esta afirmación, al 
tiempo que 3,2 y 5% de ambos grupos indicó que en contextos de cri- 
sis económica e inestabilidad política un gobierno autoritario podía 
ser preferible a uno democrático. Es interesante la coincidencia de al- 

373 El resto de los panistas se dispersó menos que los perredistas, pues 22,6 
enunció la posibilidad de elegir a las autoridades de gobierno, mientras que 
26% se distribuyó igual [12,9%] entre la protección de los derechos y liberta- 
des individuales y la mayor igualdad de oportunidades. 
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gunos legisladores del PRD y del PRI respecto a la última afirmación, 

lo que es posible atribuir a la cultura autoritaria del Revolucionario 

Institucional, presente en ambos partidos. 

Al referirse al sistema de partidos y a los procesos electorales, la 

opinión de los integrantes de los tres grupos parlamentarios se distri- 

buía de manera más g menos igual al responder si estaban muy de 

acuerdo, bastante de acuerdo poco de acuerdo y nada de acuerdo con 

la afirmación de que sin partidos no puede haber democracia, hecho 

que no deja de resultar interesante ya que como afiliados y represen- 

tantes ellos mismos de una institución partidista, sólo 35,5% de los le- 

gisladores del PRD, 36,7% de los del PRI y 22,6% de los panistas esta- 

ban muy de acuerdo con tal afirmación. Sería interesante averiguar el 

papel que desde su perspectiva correspondía a un partido político para 

que su presencia y función resultaran tan poco relevante en la existen- 

cia de la democracia. 

Respecto a si las elecciones eran siempre el mejor medio para ex- 

presar determinadas preferencias políticas, 41,9% de los diputados 

PRD dijo estar muy de acuerdo y un porcentaje igual bastante de 

acuerdo, en tanto que un 16,1% expresó poco acuerdo con la afirma- 

ción. El 51,6% de los legisladores de Acción Nacional y el 61,7% los 

priístas aseguraron estar muy de acuerdo, y 45,2 y 21,7% respectiva- 

mente bastante de acuerdo. Un 15% de los diputados del PRI se mani- 

festó poco de acuerdo, para coincidir una vez más, en términos de distri- 

bución porcentual, con los parlamentarios del PRD. La respuesta a esta 

pregunta no deja de resultar contradictoria al relacionarla con la limita- 

da importancia conferida a los partidos políticos por los diputados, aun- 

que también puede suponer la preferencia por candidaturas indepen- 

dientes, esto es, postuladas al margen de los partidos políticos. 

“El sistema electoral debe garantizar la representación equitativa 

de todas las opciones políticas que superen un mínimo de votos”, “el 

sistema electoral debe garantizar la representación equitativa de todas 

las opciones políticas” y “el sistema electoral debe garantizar la repre- 

sentación de las minorías, pero asegurando la posibilidad de creación 
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de un gobierno de mayoría”, fueron los enunciados por los que opta- 

ron respectivamente 32,3, 22,6 y 32,3% de los diputados del PRD; 

48,4% de los legisladores de Acción Nacional eligió el primer enun- 
ciado, 16,1 el segundo y 25,8 el tercero; mientras que 41,7% del grupo 

legislativo del PRI suscribió el tercero, 25 el primero y 15 el segundo. 
Así, y mientras panistas y perredistas mostraban una actitud más in- 
clusiva hacia las minorías, el Revolucionario Institucional afirmaba 
su preferencia por gobiernos de mayoría como condición de goberna- 
bilidad. La opción del 45,2% de los miembros del grupo parlamenta- 
rio del PRD y del 48,4% de los de Acción Nacional para que cinco par- 
tidos políticos fueran los que tuvieran representación parlamentaria, 
confirma la actitud inclusiva hacia aquellas minorías que superaban 
un número de votos, en tanto que la fracción priísta reiteró su prefe- 
rencia por gobiernos de mayoría al pronunciarse en un 66,7% por la 
presencia de únicamente tres partidos en el Congreso. 

En términos generales, la afirmación acerca de que todos los parti- 
dos debían tener la oportunidad de ser legalizados concentró las prefe- 
rencias del 67,7% de los legisladores perredistas, del 53,3% de los 

priístas y del 48,4% de los panistas. El 35,59% de los panistas, 20% de 
los priístas y 16,1% de los perredistas consideraron que los partidos 
antidemocráticos no debían ser legalizados, mientras que 23,3% de 

los priístas y 16,1% de panistas y perredistas se expresaron por no le- 
galizar los partidos que supusieran un riesgo para el sistema. Al res- 
pecto, y en opinión del 40 y 30% de los diputados perredistas, los par- 
tidos que no cumplían la ley y los partidos antidemocráticos no debe- 
rían ser legalizados. 

Para el 50% de los miembros del grupo parlamentario panista los 
partidos antidemocráticos no deberían ser legalizados, para el 25% 
tampoco deberían serlo aquellos partidos vinculados con actividades 
terroristas, sólo 12,5% de los panistas consideró que no deberían le ga- 
lizarse los partidos que no cumplían con la ley. La opinión de los legis- 
ladores priístas se distribuyó así: 29,2% manifestó que los partidos an- 
tidemocráticos no debían ser legalizados, mientras que 25 y 29,2% 
creían que no debían serlo aquellos que no cumplían la ley o bien, otro 
A AP e e a 
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tipo de partidos no especificados. Estas respuestas permiten afirmar 

que la posición del PRD se apega más al Estado de Derecho que la de 

los otros dos partidos, cuyos criterios son de carácter más impreciso y 

relacionado con juicios de valor más que con hechos objetivos como 

es el caso del cumplimiento de la ley. 

Al ubicarse a sí mistnos, “en términos ideales”, en una escala en la 

que el uno correspondía al sistema parlamentario puro y el cinco al sis- 

tema presidencialista puro, la media de los diputados del PRD era de 

2,03, esto es, próxima al parlamentarismo, mientras que la media de 

los legisladores de Acción Nacional era de 2,81 puntos y la del PRI de 

3,40, esto es, el panismo en una posición más centrista y el priísmo 

asumiendo su larga tradición presidencialista. Al pronunciarse sobre 

cuál sería el régimen más adecuado para México conforme a la escala 

mencionada, el PRD apenas se alejaba de su posición ideal, al registrar 

una media de 2,29 puntos; el PAN mantenía su actitud de centro con 

una media de 2,97 en tanto que el PRI reafirmaba su preferencia por el 

presidencialismo al situarse en una media de 3,61 puntos. 

El régimen de gobierno en México fue situado por el PRD en 4,61, 

por el PAN en 4,39 y por el PRI en 4,05. Cabe observar cómo las res- 

puestas del PRD y del PRI coinciden plenamente con su comporta- 

miento, pues mientras los primeros se habían opuesto al presidencia- 

lismo y habían demandado acotar las facultades del titular del Ejecuti- 

vo, los segundos se habían resistido a tales cambios. La actitud del pa- 

nismo es menos clara, pues aún cuando indicaba el predominio del 

presidencialismo y en la práctica demandaba acotar las atribuciones 

del Ejecutivo, en términos ideales se ubicaba a sí mismo en el centro, 

lo que en cierta forma denotaba poca claridad en el tipo de régimen 

que estaba interesado en construir. 

En una escala del uno al cinco que iba de mínima a máxima con- 

fianza en los procesos electorales efectuados desde 1988, la media del 

PRD se ubicaba en 2,87 puntos, la del PAN en 3,45 y la del PRI en 

4.20. Resulta evidente la relación de esta respuesta con la experiencia 

de cada partido en el ámbito electoral, al tiempo que destaca la posi- 
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ción intermedia del PRD, misma que claramente puede atribuirse a la 

conquista de espacios de poder registrados a partir del otoño de 1996. 

En contraste con este indicador, el desgaste del sistema resultaba evi- 

dente cuando los tres partidos, sobre todo el de la Revolución Demo- 

crática y Acción Nacional, expresaban una desconfianza significativa 

en las distintas instituciones del país. Así, más del 50% de los diputa- 

dos del PRI, PAN y PRD manifestaba que la policía les inspiraba nin- 

guna confianza, en tanto que los sindicatos, el poder judicial, los fun- 

cionarios y los medios de difusión merecían poca confianza de los in- 
tegrantes de los tres partidos, aunque el porcentaje de legisladores 

priístas era menor que el de perredistas y panistas. 

Los representantes de las tres fracciones legislativas apuntaron, en 

porcentajes casi iguales, la poca y bastante confianza que les merecían 
los partidos políticos y el Parlamento, en tanto que las diferencias se 
presentaban en relación con el presidente de la República y las fuerzas 
armadas, ya que a los priístas les inspiraban mucha confianza, mien- 
tras que panistas y perredistas expresaban poca confianza en ambos.” 
Otra diferencia la representaba la confianza en las organizaciones em- 
presariales y la Iglesia Católica, ya que ambas inspiraban bastante 
confianza a más del 50% de los panistas, mientras que los diputados 
del PRI y del PRD expresaban poca confianza hacia las primeras y 
poca y bastante confianza hacia la segunda. Esta precaria credibilidad 
en las instituciones acusaba la necesidad de recomponer el tejido so- 
cial y hacía evidente una vez más que el ascenso al poder de la oposi- 
ción era apenas uno de los hilos del complejo tapiz que había que tejer, 

374 Al ubicar en una escala del uno al diez que iba de muy negativo a muy positi- 
vo el desempeño de las fuerzas armadas en el país durante el período 
1970-1980, la media del PAN era de 4,94, la del PRI 8,17 y la del PRD 3,35. 
Esta respuesta se relaciona directamente con la represión, padecida sobre 
todo por la izquierda, durante el período mencionado. Al ubicar el desempe- 
ño de las fuerzas castrenses en el momento mismo de la encuesta la evalua- 
ción era similar: la media del PAN era de 5,55, la del PRI de 8,32 y la del PRD 
de 3,16. Como puede notarse la valoración negativa por parte del perredismo 
aumentaba respecto a las dos décadas anteriores, hecho que es posible atri- 
buir tanto a la intervención del Ejército en los conflictos postelectorales 
como ala militarización del país a partir del surgimiento del EZLN en 1994. 
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La tarea sigue siendo de una magnitud difícil de llevar a cabo, sobre 

todo en el corto plazo. 

“En una sociedad tan compleja, el Estado es incapaz de solucionar 

los problemas de los ciudadanos”, constituyó una afirmación que de 

manera similar dividió las opiniones de los legisladores panistas y pe- 

rredistas que, en un 54,6 y 54,8% respectivamente estuvieron de 

acuerdo, en tanto que en un 48,4 y 45,2% de cada fracción se mani- 

festó en desacuerdo. En contraste, 71,2% de los priístas se expresó 

en desacuerdo con la afirmación. Así, y mientras PAN y PRD reco- 

nocían las limitaciones del Estado y al mismo tiempo le otorgaban 

un papel importante, en el PRI predominaba la concepción del Esta- 

do todopoderoso y paternalista que en México había permeado a una 

parte significativa de la sociedad y que durante varias décadas había 

implicado la ampliación e intervención de éste en todos los ámbitos 

de la vida nacional. 

Las diferencias que conferían identidad al PAN como partido de 

derecha, al PRD como partido de izquierda y al PRI como un partido 

ambiguo, ya que en el discurso se acercaba a la izquierda y en la prácti- 

ca a la derecha, surgían cuando los legisladores se referían al papel 

que correspondía desempeñar al Estado:”” la mayor parte de los inte- 
grantes de la fracción del PRI, 71,2% y del PRD 67,7% se manifesta- 

ron de acuerdo en que la intervención del Estado en la vida socioeco- 

nómica era la única manera posible de reducir las desigualdades so- 

ciales. En contraste, sólo 25,8% de los diputados panistas compartió 

esa idea, mientras que 71% se expresó en desacuerdo. 

Vale la pena apuntar cómo a pesar de que la mayoría de las fraccio- 

nes del PRI y del PRD confería un papel relevante al Estado en la dis- 

minución de la desigualdad, el hecho de que 25,4 y 32,3% de ellos res- 

pectivamente estuviera en desacuerdo con la idea, denota que una par- 

te importante de legisladores no coincidía plenamente con los crite- 

rios partidistas, pues mientras el discurso oficial del PRD atribuía un 

375 Para profundizar en las características de izquierda y derecha vid Norberto 

Bobbio, Derecha e izquierda, Punto de Lectura, Madrid, 2001 y Diccionario 

UNESCO de..., op. cit., vol. IL, pp. 663-665 y 1182-1186. 
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papel importante al Estado para disminuir la desigualdad, el PRI in- 

tentaba reducir en los hechos la importancia de ese papel. 

La ubicación de los partidos en el espectro ideológico quedaba 

confirmada cuando la afirmación de que el Estado debía concentrar su 

labor en una serie de campos y dejar el resto de las actividades en ma- 

nos de los particulares provocaba el acuerdo del 87,1% de los panistas, 

el desacuerdo del 61,3% de los perredistas, así como la expresión de 

acuerdo del 55,2% y de desacuerdo del 43,1% de los priístas. 

En relación con las funciones tradicionales del Estado, el grupo 

perredista se manifestó bastante o muy de acuerdo en que éste contro- 

lara los precios, proveyera de vivienda a los ciudadanos, diera trabajo 

a quienes quisieran trabajar, garantizara una educación universitaria 

general y gratuita, diera cobertura de seguro de desempleo y cubriera 

las necesidades básicas de todos los ciudadanos. Los diputados de 

Acción Nacional se expresaron poco de acuerdo en que el Estado con- 

trolara los precios, muy y bastante de acuerdo en que proveyera de vi- 

vienda a los ciudadanos, poco o ningún acuerdo en que diera empleo a 
quienes lo quisieran, poco y bastante acuerdo en que garantizara una 

educación universitaria general y gratuita, que cubriera el seguro de 

desempleo y que cubriera las necesidades básicas de todos los ciuda- 

danos. Los legisladores del PRI estaban muy de acuerdo en que el 
Estado controlara los precios, muy y bastante de acuerdo en que pro- 
veyera de vivienda, diera trabajo a quienes quisieran trabajar, bastante 
y poco de acuerdo en que garantizara una educación universitaria ge- 
neral y gratuita, cubriera seguro de desempleo y las necesidades bási- 

cas de todos los ciudadanos. 

Los grupos de los tres partidos coincidían al manifestarse muy de 
acuerdo en que el Estado garantizara la educación primaria y secunda- 
ria general y gratuita, protegiera el medio ambiente y diera cobertura 
general de seguridad social. Una vez más sobresale la actitud a favor 
de la intervención del Estado en todos los ámbitos mencionados por 
parte del PRD, una actitud menos intervencionista por parte del PRI y 
aún menor del PAN. 
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Al pronunciarse sobre el problema que consideraban más impor- 

tante para el gobierno mexicano, la opinión de los integrantes del gru- 

po parlamentario del PRD se dispersaba: 37,9% señaló los problemas 

políticos, 13,8 los de índole económico, 10,3 el desempleo y un por- 

centaje idéntico los salarios; al ser inquiridos sobre el problema que 

ocupaba el segundo lugar, 24,1 de los legisladores perredistas apuntó 

los problemas económicos, 20,7 los problemas políticos y 17,2 la in- 

seguridad ciudadana y la delincuencia. Para 25,8% de los diputados 

panistas, el principal problema del gobierno era la inseguridad ciuda- 

dana y la delincuencia, mientras que 22,6% mencionó los problemas 

económicos. Al enunciar el segundo problema en importancia, 22,5% 

de la fracción panista eligió la pobreza y la desigualdad y 19,4% los 

problemas económicos. Para el 43,3% del grupo priísta la economía 

era el principal problema del gobierno, al mencionar el segundo, la 

opinión se dispersaba, pues 20,3 privilegió la pobreza y la desigual- 

dad, 18,6 la inseguridad y delincuencia y 11,9 la economía. 

La prioridad concedida por el PRI y el PAN a los problemas eco- 

nómicos confirma la coincidencia de ideas y explica las alianzas que 

en el ámbito legislativo se han producido entre ambos partidos. Como 

puede observarse, los problemas políticos no eran mencionados por 

los legisladores de éstos dos grupos legislativos, en tanto que para los 

diputados del PRD tenían un carácter significativo. Este hecho, desde 

mi perspectiva, muestra un criterio más equilibrado en el Partido de la 

Revolución Democrática ya que los problemas de índole político y 

económico tenían una relación demasiado estrecha de la cual, además, 

se desprendía el resto de los problemas mencionados. 

El 70% y más de los representantes del Partido de la Revolución 

Democrática en la Cámara Baja atribuía mucha importancia al proble- 

ma de la inseguridad ciudadana y la delincuencia, a los salarios, a la 

educación, al desempleo, al estancamiento de la actividad productiva 

y comercial, a los derechos humanos o de las minorías étnicas y cultu- 

rales, al medio ambiente, a la corrupción y al narcotráfico; otros pro- 

blemas considerados muy importantes por más del 58% del grupo del 

PRD eran la deuda externa, la seguridad social y la democratización 
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de la vida pública y de las instituciones, en tanto que la inflación, las 

relaciones con las fuerzas armadas y los conflictos entre los poderes 

del Estado eran problemas bastante importantes para más del 45% de 

dicha fracción. El tema de la vivienda y de la violencia política disper- 

saba las opiniones de los perredistas que los caracterizaban como muy 

y bastante importantes. 

El 60% de los diputados del PAN y del PRI, calificaban la insegu- 

ridad ciudadana, la educación, los salarios, el desempleo, la corrup- 

ción y el narcotráfico como problemas muy importantes, menos del 

50% de ambos grupos consideraba también como muy importantes el 

problema de la democratización de la vida pública y de las institucio- 

nes, los derechos humanos o de las minorías étnicas y culturales, así 

como la deuda externa. Los legisladores panistas y perredistas consi- 

deraban poco importante el problema que representaban los conflictos 

entre los poderes del Estado así como la violencia política. Es evidente 

una visión más integral por parte del PRD en referencia a los grandes 

temas de la vida nacional y una actitud de mayor preocupación por las 

minorías no sólo en términos económicos sino políticos. Es también 

evidente la experiencia del partido mismo para determinar la impor- 

tancia concedida a los temas, así a diferencia del PAN y del PRI, so- 

bresale la relevancia conferida por el perredismo a la violencia políti- 

ca, a los conflictos entre los poderes del Estado, y a la relación con las 

fuerzas armadas. 

En el caso de que apareciera “una seria amenaza terrorista en Mé- 

xico”, 64,5% de los perredistas y 41,9% de los panistas se pronuncia- 
ban porque el Estado recurriera al diálogo y a la negociación, un 
32,3% de los panistas indicó que el Estado debía dejar el control de la 
situación a las fuerzas armadas, mientras que un 12,9% de los perre- 
distas señaló la lucha con todos los medios, incluso fuera de la ley, op- 

ción ésta última por la que se pronunciaba el 35% de los priístas en tan- 
to que un 26,7% de ellos apuntaba el diálogo y la negociación. La acti- 
tud intolerante del PRI se explica por su propia tradición autoritaria, 
mientras que la del PRD es posible atribuirla a la extracción priísta de 
muchos de sus representantes, lo que no obsta para que destaque la in- 
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clinación de la mayoría perredista por la vía de la negociación, que 

puede atribuirse en parte al hecho de que algunos de los miembros del 

partido hubieran participado en las organizaciones guerrilleras de la 

década de 1970. 

En referencia a las fuerzas armadas, para el 70% de los legislado- 

res priístas la existencia de éstas constituía una amplia garantía de un 

Estado soberano, la opinión de los diputados de oposición se dispersa- 

ba en todas las categorías de la encuesta, la mayor parte de los panistas 

creía que era poca la garantía representada por el ejército para la sobe- 

ranía del país, mientras que para el PRD representaba ninguna garan- 

tía. En concordancia con esta respuesta, 45,2% de la fracción panista y 

74,2% de la perredista estaba muy de acuerdo en que el presupuesto 

destinado a las fuerzas armadas se dedicara a otros gastos sociales, en 

contraste aunque en correspondencia con la respuesta primera, los di- 

putados del PRI no manifestaron ningún acuerdo con esta segunda 
. ., 376 

afirmación. 

En relación con la distribución del presupuesto, la mayor parte de 

los integrantes de las tres fracciones parlamentarias se manifestó a fa- 

vor de gastar más en infraestructura, seguridad social, seguridad ciu- 

376 Al respecto y también en relación con la confianza que habían indicado les 

inspiraban las fuerzas armadas y la policía, la mayor parte de los parlamenta- 

rios de los tres partidos -35,5% de la fracción legislativa del PAN, 43,3% de 

la del PRI y 51,6% de la del PRD- se manifestó en contra de que las funciones 

del ejército se transfirieran a la policía. Asimismo, 35,5% de los legisladores 

panistas, 43,3% y 51,6% de los perredistas coincidieron al expresarse a favor 

de que las fuerzas armadas fueran un elemento promotor del desarrollo na- 

cional. Como puede observarse, el PRD es el partido que se manifestó más 

abiertamente en contra de las funciones desempeñadas por el ejército. La ma- 

yor parte de los diputados panistas, 32,3%, y de los priístas, 49,2%, conside- 

raron que el papel principal de las fuerzas armadas en el siglo XXI debía ser 

la defensa del territorio nacional de una agresión extranjera, aunque 38,5% 

de los perredistas compartió esta opinión, un 30,8% de ellos también se pro- 

nunció por que el ejército contribuyera a las tareas del desarrollo económico 

y social. Desde la perspectiva de las fracciones parlamentarias delos tres par- 

tidos la segunda función que debía desempeñar el ejercito era la de intervenir 

en casos de catástrofes o desastres nacionales, sin embargo, la opinión de los 

legisladores del PRI también optaba para que velar por el orden interno del 

país fuera la segunda función importante a cumplir por el ejército. 
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dadana, educación, seguro de desempleo, vivienda y pensiones, sin 
embargo, los porcentajes variaban, pues mientras que 71 y 100% de 
los diputados perredistas se pronunciaban respectivamente por gastar 
más en infraestructura o por asignar mayor presupuesto a la educa- 
ción, el porcentaje de panistas fluctuaba entre el 54,8 a favor de dar 
mayores recursos al seguro de desempleo y el 96,8% por aumentar el 
presupuesto de educación; y el de los priístas iba del 74,6% en pro de 
incrementar presupuesto a la vivienda y el 98,3% por aumentar los re- 
cursos destinados a la educación. Cabe destacar que el PRI indicaba 
que en seguro de desempleo, inexistente en México, se debía gastar 
menos. Los tres partidos coincidían al pronunciarse por reducir el pre- 
supuesto otorgado a la defensa y fuerzas armadas. El aumento de im- 
puestos para incrementar los presupuestos señalados dividía las Opi- 
niones al interior de todas las fracciones parlamentarias que en más de 
un 45% se expresaron por la aplicación de impuestos indirectos y en 
menos de ese mismo porcentaje por la aplicación de impuestos direc- 
tos. Los integrantes de las tres fracciones que se manifestaban a favor 
de los impuestos directos apuntaban que éstos debían aplicarse al ca- 
pital y no al trabajo. 

En relación con el proceso privatizador que se experimentaba en el 
país, el grado de interés de las fracciones parlamentarias en la proce- 
dencia del capital inversor era mucho respecto al capital nacional, 
poco en relación con el capital estadunidense, bastante interés mani- 
festaban el PAN y PRD en el capital que pudiera provenir de la Unión 
Europea y el PRI mucho interés. Bastante era el interés en el capital 
originario de otros países latinoamericanos por parte de los panistas y 
mucho para priístas y perredistas. Al respecto, es pertinente destacar 
la resistencia hacia la inversión procedente de Estados Unidos por 
parte de los legisladores de los tres partidos y que es posible atribuir 
tanto a un sentimiento nacionalista como a la difícil relación sostenida 
con el país vecino a lo largo de la historia.?” 

377 Para profundizar en esta relación vid Jorge G. Castañeda y Robert A. Pastor, 
Límites en la amistad. México y Estados Unidos, Joaquín Mortiz Planeta, 
México, 1989. 
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Privatizar aquellas industrias que no fueran estratégicas para el 

país fue el enunciado que concentró la preferencia del 77,4% de la 

fracción legislativa del PRD, 73,3% de la priísta y 64,5% de la panista. 

Un 19,4% de los diputados del PRD y 21,7% de los del PRI privatiza- 

ría sólo las industrias estatales de escasa rentabilidad, en tanto que 

25,8% del grupo parlamenrario del PAN se manifestó por privatizar 

todas las industrias paraestatales. Una vez más emerge la diferencia de 

Acción Nacional en relación con el PRD y el PRI, fundada en la atri- 

bución de un papel relevante al Estado por parte de éstos últimos, así 

como a concepciones más soberanistas. 

En lo concerniente a la privatización de los servicios públicos, el 

mayor porcentaje de las tres fracciones, 71% del PAN, 65% del PRI y 

58% del PRD, se pronunció por privatizar todos, menos aquellos que 

afectaran a la mayoría de la población. El 35,5% de los legisladores 

perredistas y el 23,3% de los priístas indicaron que sólo privatizarían 

los servicios públicos de escasa rentabilidad, por esta opción sólo se 

pronunció el 12,9% de los panistas. 

El 93,5% de los integrantes del grupo parlamentario del PRD y el 

mismo porcentaje de diputados del PAN consideraron que el marco de 

integración regional más adecuado para México era aquel que, ade- 

más de agrupar al mayor número de países de América Latina tuviera 

acuerdos preferenciales con otros países latinoamericanos. El 66,7% 

de los diputados priístas eligió esta misma opción, mientras que 15% 

señaló que el marco de integración regional además de abarcar a paí- 

ses del entorno geográfico y cultural más inmediato, debía implicar 

una relación privilegiada con Estados Unidos. 

Al expresarse sobre el Tratado de Libre Comercio, el 90% de los 

diputados del PRI y el 74,2% de los del PAN indicaron estar de acuer- 

do con él, en contraste, sólo 22,6% de los perredistas compartió esta 

opinión, mientras que el 77,4% de ellos se expresó en desacuerdo. En 

este sentido, merece la pena apuntar que desde 1997, durante la cam- 

paña electoral, el PRD se había dejado de manifestar en contra del 

acuerdo trilateral, para pronunciarse únicamente opuesto a los térmi- 
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nos en que se había llevado a cabo la negociación de éste, sin embargo, 

como puede observarse, al interior del grupo parlamentario seguía 

prevaleciendo el rechazo al TLC,” hecho que denota una posición 
distinta entre el CEN del PRD y sus representantes en el Poder Legis- 

lativo o acusa una falta de comunicación y de lineamientos definidos 

por parte del primero hacia los últimos sobre las líneas y estrategias 

políticas asumidas por el partido. 

Los indicadores hasta aquí expuestos permiten una mejor com- 

prensión del comportamiento de cada uno de los grupos parlamenta- 

rios que integraron la LVII Legislatura. Asimismo, y en lo que se re- 

fiere al PRD, permite confirmar la heterogeneidad existente al interior 

de éste, así como la precaria identificación de muchos de sus represen- 

tantes con los objetivos del partido, hecho que a su vez permite expli- 

car el desempeño poco consistente de los legisladores, las contradic- 

ciones y disputas que se produjeron entre ellos mismos y con las ins- 
tancias directivas partidistas, así como las deserciones. 

Me parece que lo más relevante a destacar es el desconocimiento 
de los diputados sobre la razón de ser e importancia del Poder Legisla- 
tivo y, por consiguiente la incapacidad para comprender las atribucio- 
nes y consecuencias del cargo que ellos mismos desempeñan, en este 
sentido es comprensible verlos comportarse como simples empleados 
subordinados al régimen y, en el mejor de los casos, al partido que re- 
presentan. Esta incapacidad de la mayor parte de los parlamentarios 
mexicanos les ha impedido asumir y ejercer cabalmente el poder que 
detentan, si bien en el caso de aquellos que han representado a la opo- 
sición se puede argumentar la existencia de circunstancias y condicio- 
nes adversas, también es cierto que ellos no se han empeñado lo sufi- 

> 

378 Al respecto, cabe indicar que ante los acuerdos inscritos en el Tratado de Li- 
bre Comercio, que establecían que después de cuatro años de haber sido sus- 
crito éste los inversionistas extranjeros podían adquirir el 100% de las 
plantas de PEMEX que habían dejado de estar reservadas al Estado mexica- 
no, la fracción parlamentaria del PRD en la LVII Legislatura mantuvo la po- 
sición nacionalista sostenida hasta entonces y anunció que junto con 
organizaciones civiles y petroleras se prepararía para evitar por la vía legal la 
venta de dichas plantas. Proceso, núm. 1159, enero 17 de 1999, pp. 27-28. 
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ciente en elaborar iniciativas de ley concretas y viables a partir de las 

cuales construir consensos que se traduzcan en la elaboración de un 

nuevo marco legal que implique la efectiva división y autonomía de 

Poderes, así como un nuevo pacto social sobre el cual construir un sis- 

tema democrático auténtico en el cual impere el Derecho. 

La falta de conocjmiento sobre la actividad parlamentaria, la pre- 

caria experiencia, el endeble compromiso con el partido y con el elec- 

torado y la valoración del escaño per se más que de las atribuciones y 

responsabilidades que le son inherentes constituyeron factores que, 

aunados sobre todo a la poca disposición a conformar una coalición 

compacta y efectiva, impidieron a los partidos de oposición, pese a 

que constituían mayoría en la Cámara Baja, introducir o modificar 

leyes y ejercer un control real sobre el Poder Ejecutivo que, sustenta- 

do en la experiencia y disciplina del Revolucionario Institucional y 

contando además con la Cámara Alta como mecanismo de control,” 

pudo vetar toda iniciativa de reforma constitucional y conseguir, 

para agosto de 1999, y con el respaldo de todos o algunos de los parti- 

dos opositores, la aprobación del 90% de las iniciativas de ley envia- 

das a la LVII Legislatura,” cuyo desempeño permite afirmar que 

sirvió de muy poco que estuviera mayoritariamente constituida por 

los partidos de oposición que se habían comprometido a efectuar la 

reforma del Estado que hoy por hoy sigue sin llevarse a cabo. (Ver 

cuadros XII y XIII) 

379 Cabe mencionar que en la Cámara Alta, junto con los senadores del PAN, el 

PRD avaló las iniciativas del Ejecutivo para castigar con mayor severidad a 

quienes hubieran cometido delitos graves, aunque en alianza con Acción Na- 

cional introdujo enmiendas para garantizar el respeto a las garantías indivi- 

duales y los derechos humanos. Proceso, núm. 1 140, septiembre 6 de 1998, 

pp. 28-29 y núm. 1142, septiembre 20 de 1998, pp. 33-34. 

380 Sólo 4% de las iniciativas de ley enviadas por el Ejecutivo al Legislativo fue- 

ron rechazadas y 6% no habían sido resueltas en agosto de 1999. S. Aguayo 

Quezada, op. cit., p. 282. 
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CUADRO XII 
Coaliciones partidistas en la Cámara de Diputados para la 

aprobación de iniciativas de ley: 1998 - 1999 

o COALICIÓN... | PORCENTAJE 

PREPRD-PT 
PRI-PRD-PAN-PVEM-PT 0,85 

PRD-PAN-PVEM-PT- Independientes 593 
PRI-PAN 29,66 

PRI-PAN-PVEM-PT- Independientes 

PRIPAN-PVEM 
[OTAN TE POPREPIOAS IQOTOS IET NO a FAO SA 
| acuerdos cab el ¡TODA las fuerzes política]! Caral HU rob Pacto 

FUENTE: María Amparo Casar, s.p.i., apud Sergio Aguayo Quezada (ed.), El 

almanaque mexicano, Proceso-Grijalbo—Editorial Hechos Confiables, 

México, 2000. 

EL INTENTO FALLIDO DE LA ALIANZA 

OPOSITORA 

“Acepto estar en cualquier calidad que me toque”, aseguró Cuauhté- 

moc Cárdenas después de que el 27 de febrero de 1999 propuso “recu- 

perar y regenerar” el país a través de la convergencia de fuerzas eco- 

nómicas, políticas y sociales en torno a una candidatura única a la Pre- 

sidencia de la República. “No se trata sólo de ganar la elección, porque 

el PRD lo puede hacer con o sin alianzas. Lo realmente importante es 

hacer un esfuerzo común por recuperar el país”.* 

Para sorpresa de muchos, el líder moral del Partido de la Revolu- 

ción Democrática afirmó: “Estoy dispuesto a no postularme si esto da 

paso a la alianza”; y enunció la propuesta operativa: “como no se trata 

381 Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 1999, p. 18. 
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de que declinen unos a favor de otros porque no sería adecuado, pues 
midámonos los distintos partidos en una elección primaria y que sea 
la gente la que decida quién debe ser el candidato. Y los demás sumé- 
MONOS a apoyar a quien resulte vencedor, siempre y cuando el proce- 
so haya sido democrático. Ahora, si los partidos deciden que el pro- 
yecto se puede concretar con Juan Pérez, pues adelante, apoyaré a 

2 382 
Juan Pérez”. 

Para no dejar dudas, Cárdenas aseveró: “Si me toca ser candida- 
to, adelante; si no me toca, apoyaré el proyecto de transformación, 

que es lo más importante”. Indicó que en ese momento el PRD era un 
partido “sólido, con presencia en todo el país y que, conmigo o sin 
mí, pronto habrá de ser gobierno”; y conjuró la obsesión que muchos 
le atribuían de querer ser presidente de la República: “de ninguna 
manera, porque se me acabaría el tiempo en seis años y yo no me vOy 

. mm 383 
a acabar en seis años”. 

La propuesta aliancista del máximo líder del PRD era construir 
una plataforma, una propuesta común, que recogiera los planteamien- 
tos de organizaciones políticas, sociales y ciudadanas, orientada a 
“sustituir el actual régimen de partido de Estado por el de un sistema 
democrático”. Esto conllevaría la elaboración de una nueva ley elec- 
toral; mecanismos que garantizaran que funcionarios e instituciones 
del Estado no tuvieran más intervención que la reservada por la legis- 
lación; preservación del orden constitucional y de un régimen de dere- 
cho; protección y estímulo de la inversión y a las empresas producti- 
vas; fomento al empleo; recuperación de la economía campesina, y 
protección y mejoramiento del salario.** Además, el todavía jefe del 
gobierno del Distrito Federal extendió la invitación a las corrientes 
priístas que se proclamaban democráticas al reconocer que tenía con 
ellas “coincidencias en temas fundamentales”.** 

382 Ibid., p. 19. 

383 Ibid., pp. 21-22. 

384 Idem. 

385 Las corrientes priístas eran: Galileo, Reflexión y Corriente Renovadora. 
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Para este tiempo, conforme a las encuestas efectuadas por el equi- 

po de campaña de Vicente Fox, el resultado que aportaba la suma de 

las variables intención del voto por candidato y conocimiento de éste, 

así como intención del voto por partido, era un “empate técnico” entre 

Cárdenas, Fox y Labastida, así como entre el Revolucionario Institu- 

cional, Acción Naciopal y el Partido de la Revolución Democrática.” 

A diferencia del Frente Democrático Nacional que había sido una 

“experiencia valiosa”, la propuesta para el 2000 tenía, en opinión de 

Cárdenas, “mayor profundidad porque pretende lanzar candidaturas 

unificadas, a partir de una plataforma común, con la idea de perfilar go- 

biernos estatales y municipales únicos, aún con la concurrencia de di- 

versas fuerzas. Estamos frente a una situación que rebasa al PRD y a 

otros partidos y grupos sociales que buscamos el cambio. Con o sin 

acuerdo con el PAN y las corrientes disidentes del PRI, el PRD buscará 

acuerdos con el resto de las fuerzas políticas, como el PT o el PVEM, así 

como con partidos en formación, con posibilidades de alcanzar su regis- 

tro, como Convergencia Democrática y del Centro Democrático”. Sin 

embargo, al mismo tiempo, puntualizó que en el caso de no efectuarse 

la alianza “El PRD tiene todo para ganar si se hace una buena propues- 

ta y si se deciden democráticamente las candidaturas”.”” 

Un mes después de la convocatoria del líder moral del PRD y con- 

vencido de que el titular del Ejecutivo “conspira contra la democracia 

desde Los Pinos”, López Obrador subrayó la importancia de que el 

PAN aceptara la propuesta de celebrar elecciones primarias entre la 

oposición para seleccionar un candidato único, ya que era necesario 

anteponer a cualquier interés la liquidación de régimen de partido de 

Estado. “No debemos tenerle miedo al pueblo. No estamos plantean- 

do que decline Vicente Fox para que apoye a Cárdenas o a Porfirio 

386 Cuauhtémoc Cárdenas tenía el 32% de la intención del voto, el PRD el 22%, 
además, Cárdenas era conocido por el 70% de los entrevistados. A Fox le co- 
nocía el 70%, la intención del voto por él era del 32% y del 30% por el PAN; 
el priísta Francisco Labastida era conocido por el 65%, registraba la inten- 
ción del voto del 14%, mientras que la intención del voto por el PRI concen- 
traba al 38%. Vid Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 1999, pp. 12-16. 

387 Ibid., p. 21. 
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Muñoz Ledo, o al revés. Estamos proponiendo que en una elección 

primaria el pueblo elija al candidato de oposición”. Aunque admitió 

“diferencias históricas con el PAN; inclusive nos hemos enfrentado”, 

el presidente del PRD enfatizó: “la democracia es primero”, y advirtió 

que si Acción Nacional no aceptaba la elección primaria propuesta 

por Cárdenas, “se va a confirmar que en ese partido no hay voluntad 

democrática. No sólo eso: no buscan la transformación política del 

país, sino una cohabitación que les garantice la defensa de los intere- 

ses que representan”. ** 

Al anunciar que Acción Nacional exploraría la posibilidad de esta- 

blecer una alianza, Diego Fernández de Cevallos precisó: “El compro- 

miso de Acción Nacional es procesar una decisión responsable y de- 

mocrática, con un enorme respeto a nuestros interlocutores y militan- 

tes”;” en tanto que Vicente Fox estableció las condiciones para acep- 
tar una alianza opositora: que ésta no fuera “por decreto o por acuerdo 

de cúpulas”, que implicara “un proyecto común” y “garantías míni- 

mas de que el proceso de elecciones primarias o cualquier proceso que 
escojan, no vaya a ser manoseado y no vaya a resultar en un fraude 

electoral”.”” Después de las irregularidades registradas en las eleccio- 
nes internas del PRD era comprensible que el candidato panista se ma- 
nifestara escéptico y exigiera garantías que evitaran la intervención de 
los perredistas para influenciar en el resultado de los comicios prima- 

rios propuestos. 

Un día después de que Acción Nacional y el Partido de la Revolu- 
ción Democrática iniciaran encuentros formales orientados a confor- 
mar una coalición opositora en torno a un candidato único para las 
elecciones de 2000, Cárdenas aceptó la candidatura del Partido del 

Trabajo a la Presidencia de la República y la asumió el 29 de mayo. 
Luis Felipe Bravo Mena, dirigente nacional del PAN, dudó de la sin- 

ceridad de la propuesta de convergencia planteada por el líder moral 

388 Proceso, núm. 1166, marzo 7 de 1999, pp. 6 y 10. 

389 Idem. 

390 Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 1999, p. 14. 
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del PRD, al calificar la aceptación de dicha candidatura como un obs- 
táculo más para concretar la alianza. Por su parte, Vicente Fox mani- 
festó: “No se vale que de manera personal el PT se aviente al ruedo an- 

tes de esas primarias”,”” mientras que Porfirio Muñoz Ledo, que tam- 
bién se había pronunciado por “construir una sola candidatura de al- 

ternancia, que aseguraríá la derrota del PRI”,” indicó que las fuerzas 
políticas se veían “limitadas frente al desbordamiento de las vanida- 

des inconfesables, el egoísmo y el caudillismo de los aspirantes”.”* 
Aunque los encuentros entre Acción Nacional y el Partido de la 

Revolución Democrática con miras a una alianza continuaron, co- 

menzaron a complicarse cuando el PAN planteó la realización de una 

encuesta para determinar quién asumiría la candidatura. La descon- 

fianza y los agravios acumulados por ambos partidos, asícomo la con- 

vicción de que la propuesta de las elecciones primarias tenía el 

propósito de beneficiar a quien la había planteado, dificultaron el pro- 

ceso de negociación. Con la certeza de que los perredistas pondrían en 

práctica acciones corporativas, clientelares y fraudulentas para conse- 

guir el triunfo del candidato del PRD, y seguros también de que inclu- 

so los priístas podían intervenir para falsear el resultado de las 

elecciones,”" los representantes panistas insistieron en la aplicación 

de una encuesta para definir la candidatura de la alianza opositora. 

La amplia victoria del PAN-PRD junto con otros partidos en Na- 

yarit y la contundente derrota de cada uno de ellos en el Estado de Mé- 

xico, confirmó la importancia de concretar una coalición electoral 

como única alternativa real para vencer al Revolucionario Institucio- 

nal. Al respecto, Amalia García manifestó: “Los mexicanos quieren la 

alianza. No sólo nos permitiría ganarle al PRI, sino proponer un pro- 

391 Proceso, núm. 1178, mayo 30 de 1999, p. 6. 

392 Muñoz Ledo enfatizó la importancia de elaborar una plataforma común y un 
programa de gobierno que hiciera creíble y deseable para el electorado la 
convergencia de fuerzas políticas distintas. Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 
1999, p. 22. 

393 Proceso, núm. 1184, julio 11 de 1999, pp. 24-25. 

394 Para profundizar en el desarrollo y contenido de los encuentros del PAN con 
el PRD vid Proceso, núm. 1187, agosto 1 de 1999, pp. 18-23. 
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grama de gobierno conjunto; PAN y PRD respetaríamos nuestras di- 

ferencias y las pondríamos a salvo mediante un instrumento de con- 

sulta popular. No hay pretexto, el partido que lo rechace lo va a pagar 

caro frente a la ciudadanía”.?*” En el mismo sentido se manifestaron 
Manuel Camacho Solís, fundador del Partido de Centro Democrático 

y Porfirio Muñoz Ledo,” para entonces candidato del PARM ala Pre- 
sidencia. 

El 29 de julio, Cuauhtémoc Cárdenas publicó un desplegado en la 

prensa en el cual se pronunciaba por una alianza opositora, indicaba 

puntos de convergencia con los demás partidos de oposición y reitera- 

ba la propuesta de una elección primaria para seleccionar al candidato, 

al mismo tiempo, Pablo Gómez, en representación del PRD, pidió al 

dirigente nacional del PAN “asumir definiciones” y le invitó a discutir 

sobre el diseño de un programa común. Dos días después, Acción Na- 

cional y el Partido de la Revolución Democrática, a través de sendos 

comunicados, dieron a conocer la determinación de participar en la 

conformación de una alianza opositora nacional que, “sobre las bases 

de un programa, de un pacto político y candidatos comunes”, fuera “el 

instrumento para llevar a término la transición democrática”.*” 
Ambos partidos se manifestaron dispuestos a que el procedimiento 

para elegir al candidato a la Presidencia fuera una elección primaria 

acotada, esto es, con instalación de casillas distribuidas en lugares se- 

leccionados y no en todo el país a efecto de evitar irregularidades. 

Acordar la plataforma política, establecer la composición de la 

alianza bajo la premisa de que “nadie va a cambio de nada”, decidir el 

proceso de selección definitivo del candidato presidencial y construir 

la confianza inexistente hasta entonces constituían, desde la perspec- 

tiva de Camacho Solís, promotor de la alianza, las acciones a llevar a 

cabo por los representantes de Acción Nacional y del Pártido de la Re- 

volución Democrática.” 

395 Proceso, núm. 1184, julio 11 de 1999, p. 25. 

396 Ibid., pp. 25-29. 

397 Comunicados del PRD y del PAN respectivamente apud ibid., pp. 21-22. 

398 Ibid., p. 23. 
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Al comenzar el otoño, Porfirio Muñoz Ledo denunció la falta de 

voluntad de Vicente Fox y de Cuauhtémoc Cárdenas, así como de 

quienes rodeaban a éste último para concretar la alianza opositora. Al 

primero lo acusó de pragmático, “no dispuesto a pagar precio alguno 

por la alianza”, mientras que en aquellos que estaban con Cárdenas 

percibió ambigiúedad respecto a la coalición opositora, puesto que se 

debatían entre “la lealtad al caudillo y el parricidio”.*” 

Para entonces, los representantes de los partidos políticos intere- 

sados en construir la alianza opositora habían aceptado la iniciativa de 

Diego Fernández de Cevallos para que un “Consejo de Notables”, for- 

mado por académicos y ciudadanos reconocidos por su trayectoria a 

favor de la democracia,*” definiera de manera autónoma el procedi- 

miento para elegir al candidato único de la oposición a la Presidencia. 

El Consejo propuso una elección acotada que fue aceptada por el PAN 

y por el PRD. 

No obstante, y sin argumentos explícitos, Acción Nacional y el 

Partido de la Revolución Democrática decidieron ampliar el Consejo, 

al que se integraron otras personalidades, e introdujeron en él la norma 

de veto. Concluida la redacción y procedimiento de la propuesta 

para elegir candidato, Javier Quijano uno de los consejeros propuestos 

por el PAN y a quien se identificó como cercano a Fernández de Ceva- 

llos comenzó a obstaculizar las decisiones y acuerdos asumidos por el 

resto. Finalmente, la propuesta definitiva, aceptada por el PRD y los de- 

más partidos de oposición interesados en la alianza fue rechazada por 

Acción Nacional al considerarla “una elección primaria con un nombre 

diferente”. Para quienes inicialmente conformaron el Consejo de No- 

tables, la suspensión definitiva de los encuentros para concretar la 

399 Proceso, núm. 1195, septiembre 26 de 1999, pp. 22-25. 

400 Ellos eran: Sergio Aguayo, Jaime González Graf, Miguel Ángel Granados 

Chapa, Gastón Luken, José Agustín Ortiz Pinchetti, Antonio Sánchez Díaz 

de Rivera y Hugo Villalobos. Proceso, núm. 1196, octubre 2 de 1999, pp. 

18-23. 

401 Propuestos por el PAN se incorporaron Alberto Aziz, Amparo Espinosa, 

María Marbán y Javier Quijano; por el PRD: Silvia Gómez Tagle, Carlos 

Martínez Assad y Martha Pérez. Ibid., p. 18. 
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alianza había sido planificada por Fernández de Cevallos,*” quien una 
vez más asumía con éxito el papel inexplicable, pero sobresaliente, de 
obstaculizar la unión de las fuerzas de oposición cuya relevancia, con- 
sidero no sólo radicaba en la posibilidad de ganar la Presidencia de la 
República, sino también en la oportunidad de tejer y concretar acuer- 
dos en torno a temas sustanciales de la agenda nacional que, luego de 
la alternancia en el Poder Ejecutivo Federal, garantizaran la reforma, 
reconfiguración y gobernabilidad del Estado mexicano. 

Más allá de la intervención de Diego Fernández de Cevallos para 
dar por concluidos los acuerdos en torno a una alianza opositora, creo 
que ni Cuauhtémoc Cárdenas ni Vicente Fox estaban dispuestos a de- 
clinar sus respectivas candidaturas a favor del otro. Si en 1994, la coa- 
lición de las fuerzas de oposición propuesta por el Grupo San Ángel 
no se produjo porque tanto Acción Nacional como el Partido de la Re- 
volución Democrática estaban convencidos de que podían ganar sin 
necesidad de sumar fuerzas, en 1999 la determinación correspondió 
fundamentalmente a los propios candidatos. La certeza de Fox se ba- 
saba en que cada vez registraba un porcentaje más importante en las 
preferencias electorales y la de Cárdenas se fundaba en el prestigio ga- 
nado como representante de la lucha democrática y en la seguridad de 
que bastaba sumarse a la contienda para recuperar el tiempo perdido al 
frente del gobierno del Distrito Federal y volver a colocarse en el pri- 
mer lugar de la intención del voto. 

La tácita falta de voluntad de Fox y Cárdenas, encubierta por de- 
claraciones a favor de la alianza y manifiesta en el procedimiento pro- 
puesto para elegir y postular al representante de la oposición, fue avala- 
da por los comisionados del PAN y del PRD en las negociaciones efec- 
tuadas. Resulta increíble que los distintos partidos políticos que partici- 
paron en la construcción de la alianza se hubieran puesto de acuerdo en 
los contenidos de un programa común y al mismo tiempo fueran inca- 
paces de acordar o transigir en el método de elección del candidato. Si 
bien es posible que Fernández de Cevallos fuera más intransigente, 
también es cierto que los perredistas no se esforzaron en suscribir el 

402 Ibid., passim. 
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acuerdo final que habría permitido, a quien desde la oposición asu- 

miera la Presidencia, mejores condiciones de gobernabilidad.*” 

LA CAMPAÑA POR LA PRESIDENCIA DE LA 

REPÚBLICA 

Las expectativas, la organización, 

las estrategias 

Amigos de Fox, fue el nombre de la estructura creada en febrero de 

1998 por el todavía gobernador panista de Guanajuato con el propó- 

sito de formar una base social y recaudar recursos económicos y ma- 

teriales para la campaña a la Presidencia de la República que inició 

formalmente dos años antes de las elecciones de 2000. A través de 

esa estructura,” que llegó a rebasar la membresía de Acción Nacio- 

403 Hoy, con un Congreso de mayoría opositora y ocho meses después de haber 
asumido el poder, el presidente Fox no ha conseguido la aprobación a la Re- 
forma Fiscal propuesta para implementar cabalmente el programa de gobier- 
no ofrecido en campaña. Por otra parte, y aún cuando el Poder Ejecutivo 
cumplió con las condiciones del Ejército Zapatista para reanudar el diálogo, 
tanto la Cámara Alta como la Baja optaron por no respetar el espíritu de los 
Acuerdos de San Andrés y propusieron una Ley indígena que no atiende por 
completo a las demandas expresadas por el EZLN y el Consejo Nacional 
Indígena y, por tanto, no sienta las bases para que se produzca el restableci- 
miento de la paz en Chiapas. Estoy convencida que de haberse concretado la 
alianza opositora, en México no sólo se habría producido la alternancia, sino 

que habrían existido las condiciones de gobernabilidad necesarias para que 
ocurriera una transición democrática auténtica. 

404 La estructura Amigos de Fox operó al igual que las redes comerciales de 
Estados Unidos, esto es, mediante el convencimiento de persona a persona: 
“Cada amigo convence por lo menos a otras cinco personas para entrar a la or- 
ganización, que se estructura en grupos de 70 ciudadanos afiliados mediante 
“Cadenas telefónicas”, casa por casa o por Internet. El objetivo, llegar a aglu- 
tinar 20 millones de personas y cubrir con dos representantes las casillas el 
día de la elección. Proceso, núm. 1215, febrero 13 de 2000, pp. 28-31. 
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nal,*” Vicente Fox intentaba imponerse como el candidato idóneo de 
su partido, donde inicialmente las preferencias se decantaban a favor 

de Francisco Barrio, Diego Fernández de Cevallos y Ernesto Ruffo.*” 

Quince meses después de la creación de Amigos de Fox, se habían 

registrado 206 mil simpatizantes que habían conseguido recaudar 16 

millones de pesos.” Para entonces las encuestas, que originalmente 
habían registrado que sólo el 18% de los mexicanos en edad de votar 

conocían a Fox, indicaban que éste era conocido por más del 70% de 

los electores potenciales.*” Ante los resultados obtenidos, sin aparen- 
tes disputas ni desacuerdos internos, el 13 de noviembre de 1999 

Acción Nacional postuló la candidatura de Vicente Fox a la Presiden- 

cia de la República,”” quien además, al haber conseguido el respaldo 
del Partido Verde Ecologista de México, se registró oficialmente 

a LS - Los 411 
como candidato de la coalición electoral Alianza por México. 

405 En julio de 2000, el PAN registraba 490 mil personas entre las que se conta- 
ban miembros activos y simpatizantes, mientras que los Amigos de Fox in- 
formó haber tenido el día de la jornada electoral cinco millones de 
simpatizantes. S. Aguayo Quezada, op. cit., p. 252. 

406 Al respecto, Fox expresaba: “Sé que el PAN es un partido democrático, que 
nadie me va a regalar esa candidatura y que la tengo que trabajar, tengo que 
convencer y ganarme el apoyo de los panistas”, pero también y a pesar de no 
haber pedido el voto de los afiliados al PAN aseguraba tener la “adhesión es- 
pontánea” de “quizá más de un cuarto de millón de panistas”. Proceso, núm. 
1167, marzo 14 de 1999, p. 14; y núm. 1160, enero 24 de 1999, p. 19. 

407 Barrio había sido gobernador en Chihuahua [1992-1998], Ruffo gobernador 
de Baja California [1989-1995] y Fernández de Cevallos candidato a la pre- 
sidencia en 1994. Proceso, núm. 1235, julio 4 de 2000, pp. 18-21. Para pro- 
fundizar vid Proceso, núm. 1161, enero 31 de 1999, pp. 16-21. 

408 Proceso, núm. 1160, enero 24 de 1999, p. 19. 

409 Proceso, núm. 1235, julio 4 de 2000, pp. 18-21. 

410 En agosto de 1999 Fox había solicitado licencia de su cargo. como gobermna- 
dor de Guanajuato, a partir de entonces recorrió en tres ocasiohes cada enti- 
dad federativa y gracias al respaldo de Amigos de Fox que en todos los 
estados del país contaba con integrantes, consiguió llegar sin contrincante a 
la elección interna del partido. Cuando el PAN postuló a Fox, los miembros 
de la estructura paralela creada en apoyo al candidato asumieron el papel de 
colaboradores voluntarios. 

411 Es importante apuntar que el PVEM contribuyó con recursos financieros y 
estructura a la campaña de Fox, a cambio introdujo algunos de sus candidatos 
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Desde un primer momento la campaña de Fox, articulada y condu- 

cida por criterios mercadotécnicos,”” considero a los electores como 
clientes a los que había que conceder la razón y satisfacer. Con base en 

estudios de mercado que recababan las demandas y propuestas de los 

distintos sectores sociales, los banqueros, la jerarquía eclesiástica, los 

empresarios, los campeginos, las amas de casa, los burócratas, los es- 

tudiantes, los pobres, los pequeños comerciantes, en suma, cada sec- 

tor, escuchó las promesas que quería escuchar.”” Las inconsistencias y 
la contraposición de intereses apenas era perceptible en el contenido 

de los discursos, centrados fundamentalmente en la idea de cambio: 

votar por Fox era apostar a la transformación del país, era también re- 

novar la esperanza de que las condiciones de cada ciudadano podían 

mejorar, era sobre todo plantear como posible lo que hasta entonces 

parecía imposible: “sacar al PRI de los Pinos”. 

Los mítines de Alianza por el Cambio se organizaron mediante la 

estrategia de “encajonamiento”, lo que implicaba la instalación de es- 

trados bajos a efecto de que las cámaras de los medios de difusión no 

pudieran captar donde terminaba la concentración de asistentes a los 

espacios públicos. Esto permitía apreciar reuniones multitudinarias 

que respaldaban las afirmaciones de Vicente Fox respecto a que cada 

vez eran más los que se sumaban a la esperanza del cambio. El PRI ya 

no pudo referirse ni descalificar ala oposición aludiendo a su carácter 

“minoritario” como lo había hecho hasta entonces. 

al Poder Legislativo en ciertos distritos y su discurso y propuestas fueron re- 

tomados por el candidato a la Presidencia. 

412 Cabe mencionar que Vicente Fox, además de poseer un rancho próspero en 

el estado de Guanajuato, durante muchos años se desempeñó como ejecutivo 

de la empresa Coca Cola, donde incluso llegó a ser presidente para América 

Latina. Este hecho explica su visión empresarial y su amplia confianza en la 

mercadotecnia. 

413 Explicación de Guillermo H. Cantú, integrante del equipo de campaña de 

Vicente Fox, entrevistado por José Gutiérrez Vivó el lunes 25 de junio en el 

programa Monitor. Cantú es además autor del libro Asalto a palacio. Las en- 

trañas de una guerra, [México], [2001], en el cual se narra el diseño y prácti- 

ca de la estrategia electoral de Fox y que fue citado sin especificar la editorial 

en la mencionada entrevista. 
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Por otra parte, a través del programa Fox en Vivo, Fox contigo, que 

se transmitía todos los sábados al mediodía en alguna radiodifusora de 
cada entidad federativa, el equipo de campaña de Alianza por el Cam- 
bio daba a conocer la información que el resto de los medios de difu- 
sión omitía; los radioescuchas planteaban sus demandas en forma 

directa y eran invitados a integrarse a los Amigos de Fox; y el propio 
candidato dirigía un mensaje sobre un tema específico e interactuaba 
con la audiencia. De.esta manera, y además de establecer un canal de 
comunicación directa con la ciudadanía, Alianza por el Cambio consi- 
guió contrarrestar cualquier intento de manipulación o distorsión de la 

información respecto a la campaña que llevaba a cabo. 

A diferencia de los candidatos panistas que le precedieron, Fox no 
consideró territorio impenetrable el campo y buscó en él el voto de los 
campesinos, a quienes demostró un amplio conocimiento de los pro- 
blemas agrarios, puesto que él mismo era propietario de un rancho en 
el estado de Guanajuato, hecho que le permitía hacer ofrecimientos 
más acordes con las necesidades reales de las zonas rurales.** Los 
grandes empresarios, hasta entonces partidarios del PRI, y el sector 
productivo en general, acogieron con beneplácito el discurso de Fox, 
puesto que como empresario conocía los principales problemas que 
enfrentaban y, sobre todo, ofrecía alentar la producción para superar 
las condiciones económicas del país. 

Además, y más allá del discurso dirigido a cada sector o segmento 
del mercado, el candidato de Alianza por el Cambio se identificó con 
la mayor parte de la población mexicana al proclamarse católico y 
enarbolar el estandarte de la Virgen de Guadalupe, hecho con el cual 
desafió el anticlericalismo del régimen, cuyos ataques sólo sirvieron 
para fortalecer más la idea de cambio que Fox se empeñaba en perso- 
nificar. Fue así, que para febrero de 2000, Alianza por el Cambio dis- 
ponía de 490 millones de pesos, cantidad límite establecida por el IFE 
para los gastos de campaña a la Presidencia. Las encuestas situaban a 
Fox igual que a Labastida y, en el DF, por encima de éste.** Los encar- 

414 Proceso, núm. 1223, abril 9 de 2000, pp. 16-18. 

415 Proceso, núm. 1215, febrero 13 de 2000, p. 28. 
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gados de la campaña precisaban: “La mercadotecnia no inventa a Vi- 

cente; al revés; toda la mercadotecnia se basa en lo que es Vicente”,*** 

quien en todo momento consiguió mantener la iniciativa e imponer el 

ritmo y contenidos de la campaña electoral. 

El candidato de Alianza por el Cambio indicaba que para aquellos 

que querían “el Méxigo que padecimos en el siglo XX, pues la opción 

es Cárdenas. Él sigue añorando el viejo pasado de su padre, el viejo 

pasado de 1936. Sigue todavía metido en los paradigmas y en los ta- 

búes del petróleo, de la petroquímica, de la industria eléctrica”.*” A 

partir de esta argumentación, se desmarcaba así: “nuestra propuesta es 

precisamente lo contrario. Es no voltear hacia atrás, es construir hacia 

el futuro, tener muy cierto el escenario que vive el mundo hoy, donde 

no hay más alternativa que la globalización [...] donde el desarrollo no 

viene desde Los Pinos, sino del esfuerzo en tecnología, ciencia e in- 

vestigación; viene del esfuerzo y el trabajo concentrado de cada ciu- 

dadano en cada trinchera, en cada rincón y en cada día del año en todo 

el país”.** 

Lejos de la estridencia, Cuauhtémoc Cárdenas mantenía el mismo 

discurso nacionalista, centrado en la construcción de un régimen de- 

mocrático insistía en la necesidad de instaurar un gobierno “que se 

ocupe, en primer lugar, de resolver los problemas de la gente”. Asi- 

mismo, y aún cuando se abstenía de hacer declaraciones agresivas so- 

bre los otros aspirantes a la Presidencia, puntualizaba, respecto a Vi- 

cente Fox: “Creo que son conocidas nuestras trayectorias políticas y 

públicas. Cómo nos hemos movido y cuáles son las posiciones que he- 

mos adoptado frente a los problemas del país. Qué posición jugamos 

con las contrarreformas electorales del 91 a la fecha, qué postura 

adoptamos en relación con el FOBARPROA; qué planteamientos he- 

mos fijado respecto de la privatización de algunas áreas del sector 

416 Idem. 

417 Confrontar esta declaración de Fox con la posición de Cárdenas respecto al 

petróleo y la petroquímica en la nota 130 del capítulo 1 de este volumen. 

418 Proceso, núm. 1167, marzo 14 de 1999, p. 12. 
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eléctrico. Todo esto lo tiene que valorar la gente” y, en este sentido, 

apuntaba: “Yo diría que no hay que votar por el proyecto político que 

representa, que es el mismo de Carlos Salinas, de Ernesto Zedillo. Si 

Acción Nacional se deslinda de esos proyectos, pues otra cosa será, 

pero hasta el momento los proyectos del PRI y del PAN han coincidi- 
do”. Sobre Francisco Labastida, el líder moral del PRD expresaba: 

“Es lo mismo. ¿Dónde ha estado? ¿Qué ha dicho sobre los problemas 
del país? Porlos intereses que representa y por el proyecto político que 

impulsa, no le veo ventajas”.*” 

En términos reales, Cárdenas tenía razón, su ventaja sobre los can- 
didatos de Acción Nacional y del Revolucionario Institucional era 
amplia, pues él había llevado a cabo una campaña constante desde 
1987 que había tenido un primer y exitoso clímax en 1997, mientras 

que en términos de coherencia con los principios que proclamaba su 
predominio sobre los otros contendientes a la Presidencia era indiscu- 
tible. No obstante, cuando en noviembre de 1999 Cuauhtémoc Cárde- 

nas dejó el gobierno del Distrito Federal para emprender la campaña a 
la Presidencia, las encuestas de opinión le situaban en el tercer lugar 

de las preferencias electorales.*” 

Pese alo anterior, los perredistas estaban seguros de que la verdad 
caería por su propio peso, esto es, que más allá de la mercadotecnia 
utilizada por los otros candidatos, la ciudadanía advertiría que sólo 
Cárdenas representaba “la gobernabilidad, la estabilidad” del país.*' 
Esta certeza se fundaba en la convicción de que el capital político acu- 
mulado durante más de una década por el líder moral del PRD le otor- 
gaba “amplias posibilidades de ganar las elecciones del 2 de julio del 
2000”. A ello, se sumaba también “una base social sólida, experimen- 

tada, articulada y fortalecida por la incorporación de apoyós afines, un 
equipo homogéneo de colaboradores, una propuesta gubernamental 

419 Proceso, núm. 1177, mayo 23 de 1999, pp. 24-25. 

420 Proceso, núm. 1195, septiembre 26 de 1999, pp. 16-19. 

421 Ibid., p. 17. 
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más definida y una estructura partidaria que se había transformado en 
2 

una verdadera alternativa de gobierno”.” 

Cuauhtémoc Cárdenas fue registrado candidato a la Presidencia 

dela República por la Alianza por México, integrada por el Partido de 

la Revolución Democrática, el Partido del Trabajo y los partidos 

Alianza Social [PAS],Sociedad Nacionalista [PSN] y Convergencia 

por la Democracia [CD], organizaciones cuyo origen y reciente fun- 

dación evidenciaban más el interés de recabar los votos necesarios 

para mantener el registro que una vocación democrática.” 

Desde un primer momento la campaña de Alianza por México pre- 

sentó obstáculos organizativos debido a una ausencia de coordinación 

entre las estructuras del Partido de la Revolución Democrática y del 

Partido del Trabajo, pues aún cuando el perredismo tenía mayor expe- 

riencia y por ello intentaba asumir la iniciativa y conducción de la 

campaña, quienes integraban el PT se resistían a subordinarse argu- 

mentando: “El PT no apoya al PRD: Es un aliado y en las elecciones 

estatales ha quedado claro que representa la diferencia entre ganar y 

perder”.** En algunos lugares el PT era completamente marginado de 

422 Idem. La organización de la campaña se efectuó bajo los siguientes criterios 

de división del territorio nacional: la denominada franja perredista, esto es, 

las entidades del sureste con excepción de Yucatán, así como Morelos, Gue- 

rrero, Nayarit, Tlaxcala, Zacatecas, Baja California Sur y el DF, que confor- 

me a los estudios del equipo de campaña no se inclinaban por el PAN, la 

franja llamada determinante, donde la diferencia de votos entre el PAN y el 

PRD no había sido mayor a 15 puntos porcentuales en la última elección, 

pero donde el perredismo advertía desventajas resultado de una estructura 

poco sólida: Michoacán, Veracruz, Sonora, Hidalgo, San Luis Potosí, Coli- 

ma y Tamaulipas; y la última franja, integrada por las entidades donde el 

PAN era fuerte y donde se esperaba que al sumar la votación PRD-PT se pro- 

dujera un empate: Estado de México y Nuevo León o bien, se disminuyera la 

diferencia: Guanajuato, Jalisco, Baja California, Chihuahua, Quintana Roo, 

Aguascalientes, Coahuila y Durango. Proceso, núm. 1200, octubre 31 de 

1999, pp. 28-29. 

423 Porfirio Muñoz Ledo denominó a la Alianza por México “el muégano”, al 

argumentar que lo que unía alos partidos integrantes era “la melaza de la am
- 

bición”. 

424 Palabras del responsable de prensa del PT en la campaña de Cárdenas entre- 

vistado en Proceso, núm. 1200, octubre 31 de 1999, p. 29. 
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la organización de la campaña, por lo que militantes y líderes se queja- 
ron directamente con Cárdenas a quien informaron que los Comités 
Estatales y no el CEN del PRD tendían “a excluirlos”. Aún cuando se 
llegaron a acuerdos, algunos perredistas continuaron menospreciando 
el trabajo del PT.”* Los otros partidos que integraban la Alianza por 
México carecían de implantación territorial y de estructura, razón por 
la cual el respaldo que brindaban era meramente simbólico.** 

Los eventos de la campaña de Alianza por México se realizaron 
principalmente en lugares cerrados a efecto de garantizar que el audi- 
torio escuchara las propuestas del candidato, aunque también se lleva- 
ron a cabo en espacios públicos que tenían alguna connotación nacio- 
nalista o histórica y en los cuales Cárdenas demostró su capacidad de 
convocatoria. Aún cuando se privilegiaron los encuentros directos 
con la población en general y en los que se daba lugar ala intervención 
de los líderes naturales, en las localidades visitadas también se hicie- 
ron presentaciones con empresarios, universitarios, indígenas, traba- 
jadores, organizaciones políticas y sociales, de la misma manera en 
que se había hecho durante la campaña por el Distrito Federal. 

A pesar del esfuerzo desplegado y aún cuando fiel a su manera de 
hacer política Cuauhtémoc Cárdenas había recorrido la tercera parte 
de las entidades federativas, al concluir 1999 sólo concentraba entre el 
8 y el 16% de las preferencias electorales.” El equipo del candidato 
no se desalentaba, puesto que “la campaña aún no ha comenzado”. 

425 Correspondió al PT la producción de la propaganda en imprentas de su pro- 
piedad, así como el financiamiento de anuncios radiofónicos y de publicidad 
en prensa. Idem. 

426 Los partidos integrantes de la Alianza por México aseguraban sumar 2,3 mi- 
llones de militantes. S. Aguayo Quezada, OPE DIZID 

427 De acuerdo ala encuesta del periódico Reforma, Labastida registraba el 43% 
de la intención del voto y Fox el 27%; una encuesta del Centro de Estudios de 
Opinión de la Universidad de Guadalajara concedía a Labastida el 38%, a 
Fox el 30% y a Cárdenas el 9%; el estudio de opinión de Mund Opinion Ser- 
vices, apuntaba 29% a Labastida, 26% a Fox y 12% a Cárdenas, mientras que 
los resultados de Indemerc Louis Harris señalaban 44% para Fox, 39% para 
Labastida y 16% para Cárdenas. Apud Proceso, núm. 1206, diciembre 12 de 
1999, pp. 18-21. 
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Así, y mientras Fox llevaba a cabo las acciones de una estrategia cui- 

dadosamente planificada, quienes rodeaban al candidato de Alianza 

por México decían: “estamos calentando motores, discutiendo y per- 

filando las estrategias políticas”;”* culpaban a los medios de difusión 

de dar poca cobertura a las actividades de Cárdenas y de destinar la 

mayor parte de sus espacios a Labastida; y aunque reconocían que los 

comités de campaña en los estados registraban un crecimiento desi- 

gual, anunciaban “el declive” de Fox, en razón “de una campaña muy 

prolongada”, basada en “una estrategia de happening político con 

muy poca solidez”. Desde la perspectiva perredista No había posibili- 

dad de que en el transcurso de diez años de presencia en el escenario 

político Cárdenas se hubiera desgastado, “porque se presenta como 
y z 29 

es; no se inventa como los demás”.* 

En contraste con el discurso aquiescente e inclusivo de Fox, el 

candidato de Alianza por México presentaba su programa de gobierno 

independientemente de que éste cumpliera o no las expectativas de los 

asistentes. Así, por ejemplo, a los banqueros les advirtió que sería ne- 

cesario revisar los expedientes del FOBAPROA, hecho con el cual 

reafirmó el carácter “peligroso” para la estabilidad económica del país 

que le habían atribuido hasta entonces el régimen y el sector financie- 

ro y empresarial. Por otra parte, y aún cuando Cárdenas tenía una pre- 

sencia significativa entre la población campesina, su discurso a favor 

de la restauración del ejido y de la inversión en el campo no consiguió 

contrarrestar la empatía que Fox provocaba.” 

Para quienes integraban el equipo de campaña de Alianza por Mé- 

xico el hecho de que el electorado indeciso oscilara entre el 20 y 30% 

implicaba que “la disputa está por darse”.*” Asimismo, y en contraste 

con la campaña de Fox, los colaboradores de Cárdenas manifestaban: 

“No apostamos a la mercadotecnia. Entendemos la importancia de los 

428 Palabras de Imanol Ordorika, ibid., p. 18. 

429 Pedro Etienne Llano, coordinador de los comités de apoyo a la candidatura 

de Cuauhtémoc Cárdenas, ibid., p. 21. 

430 Proceso, núm. 1223, abril 9 de 2000, pp. 22-23. 

431 Proceso, núm. 1206, diciembre 12 de 1999, p. 21. 
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medios como mecanismo para transmitir el mensaje político del can- 
didato, pero Cárdenas le da tanta o más trascendencia al contacto di- 
recto con la gente. La idea rectora es combinar esa intensa actividad 
con una campaña inteligente de medios”. El reto: provocar “una efer- 
vescencia masiva nacional que obligue a los medios a atenderel dis- 
curso de Cárdenas en sus partes medulares”.*” La efervescencia no se 
produjo: para mayo de 1999, conforme a las encuestas, Fox se había 
situado en el primer lugar de las preferencias electorales, sitio donde 
Cárdenas se había mantenido durante un año.** De esta manera co- 
menzó a vislumbarse cómo la ciudadanía era más sensible a la forma 
y alas promesas que alos contenidos y alos hechos que las avalaban. 

Francisco Labastida afirmó contar con los mismos recursos finan- 
cieros que los otros contendientes y enfatizó que lo que le diferenciaba 
de ellos era que el Revolucionario Institucional contaba con los mejo- 
res cuadros políticos, la mejor idea de país y el mejor proyecto de na- 
ción.** Además de las mismas promesas de siempre, el candidato del 
PRI sumaba al discurso ataques constantes e indirectos a la Oposición. 
A pesar del tradicional acarreo de militantes, los mítines de Labastida 
se desarrollaban sin el entusiasmo y la euforia tradicionales, mientras 
que la campaña en los medios de difusión masiva resultaba desafortu- 
nada, ya que el candidato ofrecía mejorar el sistema educativo a través 
de la instalación masiva en las escuelas públicas de ordenadores y de 
la introducción de la enseñanza obligatoria del inglés, hecho que no 
dejaba de ser absurdo en un país donde más del 40% de la población se 
encontraba en condiciones de pobreza y donde casi un 10% de la po- 
blación hablante de alguna lengua indígena es monolingie.** 

En respuesta alas críticas, el equipo de campaña priísta argumen- 
taba: “Es una campaña diferente. Es parte del nuevo PRI” y explicaba: 

- “Decidimos no bombardear a la población, porque se puede llegar al 

432 Idem. 

433 Encuesta de la empresa Indermec Louis Harris citada sin datos específicos 
Proceso, núm. 1177, mayo 23 de 1999, p.'25. 

434 Proceso, núm. 1217, febrero 27 de 2000, pp. 8-12, 
435 Vid Proceso, núm. 1224, abril 16 de 2000, pp. 1418. 
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saturamiento ante el electorado. Quisimos un ritmo pausado para que 

se conozca la propuesta de Labastida; por eso se definió que la campa- 

ña fuese de bajo perfil al inicio del año y que hiciéramos un esfuerzo 

creciente en adelante. Sin hacer muchos movimientos, nos guardamos 

nuestras mejores cartas, los recursos y la energía, para después”.**No 

fue así, lejos de mejoraf, la campaña declinó cada vez más, y la inicia- 

tiva siguió siendo de Fox que un día después de que Labastida se pre- 

sentaba en un Foro él hacía lo mismo y era la actitud receptiva de los 

asistentes ante el candidato de Alianza por el Cambio lo que marcaba 

la diferencia. Así, al concluir febrero de 2000, las encuestas del Grupo 

de Economistas y Asociados, otorgaban a Vicente Fox el 43,4% de las 

preferencias electorales y atribuían al candidato del PRI el 36,6%.*” 

Francisco Labastida comenzó a manifestar en foros diversos que 

le daba “miedo que Cárdenas llegara ala Presidencia. Sus inconsisten- 

cias, su desconocimiento, traen incertidumbre y ésta se traduce en 

desconfianza, y ésta en volatilidad en los mercados”. En contraste, in- 

dicó: Fox “tiene las cifras muy claras. Dio la impresión de ser más rea- 

lista, más consistente con la manera de pensar, de su partido y de él en 

lo particular. Es más creíble”.* Como puede observarse, incluso des- 

de la perspectiva del candidato del Revolucionario Institucional, Fox 

ofrecía mayores garantías a la continuidad del proyecto económico 

del priísmo tecnocrático. 

A efecto de mantener presencia, Muñoz Ledo comentaba el proce- 

so electoral y expresaba que no quería una campaña “ni de caudillos ni 

de personalidades. A mi me aterraría que la campaña electoral fuera 

solamente una campaña de estilos personales, frases de mercadotec- 

nia. Estos estilos políticos deben ser superados en América Latina. No 
3 E . : 439 

debe haber un enfrentamiento de personalidades, sino de ideas”. 

436 Palabras de Esteban Moctezuma Barragán, secretario general del PRI y 

coordinador general de la campaña de Labastida, ¿bid., p. 12. 

437 Proceso, núm. 1216, febrero 20 de 2000, p. 30. 

438 Proceso, núm. 1211, enero 16 de 2000, 20-23. 

439 Proceso, núm. 1147, octubre 25 de 1998, p. 19. 
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Los otros candidatos presidenciales, no consiguieron acceder a la 

contienda. Ellos eran: Manuel Camacho Solís, por el Partido Centro 

Democrático y Gilberto Rincón Gallardo, ex militante del Partido Co- 

munista Mexicano y del PRD al que había renunciado para fundar el 

Partido Democracia Social,” y desde cuya perspectiva los tres parti- 
dos más importantes se habían convertido en “maquinarias electorales 

que han perdido programas, identidades y representatividad y cuyo 

centro de lucha es ganarespacios y, por lo tanto, menospreciar los pro- 

cesos de acuerdo institucional que requiere la nación para el desarro- 
DE 441 

llo democrático”. 

Para entonces en el PRI, en el PAN y en el PRD se habían produci- 

do disputas internas y negociaciones por las candidaturas federales. 

Desplazados, algunos líderes del Revolucionario Institucional que ha- 

bían apoyado la precandidatura de Roberto Madrazo aclararon que no 

abandonarían el PRI, pero se pronunciaron a favor de Fox y le ofrecie- 

ron el respaldo de los tres millones de priístas que habían votado por el 

ex gobernador de Tabasco, en tanto que dirigentes de la Confedera- 
ción Nacional Campesina comprometían el voto del campo a Labasti- 

da a cambio de incrementar las candidaturas distribuidas entre sus 
afiliados. Al mismo tiempo, los panistas de Guanajuato se quejaban 
de que Fox había impuesto al candidato a la gubernatura de esa enti- 
dad y en Jalisco se registraban divisiones entre panistas tradicionales 
y neopoanistas. Por consiguiente, Bravo Mena manifestó que Acción 
Nacional debía reconsiderar los métodos de selección y postulación 
que utilizaba. 

Por otra parte, y aún cuando al interior del PRD la elección de los 

candidatos al Poder Legislativo Federal se efectuó por medio de la vo- 

440 En 1997 Gilberto Rincón Gallardo renunció al PRD a consecuencia de “pro- 
fundas discrepancias” con la directiva nacional. La Asamblez Constitutiva 
de Democracia Social se efectuó el 30 de enero de 1999. Para el PRD, la deci- 
sión de Rincón Gallardo de fundar un nuevo partido se prestaba ala intención 
del régimen de atomizar el voto. vid Proceso, núm. 1161, enero 31 de 1999, 
pp. 18-19. 

441 Ibid., p. 18. 

442 Ibid., p.27; núm. 1217, febrero 27 de 2000, p. 11; y núm. 1216, febrero 20 de 
2000, p. 30. 
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tación directa de delegados y consejeros nacionales, cuando Lázaro 

Cárdenas Batel fue postulado al Senado y una candidatura plurinomi- 

nal correspondió a la hija de Amalia García y otra al hijo de Ricardo 

Pascoe, algunos militantes acusaron de nepotismo a los dirigentes e 

incluso se declararon en huelga de hambre por no haber resultado 

electos.” A esto se sumó la disputa entre perredistas y miembros del 
PT por las candidaturas de Alianza por México en las entidades fede- 

rativas. 

En este contexto, la presidenta del PRD planteó la necesidad de lle- 

var a cabo una reforma profunda del partido, la cual no obstante debe- 

ría de hacerse después del 2 de julio, “porque ahora el principal 

compromiso es tratar de darle al país otro rumbo, porque un sexenio 

más de la política neoliberal y la nación revienta”.** A pesar del cam- 
bio de método en la selección de las candidaturas, éste atendió menos 

la trayectoria y experiencia de los militantes que “la fuerza de los gru- 

pos. Las actividades electorales tuvieron que someterse a los tiempos 

y los imperativos de las negociaciones entre los principales grupos de 

poder tanto en el Distrito Federal como a nivel nacional”.*” 

La imperceptible diferencia entre alternancia y 
transición 

Lejos del tono grave y correcto con el que Cárdenas se refería a los 

asuntos nacionales y de la forma solemne y rebuscada con la que La- 

bastida distribuía las promesas del “nuevo PRT”,* el candidato de 

443 Alrespecto, Enrique Semo apuntó como se producía la “peligrosa repetición 
de los casos de nepotismo que van transformando al PRD en una organiza- 
ción controlada por familias”. Enrique Semo, “PRD: urge una nueva estrate- 
gia electoral”, Proceso, núm. 1222, abril 2 de 1999, p. 37. 

444 Proceso, núm. 1222, abril 2 de 2000, pp. 16-17. 

445 E. Semo, “PRD: urge una...”, op. cit. 

446 Francisco Labastida explica así el poco éxito de su campaña: “parte del pro- 
blema es que me pusieron a actuar. Actuar un papel que no era el mío. Me 
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Alianza por el Cambio se expresaba con desparpajo, utilizaba los mis- 

mos giros del lenguaje que los demás ciudadanos, recurría a los refra- 

nes y a las expresiones, incluso a las groserías políticamente incorrec- 

tas pero utilizadas por todos y, sobre todo, proponía y respondía de 

manera contundente y unívoca, no daba lugar a malentendidos, no dis- 

frazaba las palabras y cualquiera le entendía.” 

Vicente Fox también se comprometió a no hacer lo mismo que 

Diego Fernández de Cevallos,” es decir, manifestó que no abandona- 

ría inexplicablemente la campaña en ningún momento; y aún cuando 

después pidió disculpas al ex candidato panista a la Presidencia, Fox 

consiguió desmarcarse por completo de aquél así como de la línea de 

negociación que representaba en relación con el régimen. En términos 

reales, la estrategia política y electoral de Vicente Fox atendía con 

precisión todas las debilidades para reducirlas y afianzaba y construía 

fortalezas que le permitían presentarse como el candidato de la alter- 

nancia. 

A través de innovaciones constantes Vicente Fox consiguió impo- 

ner el paso a los aspirantes a la Presidencia, pero no a Cuauhtémoc 

Cárdenas. La presencia del panista, del candidato priísta y de Porfirio 

Muñoz Ledo en programas cómicos de elevada audiencia aumentaba 
. . . .>, 44 

la presencia de cada uno de ellos en los medios de difusión,” les des- 

pojaba de la solemnidad que hasta entonces caracterizaba la política 

sentía inseguro al representar un papel [...] A excepción de los actos en los 
que me veía un poco mejor, lo demás era <oiga, ensaye tal frase, diga tal 
cosa>. Qué flojera. Así no soy yo [...] Lo que los asesores decían: <lo que la 
gente desea ver o prefiere es esto>. Y, a fin de cuentas, se trata de un equipo. 
Hay gente que se encarga de hacer una parte. A otros les toca el papel de can- 
didato. Sin traicionar lo que uno es, se acomoda”. Entrevistado por Gabriel 
Baducco, “La muerte de las mariposas”, Día siete, núm. 54, Julio 1,2001, pp. 
20-27. 

447 Cuando le preguntaron si en el caso de ganar invitaría a Labastida a colabo- 
rar con su equipo de trabajo Fox contestó: “ni madres”, que en México es una 
clara e irrevocable negativa, más rotunda que un simple no. 

448 Vid Proceso, núm. 1200, octubre 31 de 1999, pp. 22-23 

449 Carlos Monsiváis, “La vocación del aliviane”, Proceso, núm. 1194, sep- 
tiembre 19 de 1999, pp. 28-32. 
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mexicana y les acercaba al público, pero el líder moral del PRD no se 

inmutaba, hacía campaña a su manera, la tradicional y, al igual que en 

las campañas anteriores privilegiaba el contacto con la gente sobre el 

uso de los medios. Por otra parte, y aún cuando los tres principales can- 

didatos hablaban de cambio y enfatizaban la urgencia de provocarlo, 

sólo Vicente Fox lograba transmitir y personificar la idea.*” No dejaba 

de resultar incoherente que Cárdenas hablara de cambio, cuando al pos- 

tularlo por cuarta ocasión el PRD demostraba que ni siquiera podía 

cambiar de candidato, y, en el caso de Labastida, sonaba a escarnio. 

Al considerar que el repunte de Cuauhtémoc Cárdenas en las pre- 

ferencias electorales no rebasaría el 28%, Ricardo Monreal, goberna- 

dor de Zacatecas, apuntó la importancia de que el PRD sumara a los 

priístas inconformes que como Roberto Madrazo terminarían por 

abandonar el PRI. El argumento: “Si no se opta por el pragmatismo, 

no se puede lograr el éxito electoral ni construir un gobierno de transi- 

ción”.* Cárdenas, López Obrador y García rechazaron la posibilidad 
de incorporar a Madrazo, pero Monreal insistió: convencer a los ciu- 

dadanos es una “vía más larga. Y yo no estoy de acuerdo” e hizo un re- 

cuento de aliados potenciales, todos ellos líderes disidentes del Revo- 

lucionario Institucional.” Ignorado por la directiva del PRD y por el 
equipo de Alianza por México, Monreal planteó la importancia de que 

uno de los dos candidatos, esto es, Cárdenas o Fox, declinaran a favor 

del otro para garantizar la derrota del PRI el 2 de julio.” 

Ante el indiscutible avance de Fox que anunciaba una polarización 

del proceso electoral entre él y Labastida, en los primeros días de mar- 

zo de 2000 el equipo de Alianza por México instrumentó una estrate- 

gia distinta: presentar a Cárdenas como un candidato “enérgico, 

comprometido con la lucha social”.*”* Los mensajes cobraron un tono 

450 Al respecto y para profundizar en la estrategia de Vicente Fox vid Proceso, 

núm. 1215, febrero 13 de 2000, p. 28 y 31. 

451 Proceso, núm. 1198, octubre 17 de 1999, pp. 24-27. 

452 Ibid., p. 24. 

453 Proceso, núm. 1216, febrero 20 de 2000, p. 27. 

454 Proceso, núm. 1218, marzo 5 de 2000, pp. 20-24. 
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más agresivo y radical e incluyeron propuestas concretas y críticas a 

los gobiernos neoliberales; y, a pesar de que la cobertura de la campa- 
ña por parte de los medios de difusión era precaria, no se les acusaba 
por ello. En razón de que las preferencias electorales a favor de 
Cuauhtémoc Cárdenas oscilaban entre el 13 y el 22%,*” los especialis- 
tas aseguraban un avance lento, pero consistente,** y el entusiasmo 
del equipo de campaña permanecía, ya que al alcanzar el 20% de las 
preferencias el proceso cobraba características cada vez más competi- 
tivas, puesto que significaba que ninguno de los otros candidatos ob- 
tendría un porcentaje superior al 40% de los votos. Por consiguiente, 
Demetrio Sodi de la Tijera advertía: “Si logramos que los electores 
comparen los proyectos, la historia, la calidad y el compromiso de los 
candidatos estaremos del otro lado”, pues Labastida era “tradicional- 
mente priísta” y Fox sólo ofrecía “el cambio por el cambio”. *” 

El discurso de Cuauhtémoc Cárdenas adquirió mayor precisión a 
efecto de reafirmar su propia identidad y la de las fuerzas que lo res- 
paldaban: “La Alianza representa la fuerza mayoritaria de la renova- 
ción, la única oposición a la que verdaderamente teme el régimen, la 
que no ha podido ni podrá comprar, la que no ha claudicado ni claudi- 
cará, la que no cejará hasta hacer del nuestro un país donde no tengan 
cabida las marginaciones, el atraso, la corrupción, la impunidad, la ar- 
bitrariedad ni la miseria”.** Los puntos esenciales de la nueva estrate- 
gia fueron: insistir en identificar a Fox y a Labastida, “que lo mismo 
significan y lo mismo ofrecen”;*” presentar a la Alianza por México 
como la única alternativa de un gobierno honrado y con responsabili- 
dad social; hacer constante referencia a cifras para mostrar un mayor 
conocimiento de la realidad del país y de cada uno de los auditorios y, 
sobre todo, subrayar la importancia de la ética en el ejercicio del poder 
y descalificar la mercadotecnia. 

. 

455 Encuesta del periódico Reforma y de Mund Opinion Services, apud ibid., p. 
20. 

456 Daniel Lund, director de Mund Opinion Services, idem. 

457 ibid. p. 22. 
458 Idem.. 

459 Ibid. pp. 20-24. 

A A A A A E RS 
366 



EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

Pese a los nuevos contenidos del discurso de Cárdenas, que mar- 

caban una diferencia sustancial con las promesas de Labastida y de 

Fox, en algunos actos de campaña el candidato de Alianza por México 

fue compelido por los asistentes a declinar a favor de aquél.*” Fue en- 
tonces que, al igual que lo había hecho en 1994, el líder moral del PRD 

propuso la realización de dos debates: el primero sería con la presen- 

cia de los seis aspirantes a la Presidencia; el segundo con quienes hu- 

bieran obtenido los tres primeros lugares en aquél. 

Fox siguió avanzando, pues no sólo se comunicaba de una manera 

más espontánea y cercana, también introducía nuevas formas de llevar 

a cabo los actos públicos donde, a petición del candidato, los asisten- 

tes cargaban a sus hijos en hombros y escuchaban: “Ante estos chiqui- 

llos, ante nuestros hijos, me comprometo a dedicar cada latido de mi 

corazón, cada segundo y cada minuto de mi tiempo, para cambiar a 

nuestro querido México”. Además, el candidato de Alianza por el 

Cambio pedía a los presentes comprometerse a dedicar parte de su 

tiempo a conseguir diez votos más. En síntesis, involucraba emocio- 

nalmente a la población, la hacía sentirse parte del cambio.*” Y obtuvo 

resultados. 

A mediados de abril las encuestas evidenciaban que Cárdenas no 

había conseguido incorporarse a la lucha por la Presidencia, para en- 

tonces polarizada por completo entre los candidatos del Revoluciona- 

rio Institucional y de Alianza por el Cambio. En este contexto, la pre- 

sidenta del PRD anunció que se intentaría hacer la contienda triparti- 

dista a través del fortalecimiento de la presencia territorial de los parti- 

dos que integraban la Alianza por México y aprovechando la oportu- 

nidad del debate que se efectuaría el 25 de abril. Al mismo tiempo, al 

interior del PRD había quienes, sin mayores precisiones, acusaban al 

Comité Ejecutivo Nacional, encabezado por Amalia García, de estar 

“Saboteando al partido, le están poniendo piedras a la campaña de Cár- 

denas y le están allanando el camino a Francisco Labastida y a Vicente 

460 Como ocurrió en el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monte- 

rrey. Idem. 

461 Proceso, núm. 1219, marzo 12 de 2000, pp. 10-15. 
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Fox, así que el enemigo no sólo está afuera del partido, lo tenemos 

dentro también y eso es lo más riesgoso, porque estamos yendo hacia 
. » 462 

el abismo”. 

El rezago cada vez más evidente de Cuauhtémoc Cárdenas propi- 

ció la duda en muchos de sus seguidores que, deseosos de concretar la 

transformación del país, perdieron la esperanza de que su candidato la 

protagonizara y callada o expresamente decidieron dar su voto al can- 

didato de Alianza por el Cambio. Así, por ejemplo, Héctor Castillo, 

hijo de Heberto, pidió al candidato de la Alianza por México declinar 

a favor de Vicente Fox, puesto que ello “garantizaría el triunfo de la 

oposición, el equilibrio democrático y la paz social, indispensables 

para transitar hacia una verdadera democracia que nos permita cons- 

truir un México para todos”.** Cárdenas le respondió negativamente. 

El argumento: “Sería fallar al país y a mí mismo”.** 

En el debate de 90 minutos que se llevó a cabo el 25 de abril, parti- 

ciparon los seis candidatos presidenciales, los cuales apenas tuvieron 

tiempo para exponer y argumentar la pertinencia de sus respectivas 

propuestas y, en un mensaje final, convocar a los ciudadanos a refle- 

xionar el sentido del voto a partir del cambio de circunstancias que 

permitían vislumbrar un escenario político más competitivo. Al con- 

cluir, Vicente Fox aseguró: “Con la responsabilidad que significa ir 

adelante en la contienda presidencial, me comprometo ante todos us- 

tedes a conformar un gobierno plural e incluyente; a integrar un pro- 

yecto común de nación, y a convocar a todos los mexicanos a un gran 

acuerdo nacional”.** Las encuestas continuaban acusando el ascenso 
del candidato panista, cuya estrategia fue entonces presentarse como 

la única alternativa para consumar el cambio y, porello, invitar atodos 

A e 

462 Palabras de Álvaro Arceo Corcuera, integrante de la Comisión Nacional de 
Garantías y Vigilancia del PRD que anuló los comicios internos del 14 de 
marzo de 1999, Proceso, núm. 1218, marzo 5 de 2000, pp. 22-23. 

463 Proceso, núm. 1225, abril 23 de 2000, pp. 24-25. 
464 Ibid. p.25. 
465 Debate de los candidatos a la Presidencia de la República transmitido en red 

nacional el 25 de abril de 2000. 
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los ciudadanos a que independientemente de su filiación política vota- 

ran por él. 

Declarado por las encuestas como el perdedor del debate, Labasti- 

da exhortó a sus correligionarios a “defender el partido”, aunque al 

mismo tiempo comenzó a admitir la posibilidad de perder en las elec- 

ciones; y, al igual que hiciera Zedillo en 1994, se reunió con los priís- 

tas de la línea dura como Hank González en busca de respaldo, en tan- 

to que los dirigentes del PRI exhortaban a los militantes a cuadriplicar 

el trabajo electoral, descalificaban las encuestas que situaban en pri- 

mer lugar a Fox y criticaban con mayor empeño las propuestas y estra- 

tegia de éste.** 

Ante el estancamiento de Labastida, el equipo de campaña de 

Alianza por México intentó emprender una nueva estrategia que pola- 

rizara la competencia entre Cárdenas y Fox a partir de la comparación 

entre los proyectos de cambio que representaba cada uno de ellos. Al 

considerar que el número de electores indecisos aún era importante, 

señalaban que eso abría “un conjunto de vetas y oportunidades políti- 

cas alas que tenemos que atender”. Lo esencial era insistiren “el senti- 

do del cambio y no en el cambio por sí mismo”. El objetivo: conseguir 

que Cárdenas se diferenciara “del resto de los candidatos y mostrar 

que el cambio, en abstracto, no basta”.*” Así, Cuauhtémoc Cárdenas 

expresaba: “Fox propone la alternancia y la alternancia no es sinóni- 

mo de cambio”.** Por su parte, Vicente Fox, fortalecido después del 

debate, insistía en convocar a “todos los mexicanos” a un acuerdo na- 

cional que implicara la construcción de consensos y la suma de ideas 

para dar lugar a la transición democrática.*” 

A finales de abril, con base en el seguimiento realizado a los conte- 

nidos de los medios de difusión masiva el Instituto Federal Electoral 

advirtió que el equilibrio informativo que había prevalecido desde el 

466 Proceso, núm. 1226, abril 30 de 2000, pp. 10-14. 

467 Ibid., pp. 24-26. 

468 Ibid., p. 25. 

469 Ibid., p.21. 
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inicio de las campañas se había roto de manera radical a favor de las 
a 7 A a E 470 

candidaturas del Revolucionario Institucional. 

En este contexto, y convencidos de que el régimen fraguaba un 

fraude electoral igual o mayor al de 1988, PAN y PRD denunciaron 

las múltiples y tradicionales irregularidades cometidas por los priístas 

en el transcurso de los distintos procesos electorales que se llevaban a 

cabo, descalificaron la competencia de la recién integrada Fiscalía 

Especializada para la Atención de Delitos Electorales, puesto que de- 

pendía de la Procuraduría General de la República y estaba encabeza- 

da por un miembro del PRI y se opusieron a los fallos del Tribunal 

Electoral en razón de que favorecían al Revolucionario Institucional o 

bien, dejaban sin efecto disposiciones que resultaban perjudiciales 

para éste.*” Con la certeza de que la oposición triunfaría en los comi- 

cios, Acción Nacional y el Partido de la Revolución Democrática 

compartían también la seguridad de que el régimen y el PRI recurri- 

rían a todo para impedirlo. 

Los 173 programas sociales implementados por el régimen fueron 

utilizados con mayor intensidad por los gobernantes y militantes priís- 

tas para promover o coaccionar el voto a favor de los candidatos del 

Revolucionario Institucional,” pero al mismo tiempo, en algunas en- 

tidades federativas, los funcionarios que destinaban recursos a favor 

de la campaña de Labastida eran destituidos de sus cargos para así pro- 

clamar la existencia del “nuevo PRT”.*” Por su parte, el Instituto Fede- 

470 Para profundizar en el tratamiento que los medios de difusión masiva dieron 
a la campaña electoral de 2000 vid ibid., pp. 32-35. 

471 Proceso, núm. 1205, diciembre 5 de 1999, pp. 16-19 y núm. 1211, enero 16 
de 2000, pp. 14-18. 

472 Es importante mencionar que a través.de tales programas sociales eran bene- 
ficiadas cinco millones de familias, tan sólo el PROGRESA tenía “influencia 
directa sobre 7,3 millones de votantes”. Esto nutría la sospechas de la oposi- 
ción de que el régimen intentaba llevar a cabo un nuevo fraude electoral en 
beneficio del PRI. Proceso, núm. 1228, mayo 14 de 2000, p. 22 y núm. 1230, 
mayo 28 de 2000, pp. 26-29. 

473 Así, por ejemplo, en el estado de San Luis EEES el funcionario priísta Jeró- 
nimo Esquinca fue destituido de su cargo por el gobernador, también priísta, 
Fernando Silva Nieto. 
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ral Electoral transmitía mensajes publicitarios en los medios electró- 

nicos para alentar a los ciudadanos a expresarse libremente en las ur- 

nas y denunciar delitos electorales, mientras que los candidatos de 

oposición les pedían aceptar todos los beneficios que ofrecían los pro- 

gramas sociales del gobierno sin dejar que ello determinara el sentido 

de su voto. 

Al proponer “por el bien de todos, primero los pobres”,”* Andrés 

Manuel López Obrador se había ubicado claramente a la izquierda y 

conseguido reforzar o atraer la simpatía de los habitantes marginados 

de la zona metropolitana del Distrito Federal, en donde contendía por 

la jefatura de gobierno junto con Santiago Creel, postulado por 

Acción Nacional y el Verde Ecologista y Jesús Silva Herzog, candi- 

dato del Revolucionario Institucional; y era respaldado por la in- 

tensa campaña publicitaria emprendida por el gobierno perredista 

de la capital del país a través de la radio y la televisión, para dar a 

conocerlas acciones efectuadas desde 1997 y enfatizar el beneficio 

que éstas representaban sobre todo para la población con menos re- 

Cursos.” 

La postulación del resto de las candidaturas del PRD correspon- 

dientes al Distrito Federal se había efectuado de manera puntual y sin 

disputas significativas, por lo que López Obrador era acompañado en 

los actos de campaña por quienes aspiraban a ocupar un lugar en la 

Asamblea Legislativa del Distrito Federal o en el Congreso de la 

Unión, mientras que las actividades de las Brigadas del Sol que pro- 

movían el voto a favor del perredismo se habían iniciado desde febre- 

ro aefecto de garantizar la cobertura exhaustiva de los distritos electo- 

rales de la capital. Todo esto mostraba una clara estrategia que además 

implicaba un discurso claro y radical que no daba lugar a confusiones 

sobre el programa y propuestas del Partido de la Revolución Demo- 

crática, se trataba de conservar el poder para seguir utilizándolo al ser- 

vicio de los ciudadanos, principalmente de los más pobres, se trataba 

474 Lema de campaña del PRD en el Distrito Federal. 

475 Proceso, núm. 1233, junio 18 de 2000, pp. 36-37. 
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también de mantener la línea de intransigencia y la estrategia de con- 
./ £ - Los 476 

frontación frente al proyecto económico del régimen. 

En el ámbito nacional y aún cuando la integración de los comités 

de apoyo a la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas se había iniciado 

desde junio de 1999, la coordinación y desempeño de éstos se había 

caracterizado por la heterogeneidad que, determinada por los criterios 

de los distintos partidos que conformaban la Alianza por México, ha- 

bía implicado una organización y resultados desiguales en los actos de 

campaña protagonizados por el candidato a la Presidencia que, a dife- 

rencia de López Obrador, no había conseguido plantear un discurso 

claro y distinto que le confiriera identidad a la campaña y al programa 

de gobierno ofrecido. La postulación tardía y en medio de diputas y re- 

clamos de los candidatos al Poder Legislativo federal determinó que 

la mayor parte del tiempo Cárdenas realizara a solas los recorridos de 

campaña por el territorio nacional. 

Además, y lejos de contribuir a la definición y diferenciación de 
las propuestas, la campaña publicitaria de Alianza por México en los 

medios de difusión carecía de unidad: los mensajes demostraban la 
capacidad de convocatoria de Cuauhtémoc Cárdenas en los mítines, 
pero no conseguían presentarlo como una alternativa distinta de go- 

bierno, además incluían ataques directos a Vicente Fox, cuya imagen 

aparecía en pantalla contribuyendo a reforzar la presencia creciente 

que éste registraba ya en los medios. A todos estos desaciertos se 

sumó el trabajo tardío de las Brigadas del Sol que, iniciado el 6 de 
mayo de 2000, difícilmente cumpliría en menos de dos meses el obje- 
tivo de persuadir a 1,500 ciudadanos por distrito electoral para que vo- 
taran por el líder moral del PRD.”” Con la convicción de que serían los 
ciudadanos indecisos quienes determinarían el resultado de la elec- 
ción, el equipo de campaña de Cuauhtémoc Cárdenas anunciaba ocho 

476 Proceso, núm. 1227, mayo 7 de 2000, pp. 20-22. Para profundizar en la cam- 
paña de López Obrador vid Proceso, núm. 1229, mayo 21 de 2000, pp. 44.45. 

477 Proceso, núm. 1227, mayo 7 de 2000, ¡DA 
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semanas antes de los comicios: “Ya metimos el acelerador” .** Era de- 
masiado tarde. 

Las diferencias observadas en el diseño e instrumentación de las 

campañas del PRD en el ámbito nacional y en el Distrito Federal per- 

miten apuntar las siguientes consideraciones: como presidente del 

PRD, López Obrador Había demostrado una gran capacidad estratégica 

en el ámbito electoral en el cual combinaba tanto la promoción directa 

del voto como el uso de los medios de difusión, en contraste, Cárdenas 

había privilegiado siempre el contacto directo con la gente a través de 

recorridos por todo el país y, a pesar de que desde 1994 era consciente 

de que el objetivo era “llenar urnas, no plazas”,*” había mostrado una 
gran resistencia a permitir que su imagen fuera promovida por la pu- 

blicidad y la mercadotecnia. El prurito ético de Cárdenas sobre la for- 

ma de hacer política era coherente con los principios que proclamaba, 

pero en términos de rendimiento electoral constituía un error. 

Por otra parte, la suma de esfuerzos y la construcción de alianzas 

promovidas desde siempre por Cárdenas traían consigo varias conse- 

cuencias: hacia fuera, el PRD reforzaba su carácter como parti- 

do-movimiento, inclusivo y abierto, pero hacia adentro, tales alianzas 

construidas a iniciativa y en torno del candidato, implicaban que el 

PRD se sumara como un partido más, esto es, en condiciones de igual- 

dad con las organizaciones aliadas, cuya representatividad era siem- 

pre menor a la del perredismo, esto conllevaba el desplazamiento o 

bien la subordinación a la lógica de la coalición de los dirigentes y mi- 

litantes del PRD, así como del partido mismo. 

Al ver relegadas sus aportaciones y experiencia, tener que partici- 

par en las mismas condiciones con otras organizaciones en el diseño e 

instrumentación de la campaña electoral y tener que compartir con 

ellas las candidaturas, el compromiso partidista de los perredistas se 

reducía y, en lugar de contribuir a organizar y consolidar la presencia 

478 Palabras de Humberto Zazueta, secretario de organización de la campaña de 
Alianza por México, ibid., p. 21. 

479 Palabras del propio Cuauhtémoc Cárdenas, idem. 
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y crecimiento del PRD como institución o bien, realizar el trabajo que 

les correspondía, los dirigentes y militantes optaban por mantenerse 

cerca del líder carismático y demostrarle adhesión y lealtad, a partir 

de la convicción de que la carrera política y la recepción de incentivos 

selectivos dependía más de los vínculos establecidos directamente 

con el líder que del activismo y méritos partidistas demostrados. Así, 

podría decirse que casi todos los perredistas eran partidarios de Cárde- 

nas, pero muy pocos lo eran del PRD y menos aún del trabajo partidis- 

ta, por consiguiente, en el ámbito estatal y municipal ni organizativa ni 

electoralmente el trabajo perredista era relevante. 

Me parece pertinente afirmar que si en el ámbito nacional el PRD 

dependía del apoyo de líderes y organizaciones regionales no integra- 

das totalmente al partido, en el Distrito Federal las organizaciones y 

movimientos sociales se habían incorporado por completo al PRD y 

mostraban mayor disposición a subordinarse a los intereses de éste, 

pues en el transcurso de diez años habían comprobado que una mayor 

institucionalización se traducía en mayores beneficios. Este hecho 

significaba que en el Distrito Federal el PRD disponía de una estructu- 

ra más sólida y organizada, capaz de imponerse sobre las organizacio- 

nes aliadas que, para obtener reconocimiento, trabajaban conforme a 

los criterios definidos desde el perredismo, hecho que se traducía en 

una mayor coordinación y cohesión de las actividades electorales. Por 

otra parte, para los militantes perredistas no era lo mismo trabajar por 

una campaña cuyos resultados eran cada vez más desalentadores en el 

ámbito nacional, que entregarse de lleno a la tarea de retener el poder 

en el DF, ya que ello significaría una redistribución de espacios entre 

los grupos coexistentes en el partido y posiblemente también entre 

aquellos que aportaran resultados concretos a la campaña electoral. 

480 Alrespecto, León Bendesky, asesor económico de Cárdenas en la campaña 
de 2000, me comentó que inicialmente su relación con el candidato era direc- 
ta, sin embargo, con el paso del tiempo distintas personas se insertaron como 
intermediarios hasta que llegó un momento en que los asesores dejaron de te- 
ner contacto directo con Cárdenas. Conversación con la autora, mayo 18, 
2001. 
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En los primeros días de mayo, la caída del PRI en las preferencias 

electorales, la pretensión de Alianza por México de captar el voto de 

los indecisos y la intención de Alianza por el Cambio de mantener y 

consolidar el primer lugar que le otorgaban las encuestas, se traduje- 

ron en modificaciones a las estrategias electorales de las tres principa- 

les fuerzas contendierges, las cuales se centraron fundamentalmente 

en la descalificación del contrario: Fox atacaba a Labastida, éste ata- 

caba a Fox, y Cárdenas, que en las campañas previas había mantenido 

una actitud ecuánime en la que la crítica estaba dirigida al régimen y al 

PAN pero no a las personas, comenzó también a agredir a Labastida, 

pero sobre todo a Fox,” en tanto que los otros candidatos participan- 

tes en la disputa por la Presidencia se lamentaban de su situación mar- 

ginal y arremetían contra aquellos tres.*” 

Intelectuales y académicos se manifestaron alarmados “por la de- 

gradación que se observa en nuestra vida política, por la ausencia en 

ella de un auténtico diálogo democrático y en peligro de una polariza- 

ción creciente que redunde en una catástrofe para la nación”.*” Aún 

cuando efectivamente la campaña electoral se había polarizado aún 

más, las actividades y declaraciones de los candidatos derivaron cada 

día en un diálogo distinto que, notificado por los medios de difusión, 

imprimió un intenso dinamismo a la campaña que atrajo el interés de 

los ciudadanos y contribuyó a definir el sentido del voto: Fox mantuvo 

la iniciativa y se fortaleció; Labastida, desconcertado, se debilitó aún 

más; y, reactivo, Cárdenas se mantuvo con gran dificultad en la con- 

tienda. Los estrategas de cada uno de ellos habían aprovechado o deja- 

do pasar la oportunidad que les ofrecía el nuevo escenario político. 

481 Graco Ramírez, candidato a diputado por el PRD justificaba así la agresión 
de Cárdenas a Fox: ”Ante la estrategia de un debate entre Cárdenas, Labasti- 
da y Fox, Cárdenas debe ir por la Presidencia. El que va arriba es Fox. Si fue- 
ra arriba Labastida, se iría contra él. Esa es la estrategia que tenemos y 
creemos que es la válida: ir a ganar”. Proceso, núm. 1228, mayo 14 de 2000, 
p. 26-27. 

482 Ibid. p. 14. 
483 Ibid., pp. 10-14. 
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Porfirio Muñoz Ledo planteó la propuesta de elaborar una nueva 

Constitución y anunció que se sumaba al equipo de Alianza por el 

Cambio bajo el acuerdo de que Vicente Fox impulsaría la reforma del 

Estado en la que él se había empeñado desde la fundación del PRD. En 

consecuencia, el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana se 

quedó sin candidato y denunció el comportamiento oportunista de 

quien lo había representado.” 

Para entonces, en él afán de sumar votos Fox había cometido errores 

como el de aceptar conversar con enemigos históricos de Acción Na- 

cional como Fernando Baeza, a quien el PRI había impuesto como go- 

bernador de Chihuahua en 1986 a partir de la realización del “fraude 

patriótico” cuyo objetivo había sido impedir el avance de la derecha. 

Aunque para contener las críticas el candidato de Alianza por el Cam- 

bio terminó por cancelar la reunión con Baeza, incorporó a su equipo de 

campaña a priístas connotados como Alfonso Durazo, quien fuera se- 

cretario de Luis Donaldo Colosio, bajo la certeza de que eran personas 

con verdaderas convicciones democráticas.” Fue entonces que voces 
procedentes de todos los ámbitos insistieron en que Cárdenas declinara 

a favor de Fox. En respuesta, los perredistas atajaron: “sería simple- 

mente un acto de irresponsabilidad política”, puesto que el PRD repre- 

sentaba un proyecto distinto “vamos a defender la parte histórica del 

nacionalismo revolucionario en la economía y al proyecto nacional”.** 

484 Cabe mencionar que cuando Porfirio Muñoz Ledo inició conversaciones 
formales con el equipo de Fox con miras a abandonar la candidatura del 
PARM para integrarse ala Alianza por México, la secretaría de Gobernación 
le acusó de intentar hacer un chantaje político al gobierno, pero no consiguió 
resultados, con base en el conocimiento del modus operandi del régimen, los 
integrantes de Alianza por México ignoraron los argumentos de Goberna- 
ción y dieron la bienvenida a Muñoz Ledo. Vid ibid., pp. 16-20. 

485 En la carta de renuncia a 27 años de militancia en el PRI, Durazo afirmaba: 
“el ciclo del PRI como partido en el poder está terminado”, e indicaba que la 
muerte de Colosio le había llevado “a revisar mis complicidades con el siste- 
ma, confundidas o justificadas por una institucionalidad pervertida, que dise- 
ñó la cohesión del partido sobre la incondicionalidad de sus agremiados”. 
Proceso, núm. 1229, mayo 21 de 2000, pp. 10-13 y 22-25 y núm. 1225, abril 
23 de 2000, pp. 16-21. 

486 Palabras de Graco Ramírez y de Ifigenia Martínez, Proceso, núm. 1228, 

mayo 14 de 2000, p. 26-27. 
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A mediados de mayo, Alianza por el Cambio publicó el resultado 

de sus propias encuestas conforme a las cuales Fox registraba el 

46,3% de las preferencias electorales, Labastida el 41,6% y Cárdenas 

9,3%.*” Las disidencias se intensificaron, priístas, perredistas, diri- 
gentes sindicales, ciudadanos sin partido pero identificados por su 

simpatía con la izquigrda declararon públicamente su respaldo a Vi- 

cente Fox o se incorporaron a colaborar en su equipo de campaña.** 

Otros, los menos, y en su mayoría priístas, se proclamaron simpati- 

zantes de la Alianza por México.” 

Aún cuando Fox declaraba: “cada vez son más los priístas serios, 
Las S >” 9 2 

honestos y democráticos que se suman al cambio 2 y transgredía a 

diario las formas y contenidos panistas, el dirigente de Acción Nacio- 

nal proclamó el respaldo del partido: “El PAN está con todo en la cam- 

paña. Nuestra estructura, nuestros recursos humanos y económicos, 

todo está puesto en la campaña”. No obstante, Carlos Castillo Peraza 

advirtió: “Fox apeló al exterior del partido, para ganar el interior. Es 

un precedente. En el futuro eso harán los precandidatos. Y el partido 

puede acabar sin interior... Es un método muy corrosivo para el 

PAN”.” 

487 “Yasomos más”, inserto de la Alianza por México en Proceso, núm. 1228, 

mayo 14 de 2000, p. 29. 

488 Entre ellos, los académicos Adolfo Aguilar Zínser y Jorge G. Castañeda, 

simpatizantes de Cárdenas desde 1988 se sumaron como asesores de Fox; 

Joel Ortega, militante de la izquierda, exhortó a votar por Fox, mientras que 

perredistas como Genaro Santana, dirigente estatal del PRD en Oaxaca y 

Layda Sansores que había salido del PRI para integrarse al PRD en 1997, se 

sumaron con algunos de sus seguidores. Incluso Raúl Salinas Lozano, padre 

de Carlos Salinas de Gortari, luego de precisar que continuaría siendo priísta 

expresó: “nunca antes como ahora el PAN está cerca de alcanzar la Presiden- 

cia de la República. Soy priísta y seguiré siendo priísta, pero a mí no me cabe 

duda de que Fox tiene bastante fuerza política”. Proceso, núm. 1229, mayo 

21 de 2000, pp. 10-13, 26 y 36. 

489 Ellos eran: José Luis Leyson, Felipa Ramírez, Miguel Soriano, María Esther 

Namur, Rubén Flores. Además, perredistas que antes habían militado en el 

PRI, inconformes por la selección de los candidatos salieron del PRD para 

sumarse al PARM. Idem. 

490 Ibid., pp. 18-19. 

491 Ibid. pp. 16-20. 
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En este escenario, los estrategas de Alianza por el Cambio se pro- 
pusieron y consiguieron con éxito poner en práctica la “ofensiva fi- 
nal” a la que denominaron foximanía: “Queremos que todos den rien- 
da suelta a su inventiva, a su imaginación, a su alegría para nutrir en 
toda la República el ambiente triunfalista, victorioso, motivado por 

las encuestas que ponen a Vicente al frente de las preferencias electo- 
rales”.” 

Por su parte, y convencido de que “Vicente Fox ya llegó a su techo 
y va para abajo”, Francisco Labastida ofreció “establecer una estrate- 
gia económica en la que el arreglo de la crisis no lo pague el sector ma- 
yoritario de la población”,”* mientras que dejando a un lado la prome- 
sa del “nuevo PRI”, el Revolucionario Institucional recurrió al corpo- 
rativismo sin obtener resultados al tiempo que para atraer la asistencia 
a los mítines incluso recurrió a patrocinar la presentación de un espec- 
táculo de streaptease.** 

Para entonces, Fox había enviado una carta a los mandos medios 
de la burocracia comprometiéndose a que no perderían su empleo en 
el caso de que él llegara al Poder Ejecutivo Federal y, a través de los 
medios masivos apeló en el mismo sentido al resto de los trabajadores 
del gobierno. De esta manera, el candidato de la Alianza por el Cam- 
bio consiguió vencer uno de los obstáculos más importantes para el 
avance electoral de la oposición: el temor de los burócratas al desem- 
pleo si el PRI perdía la Presidencia de la República. Además, planteó y 
reiteró una y otra vez las opciones electorales: “más de lo mismo” o 
“sacar al PRI de Los Pinos”. 

Los indígenas y los mexicanos residentes en Estados Unidos de- 
clararon su adhesión a la candidatura de Cárdenas que, sin embargo, 
continuó registrando en las encuestas menos del 20% de las preferen- 
cias electorales.” Cada vez más al margen de la contienda electoral, el 

492 Palabras de Juan Antonio Fernández, coordinador nacional de Amigos de 
Fox, ibid., p. 19. 

493 Ibid., pp. 28-29. 
494 Ibid., pp. 30-33 y núm. 1231, junio 4 de 2000, pp. 27-35. 
495 Proceso, núm. 1229, mayo 21 de 2000, pp. 34-36. 
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candidato de la Alianza por México pareció repuntar el martes 23 de 

mayo, cuando se llevó a cabo “el debate del debate”. Por la tarde, en la 

casa de campaña de Cuauhtémoc Cárdenas se reunieron él, Vicente 

Fox y Francisco Labastida para acordar, en presencia de los medios de 

difusión masiva, la fecha y formato del segundo debate, inicialmente 

programado para ese día, pero pospuesto por los medios en razón de 

que no habían efectuado los preparativos para garantizar la transmi- 

sión nacional del evento. 

Cárdenas y Labastida aceptaron que el debate se pospusiera para 

el viernes siguiente, mientras Fox insistió en que se llevara a cabo esa 

misma noche conforme a lo acordado inicialmente. “El viernes”, ex- 

presó Cárdenas luego de exponer los argumentos de los medios; 

“hoy”, respondió Fox. Dos veces más insistió Cárdenas: “el viernes” y 

dos veces más Fox respondió “hoy”. Labastida se mantuvo al margen 

de la discusión, el candidato de Alianza por el Cambio se mantuvo in- 

transigente y Cárdenas mostró un sentido del humor hasta entonces 

desconocido. Los reporteros presentes festejaron el comportamiento 

del líder moral del PRD y expresaron su disgusto por la intransigencia 

del candidato de Alianza por el Cambio, incluso uno de ellos exclamó: 

“¡No queremos un presidente así!”. 

El encuentro, transmitido en vivo por la televisión, constituyó un 

acontecimiento en la historia política del país y permitió a cada espec- 

tador enjuiciar sin filtro alguno el comportamiento de cada candidato: 

Francisco Labastida se empequeñeció aún más, pues apenas y se había 

notado su presencia; la espontaneidad y humor de Cuauhtémoc Cár- 

denas sorprendió y le atrajo o reforzó simpatías; y, contra el pronósti- 

co de sus propios estrategas que predijeron un severo retroceso en ra- 

zón de la terquedad demostrada, Vicente Fox se fortaleció aún más.” 

496 Tres sondeos realizados en relación con el encuentro de los tres candidatos el 

23 de mayo apuntaron los siguientes resultados: Fox había triunfado de 

acuerdo al 34, 37 y 38 por ciento de los entrevistados; Labastida era el perde- 

dor, al captar la simpatía del 19, 18 y 17 por ciento de los encuestados; mien- 

tras que Cárdenas se recuperaba al concentrar las preferencias del 19,20 y 34 

por ciento de las personas que respondieron a dichos sondeos. Apud Proceso, 

núm. 1230, mayo 28 de 2000, pp. 14-17. 
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Hartos del régimen, los ciudadanos concedieron su respaldo a quien 
demostraba disposición para enfrentarse y no transigir. Las formas 
políticamente correctas resultaban insuficientes para vencer “por las 
buenas” al régimen y al PRI, al transgredirlas, Fox demostraba una ma- 
nera distinta de hacer política y la disposición absoluta a conducir el 
cambio, a vencer. A partir del debate del debate, la urgencia del cambio 
fue subrayada una y otra vez por Vicente Fox con la palabra “hoy”, que 
se convirtió en la consigna proclamada por los asistentes a los mítines 
subsecuentes. De esta manera, los estrategas de Alianza por el Cambio 
capitalizaron lo que aparentemente había sido un error del candidato y 
en los actos de cierre de campaña la foximanía fue evidente.*” 

El abecedario de la esperanza, impreso y distribuido para difundir 
el ideario político de la Alianza por México, contenía una selección te- 
mática de los discursos pronunciados en el transcurso de la campaña 
por Cuauhtémoc Cárdenas con el propósito de dar a conocer las líneas 
fundamentales del programa que éste implementaría de lle gara la Pre- 
sidencia.*” Los 50 mil ejemplares que se distribuyeron a partir de ju- 
nio no hicieron mella en un país donde el hábito de la lectura se consi- 
dera un lujo o una pérdida de tiempo que muy pocos pueden permitir- 
se. Un mes antes de concluir la campaña presidencial estaba claro que 
lo importante era provocar el cambio, los programas, las promesas, 
pasaron más que nunca a un segundo plano, mientras que al igual que 
en todas las campañas el equipo de Cárdenas recogía las quejas y soli- 
citudes expresadas verbalmente o por escrito por los asistentes a los 
actos del candidato.*” 

Los recursos gubernamentales, las formas tradicionales de com- 
pra, coacción y manipulación del voto fueron puestas en práctica con 
mayor intensidad por el PRI durante las últimas semanas de la campa- 
ña,” al tiempo que Ernesto Zedillo manifestaba su interés en la conso- 

497 Proceso, núm. 1231, junio 4 de 2000, pp- 19-21. 

498 Ibid., pp. 24-25. 

499 Ibid., pp. 22-25. 

500 Proceso, núm. 1232, junio 11 de 2000, pp. 10-14. 
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lidación del proceso democrático y la transparencia de las elecciones 

y expresaba abiertamente su preferencia por Francisco Labastida, 

“porque es un hombre con propuestas, es un hombre bueno, es sereno. 

Confío en que le va a ir bien. Pero lo que más me agrada es su sereni- 

dad, una cualidad que se necesita en épocas difíciles”.* Los actores 
políticos denunciaron e] comportamiento partidista del titular del Eje- 

cutivo a favor de Labastida, cuando creo que lo que hacía era prevenir- 

lo de que la época difícil que debía asumir con serenidad era la derrota. 

En el ínterin del segundo debate, Fox acusó a Cárdenas de haberse 

aliado con Labastida el 23 de mayo para intentar vencerlo: “Labastida 

serajó y Cuauhtémoc se vendió”, expresaban los seguidores de Alian- 

za por el Cambio. El candidato de Alianza por México se limitó a res- 

ponder: “el hombre a derrotar es Francisco Labastida” y actuó en con- 

secuencia.” Así, cuando el viernes 26 de mayo se efectuó el debate, 

Cuauhtémoc Cárdenas preguntó una y otra vez a Francisco Labastida 

dónde había estado mientras gran parte del país se comprometía en la 

lucha por instaurar la democracia. El candidato del PRI reconoció ha- 

berse marchado como embajador a Portugal en razón de las amenazas 

del narcotráfico e intentó desmarcarse del salinismo. Cárdenas fue 

contundente: “Creo que como nadie me enfrenté al salinato; nos en- 

frentamos con toda decisión quienes formamos el PRD, y nadie fue 

tan acosado como nosotros en esa época. Mientras, él disfrutaba de su 

embajada en Portugal; después, simplemente se plegó con oportunis- 

mo a lo que es ese gobierno, recibió beneficios, y hoy está tratando de 

deslindarse, negando su propio pasado”.*” 

Sobre el PRI, el candidato de Alianza por México acusó: “ha con- 

vertido a nuestro país en una fábrica de pobres y de problemas” e indi- 

có que con el respaldo del PAN, “salvó a financieros corruptos, ban- 

queros ineficientes y a los amigos de quienes detentan el poder. Co- 

501 Ibid., pp. 12-13. 

502 Proceso, núm. 1230, mayo 28 de 2000, pp. 10-13. 

503 Palabras de Cuauhtémoc Cárdenas expresadas durante el debate transmitido 

en vivo por los medios electrónicos el 26 de mayo de 2000. Vid Proceso, 
núm. 1230, mayo 28 de 2000, pp. 12-13. 
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rrupción es igual a PRI”. Sin poder responder, Labastida intentó eva- 

dirse y sin conseguirlo quedó por completo fuera del debate. Fox apro- 

vechó la oportunidad para exponer sus propuestas, para proclamarse 

una vez más como la opción por el cambio; y Cárdenas, a quien corres- 

pondió concluir, se dirigió al público y luego de referirse al cariño y 

unidad de su familia aseguró: “soy un hombre feliz”, y remató: 

“Ustedes me conocen. Juntos nos hemos esforzado por casi tres lus- 

tros para rescatar el ejercicio de nuestra soberanía y para abrir paso ala 

democracia; saben que la lucha no me cansa. Aunque ha sido muy lar- 

ga y en el camino han quedado casi seis centenares de compañeros 

muertos, sólo los honraremos si nos mantenemos firmes en este es- 
505 

fuerzo”. 

El debate del 26 de mayo brindó una segunda oportunidad para 

que los tres candidatos expusieran, en igualdad de circunstancias y al 

país entero, sus proyectos y programas. Asimismo, constituyó una 

oportunidad para establecer diferencias y, en ese sentido, estoy con- 

vencida que quien mejor la aprovechó fue Cuauhtémoc Cárdenas. 

Creo que cinco semanas antes de las elecciones, el candidato de la 

Alianza por México era ya plenamente consciente de que no conquis- 

taría la Presidencia del país y, con base en esa conciencia, construyó el 

discurso que dirigió a millones de mexicanos. Más allá de las tradicio- 

nales palabras impregnadas de nacionalismo y de críticas al régimen, 

Cárdenas se presentó tácitamente, y a partir de argumentos incuestio- 

nables, como el representante de la lucha democrática en el país: inde- 

pendientemente de que él fuera o no el primer presidente de la oposi- 

ción, el pálpito de cambio que se sentía por doquier era fundamental- 

mente resultado del activismo comprometido de muchos, con mayor 

504 A diferencia de Fox, en ese entonces divorciado de su primer matrimonio y 
de Labastida casado por segunda ocasión después de haberse divorciado, 
Cárdenas ha estado siempre casado con la misma mujer: Celeste Batel. En 
México, el divorcio aunque cada vez menos, es un estado civil poco acepta- 
do, sobre todo en provincia. 

505 Palabras de Cuauhtémoc Cárdenas expresadas durante el debate transmitido 
en vivo por los medios electrónicos el 26 de mayo de 2000. Vid Proceso, 
núm. 1230, mayo 28 de 2000, pp. 12-13. 
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intensidad a partir de 1988, y encabezado por él. Sin vanidad, sin alar- 

des, el fundador del PRD lo dejó en claro. 

Con el respaldo que le daba la coherencia de trece años de lucha a 

favor de la democracia, el líder moral del Partido de la Revolución De- 

mocrática arremetió contra el régimen, contra el PRI y contra el PAN, 

se refirió a la complicidad existente entre ellos y a la resistencia y obs- 

táculos que habían impuesto al avance democrático. Sin embargo, al 

mismo tiempo, no agredió a Vicente Fox, y creo que la razón funda- 

mental puede atribuirse a que éste no era un panista tradicional, sino 

alguien que mostraba un interés sincero en contribuir a la transforma- 

ción de México.”” Entre la continuidad del PRI o el triunfo de la oposi- 
ción, aunque fuera panista, estaba claro que el fundador del PRD pre- 

fería ésta última, por consiguiente, se ocupó fundamentalmente de 

cuestionar a Labastida pese a que ello suponía arropar a Fox.” Final- 

506 Es pertinente apuntar que Vicente Fox ingresó al PAN por invitación de Ma- 
nuel J. Clouthier, y durante la campaña de 1988 se mantuvo muy cerca de él. 
Como se recordará, después de las elecciones de 1988 hubo un acercamiento 
real entre Cárdenas y Clouthier con miras aimpulsar la transición democráti- 
ca. Después de la muerte de éste último, Fox asumió una forma parecida de 
hacer política a la de Clouthier y mostró, en el transcurso de varios años, una 
actitud democrática e inclusiva que le desmarcaba de sus correligionarios, 
sobre todo de Fernández de Cevallos y que incluso lo llevó a acercarse a Cár- 
denas en 1994. Los encuentros entre Cuauhtémoc Cárdenas y Vicente Fox 
derivaron en la decisión de éste último de manifestar públicamente su apoyo 
al entonces candidato del PRD a la presidencia. Los testigos de esas conver- 
saciones apuntan que de haber ganado Cárdenas, Fox habría asumido “una 
posición de liderazgo en el Congreso e incluso ejercería una especie de vice- 
presidencia”. Diego Fernández de Cevallos, entonces candidato del PAN, re- 
clamó a Fox: “no puedes negarme más el apoyo”. Después del debate del 12 
de mayo en el que Cárdenas perdió, “Vicente puso distancia, dejó pasar el 
tiempo y ya no lo apoyó; pero tampoco fue areplegarse con Diego”, asegura 
Leticia Calzada, en ese tiempo colaboradora de Fox. En el transcurso de la 
campaña de 2000 Fox y Cárdenas mantuvieron un respeto mutuo que se que- 
bró en los últimos meses, cuando los estrategas de Alianza por el Cambio de- 
cidieron vincular al líder moral del PRD con el régimen. Para profundizar vid 
Proceso, núm. 895, septiembre 26 de 1999, pp. 8-15 y núm. 1231, junio 4 de 

2000, p. 18. 

507 Enel debate del 26 de mayo, Cárdenas reasumió la actitud cortés, firme pero 

no agresiva, que siempre le había caracterizado. Dejó sin posibilidad de ré- 

plica a Labastida; y Fox, sin necesidad de ocuparse del candidato del PRI, 
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mente, al asegurar que la lucha no le cansaba, Cuauhtémoc Cárdenas 

anunció su permanencia en la vida política del país, para precisar así 

que su objetivo trascendía la conquista de la Presidencia de la Repú- 

blica, tal y como lo afirmó después: “Me verán haciendo lo que me han 

visto hacer en muchos años, trabajar para empujar un proyecto políti- 

co en el que creo y estoy firmemente convencido que conviene al 

pasion 

Fox ratificó una y'otra vez su compromiso con el país, “con la plu- 

ralidad de nuestra identidad y el rescate de la grandeza y el espíritu de 

nuestra nación”,”” y, sobre todo, insistió en que la jornada electoral del 
2 de julio permitiría elegir entre la continuidad o el cambio. Pese a que 

la polarización se ahondaba a favor de Fox, los analistas aseguraban 

que sólo la declinación de Cárdenas a favor de éste permitiría la alter- 

nancia.”” Por consiguiente, el candidato de Alianza por el Cambio, 
que había conservado todo el tiempo la iniciativa, triunfalista convocó 

al candidato de la Alianza por México a sumarse: “Entiéndelo Cuauh- 

témoc: unir fuerzas. Es lo mejor para ti y para tu gente. Compartiría- 

mos el gobierno y la responsabilidad de la transición”. El candidato de 

Alianza por México respondió: “Gritos lastimeros de quien se sabe 

perdido. Si en realidad tuviera como afirma, el 40, 46 0 48% de los vo- 

tos ¿acaso me estaría llamando? ¿estaría tan desesperado como se le 

ve, suplicando el voto de los perredistas?”.*"' 

Después de trece años de lucha por la democracia, de acusar al 

PAN de complicidad y aquiescencia con el régimen, de insistir en una 
concepción intransigente que no admitía concesiones de ninguna es- 

pecie, declinar a favor de Vicente Fox representaba una incoherencia, 

pudo exponer libremente su proyecto e insistir en que él era la opción de cam- 
bio. e 

508 Proceso, núm. 1230, mayo 28 de 2000, p. 12. 

509 “Manifiesto ala nación mexicana” suscrito por Vicente Fox Quesada, inser- 
to en Proceso, núm. 1230, mayo 28 de 2000, pp. 42-43. 

510 Proceso, núm. 1232, junio 11 de 2000, pp. 24-29. 

511 Reportaje sobre el proceso electoral transmitido el 2 de julio de 2000 en CNI, 
Canal 40. 

———_-_—____== a 
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una traición a quienes durante doce años habían otorgado su voto al 

PRD y se habían empeñado en construir un régimen distinto. Sumarse 

a Alianza por el Cambio significaba claudicar, abandonar y tengo la 

certeza de que Cárdenas ni siquiera se lo planteó, aún cuando mante- 
2 nerse solo o con el respaldo de unos cuantos implicara perder.” 

Al líder moral del PRD no le bastaba la alternancia en el poder, 

quería conducir la transición democrática, construir y establecer nue- 

vas reglas, sin embargo, no había logrado formular una propuesta con- 

creta e inclusiva al respecto. Muy pocos comprendieron que la alter- 

nancia en el poder no era igual a transición, otros sabían que para lle- 

var a cabo ésta era necesario consumar primero la alternancia, tam- 

bién sabían que Fox era quien tenía todas las posibilidades de protago- 

nizarla. Fue así como los partidarios de la izquierda tomaron su propia 

decisión, algunos se mantuvieron leales a Cárdenas pero no a los can- 

didatos para al Congreso de la Unión, otros optaron por el voto útil y 

diferenciado,”* es decir, refrendaron su confianza en el desempeño le- 
gislativo del Partido de la Revolución Democrática, pero se pronun- 

ciaron por “sacar al PRI de Los Pinos” a través de Fox.”* 

Si bien Cuauhtémoc Cárdenas había actuado una vez más con 

coherencia y lealtad hacia los suyos, perdió la oportunidad de inte- 

grarse al equipo de Alianza por el Cambio, de influir en él, y en ese 

sentido, dejó que la alternancia ocurriera sin la participación directa 

de la izquierda. Esto permitió a Zedillo garantizar la continuidad del 

proyecto económico vigente. 

512 A través de desplegados abiertos ciudadanos otrora militantes o simpatizan- 
tes del PRD pedían a Cárdenas declinar a través del siguiente planteamiento: 
“¿Pactar y garantizar el fin del <neoporfiriato> priísta o no pactar y contri- 
buir a su nueva <reelección>?”. Inserto firmado por cientos de personas y pu- 
blicado bajo la responsabilidad de Fernando Bazúa en Proceso, núm. 1233, 
junio 18 de 2000, pp. 46-47. 

513 Resulta interesante que incluso en Michoacán, bastión cardenista, los electo- 
res no respaldaron a Cuauhtémoc Cárdenas, pero sí la candidatura de su hijo 
Lázaro al Senado. Vid Proceso, núm. 1232, junio 11 de 2000, pp. 30-37. 

514 En este sentido, cabe comentar que en álgunos de los muros de la UNAM se 
leía la siguiente inscripción: “A la izquierda por Fox”. 

385 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

El derrumbe imprevisto o la victoria intangible 

Amigos de Fox, junto con la estructura partidista de Acción Nacional, . 
anunció que cubriría el cien por ciento de las casillas electorales y el 
equipo de Alianza por México también aseguró que contaría con repre- 
sentantes en todas ellas, hecho que aunado a una confianza real en el de- 
sempeño del Instituto Federal Electoral contuvo la mención a la posibi- 
lidad de un fraude electoral por parte de los candidatos, convencidos 
además de que éste no se llevaría a cabo el día de los comicios sino que, 
de consumarse, sería resultado de un largo proceso determinado por la 
aplicación de los programas sociales del gobierno como instrumento 
para coaccionar el voto.”” De ahí que en el transcurso de la campaña se 
hubieran esforzado en alertar a los ciudadanos al respecto. 

Las primeras horas del 2 de julio transcurrieron en medio de una 
esperanza callada que eludía expresarse y que, al mismo tiempo, casi 
podía tocarse en la sonrisa de los representantes de partido y de los 
funcionarios de casilla, en la diligencia con la que éstos últimos de- 
sempeñaban la tarea que les correspondía y, sobre todo, en la afluencia 
constante de votantes desde muy temprano. A diferencia de las jorna- 
das electorales precedentes ni los partidos de oposición ni los candida- 
tos manifestaron desconfianza en el desarrollo del proceso y, hacia el 
mediodía, los integrantes de los equipos de campaña de cada conten- 
diente se reunieron. En las instalaciones del Revolucionario Institu- 
cional los priístas se encerraron y mantuvieron un silencio que con- 
trastaba con las tradicionales y prematuras afirmaciones triunfalistas. 
En la casa de campaña de Cuauhtémoc Cárdenas el movimiento era 
discreto, se percibía la incertidumbre y, en la sede del PAN, había un 
constante ir y venir que acusaba una seguridad cautelosa, una euforia 
contenida. 

515 Proceso, núm. 1233, junio 18 de 2000, pp. 18-21 y 32-34, 

x—_a—_——ooe _ _ _Q_>>OA 
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Al comenzar la tarde los conductores de los noticiarios y los ana- 

listas políticos que comentaban en los medios de difusión la jornada 

electoral a partir de la información recabada en las casillas comenza- 

ron a apuntar, cada vez con mayor certeza, la posibilidad del cambio 

de régimen y muchos de los locutores que hasta entonces se habían de- 

sempeñado como vo£eros del gobierno y del PRI se expresaron cada 

vez con menos discreción partidarios de la democracia y de la conve- 

niencia del triunfo de la oposición. Sin embargo, y aún cuando la alter- 

nancia comenzaba a vislumbrarse, aún era posible que todo se revir- 

tiera si el presidente de la República así lo decidía. 

A las veinte horas, la cadena Televisa dio a conocer el resultado de 

la encuesta de salida que había aplicado y que confería una ventaja de 

seis puntos a Vicente Fox.”” Después, a las 22:45, desde la casa de 

campaña de Alianza por México, Cuauhtémoc Cárdenas habló: 

“Quiero en primer lugar agradecer, a todos aquellos que con su voto 

me dieron su confianza. Agradecer a quienes han estado firmes en esta 

lucha y consideraron que yo podía servirles y servir al país como pre- 

sidente de la República. Las tendencias que muestran las encuestas de 

salida, las tendencias que nos muestran nuestras propias encuestas y 

conteos rápidos nos dejan ver que quien ha recibido el mayor número 

de votos en esta elección es el candidato de Alianza por el Cambio, 

ésta ha sido la decisión de una gran mayoría del pueblo mexicano. He- 

mos logrado algo muy importante: en esta elección se ha iniciado el 

desmantelamiento del régimen de partido de Estado”.”” 

Desde la certeza de un triunfo que le correspondía en gran medida 

y que se traducía en una alegría discreta, Cárdenas reiteró el carácter 

del PRD como “oposición real y firme”; exhortó a seguir impulsando 

el proyecto del partido “con la misma convicción y con la misma deci- 

sión”; y, al advertir que la lucha podría resultar más difícil ante la exis- 

tencia de condiciones distintas y desconocidas, afirmó: “seguiremos 

juntos, seremos más, tenemos la razón, nos movemos en el sentido de la 

516 Vid Proceso, núm. 1235, julio 4 de 2000, pp. 28-29. 

517 Discurso pronunciado por Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano a las 22:45 del 
2 de julio y transmitido en vivo por los medios electrónicos. 
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>> 318 historia y estamos seguros que con México ala victoria”.** Quienes le 

acompañaban lloraban y aplaudían al mismo tiempo, la derrota era 

una realidad, como lo era también la conciencia de la victoria intan- 

gible que sin el compromiso activo de todos ellos no se habría produ- 
cido. 

Antes de las once de la noche, José Woldenberg, presidente del 

Instituto Federal Electoral, en transmisión nacional de los medios 
electrónicos, confirmó la ventaja, ya para entonces irreversible, del 
candidato de la Alianza por el Cambio. El balance: “con toda la ten- 
sión y toda la pasión” el proceso electoral había sido “competido, de- 
batido, movilizado el país, atenta la población y sin incidentes que la- 
mentar”.”” El órgano creado por iniciativa de la oposición para impul- 
sar la democracia había cumplido con la misión que se lo había confe- 
rido. El 2 de julio se habían llevado a cabo las elecciones más vigiladas 
y menos impugnadas de la historia del país. 

La última palabra correspondió, como hasta entonces, al titular del 
Ejecutivo. Pasadas las once de la noche Ernesto Zedillo manifestó: 
“Justo ahora el propio IFE nos ha comunicado a todos los mexicanos 
que cuenta ya con información, ciertamente preliminar pero suficien- 
te y confiable, para saber que el próximo presidente de la República 

518 Las palabras de Cárdenas que siguieron a la primera cita textual fueron: “No- 
sotros tenemos desde las filas de esta oposición, real y firme, que seguir im- 
pulsando nuestro proyecto que es el único que puede resolver los problemas 
del país y del pueblo y es el único que puede encauzar a nuestro país hacía 
vías de independencia, de ejercicio de nuestra soberanía y de las reivindica- 
ciones de nuestro pueblo ¿Qué son unos cuantos días más? Aquí no hay ni 
puede haber desánimo ni hay flaquezas. Vamos para adelante con la misma 
convicción y con la misma decisión. Vamos a unirnos más estrechamente, a 
fortalecer nuestras organizaciones, a superar diferencias. La lucha evidente- 
mente no será fácil, quizá vaya a ser más difícil, más obstáculos, más resis- 
tencias, en otros campos en los que hasta ahora no nos hemos encontrado 
luchando con la misma necesidad con la que hemos tenido que hacerlo hasta 
estos momentos, pero aquí estamos, seguiremos juntos, seremos más, tene- 
mos la razón, nos movemos en el sentido de la historia y estamos seguros que 
con México a la victoria”. Discurso pronunciado por Cuauhtémoc Cárdenas 
Solórzano a las 22:45 del 2 de julio y transmitido en vivo por los medios elec- 
trónicos. 

519 Proceso, núm. 1235, julio 4 de 2000, pp. 24-25. 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

será el licenciado Vicente Fox Quesada”.”” Minutos después, Francis- 
co Labastida reconoció la derrota del Revolucionario Institucional. 
Contra todo pronóstico, sin rupturas, sin violencia, la alternancia en el 
poder se había producido. ( Ver cuadro XIV) 

Vicente Fox que durante toda la jornada electoral había actuado 
con moderación manifestó: “A mis adversarios en esta contienda les 
extiendo la mano para que con la misma determinación que competi- 
mos, demos paso ala transición en la concordia y en la renovación de las 
instituciones nacionales”; reconoció la actuación de Zedillo: “hombre 
de Estado que supo entender los signos de los tiempos y facilitó la tran- 
sición democrática”; y convocó a todos los mexicanos “a deponer sus 
hostilidades para recorrer el virtuoso camino de la paz y el diálogo”.*' 

Tres años después de haber vislumbrado su consolidación electo- 
ral y considerar que a partir de entonces sólo habría avances, el Partido 
de la Revolución Democrática debió enfrentar y asumir un derrumbe 
imprevisto. La disminución de 6,4 puntos porcentuales en la votación 
para el Poder Legislativo se tradujo en la pérdida de 74 escaños en la 
Cámara Baja, donde la representación del perredismo pasó del 25 al 
10,2%, ya que la integración de la Alianza por México no sólo no había 
significado más votos sino que además implicaba distribuir 15 escaños 
entre los otros partidos que la integraban. Así, en contra de lo previsto y 
más allá de la polarización que se produjo en la campaña, la coalición 
articulada en torno a la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas mermó de 
manera significativa la presencia y fuerza política de la izquierda en la 
Cámara de Diputados. (Ver cuadros XV y XVI y apéndice 8) 

Aunque en la Cámara Alta el PRD conquistó dos lugares más, sólo 
le correspondió el 11,7% del total de escaños, otros dos espacios, que 
representan el 1,5% de la Cámara de Senadores fueron para los parti- 

520 Discurso pronunciado por el presidente Ernesto Zedillo alas 23:02 horas del 
2 de julio de 2000 y transmitido en vivo por cadena nacional a través de los 
medios de difusión electrónicos. 

521 Discurso pronunciado por Vicente Fox Quesada alas 23:40 horas del 2 de ju- 
lio de 2000 y transmitido en vivo por cadena nacional a través de los medios 
de difusión electrónicos 
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EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

dos con los que se había coligado y que no necesariamente apoyarían 
las iniciativas y criterios perredistas en el Congreso de la Unión, don- 
de el Revolucionario Institucional, con 42,29% de las curules en la Cá- 

mara Baja y el 46,8% en la Cámara Alta, mantuvo la mayoría que lo 
convertía en factor determinante del desempeño en el Poder Legislati- 
vo, en tanto que al Paytido Acción Nacional correspondieron el 41,4 y 
el 35,9% de los lugares en la Cámara de Diputados y de Senadores res- 

pectivamente. (Ver cuadros XVI y XVID) 

Como puede observarse Acción Nacional y el Partido de la Revo- 

lución Democrática no sumaron las dos terceras partes necesarias para 
aprobar cualquier reforma constitucional que significara la transfor- 

mación del marco político e institucional, esto es, los temas en los que 

la coincidencia de ambos partidos es mayor. Además, las coaliciones 

que podían establecer al interior de las Cámaras y que les permitirían 

constituir presión para determinar el sentido del voto de los legislado- 

res priístas se antojaban difíciles desde un primer momento, ya que la 

polarización de la campaña electoral y el triunfo del candidato de 

Alianza por el Cambio ahondó la rivalidad existente entre el PAN y el 

PRD, éste último interesado en reafirmarse como una alternativa de 

poder y por ello ocupado en diferenciarse a efecto de fortalecer su 

identidad opositora. 

A lo anterior debe añadirse la mencionada falta de disponibilidad 

de cada uno de los partidos políticos de México y de quienes los repre- 

sentan para anteponer el bien del país sobre los intereses partidistas y 

personales, así como la ausencia de negociaciones previas a las elec- 

ciones del 2 de julio orientadas a establecer un acuerdo de gobernabili- 

dad entre las distintas fuerzas políticas. Todos estos factores determi- 

naron que, para el verano de 2001, la reforma del Estado y la transi- 

ción democrática continuaran pospuestas. 

La votación del Partido de la Revolución Democrática por entidad 

federativa acusó un descenso significativo respecto a 1997, incluso en 

los estados donde la implantación y afiliación partidista era importan- 

te. Si bien, una vez más es posible atribuir estos resultados a la polari- 
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EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

zación del proceso electoral y a la opción porel voto útil, también cabe 
apuntar que la selección tardía de los candidatos y el desplazamiento 
de militantes del partido en aras de la distribución de espacios entre los 
partidos integrantes de la Alianza por México, necesariamente afectó 
el sentido del voto de algunos perredistas, es posible incluso que algu- 
nos de ellos decidieran gastigar la candidatura de Cuauhtémoc Cárde- 
Nas, puesto que era él quien había impuesto la coalición con organiza- 

ciones cuya fuerza y representatividad políticas eran casi inexistentes. 

(Ver cuadro XVIII) 

Los resultados electorales en el Distrito Federal conllevaron el 

triunfo de la Alianza por la Ciudad de México, para acreditar así que el 

perredismo había logrado conservar el gobierno de la capital del país, 

que sería asumido por un militante fundador del PRD y además reco- 

nocido por los resultados obtenidos en su desempeño como dirigente 

nacional del partido. A pesar del triunfo, en relación con los resultados 

obtenidos tres años antes las circunstancias habían cambiado: la vota- 

ción a favor del PRD descendió 8,8 puntos porcentuales, mientras que 

al ganar 18,8 puntos más Acción Nacional desplazó al Revolucionario 

Institucional y se ubicó como la segunda fuerza electoral en la capital 

del país a una distancia de sólo 5,3 puntos porcentuales del partido ga- 

nador. (Ver cuadro XIX) 

El descenso en el porcentaje de sufragios obtenido, aunado al he- 

cho de que el triunfo correspondía a una alianza de seis partidos restó 

fuerza política al PRD, pues aún cuando era el partido más importante 

de los coligados, éstos podían atribuirse el mérito de la estrecha venta- 

ja que les otorgaba el triunfo en el DF. En el caso de que la victoria de 

la Alianza por la Ciudad se tradujera en la distribución de espacios de 

poder entre los partidos que la habían integrado, la identidad del PRD 

como gobierno podría diluirse incluso antes de haberse concretado, en 

razón del breve tiempo en que había gobernado en las entidades fede- 

rativas. Es pertinente señalar la necesidad de esperar algunos años 

que, al permitir mirar los acontecimientos en perspectiva, den lugar a 

un análisis preciso sobre las consecuencias que tendrá para el Partido 

de la Revolución Democrática ejercer el Poder Ejecutivo y hacerlo 
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EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

CUADRO XIX 
Distribución de la votación en la elección para jefe de 

gobierno del Distrito Federal en el 2000 

y variación respecto a 1997 

DIFERENCIA PARTIDO ; 2000 RESPECTO A 1997 
Porcentaje Puntos 

Porcentuales 

AN / Alianza por el Cambio 
RD / Alianza por la Ciudad de México 

OTROS 
TOTAL BETO ABI ie: <= cv] 
FUENTE: Instituto Federal Electoral y Sergio Aguayo Quezada (ed.), El 

almanaque mexicano, Grijalbo-Proceso—Editorial Hechos Confiables, 
México, 2000. 

además en coalición tanto en el Distrito Federal como en los estados 

de Tlaxcala, Zacatecas, Baja California Sur, Nayarit y Chiapas.” 

En el verano de 2000 Acción Nacional ganó los gobiernos de Gua- 

najuato y Morelos. De las 408 presidencias municipales que se eligie- 

ron el 2 de julio, 241 al Revolucionario Institucional; 114 correspon- 

dieron al PAN; 7 a otros partidos y 46 al Partido de la Revolución De- 

mocrática. En Campeche, el PRD perdió incluso en el municipio don- 

de gobernaba; en Colima mantuvo una alcaldía, aunque en alianza con 

el PAN; en el Estado de México, donde gobernaba en 26 ayuntamien- 

tos, sólo ganó 22; en Nuevo León conquistó por primera ocasión un 

522 Enel otoño de 1999, el PT, PVEM, PCD, Convergencia Democrática, PAN 
y PRD postularon en Chiapas la candidatura de Pablo Salazar Mendiguchía, 
el único expriísta que, a mi juicio, mostró un compromiso auténtico con el 
cambio democrático a partir de que, como legislador del PRI, formó parte de 
la Comisión de Concordia y Pacificación para la paz en la entidad. Sensibili- 
zado por la situación de Chiapas, Salazar Mendiguchía comenzó a compor- 
tarse como opositor al interior del PRI, donde formó parte de la corriente 
Galileo. Finalmente renunció a su militancia priísta ante el poco interés mos- 
trado por el Revolucionario Institucional y por el gobierno zedillista en coad- 
yuvar a restablecer la paz en el estado. La alianza conformada en torno a 
Salazar ganó las elecciones del 7 de agosto de 2000. Para profundizar vid 
Proceso, núm. 1200, octubre 31 de 1999, pp. 36-38. 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

CUADRO XX 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 2000 y variación respecto al 

porcentaje obtenido en las elecciones federales de 1997 

- ELECCIÓN | ENTmaD | 
a a o E e 

: Distrito Federal 

GUBERNATURA | Guanajuato 

Jalisco 

Morelos 

Estado de México 

Guanajuato 

AYUNTAMIENTOS 

NOTA: El PRD participó en coalición en los comicios para elegir jefe de 
gobierno en el Distrito Federahcon:el PT, PCD, CD, PAS y PSN; y, para 
elegir gobernador en Chiapas con el PAN, PT, PVEM, PAS, CD y PSN; 
en Guanajuato, con el PT, PAS y CD; y en Morelos, con PCD, PSN y 
CD. 

FUENTE: Información electoral estatal, Base de Datos del Centro de Investigación 
para el Desarrollo A. C., México, 2003. 

municipio; en Querétaro no consiguió acceder a los gobiernos munici- 
pales; en San Luis Potosí, donde gobernaba en cuatro ayuntamientos 
sólo ganó uno; y en Sonora conservó el mismo número de alcaldías, 

esto es, nueve.” (Ver cuadro XX) 

De los 393 escaños que se disputaron el 2 de julio en los Congresos 
de los estados, el PRI obtuvo 141, Acción Nacional 178, otros partidos 
13 y el PRD 61. En las legislaturas del Distrito Federal, Estado de Mé- 
xico, Guanajuato, Morelos, Nuevo León y Querétaro la mayoría de los 
escaños correspondieron a los partidos de oposición, mientras que el 
Revolucionario Institucional se mantuvo como mayoría en Campe- 
che, Colima, San Luis Potosí y Sonora; 27 de los espacios ganados por 
el perredismo lo fueron bajo el principio de mayoría: 19 en el Distrito 
Federal, seis en el Estado de México y dos en Sonora, los 34 escaños 
restantes se le asignaron por representación proporcional. 

523 Carezco de información para dar cuenta si los municipios que el PRD ganó o 
perdió eran los mismos en los que ya gobernaba tres años antes. 
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EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

A pesar de que no fueron muy alentadores los resultados obtenidos 

en el año 2000, el Partido de la Revolución Democrática gobernaba al 

16,61% de la población mexicana, hecho que en sí mismo acusaba la 
existencia del sistema de partidos que la izquierda se había propuesto 

construir al unificarse en el Partido Socialista Unificado de México en 

1981. (Ver cuadro XXI y apéndice 9) 

Más allá de las propias deficiencias del Partido de la Revolución 

Democrática en su desempeño como gobierno y como actor en el ám- 

bito electoral, las cuales necesariamente determinaron la pérdida de 

sufragios y de espacios ganados en las entidades federativas, los resul- 

tados que se registraron en los estados en los que se efectuaron comi- 

cios el 2 de julio de 2000 fueron también reflejo de la polarización de 

las preferencias electorales producida durante la campaña en torno a 

la permanencia o cambio del régimen, y en la cual el PRD no logró 

presentarse como una alternativa real para ejercer el poder por lo que 

el Revolucionario Institucional y Alianza por el Cambio se erigieron 

como los actores principales. 

Inmerso en un entorno distinto, regido por leyes electorales que 

casi situaban en igualdad de circunstancias a los partidos políticos y, 

por tanto, daban lugar a una mayor competitividad, el Partido de la Re- 

volución Democrática no consiguió recuperar el porcentaje de sufra- 

gios contabilizados para el Frente Democrático Nacional en 1988, 

esto es, dejó en evidencia que no había conseguido organizar y menos 

aún consolidar la fuerza que le dio origen, tampoco formular estrate- 

gias acordes a los cambios producidos que le permitieran asumir la 

iniciativa y predominar sobre el ambiente. 

En todos los ámbitos de gobierno el PRD fue el gran perdedor, sin 

embargo, al mismo tiempo, apenas once años después de haber sido 

fundado, ejercía el poder en seis entidades federativas, 265 munici- 

pios, diez delegaciones políticas y ocupaba un total de 190 escaños en 

las legislaturas estatales, algo del todo inimaginable en 1989 para un 

partido mexicano de izquierda. Todos estos aspectos implicaban un 

escenario distinto que obligaba al PRD a plantearse con urgencia su 

399 
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EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

verdadero potencial y, a partir de él, definir las estrategias que le per- 

mitieran optimizarlo al máximo. (Ver cuadro XXIT) 

Por otra parte y aún cuando en términos porcentuales Cuauhtémoc 

Cárdenas mantuvo la misma votación que en 1994 y, en términos ab- 

solutos, ganó más de 355 mil sufragios, obtuvo 686 mil 64 sufragios 

menos que los represenjantes de Alianza por México a la Cámara Baja y 

775 mil 672 votos menos que los candidatos postulados a la Cámara 

Alta. De esta manera, y a diferencia de las dos elecciones presidenciales 

anteriores, el líder moral del PRD se ubicó por debajo de la votación ob- 

tenida por los candidatos perredistas al Poder Legislativo Federal.” 

Lejos de la consolidación electoral prevista con base en los resul- 

tados de 1997 así como en las condiciones más competitivas del pro- 

ceso, que presentaba la oportunidad de recuperar e incluso rebasar la 

votación registrada por el Frente Democrático Nacional en 1988, el 

Partido de la Revolución Democrática registró un descenso conside- 

rable por entidad federativa, cuya magnitud además es difícil precisar 

ya que los resultados del verano del año 2000 no fueron contabilizados 

por partido sino de manera global. (Ver cuadro XXI!) 

A partir de los postulados de Weber puede afirmarse que, en las 

elecciones de 2000, el liderazgo de Cuauhtémoc Cárdenas comenzó a 

disiparse: “Si falta de un modo permanente la corroboración, si el 

agraciado carismático parece abandonado de su dios o de su fuerza 

mágica o heroica, le falla el éxito de modo duradero y, sobre todo, si su 

jefatura no aporta ningún bienestar a los dominados, entonces hay la 

probabilidad de que su autoridad carismática se disipe”.”” Esta disipa- 

ción del carisma conllevó una identificación menos plena del Partido 

de la Revolución Democrática con Cárdenas y viceversa. Si hasta en- 

tonces el líder carismático había conseguido imponerse sobre el PRD, 

pues no sólo se identificaba con el partido sino que además se ubicaba 

por encima de él y su sola presencia aportaba beneficios que en térmi- 

524. En 1988, Cárdenas obtuvo el 31,11% de la votación y en 1994 el 17,0, en tan- 
to que los candidatos del FDN y del PRD a diputados federales registraron 
respectivamente el 28,9 y el 16,1 por ciento del total de sufragios. 

525 M. Weber, op. cit., p. 194. Los subrayados son del autor. 
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CUADRO XXII 
Cargos de elección popular ocupados por el PRD 

en cada entidad federativa: julio del 2000 

“ESCAÑOS EN 
- CONGRESOS 
ESTATALES 

GOBIERNOS 
MUNICIPALES 

GOBIERNOS 
- ESTATALES 

ENTIDAD 

Aguascalientes 1 0 
Baja California 3 3 
Baja California Sur PRD=—PT 12 0 
Campeche : a 0 
Coahuila 2 1 
Colima 2 0 

? PRD-PAN-PVEM -PT- 
Chiapas CD -PAS-PSN 6 107) 

Chihuahua 8 67 2 
Durango 2 39 1 
Estado de México ES 122 22 
Guanajuato y 3 46 3 
Guerrero 14 76 19 
Hidalgo 3 84 8 
Jalisco 3 124 d5l 
Michoacán Y 113 29 
Morelos 3 33 8 
Nayarit PRD- PAN—-PT-PRS 9 20 Y 
Nuevo León 1 51 1 
Oaxaca 1 570 30 
Puebla 4 217 14 
Querétaro 2 18 0 
Quintana Roo 7 8 0 
San Luis Potosí 2 58 1 
Sinaloa 5 18 1 
Sonora 4 72 9 
Tabasco 0 17 0 
Tamaulipas 9 43 2% 
Tlaxcala PRD-PT-PVEM 8 60 8 
Veracruz 7 210 59 
Yucatán 2 106 4 

PRD-PT-PCD-PAS- Zacatecas CD-PSN 10 37 10 

a ia PRD-PT-PCD-CD- 16 10 Distrito Federal PAS-PSN 26 él 

TOTAL 6 190 2,443 275 

NOTA: En el caso del Distrito Federal contabilizo como municipios a las 16 delega- 
ciones político administrativas que lo conforman. 

FUENTE: Comisión Federal Electoral y del Instituto Federal Electoral correspondientes 
a las elecciones federales de 1988, 1991, 1994, 1994 y 2000. 
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CUADRO XXINM 
Variación en puntos porcentuales de la votación obtenida por 

el PRD en los estados de la República en las elecciones 
federales de 2000 respecto a la obtenida por el FDN en 1988 

DIFERENCIA 
POSITIVA 

Campeche 
San Luis Potosí 

Estado de México 

Morelos 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el principio 
de mayoría, 2000. 

nos de legitimación interna y resultados electorales corroboraban la 

autoridad que detentaba, en las elecciones de 2000, desplazado por los 

electores y situado por debajo del partido, Cárdenas perdió relevancia 

como el representante máximo del PRD, donde muy pronto comenzó 

a cuestionarse de manera más explícita su liderazgo al atribuírsele la 

responsabilidad del derrumbe imprevisto registrado.” Desde 1988 la 

mayor parte de los méritos le habían sido conferidos a Cárdenas y, por 

ello, el liderazgo de situación asumido se transformó en un liderazgo 

carismático, pero a partir del verano de 2000 desaciertos significati- 

vos empezaron a serle imputados y de ahí que, al interior del partido, 

526 Alrespecto, merece la pena profundizar en el desarrollo del VI Congreso del 
PRD, efectuado en Zacatecas del 25 al 28 de abril del 2001. Ahí, Amalia Gar- 
cía, todavía presidenta del partido, recriminó a Cárdenas haberse postulado 
primero como candidato del Partido del Trabajo y haber impuesto el nombre 
de Alianza por México a la coalición de partidos que le respaldaron, cuando 
se les había recomendado que el nombre de Alianza por el Cambio resultaba 
más conveniente. Vid La Jornada ediciones del 26, 27, 28 y 29 de abril de 
2000; Proceso núm. 1277, abril 22 de 2000, pp. 16-16 y núm. 1278, abril 29 

de 2000, pp.28-31. 
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la autoridad que no obstante ha conseguido mantener sea cada vez más 

cuestionada. 

Pese alo anterior, en el ámbito nacional Cuauhtémoc Cárdenas ha 

seguido siendo más que el Partido de la Revolución Democrática, la 

actitud coherente asumida desde 1987 y la convicción en un proyecto 

político y económico distinto al del PRI y al que actualmente intenta 

implementar el presidente Vicente Fox, le sitúan hoy, al igual que en 

1988, como el referente de la oposición de izquierda en México. Sin 

embargo y paradójicamente, Cárdenas requiere del PRD para poder 

influir en la transformación del país. 

Por otra parte, y más allá del derrumbe electoral del Partido de la 

Revolución Democrática, que hace necesarios planteamientos de fon- 

do que no se han concretado, la lucha emprendida por éste y conduci- 

da fundamentalmente a partir de los principios y estrategias de 

Cuauhtémoc Cárdenas suponen que una parte importante, aunque in- 

tangible, de la victoria que significó la alternancia en el poder corres- 

pondiera a todos aquellos que actuaron desde el perredismo con el 

propósito de terminar con el régimen de partido de Estado. 

Los resultados de las elecciones del 2000 despliegan una serie de 

planteamientos en relación con el futuro inmediato del Partido de la 
Revolución Democrática: queda por ver de que manera se desempe- 

ñara Cuauhtémoc Cárdenas al interior de una organización que hoy le 
escatima autoridad y si al exterior conseguirá reagrupar o influir sobre 
las distintas fuerzas políticas; queda por ver de qué manera traducirá el 
partido en la práctica la experiencia de las elecciones del año 2000; 
queda por ver si emergerán otros líderes dispuestos, junto con los mili- 

tantes, a refundar el PRD y conferirle la estructura y organización ne- 
cesarias para institucionalizarse, permanecer y fortalecerse como un 
partido de izquierda; queda por ver si quienes actualmente gobiernan 

a nombre del PRD conseguirán imponer una forma distinta de ejercer 
el poder y, por ello, fortalecer la identidad del partido y consolidarlo 
como alternativa real y deseable de gobierno; queda también por ver 
que acciones llevarán a cabo los perredistas todos y si serán capaces de 
sumarse y contribuir a la transición democrática que todavía hoy está 
por efectuarse en México. 
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BREVE INTROSPECCIÓN AL PRD DESDE LA VOZ 

DE CUAUHTÉMOC CÁRDENAS 

El 18 de mayo del 2001, tuve la oportunidad de entrevistar a Cuauhté- 

moc Cárdenas, quien Ámablemente accedió a concederme más de una 

hora de las cuatro que permaneció en la ciudad de San Luis Potosí. 

Sonríe con frecuencia, escucha con una atención indecible, es una per- 

sona profundamente cálida, firme en sus respuestas, admite con una 

actitud abierta los planteamientos con los que no está de acuerdo y 

cuando responde deja siempre un espacio de silencio que permite 

ahondar en las preguntas, replantearlas. Es un hombre lúcido, en paz 

consigo mismo y a quien el transcurrir del tiempo parece no importar- 

le mientras conversa. A continuación, transcribo íntegro el diálogo 

sostenido con él, considero que constituye una mirada sincera hacia el 

interior del Partido de la Revolución Democrática desde la voz de 

quien ha sido durante doce años el máximo representante del partido. 

Ingeniero, usted ha indicado recientemente a La Jornada, que ha- 

ber sobrevivido a la violencia, mantenerse como un partido políti- 

co con presencia nacional y, sobre todo, como un partido que no 

ha claudicado y por tanto tiene una autoridad moral significativa 

que además, en los momentos más difíciles, ha demostrado uni- 

dad y cohesión, constituyen algunos de los logros más importantes 

del PRD. En el ámbito nacional, en la vida pública de este país, 

desde 1989 hasta ahora, cuáles son los logros, las aportaciones 

más importantes del PRD a México. 

Habría que considerar no sólo al PRD, creo que habría que irse un 

poco para atrás, concretamente a la Corriente Democrática; podría- 

mos incluso encontrar antes otros antecedentes de las distintas pro- 

puestas que finalmente llegaron a confluir para integrar el PRD. Pero 
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viendo nada más de 1987, 1988 para acá, habría que considerar prime- 

ro la Corriente Democrática. La Corriente representó el rompimiento 

más importante que haya tenido el PRI a lo largo de su historia. 

El PRI nace en 1945, 46,” tiene un desprendimiento fuerte en el 

51,52, con la campaña de Henríquez a partir de la que, de alguna for- 

ma, se recompone tanto el partido como el régimen. Pero el desgaja- 

miento que representa el PRD, pues no es nada más de quienes pode- 

mos ser vistos como dirigentes de la Corriente Democrática, es un 

desprendimiento en las bases mismas del PRI, de grupos muy am- 

plios, que teóricamente militaban en la CNC.” Entendiendo lo que 
era militar en el PRI, que no quiere decir mucho, pero en sí, todo el 

mundo se consideraba dentro del partido, dentro del sistema. 

Estos son desgajamientos muy, fuertes, desprendimientos muy 

fuertes de los grupos campesinos que siguen constituyendo una base 

muy importante para el PRD; desgajamientos en las grandes organiza- 

ciones sindicales: petroleros, electricistas, telefonistas que también, 

más allá de lo formal, sobre todo en los primeros años del PRD, de 89 
para adelante son grupos cuya gente, en la práctica, ya no vota corpo- 

rativamente, ya no atiende la consigna corporativa. Entonces es un 

quebrantamiento de los liderazgos formales del PRI que yo lo veía 
muy claramente en los sectores sindicales. Los campesinos eran de al- 
gún modo liderazgos mucho menos estructurados, menos rígidos. 
Entonces yo diría que éste es uno de los primeros logros que tiene el 

PRD y el movimiento democrático en lo general. 

La constitución del PRD habría que verla también en el origen del 
Frente Democrático o en la integración de éste. Otro cambio que se 
produce es que el PARM -lo digo en el orden en que se fueron dando la 
candidaturas-, el PST, o sea, el Partido del Frente Cardenista y el PPS, 

527 Es interesante observar cómo Cuauhtémoc Cárdenas desmarca al PRI del 
Partido Nacional Revolucionario y del Partido de la Revolución Mexicana, 
para así deslindar por completo de aquél la presidencia y filiación partidista 
de Lázaro Cárdenas. 

528 Confederación Nacional Campesina, para profundizar vid tomo 1 de esta edi- 
ción, capítulo I, apartado “El nacionalismo revolucionario”. 
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rompen sus vínculos, se desvinculan del gobierno, es decir, de las de- 

cisiones y del presupuesto gubernamentales en el momento en que 

apoyan mi candidatura. Esto es, partidos que presupuestaria y políti- 

camente dependían de las decisiones del gobierno, toman un camino 

distinto: los tres partidos que de algún modo estaban apostando, no di- 

ría apoyando porque ed el esquema del dedazo no había el apoyo real, 

pero estaban apostando y apostando en forma cerrada a la candidatura 

de Manuel Bartlett, al no darse la candidatura de éste se quedaron sin 

sustento en todos los sentidos, es decir, sin apoyos, sin piso, y yo diría 

que esto es otro de los acontecimientos importantes: partidos que de 

repente se ven independientes y tienen que actuar como independien- 

tes. Más allá de algunos retrocesos que se dan después de la elección 

del 6 de julio [de 1988], finalmente rompen este vínculo, institucional 

a final de cuentas, que tenían con el Estado, con el gobierno. 

Y el surgimiento del PRD, desde mi punto de vista, dio lugar a su 

vez a un régimen de partidos totalmente distinto, o sea, hay una rela- 

ción distinta de los partidos políticos con el Estado, con el gobierno. 

Empiezan a surgir nuevos partidos, empiezan a perder registro otros y 

los que vuelven al redil de algún modo y cuyos dirigentes no quisieron 

ira la formación del PRD -aunque mucha de su gente se fue a la forma- 

ción del PRD- se desfondaron, porque mucha gente que estaba en 

ellos, no sé si mayorías o minorías, se va al proyecto del PRD. Y yo di- 

ría que esto también es una aportación del PRD: el que tengamos un 

auténtico régimen de partidos, sin que esto quiera decir que no hayan 

seguido subsistiendo algunos partidos a los que podríamos seguir lla- 

mando paraestatales. Todavía los vimos en esta última elección, el 

PARM, concretamente el PARM, Democracia Social,” pues fueron 

partidos que de algún modo entraron al esquema de la paraestatalidad 

de los partidos, si es que puede ser una calificación válida. 

El PRD también provocó algunos efectos negativos y avances tec- 

nológicos, esto es, la sofisticación con la que se comete el fraude elec- 

529 Como se recordará, Porfirio Muñoz Ledo y Gilberto Rincón Gailardo, am- 
bos disidentes del PRD, fueron en el 2000 los candidatos a la presidencia de 
los dos partidos que Cuauhtémoc Cárdenas identifica como paraestatales. 
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toral fue una condición impuesta por el crecimiento del PRD. La elec- 

ción de 1988 se da con los vicios y los procedimientos que había se- 

guido el PRI tradicionalmente, el fraude es el fraude burdo -asalto y 

robo de urnas, expulsión de representantes a punta de pistola, paque- 

tes electorales que se rehacen, costales de votos que aparecen en cual- 

quier parte, en barrancas, en el campo, etcétera-, pero a partir de la 

elección de Michoacán, de la elección municipal, cuando se anula la 

elección del municipio de Uruapan [en 1990], es donde por primera 

vez empezamos a ver procedimientos de fraude distinto, esto es, ma- 

nejo muy sofisticado del padrón, rasuramiento e inflamiento de los pa- 

drones, cambio de los lugares de votación -lo que se llamó el ratón lo- 

co-, un estudio muy cuidadoso muy detallado de como tenía que darse 

el voto para ganar la elección, esto es, casilla por casilla, esto es, sec- 

ción por sección. Ahí hay un cambio ya muy determinante en los pro- 

cedimientos de manejo de las elecciones que se aplica con toda fuerza 

en la elección intermedia del 91. 

La elección intermedia del 91 tenía como objetivo la liquidación 

efectiva, real, del PRD. Había “encuestas” -lo pongo entre comillas 

por los resultados que finalmente se dieron- que daban entre 2 y 3 por 
ciento al PRD, es decir, lo que el gobierno esperaba de esa elección in- 
termedia. El 2 por ciento para el PRD hubiera sido prácticamente su 
desaparición, llegamos entre el 9 y el 10 [por ciento], pero ahí vimos 
como se aplicó todo esto que ahora se llama ingeniería electoral, esto 
es, el diseño de la elección casilla por casilla y como se rasuraron pa- 
drones y como funcionaron los carruseles,”” como funcionó el ratón 

loco, aparte que donde se pudo se hizo el fraude tradicional. Yo diría 
que esto fue el momento electoral más difícil para el PRD. En el 91 no 
hubo organización electoral, ninguno de los partidos respondió en este 
caso. 

530 La “operación carrusel” practicada por el PRI el día de los comicios consistía 
en transportar en autobuses o taxis a personas para que en varias casillas su- 
fragaran por el Revolucionario Institucional, lo cual les era permitido en cada 
una de ellas puesto que pretextaban encontrarse fuera de la demarcación en 
donde les correspondía votar. 
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Entonces yo diría que separar a los partidos del gobierno, el crear 

un régimen de partidos políticos, las reformas electorales que se die- 

ron, algunas en positivo, muy pocas, y la mayoría en negativo, pues 

fueron para condicionar o frenar el desarrollo del PRD. Y estos son 

efectos hacia fuera. Y el haber mantenido una actitud de lucha firme, 

el haberse mantenido como una oposición, yo diría que indiscutible al 

régimen de Salinas, pues es lo que finalmente hace que se llegue al 97, 

esto es, el PRD con todo y que tuvimos conflictos internos, divisiones 

que se dieron en los distintos puntos de vista cuando se viene la crisis 

del 94: se viene la crisis del 94, pues estábamos todo mundo entrando 

en vacaciones. Llega el inicio de año, no hay señales de vida de Porfi- 

rio [entonces presidente del PRD], en el partido no hay señales de vida 

de nadie del Comité Ejecutivo, del Congreso y pues salgo con una pro- 

puesta, una propuesta que la distorsionaron tanto los medios como el 

propio partido, es decir, intereses dentro del propio partido,” que fue 

la del Gobierno de salvación,” que era una propuesta no de que se fue- 

ra Zedillo, si no que si no hacía tal y tal cosa tenía la opción de irse, que 

es distinto. 

El haber mantenido toda esta actitud frente al régimen, de oposi- 

ción real, firme, con propuestas, hace que el PRD empiece a reconsti- 

tuir su fuerza y su prestigio, que no pierda su prestigio por lo menos o 

su autoridad moral después de la elección de 1994. Aquí cabría agre- 

gar que desde 92 o antes nosotros advertimos que se estaba perfilando 

una crisis económica, que había un crecimiento en el déficit de la 

cuenta corriente, que había una desaceleración, que había una sobre- 

valuación de la moneda, eso está en un discurso del 5 de febrero. Esto 

hace que lleguemos a 97, donde yo diría que se da, en este sentido, pri- 

mero, la consolidación del régimen de partidos, el que se logre que 

haya a partir de una votación masiva un respeto al voto, que se logra 

531 Serefiere, como se recordará, a la oposición que en concreto manifestó Por- 

firio Muñoz Ledo, entonces presidente del PRD. 

532 Comunicado publicado y suscrito por Cuauhtémoc Cárdenas el 22 de junio 

de 1995. Vid capítulo 1 de este volumen, apartado “El III Congreso Nacional: 

redefinición de la línea política”. 
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que se respete el voto, la avalancha no pudieron pararla, y creo pues 
que estas son aportaciones del partido hacia afuera del propio partido. 

La Ciencia Política establece que el desarrollo y crecimiento de los 
partidos está determinado por la manera en que éstos surgen. 

El PRD es un partido que se funda con una significativa legitima- 
ción interna, es decir, no obedece al patrocinio ni a los intereses de 
nadie externo. Además, refuerza esa legitimidad cuando se define 
en abierta oposición al PRI-gobierno, reivindica los principios de 
la Revolución y suma y se suma al reclamo de Democracia. 

En segundo término, el PRD es un partido cuya organización se 
produce en dos niveles, por una parte a iniciativa de un centro o 
Comité Ejecutivo Nacional y desde las directrices, más o menos 
homogéneas, de los líderes fundadores y dirigentes nacionales, 
por otra parte, a partir del trabajo que desarrollan, desde crite- 
rios y prácticas heterogéneas los dirigentes de las organizaciones 
y movimientos que se incorporan al partido. 

¿Cómo han afectado estas dos particularidades que marcan el 
origen del PRD su definición, desarrollo y crecimiento como par- 
tido político en el transcurso de estos doce años? 

Al PRD llega por un lado una gran masa que se desprende del PRI, 
principalmente rural o en zonas de economía rural, pero es una masa 
que llega sin dirigentes formales; llegan por otro lado organizaciones 
sociales, muchas de ellas o la mayoría de corte muy clientelar, con una 
dirección clientelar importante, más allá de las convicciones, que sí 
existían, de principios, es una dirección clientelar; y llegan organiza- 
ciones de cuadros sin bases, yo diría que el PMS es una organización 
que llega con muchos cuadros pero sin una base popular amplia en tér- 
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minos generales: el MAS son cuadros, una cosa mucho más pequeña 

Los cívicos, que tiene su origen en Guerrero, luego tienen crecimiento 

en otros lados, eran organizaciones pequeñas a final de cuentas.” Y 

bueno, yo si coincidiría en que esta característica pues de algún modo 

se mantiene, se mantiene en la estructuración interna del PRD y en los 

juegos internos para definir candidaturas, etcétera. De hecho, el desa- 

rrollo de las corrientes yo lo veo en este origen, porque las organiza- 

ciones tanto clientelares como de cuadros que finalmente ahí discuten 

sin necesidad de ir a la base. Y veo por otro lado, el sentir profundo de 

la gente del partido lo que la gran mayoría de la gente del PRD estaría 

buscando, es un sentir de estos grandes sectores que se desprendieron 

principalmente del PRI, de trabajadores, de ciudadanos que no estaban 

encuadrados en ninguna organización y que, anímicamente, en algunos 

casos formando su convicción en forma muy subjetiva, pues es lo que 

finalmente caracteriza y define la posición de oposición del partido. 

Esto lo vimos todavía en este Congreso de Zacatecas:”" se eligen 
delegados en muchos casos con los vicios propios de las corrientes, 

que imponen alos delegados y la gente llega y define líneas y toma de- 

cisiones con ellos y, a la mera hora, los delegados votan de acuerdo 

con su sentir y con lo que conviene al partido. Llegan con votos ama- 

rrados que ahí se desamarran. Esto obliga a que, si de aquí en adelante 

queremos realmente que el partido se reposicione como una opción en 

el ánimo de la gente, o lo construimos desde abajo y superamos a las 

corrientes o el partido va air, desde mi punto de vista, hacia una dismi- 

nución, es decir, este esquema ya dio lo que tenía que dar, ya no va a 

dar mucho más, más allá de cada triunfo electoral que podamos lograr. 

Hoy tenemos a la vista dos gobiernos, pero no veo con esta misma 

perspectiva, con esta misma fuerza objetiva el año entrante por ejem- 

plo. Hoy tenemos Tabasco y Michoacán, que pueden darle una levan- 

tada al PRD, pero si no recomponemos desde abajo, ni con eso la va- 

mos a hacer. 

533 Sobre el Movimiento al Socialismo [MAS], vid tomo l de esta edición, capí- 

tulo IL, apartado “La convergencia” y sobre Los cívicos, el apartado “Las 

elecciones internas de 1999: el caos organizativo” en ese mismo capítulo. 

534 Celebrado del 25 al 28 de abril del 2001. 
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En qué momento el reclamo de democracia interna en el PRI se 

transforma en un reclamo de carácter nacional, en el que luego se 

funda la legitimación interna del PRD. 

Desde el primer momento. Varios, yo entre ellos, sabíamos que 
estábamos en una confrontación con el presidente, es decir, no con el 
presidente como persona, sino como institución que armaba el régi- 
men mismo y evidentemente con el PRI. Yo me acuerdo que en las 
discusiones que teníamos en la Corriente Democrática, en el grupo 
coordinador de la Corriente que éramos diez, doce personas, pues no 
tengo la fecha establecida, pero debe haber sido febrero, marzo quizá 
de 87, en una reunión de las que tuvimos, Carlos Tello nos dijo: “Bue- 

no, ¿hasta dónde estiramos la liga?”. Y cuando algunos de nosotros di- 
jimos: “Estamos hablando en serio, queremos el cambio” -en las dos 
cuestiones que planteábamos: el cambio en la política económica y el 
cambio en los procedimientos de designación de candidatos del parti- 
do-, y le dijimos que estábamos dispuestos a ir al fondo, dijo: “Bueno, 
eso nos lleva a una colisión, y yo no quiero una colisión”. Entonces 
hasta ahí llegó. Esto debe haber sido en los primeros meses de 87, yo 
creo que ahí tomamos algunos la decisión de ir a donde diera y bueno, 
veíamos muy difícil que se nos cumpliera lo que estábamos deman- 
dando. Evidentemente no iba a darse que el presidente cediera su fa- 
cultad de designar la candidatura del PRI, ni disposición de cambio en 

las políticas económicas. Entonces la decisión que tomamos fue llevar 
el procedimiento interno para ver hasta dónde podíamos estirarlo. 

De hecho, el rompimiento real y formal se da en la XII Asamblea, 
cuando Jorge de la Vega se nos echa encima. De la Asamblea Porfirio 
y yo, que éramos los que habíamos acudido, salimos totalmente des- 
tanteados porque la actitud de De la Vega había sido: “Aquí podrán te- 
ner espacios”. Aunque en los días previos a la Asamblea, en unas me- 
sas redondas que se organizaron se nos habían echado encima, en una 
presentación de la posición de la Corriente, hablaron en contra mía o 
en contra de la Corriente Beatriz Paredes, Miguel Angel Barberena, 
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que era gobernador de Aguascalientes, en fin como cuatro o cinco que 

se dedicaron a echarnos trancazos. Pero en fin, esto es aquí abajo, pues 

se vale y vamos a ver que pasa. Pero el día de la Asamblea, que se nos 

echa encima Jorge de la Vega, por la tarde, en la oficina -ese día yo lle- 

gué temprano a la oficina-, estaba César Buenrostro, serían cuarto 

para las cinco o algo asíg y en una forma no sólo inesperada sino absur- 

da, me dice un muchacho auxiliar que está ahí conmigo: “Le habla el 

licenciado De la Vega”. Me dijo: “Quiero agradecerte tu presencia en 

la Asamblea”. Después de la friega que nos acomodó ahí ¿Pues de que 

se trata?. “Pues gracias Jorge, y ahí nos vemos”. Y a los tres días yo 

sacó la carta que de hecho es el rompimiento formal, pero decidimos 

mantenernos dentro del PRI, dijimos: “Si tienen los pantalones que 

nos echen, nosotros no nos vamos a ir”. 

Todavía por julio o agosto me fueron a ver un día a la oficina un 

grupo del PMS, debe de haber sido por junio o julio. Iba Amalia [Gar- 

cía], iba Manuel Terrazas, que manejaba las finanzas del PMS en esa 

época, y no me acuerdo quienes más, a plantearme que fuera yo pre- 

candidato de la elección que estaba organizando el PMS, donde ya se 

habían declarado candidatos Heberto [Castillo], Eraclio Zepeda y 

Hernández Delgadillo. Entonces yo les dije que no, que estábamos 

dando la pelea dentro del PRI, que nosotros íbamos a seguir peleando 

adentro. Veíamos que ya venía el proceso [de selección interna] y de- 

cidimos aguantarlo hasta el final. 

A principios de septiembre se hace la pasarela de candidatos del 

PRI, de los precandidatos del PRI, nos mantenemos dentro y por el 20, 

el veintitantos de septiembre, a algún compañero se le ocurrió plantear 

lo que llamamos la Marcha de las 100 horas por la Democracia en el 

Zócalo, y al final de ésta hacemos una marcha del Zócalo al monu- 

mento de la Revolución en donde nos encontramos tanquetas desple- 

gadas del ejército, policía, etcétera, a través de las cuales pasa una co- 

misión que mandamos a las oficinas del PRI, en la que iban Ifigenia 

[Martínez], César Buenrostro y otros compañeros a entregar un escri- 

to de la Corriente insistiendo en lo que habíamos venido planteando. 

Esto fue a finales de septiembre cuando lo que ya estábamos viendo y 
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porque ya [los partidos satélites] veían que no iba a ser Bartlett [el can- 
didato del PRI a la Presidencia], habíamos empezado a tener contac- 
tos, algunas señales de que estos partidos querían hablar con nosotros 
y que nos llegaban principalmente a Porfirio o a mí. Y cuando el 4 de 
octubre se designa a Salinas, se destapa a Salinas, entonces se nos 
acercan más fuertemente, del PARM en primer lugar, y empezamos a 
hablar con ellos para ver cuál era el camino que podíamos tomar, si ir- 
NOS a nuestras casas, plegarnos a la decisión del PRI, ira una campaña 
sin candidato, pidiendo el voto en círculo blanco, o irnos a una candi- 
datura en algún partido de oposición. 

Al PARM le teníamos toda la desconfianza del mundo porque ha- 
bíamos visto como se había manejado. Sin embargo, pues ahí se nos 
abrió la posibilidad, era la que menos chocaba con la gente del partido 
que podía venir con nosotros, pues todavía las campañas anticomunis- 
tas hacían mella, queríamos que no se nos caracterizara por ese lado, 
más allá de nuestras propias posiciones. Entonces ahí decidimos ir con 
el PARM. Tenemos una reunión con Carlos Enrique Cantú Rosas y 
con Pedro González Azcoaga que era el secretario general, ya para 
convenir mi postulación nos citamos al día siguiente para desayunar y 
ya no llegó González Azcoaga. A él lo jalan de Gobernación y preten- 
de desconocer la dirección de Cantú Rosas, no puede desconocerlo, 
los dirigentes apoyan a Cantú, entonces ya lo que decidimos, sin con- 
sultar al PPS y al Frente Cardenista, con los que habíamos empezado 
también a tener pláticas, aceptamos esta candidatura y luego vemos si 
jalan los demás o no, porque sino nos vamos a quedar sin nada. Enton- 
ces nos vamos por ahí y es cuando se da el rompimiento formal. 

Esto es en lo que se refiere a la democracia al interior del PRI, 
pero en qué momento la demanda democrática se extiende al ám- 
bito político nacional. 

Nosotros estábamos convencidos de que si lográbamos mover al 
partido íbamos a mover al país, es decir, el partido no era un partido 

_ — _—— O O A A e e ei 
414 



EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

-como era el Partido Liberal en Colombia o como era un partido in- 

glés, los laboristas y los conservadores-, era parte de un Estado y si lo- 

grábamos romper la rigidez de esa parte del Estado, que era la de las 

decisiones políticas, pues estábamos rompiendo todo el esquema del 

sistema. La idea clara era: si el partido se democratiza se democratiza 

el país. / 

Otra circunstancia que define el origen del PRD es el fraude elec- 

toral de 1988, la convicción de muchos mexicanos en que usted 

ganó esas elecciones. Este hecho imprimió desde un primer mo- 

mento una lógica electoral que ha predominado en el partido so- 

bre la organización interna del mismo. El PRD no ha logrado, en 

términos de implantación territorial ni de afiliación los mismos 

logros que en materia electoral. En un país como el nuestro, donde 

hay tanta desigualdad, donde tanta gente aún carece de las condi- 

ciones de bienestar y de las oportunidades más esenciales, es nece- 

sario un partido fuerte de izquierda como el PRD, que reivindique 

y practique la igualdad y la justicia social. ¿Existe una estrategia 

del partido para fortalecerse, cuál es? 

Me parece que en Zacatecas una de las resoluciones que ahí se to- 

maron va en este sentido. Esto es, el tomar conciencia; y quizá todo 

esto está, buena parte, en el origen mismo del partido, tiene que ver 

con el origen del partido, quién llega al partido, con qué prácticas y 

con qué vicios inclusive. Pero una de las resoluciones de Zacatecas es 

ira crear los Comités Seccionales del partido en todo el país: crear co- 

mités en cada una de las secciones electorales, porque será en elllos 

donde se puedan ejercitar los derechos de los militantes, esto es, si se 

va a hacer una elección de dirección nacional, que se acordó hacer por 

voto directo y secreto, la elección de presidente y secretario general, el 

voto se ejercerá en los Comités Seccionales, no en otros lados. La urna 

se va a establecer en esos comités y ahí el militante va a ejercer sus de- 

rechos, y esto en todo tipo de decisiones que tome el partido. Me pare- 
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ce que esta es una decisión que va justamente, que trabaja en el fortale- 

cimiento del partido, en su base organizativa, que ya no es nada más la 

visión electoral sino la organización. Esto tiene que complementarse 

antes, mucho antes de formar los Comités Seccionales, aunque en la 

práctica esto sea en paralelo, a una campaña permanente de afiliación. 

Hay que invitar a la gente, que se sume para crear los Comités, y 

esto va a exigir, si queremos que sea efectivo, una efectiva y eficiente 

y eficaz política de comunicación interna, esto es, si nosotros lográra- 

mos lo planteado, con un padrón actualizado, confiable, bien hecho, 
bien manejado, metido en sistemas electrónicos, etcétera, podemos 

hacerle llegar una comunicación semanal, una hojita, a cada uno de los 
militantes con las posiciones del partido, con lo que se está haciendo 
en campañas, es decir, con la información que debe tener cualquier 
militante en forma regular. Y si logramos que en cada comité seccio- 
nal haya una conexión electrónica también, tendremos una capacidad 
de convocatoria y por tanto de movilización que no tendríamos en nin- 
gunas otras condiciones. 

Me parece que estos trabajos de organización es donde el partido 
debe poner ahora su atención principal. Más allá de que la parte elec- 
toral no se pueda descuidar y que tengamos que darle mucha atención 
a la organización electoral para que no pase lo que aquí [en San Luis 
Potosí], digo lo que pasó aquí en esta pasada elección del año pasado, 
que no se cubrió la mitad de las casillas. Eso es inconcebible e inacep- 
table en un partido como el PRD, si me dicen que no se cubrió el 20 por 
ciento me parece mal pero nimodo, pero si me dicen que no se cubrió 
el 50 por ciento me parece que alguien no hizo su trabajo. 

Si no damos atención a estas cuestiones de organización, si no lo- 
gramos reposicionar en ese sentido al partido, porque organizarnos 
seccionalmente va a romper la lógica de las corrientes -ya no será lo 
mismo tener que conectar comité por comité y que vengan mis delega- 
dos y aquí nos hacemos fuertes-, para mí esta es una de las condiciones 
de sobrevivencia del partido. La otra sería que sea un partido de pro- 
puestas, no nada más contestatario, un partido que se manten ga dentro 

416 



EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

de una lógica política, que no caiga en contradicciones, etcétera. Pero 

sin duda el darle atención a lo organizativo no es una cuestión nada 

más formal, creo que es una gran decisión política y es la condición de 

fortalecimiento e incluso digo de sobrevivencia del PRD como una 

opción real de poder, como una opción real de gobierno. En San Luis, 

Coahuila, Chihuahua, Tamaulipas, Aguascalientes, Yucatán el parti- 

do es inexistente, marginal totalmente, y en muchos casos es una pre- 

sencia paraestatal, que es lo más grave además. 

Otra de las características particulares del PRD es la amplia iden- 

tificación del partido con su persona. A lo largo de catorce años el 

comportamiento, la coherencia de Cuauhtémoc Cárdenas con el 

proyecto democrático definen esencialmente al PRD. En el VI 

Congreso, usted ha pedido a quienes integran las corrientes unir- 

se en torno a proyectos y propuestas políticas y no en torno a per- 

sonas a efecto de lograr la plena institucionalización del partido. 

En términos reales, usted ha sido el motor del PRD, se ha empeña- 

do en que sea un partido fuerte, pero, paradójicamente, y en ra- 

zón de lo que usted mismo significa, muchos de los militantes del 

partido están en él por usted, le admiran y se identifican con usted 

antes que con el PRD mismo y esto impide que la institucionaliza- 

ción se produzca plenamente. En pocas palabras, el PRD existe 

por Cuauhtémoc Cárdenas, pero al mismo tiempo, por la relevan- 

cia de la personalidad de Cuauhtémoc Cárdenas el PRD no existe 

plenamente como partido. ¿Cuál es su opinión al respecto? 

Mira, yo no lo veo así, yo creo que son importantes en el PRD 

como en cualquiera otra organización los liderazgos individuales, 

porque son fenómenos que en la política se dan y yo no diría que son 

evitables, y en muchos casos no es deseable que se eviten, pero yo no 

creo en este caso que el reconocimiento que a mi me dan muchos com- 

pañeros, que es real, haya sido un freno para el partido. A mi me pare- 

ce que lo que ha frenado el desarrollo del partido es que quienes en al- 
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gún momento han tenido en sus manos las decisiones, la condúcción 
política del partido, incluyendo mi propio paso por la presidencia, no 
hemos puesto el acento en cuestiones en las que debíamos de haber 
puesto el acento con mayor atención: la organización de la que esta- 
mos hablando. 

Una de las discusiones que hubo cuando empezamos a formar el 
partido era que toda la organización tendría que basarse en lo que lla- 
mamos comités de base, y que de no haber comités de base no habría 
representación, no habría participación, etcétera. Sin embargo, no se 
tuvo la decisión, la fuerza suficiente para haber impuesto una decisión 
de este tipo en su momento, quizá se pudo haber... Si yo en ese mo- 
mento me hubiera empeñado, alo mejor hubiéramos sacado una deci- 
sión de este tipo para que efectivamente, pero quizá la presión de aten- 
der cuestiones electorales principalmente y otras, es decir, el partido 
se movía con muy pocos recursos, etcétera, hizo que no se le diera 
atención a este tipo de cuestiones. 

Yo diría que en otros momentos actitudes oportunistas, de las que 
yo me desligo, han hecho que el partido se desdibuje, pierda presencia 
en sectores importantes del electorado o de la población y bueno, pues 
esto no tiene nada que ver con el liderazgo que pueda haber en ciertos 
grupos, en ciertos sectores del partido. Yo diría que en este caso el no 
chocar, el no contradecir públicamente algunas decisiones de los diri- 
gentes del partido pues quizá ha hecho que se produzcan ciertos debi- 
litamientos en el propio partido. Pero claro, de haber tomado una deci- 
sión en otro sentido, pues hubiera llevado posiblemente a una crisis ya 
asumir directamente la responsabilidad de conducción quebrantando 
en ese momento nuestra propia norma estatutaria. En fin, quién sabe 
que hubiera pasado, pero yo no creo.que el tener la confianza de mu- 
cha gente del partido en ningún momento haya inhibido la toma de de- 
cisiones de los dirigentes. Yo he sido respetuoso de esas decisiones, 
aunque algunas puedan no haberme gustado. 

Ñ 
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Es tan importante su liderazgo al interior del PRD, la identifica- 

ción de éste con Cuauhtémoc Cárdenas que si usted no está el par- 

tido puede desaparecer, la gente lo quiere a usted y aunque usted 

puede estar cansado la gente insiste en que sea usted, opta por us- 

ted, lo prefiere sobre los demás... 

/ 

Bueno, veámoslo en el país... tampoco en el país hay tantos lide- 

razgos. Veamos el caso actual del PRI, en el PRI no hay un solo lide- 

razgo, hay cuadros, hay cúpula, hay gente con manejo político, pero 

no hay nadie que se pare y diga: “Bueno, aquí estoy, y el PRI se mueve 

por este lado”, con base popular, con base social no hay un liderazgo 

en el PRI y es el partido que ha estado en el gobierno 50 años. 

Se produce la entrega de la gente a quien puede representar un 

factor de unidad, una seguridad de triunfo, pero ¿cuándo esa per- 

sona no está? 

No es fácil construir un liderazgo político, ni se hereda, ni es fácil 

formarlo, yo diría artificialmente, porque... “bueno equis vente, ahora 

tu empiezas”. No, la gente responde emocionalmente, por razones 

subjetivas y así es el asunto. 

Hay quienes al interior del PRD son más cardenistas que Cárde- 

nas, le tratan de agradar a Usted, quieren quedar bien con Usted... 

Yo no diría que la gente quiere quedar bien, no es que quiera que- 

dar bien, lo que pasa es que mucha gente, en algún momento, de distin- 

tos niveles, etcétera, quiere una opinión; que una opinión de un 

liderazgo político -y esto lo diría no nada más por mí- le convalide una 

decisión que puede ir en contra de algún principio básico. Entonces 

echan maromas para tratar de que se comparta una responsabilidad y 

limpiar la conciencia a sabiendas que las cosas no se están haciendo lo 

bien que debieran hacerse. 
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¿Cómo detiene usted esto? 

No es fácil. No sé. No es fácil. Si se interviene, entonces dicen ahí 
está el cacicazgo, el caudillismo, entonces no es fácil. Esto es, no hay 
más que algunos trancazos como estos de Zacatecas, pero que hay que 
tratar de evitarlos porque por el otro lado también las fricciones se re- 
flejan negativamente. 

Creo que esa experiencia de debate constante al interior del parti- 
do es también una aportación importante del PRD a la vida políti- 
ca nacional. 

Yo creo que esa es una aportación importante efectivamente. Y si 
nosotros lo vemos en partidos de otras partes, los españoles: adentro 
se dicen hasta de lo que se van a morir, se fracturan y hacen otro parti- 
do de un día para otro. Aquí nos fracturamos y nos vamos a nuestra 
casa, aquí no haces un partido de un día para otro, aquí necesitas un 
montón de requisitos que es algo que en al gún momento se tendrá que 
lograr que se cambie. 

Quienes colaboraron con Porfirio Muñoz Ledo cuando fue presi- 
dente del CEN del PRD, aseguran que ustedes dos establecieron 
un acuerdo conforme al cual usted sería candidato a la Presiden- 
cia en 1988 y Muñoz Ledo en 1994. ¿Fue así? 

Mira, no tengo la certeza, pero creo haber coincidido con Porfirio 
en 1940 en el jardín de niños, si en esa época yo hubiera hecho un 
acuerdo así te podría decir que a lo mejor lo hubiera hecho, pero esos 
pactos de sangre, de película de piratas, pues un adulto no los hace. Yo 
nunca pude haber hecho un acuerdo de ese tipo. 

Cuando Heberto, por ejemplo, me decía que pudiera darse la decli- 
nación de su candidatura pero la condiciona, él y el PMS, a que ten- 

A IR AA 
420 



EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

drían que opinar sobre las designaciones del gabinete, yo lo rechazo 

tajantemente y les digo: Si gano, gano con todas las facultades y no 

son para compartirse. Y en el caso de Porfirio yo nunca pude haber he- 

cho un acuerdo tan infantil y tan frívolo como esto de que “hoy te toca 

a ti y mañana te toca a ti”, entre adultos, y en. política, esos juegos no 

caben; no caben, puey las fuerzas políticas se conforman, los agrupa- 

mientos se dan en función de lo que cada quien puede representar y en 

este caso, yo al menos, nunca hice ese acuerdo. 

Recuperando la experiencia de todos estos años en el PRD, ¿cuá- 

les son aquellos criterios o acciones que considera resultaron 

erróneos para el partido como tal? 

Lo que podría yo calificar de negativo en el partido es cuando en 

decisiones fundamentales se han impuesto actitudes sectarias o actitu- 

des oportunistas. Parece que esto ha hecho daño al partido en sectores 

muy importantes, como el de la intelectualidad principalmente, secto- 

res de la gente que no es militante las 24 horas ni los 365 días, pero que 

tiene una simpatía por el partido, que tiene una convicción progresis- 

ta, pero que no quiere ni la claudicación, ni la corrupción, ni los plei- 

tos. Entonces, a esos sectores el oportunismo y el sectarismo los ha 

distanciado del partido, no les ha hecho perder su convicción, no les ha 

hecho perder su ideal, pero muchos dejan de ver al PRD como la op- 

ción y como la alternativa para lograr los cambios que necesitamos. 

¿En que acciones se manifiesta el sectarismo? 

En las corrientes, esto es, en las disputas por las candidaturas y en 

la integración de las direcciones por cuotas; y en que gente que no es 

de una corriente u otra tiene cerrados los caminos de acción y de parti- 

cipación en el partido o a través del partido. 
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¿Y el funcionamiento clientelar? 

Pues es parte del sectarismo a final de cuentas. 

¿Cómo se manifiesta? 

Principalmente en organizaciones sociales del medio urbano que 
están demandando servicios, que están demandando vivienda y que si 
no es através de la organización pues seles cierra el acceso aese servi- 
cio y por otro lado se utiliza este agrupamiento para hacer trabajo, para 
ir a votar en elecciones internas. Porque hay elecciones que tenemos 
en muchas partes, por ejemplo en Nuevo León, en un municipio que es 
García, cerca de la zona metropolitana; hay una organización social 
que domina todo y que en las elecciones internas hay más votos que en 
una elección constitucional. Pues así es la cosa. Y no es el Único caso, 
pero me parece que es muy representativo que haya más votos en una 
elección interna que en una elección constitucional, en cualquier parte 
que esto se dé. 

En lo que se refiere a la dotación o suspensión de servicios, ¿hay di- 
rigentes que practiquen ese estira y afloja en el Distrito Federal? 

En el Distrito Federal una buena parte de las organizaciones del 
partido no creían que yo podía ganar [en 1997]. Cuando se integran las 
candidaturas a diputados federales y a diputados locales yo no tengo 
oportunidad de proponer a nadie. Está todo armado, me dejan un lugar 
en la lista plurinominal, uno. Por cierto, no ganó, porque ganamos más 
de la cuenta y quedó el uninominal. Me dejan un lugar y al final, cuan- 
do se habían reservado los distritos con menos votación posible para 
[candidatos] externos, y que no se cubren externos, esto me plantea, es 
la única posibilidad de proponer a algunos, es como entran Pablo Gó- 
mez, Jesús Martín del Campo, Gilberto López y Rivas, en la diputa- 
ción federal, en la local cero-cero. 
€ 
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¿Por qué parece que esas corrientes son las que están vinculadas a 

Usted? 

Bueno, pues esas corrientes, yo diría que en el juego de corrientes 

del partido no están con ninguna de las corrientes nacionales, de las 

principales corrientes Macionales y que, en el fondo, por su propio ori- 

gen, quizá se identifiquen más con mis propuestas, pero eso no elimi- 

na sus prácticas clientelares ni su sectarismo. 

¿Cuál es su evaluación del desempeño del gobierno del DF en el 

período 1997-2000? ¿Cuál es la diferencia esencial entre la forma 

de gobernar del PRD y la forma de gobernar del PRI y del PAN? 

Mira, fue un gobierno muy corto, marcado, aunque no se hubiera 

querido, por la campaña electoral del 2000. Desde el principio el go- 

bierno estuvo marcado por la campaña electoral del 2000, porque 

quien quiera que hubiera ganado era un candidato potencial de su par- 

tido [a la Presidencia]. Ganar por primera vez el Distrito Federal no 

era cualquier cosa y pues este fue un condicionamiento, que a mí no 

me condicionó entre lo que hacía y no hacía, pero que si fue un factor 

que estuvo presente desde el principio, sobre todo en lo que se refiere a 

las críticas de los actores: si se hacía una cosa es porque se estaba ha- 

ciendo por la candidatura y si no se estaba haciendo es porque se esta- 

ba haciendo por la candidatura. Esto impactó sin duda a la opinión 

pública y se constituyó en una parte de la campaña permanente en con- 

tra del gobierno que a mí me tocó presidir. 

Yo te diría que el manejo recto, honrado de los recursos del Distri- 

to Federal constituyó un cambio real, esto no quiere decir que se haya 

eliminado la “mordida” en tránsito ni en los trámites, etcétera, pero yo 

si podría decir que ninguno de los funcionarios con responsabilidad 

importante puede ser acusado de haber hecho mal uso de los recursos 

que se manejaron bajo mi responsabilidad. Esto, en relación a los go- 

biernos anteriores, y en particular al inmediato anterior, si constituyó 

un cambio muy importante. 
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La orientación de la obra pública a cuestiones básicas, se vieran o 
no se vieran, hubiera corte de listón o no hubiera corte de listón: la 
limpieza de la red de drenaje, más de 12 mil kilómetros de red a la 
que se le pudo dar una vuelta completa en los tres años, cuando el rit- 
mo anterior era de una tercera parte en ese mismo tiempo; el poner en 
marcha un programa de detección y reparación de fugas no visibles 
en la red de agua, que permitió la recuperación en el tiempo que yo 
estuve de unos dos metros cúbicos y más de dos mil litros por segun- 
do, es el agua más barata para la ciudad de México y a la que le han 
bajado fuertemente el ritmo en esta administración, es el agua más 
barata y es uno de los problemas más fuertes en la parte oriente de la 
ciudad. Un programa de pavimentación que en los primeros dos años 
de gobierno prácticamente duplicó lo que hizo el gobierno anterior 
en tres años. En fin, reparación de escuelas que no se había hecho en 
muchos años, es algo a lo que se dio prácticamente vuelta también, 
a todo el sistema de escuelas de la ciudad, pues el gobierno del Dis- 
trito Federal tiene a su cargo no sólo la construcción de nuevos es- 
pacios escolares sino el mantenimiento de los existentes. Y una 
atención muy directa, un contacto directo con muchos grupos de 
todo tipo en el Distrito Federal, tanto con Cámaras de Comercio, 
organizaciones de profesionistas, grupos organizados para deman- 
dar servicios, etcétera. 

Todo esto se tradujo, entre otras cosas, en el mantenimiento, y yo 
diría fortalecimiento, de una base política del PRD que se reflejó en 
la elección del 2000, entre otras cosas. Sin que esto quiera decir que 
el candidato [López Obrador] en su momento no haya hecho lo pro- 
pio. A las demandas o a los requerimientos de estos grupos en gene- 
ral se les trató de dar respuesta, unos lo que querían era la revisión de 
alguna disposición fiscal o la administración de un terreno para tal o 
cual cosa, un hospital de algún grupo, en fin, demandas de lo más va- 
riado, pero a las que se trató de dar respuesta en la medida en que es 
posible. 



e EL DERRUMBE IMPREVISTO O LA VICTORIA INTANGIBLE 

¿Cómo gobierna el PRD en los otros estados? 

Una diferencia real es el manejo de los recursos. En términos ge- 

nerales hay una diferencia, yo lo diríacon los gobiernos estatales, Baja 

California Sur, Tlaxcala, Nayarit no es PRD, fue coalición pero no es 

PRD, él [Antonio Echevarría] anda por su lado, y se fue más con el 

PAN; Monreal [gobernador de Zacatecas], si está totalmente en este 

esquema [el del PRD]; y Chiapas que tampoco es exactamente [PRD], 

pero esta muy dentro del esquema del PRD, más allá de la elección 

municipal que él [Pablo Salazar Mendiguchía, gobernador de Chia- 

pas] quisiera que no se le movieran mucho las aguas, pero pues eso es 

otra cosa. 

Además de ese manejo de los recursos, mucha cercanía con la gen- 

te, mucha cercanía que se da [a través] de recorridos, de abrir el acceso 

para que la gente pueda llegar al gobernador o al jefe de gobierno, no 

hay otra cosa más que el acceso directo. 

El PRD ha logrado mantener la mayor parte de los municipios en 

los que gobiernan... 

Sin embargo se nos ha bajado y en muchos casos no hemos podido 

repetir el mismo municipio. En muchos casos lo atribuyo a que no se re- 

fleja suficientemente sobre la gente y en otros casos a candidatos que tal 

vez no sean los mejores. Cuando no hay un buen candidato evidente- 

mente el voto se cae y cuando las corrientes se imponen por encima de 

la lógica política y de lo conveniente pues salen mal los candidatos. 

¿Cómo contener lo que hacen las corrientes? 

Pues con la organización de base. Superándolas, es decir, desbor- 

dándolas en volumen. No pueden incidir, porque si yo voy ir a votar 

dentro de una sección electoral y esto es lo que va a ir sumando para 

arriba es muy difícil estructurar una corriente en ese sentido. 

425 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

¿Qué podemos esperar del PRD en los próximos años? ¿Cuáles 

son las perspectivas en el futuro inmediato? 

Depende de lo que haga el PRD. Aquí entramos otra vez en el te- 

rreno de los buenos deseos, porque no se trata de decisiones que estén 
en mis manos. Si el partido efectivamente construye su base organiza- 
tiva sección por sección, creo que tenemos PRD para mucho tiempo y 
un PRD ganador en el plazo corto. Si el partido no entra en este trabajo 
organizativo, pues habrá que ver qué sucede, habrá que ver qué sucede 
con la elección de la nueva dirección y si la nueva dirección si pone 
atención a estas cuestiones. Pero para mi el trabajo de organización de 
base es condición fundamental para que el PRD sobreviva como una 
fuerza política relevante, un partido al ciento por ciento podrá serlo 
durante mucho tiempo, pero no es de interés ni de importancia ni para 

muchos militantes, incluyéndome yo, ni para el país. 
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Nada está perdido si se tiene por fin el valor de reconocer que todo 

está perdido y que hay que empezar de nuevo. 

JULIO CORTÁZAR 

Por sí sola, la democracia no puede resolver nuestros problemas. 

No es un remedio sino un método para plantearlos y entre todos dis- 

currirlos. Además (y esto es lo esencial) la democracia liberará las 

energías de nuestro pueblo. Así, la renovación nacional comienza 

por ser un tema político: ¿cómo lograremos que México se convier- 

ta en una verdadera democracia moderna? No pido (ni preveo) un 

cambio rápido. Deseo (y espero) un cambio gradual, una evolución. 

Detener esa evolución sería funesto y expondría al país a gravísi- 

mos riesgos. 

OCTAVIO PAZ 

A partir de la década de 1980 la sustitución del proyecto naciona- 

lista, inscrito en la Constitución mexicana, en aras de un proyecto mo- 

dernizador, llevó consigo el desplazamiento de quienes al interior del 

Revolucionario Institucional eran partidarios de aquél. Hasta enton- 

ces, y conforme a las reglas no escritas del partido, los distintos grupos 

que coexistían en él podían contar con que desempeñarían alguna ta- 

rea que les aportaría beneficios económicos y la posibilidad de forta- 

lecer relaciones con los sectores sociales, mientras les correspondía el 

turno de ejercer el Poder Ejecutivo Federal. Sin embargo, y en la me- 

dida en que la instrumentación del proyecto modernizador suponía re- 

ducir el papel económico del Estado y consolidar la posición política 
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de quienes lo aplicaban, los espacios de poder se redujeron y los crite- 
rios para distribuirlos cambiaron: la elite gobernante garantizó su pre- 
dominio y permanencia y aplazó o canceló de manera definitiva el as- 
censo de los grupos priístas, sobre todo el de aquellos que suscribían el 

proyecto nacionalista. 

La conciencia sobre este cambio explica el surgimiento de la Co- 
rriente Democrática que, a través de las reivindicaciones planteadas, 
inauguró en México el fenómeno del ¡zquierdismo descrito por Du- 
verger y se legitimó en dos sentidos: al interior del Revolucionario 
Institucional, y fundamentalmente, entre las bases y con los grupos 
desplazados, exigiendo la democratización del partido; y, al exterior, 
entre sectores importantes de la sociedad, descontentos por las medi- 
das económicas llevadas a cabo por el régimen, propugnando la res- 
tauración del proyecto originario, ya que éste suponía la defensa de la 
soberanía nacional pero, sobre todo, la existencia de un pacto social 
que comprometía al gobierno a mejorar las condiciones de vida de los 
ciudadanos. 

Con base en lo antes expuesto concluyo que instaurar la democra- 
cia en México no fue el objetivo inicial de quienes integraron la Co- 
rriente Democrática, cuyo propósito era en realidad asegurar el acceso 
al Poder Ejecutivo Federal de aquellos que se consideraban con dere- 
cho aejercerlo ya fuera por capacidad, por ambición o por el interés de 
reconducir el régimen hacia el proyecto que le había conferido legiti- 
midad, razones todas ellas que no se excluyen entre sí, aún cuando el 
grado en que se combinan varíe. Resulta interesante que Cuauhtémoc 
Cárdenas indique que la “idea clara era: si se democratiza el partido se 
democratiza el país”, como si la democracia no fuera un proceso que 
se construye con el concurso de muchos y que siempre está en evolu- 
ción, sino una ley que de pronto se decreta, se impone y se realiza. 
También es importante apuntar la negativa inicial de Cárdenas a com- 
partir el poder con quienes, desde la izquierda, le propusieron aliarse a 
cambio de opinar en la designación del gabinete presidencial: “Si 
gano, gano con todas las facultades y no son para compartirse”, puesto 
que ello revela una concepción autoritaria que al atribuir a la Presiden- 
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cia un poder omnímodo, aunque sea para imponer la democracia, acu- 

sa nuevamente un precario concepto de ésta. 

La búsqueda de apoyo, inicialmente entre las bases del Revolucio- 

nario Institucional y gradualmente con ciudadanos y grupos ajenos al 

partido, obligó a los miembros de la Corriente Democrática, en parti- 

cular a Cuauhtémoc Cátdenas y a Porfirio Muñoz Ledo, aescuchar las 

voces que procedían de todos los ámbitos y a percibir el disgusto en 

contra del autoritarismo del régimen que ellos pretendían mantener. 

El descontento económico previsto era un hecho, pero a él se sumaba 

un descontento de carácter político cuya expresión parecía más urgen- 

te y que se traducía en una exigencia: democracia. Escuchar esta de- 

manda, comenzar a comprenderla en toda su dimensión, asumirla 

como propia y actuar en consecuencia constituye, desde mi perspecti- 

va, el mayor mérito de quienes abandonaron el PRI para fundar el Par- 

tido de la Revolución Democrática. 

En un primer momento, Cárdenas y Muñoz Ledo tuvieron la sen- 

sibilidad política de aprovechar la oportunidad que se les presentaba 

de recoger la demanda democrática y ganar adeptos, sin embargo y 

conforme profundizaron en las razones que sustentaban dicha deman- 

da y experimentaban ellos mismos las estrategias autoritarias del régi- 

men, tuvieron también la sensibilidad política para reflexionar, conce- 

der y cobrar conciencia sobre el significado y urgencia de instaurar la 

democracia y, por consiguiente, rebasar las fronteras del Revolucio- 

nario Institucional para exigir y comprometerse en la consecución de 

aquélla como sistema político. En este sentido, estoy convencida de 

que en ambos líderes se produjo una especie de conversión radical 

que, aunque fundamentada en concepciones y estrategias distintas, re- 

sulta evidente en la trayectoria de cada uno de ellos, al menos desde 

que rompieron con el PRI y hasta las recientes elecciones presidencia- 

les del 2 de julio de 2000. 

Por otra parte, y luego de una evolución accidentada resultado de 

disensiones, expulsiones y convergencias y, sobre todo, de la carencia 

de un proyecto propio, la izquierda mexicana  -que durante setenta 
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años se había subordinado a los lineamientos impuestos de manera in- 
dependiente o conjunta por la Komintern, por el Browderismo, por el 
PNR, PRM o PRL, por el Partido Comunista de la URSS y por los cri- 
terios cambiantes de sus propias instancias directivas-, a partir de la 
década de 1960 había recogido la demanda democrática e intentado 
dotarse de un proyecto político viable que además, construido con 
base en la realidad de México, imponía la necesidad de propugnar un 
sistema político pluripartidista como conditio sine qua non para el es- 
tablecimiento de un socialismo a la mexicana, ' esto es, configurado a 
partir de la experiencia de los aciertos y errores de quienes habían mi- 
litado en él, desnutrido de comunismo, embebido de socialdemocra- 

cia” y aderezado con las ideas del nacionalismo revolucionario, que 
recuperaba los conceptos del liberalismo del Siglo XIX,' de los movi- 
mientos que protagonizaron la Revolución,* así como del cardenis 
mo.” El máximo representante de este socialismo arraigado en México 
era Heberto Castillo, quien consciente de la profesión católica de la 

1 Vid tomo 1 de esta edición, capítulo I, apartado “La disidencia”. 

2  Lafundación del Partido Mexicano de los Trabajadores, encabezada por He- 
berto Castillo, no sólo implicó desmarcarse de los símbolos comunistas, sino 
que además dio por un hecho, en comunión con la socialdemocracia, el aban- 
dono de los métodos revolucionarios y de la violencia para conseguir el poder, 
decantándose así a favor de la participación en coaliciones gubernamentales. 
Aún cuando mantenía un ideal clasista, el PMT buscaba la ampliación de las 
bases, reconocía el socialismo económico y social como inseparable de la de- 
mocracia y se oponía en forma radical al totalitarismo. Luego, cuando se pro- 
dujo la unificación de la izquierda en el Partido Mexicano Socialista estas 
ideas, que conllevaban un claro distanciamiento del marxismo, predomina- 
ron sobre las de aquellos que procedentes del PSUM no habían conseguido 
elaborar un proyecto propio, sino que cargaban con ellos de manera desarti- 
culada las múltiples influencias ya mencionadas. Vid idem. 

3 Entiendo el liberalismo político mexicano en oposición al conservadurismo 
y no como sinónimo de individualismo. Para profundizar vid Diccionario 
UNESCO... op. cit., t. UI, pp. 1266-1270. 

4  Merefiero al concepto de “Sufragio efectivo. No reelección” del maderis- 
mo; ala demanda de “Tierra y libertad” del zapatismo; a la exigencia de auto- 
nomía local del villismo; y al respeto al marco constitucional del 
carrancismo. Vid tomo 1 de esta edición, capítulo 1, apartado “La institucio- 
nalización del poder”. 

5 Vid ibid., apartado “El nacionalismo revolucionario”. 
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mayor parte del pueblo mexicano y de una cultura política de carácter 

cerrado,” despojó de ideología el discurso tradicional de la izquierda y 

lejos del radicalismo propuso la construcción de una sociedad más 

justa e igualitaria a partir del trabajo directo con las bases, esto es, a 

partir de un proceso dinámico y constante. 

Al experimentar ej autoritarismo del régimen y optar por abando- 

nar el PRI, los fundadores de la Corriente Democrática comenzaron a 

entender la democracia como un poder que construido por el pueblo 

pertenece a éste y requiere para ser de condiciones previas de carácter 

legal, económico y social entre otras,' es decir, supone de un proceso 

permanente que además lleva consigo la evolución de la ciudadanía 

en los términos enunciados por Marshall.* Es la comprensión del sig- 

nificado de la democracia en un sentido más amplio, la que posibilita y 

explica la convergencia y unión de esfuerzos de quienes proceden del 

Revolucionario Institucional con los militantes de la izquierda políti- 

ca y social para llevar a cabo la fundación del Partido de la Revolución 

Democrática la cual, a su vez, conllevó el surgimiento en México de 

un auténtico tripartidismo que,” al implicar una competencia más in- 

6 Sidney Verba define la cultura política como “el sistema de creencias en tor- 
no alos modelos de interacción política y de las instituciones políticas” y, de 
acuerdo a la tipología que establece, la cultura política cerrada es aquella que 
reduce la probabilidad de “que las creencias sean cambiadas o modificadas 
en caso de enfrentarse con algún obstáculo”. Political Culture and Political 
Development, apud s.p.i. en Diccionario UNESCO de..., op. cit., pp. 
604-605. En el Diccionario de política de Bobbio, la cultura política es en- 
tendida como “el conjunto de actitudes, normas y creencias, compartidas 
más o menos ampliamente por los miembros de una determinada unidad so- 
cial y que tienen como objeto fenómenos políticos”. Op. cit., p. 415. 

7 Norberto Bobbio, “La democracia realista de Giovanni Sartori”, Nexos, 
núm.146, febrero de 1990, pp. 12-17 y con N. Mateucci y G. Pasquino, Dic- 
cionario de política, op. cit., t. 1, pp. 441-453; y Giovanni Sartori, La demo- 
cracia después del comunismo, Alianza Editorial, Madrid, 1993 y en 
International Encyclopedia of the Social Sciences, 1968, apud s.p.i. en Dic- 
cionario UNESCO de..., op. cit., t. IU, pp. 646-648. 

8 Ciudadanía civil, ciudadanía política y ciudadanía social Vid V. M. Durand 
Ponte, op. cit. p. 52. 

9  Laaplicación de los postulados de Duverger supone afirmar que el PRI se 
había convertido en un partido conservador, esto es, después de llevar a cabo 
las reformas que propugnabala elite revolucionaria se desplazó hacia la dere- 
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tensa entre los actores políticos, hacía necesaria la elaboración y apli- 
cación de reglas que la regularan. Es así como al propugnar un sistema 
democrático, el PRD se comprometió también en la propuesta e im- 
pulso de las reformas políticas que permitieran instaurarlo. 

Este compromiso con la democracia y con las transformaciones 
previas que le era inherentes, legitimó desde un primer momento la 
existencia del Partido de la Revolución Democrática puesto que se 
produjo al interior de un sistema autoritario de partido hegemónico y 
respondió y coincidió con la demanda de cambio y el compromiso 
creciente de la ciudadanía en propiciarlo. 

El entorno 

El tripartidismo prefigurado por la irrupción del Frente Democrático 
Nacional e inaugurado formalmente con la fundación del Partido de la 
Revolución Democrática transformó e imprimió un nuevo dinamismo 
al escenario político nacional, donde cada uno de los actores asumió 
una posición y actuó en consecuencia. Al respecto me parece perti- 
nente enunciar las actitudes y comportamientos más relevantes de ta- 
les actores, cuya participación en la escena política considero funda- 
mental para comprender el objeto de estudio de este trabajo en la me- 
dida en que se relacionan con él de manera directa y en razón de que 
contribuyeron a definir, mantener o modificar el entorno en el que sur- 
ge y se desempeña. 

cha y dejó en el espectro de la izquierda un vacío que el PRD llenó. La impor- 
tancia de este hecho radica en que el izquierdismo conlleva el surgimiento de 
un sistema tripartidista, tal y como ocurrió en México a partir de la fundación 
del PRD. Al respecto, Duverger expresa: “Prácticamente, los partidos tardan 
siempre mucho en morir, tendiendo las estructuras sociales a persistir largo 
tiempo después que han dejado de ser útiles; el deslizamiento a la izquierda 
se combinaría pues, con la tendencia dualista de base para dar ori gen aun tri- 
partidismo [...] Las organizaciones antiguas persisten a menudo por mucho 
tiempo; el impulso hacia la izquierda aumenta el número global de partidos, 
en lugar de destruir a uno de ellos. Op. cit., p. 262. 
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Los actores a los que atribuyo una función específica en relación 

con el PRD son: el régimen, encabezado por un gobierno indisoluble- 

mente ligado al Partido Revolucionario Institucional y conducido y 

representado por el titular del Poder Ejecutivo; el Partido Acción Na- 

cional; la sociedad en general, principalmente aquella que se organiza 

a través de la incorporagión a movimientos sociales y organizaciones 

no gubernamentales; y, por supuesto, el propio Partido de la Revolu- 

ción Democrática, a su vez conducido y representado por Cuauhté- 

moc Cárdenas. 

Para llevar a cabo este análisis retomo y adecuo algunos conceptos 

tales como sujeto, objeto, ayudante y opositor del Modelo Actancial 

de Greimas, pues considero que resultan enriquecedores y pertinentes 

en tanto que permiten aproximarse y comprender con mayor claridad 

la función desempeñada por cada actor o actante en el relato de la tra- 

yectoria del PRD.” 

En primer término, es conveniente precisar la presencia de un fac- 

tor poco usual en el análisis de un partido político, a saber: la rivalidad 

latente y de índole personal entre Carlos Salinas de Gortari y Cuauhté- 

moc Cárdenas. 

La certeza de que se había consumado un fraude electoral en 1988 

supuso para los fundadores del PRD negar legitimidad a Carlos Sali- 

nas de Gortari y concederla toda a Cuauhtémoc Cárdenas. Este hecho 

dio lugar a una rivalidad personal cuya magnitud desbordaba los lími- 

tes del ámbito político, pero que deliberadamente contenida y circuns- 

crita a manifestarse dentro de éste se tradujo en una tensión permanen- 

te: al considerarse el ganador de las elecciones Cárdenas, con el res- 

paldo de las bases perredistas, descalificó al titular del Ejecutivo, 

apostó al derrumbe del régimen y asumió la conducción de las accio- 

nes emprendidas por el PRD con miras arecuperar la Presidencia para 

sí. Por su parte, inicialmente debilitado, Salinas de Gortari intentó ga- 

10 Los conceptos que subrayo son los aportados por el autor de la escuela es- 

tructuralista. A. J. Greimas, “Elementos para una teoría de la interpretación 

del relato mítico”, en Roland Barthes, A. J. Greimas, Umberto Eco, et al., 

Análisis estructural del relato, La red de Jonás, México, 1990, pp. 39-76. 
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nar legitimidad, recuperar la iniciativa y deshacerse de quien se consi- 

deraba depositario legítimo del poder que él detentaba. 

Impuesto al interior del Revolucionario Institucional, Salinas de 

Gortari careció en todo momento de una base partidista auténtica y 

leal, aunque acostumbrada a disciplinarse, pero dispuso de todos los 

recursos necesarios para emprender la liquidación del perredismo 

que, en razón del carácter personal adquirido por la disputa fue identi- 

ficado esencialmente como cardenismo. En contraste, y aún cuando 

carecía de recursos, Cárdenas poseía una base social amplia y leal, au- 

nada a una legitimidad significativa, fundada en la certeza del triunfo 

electoral y fortalecida por la lucha en nombre de la democracia, ele- 

mentos todos que le concedían la autoridad moral de la que carecía el 

titular del Ejecutivo. 
N 

Aunque resulta difícil establecer los alcances y efectos de esta 
competencia personal entre Salinas de Gortari y Cárdenas, ya. que en 
ningún momento se develó abiertamente, he considerado importante 
apuntarla pues me parece indudable la influencia que tuvo tanto en la 
configuración del entorno como en las decisiones y acciones de las 

instituciones representadas por ambos actores. 

En la disputa por el poder, en torno a la cual se articula el desempe- 

ño de cada uno de los actantes que he mencionado, el Partido de la Re- 
volución Democrática, como objeto de estudio de este trabajo, asume 

el papel principal, por ende, se erige como el sujeto del relato, cuyas 
acciones articuladas en torno al deseo de conquistar el poder público a 
efecto de “recuperar” la Presidencia de la República para Cuauhtémoc 
Cárdenas, se orientan a la consecución de un objeto: la democracia. 

El destinador, ajeno al sujeto y poseedor de cualidades extraordi- 
narias, aporta a éste elementos que le facilitan la obtención del objeto. 
El cambio sustancial de las circunstancias económicas, políticas y so- 
ciales que se produjo gradualmente a partir del movimiento de 1968 
constituye el destinador del PRD, pues en la medida en que avala la 
consecución del objeto confiere legitimidad ala lucha emprendida por 
instaurar la democracia, a la que además aporta instrumentos valiosos 
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tales como los indicadores estadísticos que acusaban el deterioro irre- 
futable de las condiciones de vida de los ciudadanos en el ámbito pú- 

blico y privado. 

El destinatario, entendido como el beneficiario de la obtención 

del objeto es de carácter plural en el relato del PRD, ya quelo integran 

tres elementos: la sofiedad mexicana, cuyas condiciones necesaria- 

mente mejorarían al producirse el cambio del sistema político, el cual 

también es destinatario en la medida en que se transformaría, es decir, 

dejaría de ser un régimen de partido hegemónico para convertirse en 

un sistema democrático. También el Partido de la Revolución Demo- 

crática funge como destinatario, pues una vez conseguida la instaura- 

ción de la democracia sus posibilidades de conquistar el poder público 

aumentan significativamente. 

Los actantes del relato, cuyas acciones se articulan en torno al su- 

Jeto, cumplen una función determinada en relación con éste, lo que 

significa que se desempeñan como adversarios o ayudantes en la con- 

secución del objeto. En el relato del PRD la función más relevante es 

la asumida por el gobierno como oponente o adversario radical del pe- 

rredismo, puesto que se ocupa de crear y mantener un entorno hostil, 

pleno de obstáculos, que el sujeto se empeñará en remontar. 

El Partido Acción Nacional que antes de las elecciones de 1988 se 

había constituido como la segunda fuerza electoral, aunque a una dis- 

tancia considerable del PRI, desplazado a un tercer lugar enfrentó por 

primera vez un escenario tripartidista dentro del cual el Partido de la 

Revolución Democrática irrumpía con una representatividad política 

sobresaliente y que, en razón del carácter inclusivo con el que surgía, 

representaba una competencia real capaz de disputarle no al electora- 

do fiel, sino un territorio de caza mucho más amplio, ' integrado por 

los ciudadanos descontentos con el régimen y/o interesados en el cam- 

bio democrático. 

La añeja rivalidad ideológica entre el panismo y la izquierda inde- 

pendiente se acentuó en la medida en que el perredismo significaba la 

11 Para profundizar en la disputa por el “territorio de caza particular”, vid A. 
Panebianco, op. cit., p. 47. 
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amenaza que en el transcurso de medio siglo aquélla nunca había re- 

presentado. Sin embargo, al mismo tiempo, el PAN compartía con el 

nuevo partido el propósito de instaurar la democracia. Fue así como la 

disputa por el poder y los términos en los que se produjo determinaron 

que Acción Nacional asumiera el papel de oponente al PRD pero tam- 

bién de coadyuvante condicional en la lucha compartida por la demo- 

cracia. 

Por último, la sociedad, que a partir de los acontecimientos de 

1968, y sobre todo después de los sismos de 1985, había iniciado un 
proceso creciente de organización, aunque diversificado en demandas 
de toda índole, en el transcurso de la campaña presidencial de 1988 
mostró una conciencia más clara que terminó por incidir en las con- 
cepciones de los candidatos contendientes de la oposición que se vie- 
ron obligados a asumir la urgencia de instaurar la democracia como 
condición fundamental para construir respuestas a las reivindicacio- 

nes planteadas. 

Hasta entonces escéptica y, por consiguiente, alejada de los acto- 
res políticos formales, la sociedad organizada decidió involucrarse y 
trabajar con miras a la transición democrática propuesta por los parti- 
dos políticos de oposición, hecho que le confirió la función de ayu- 
dante en las acciones emprendidas por éstos para llevar a cabo la 
transformación política del país. 

Conducido por Salinas de Gortari, el gobierno utilizó todos los re- 

cursos de los que disponía para obstaculizar sistemáticamente el cre- 
cimiento y desarrollo del PRD y conseguir en el corto plazo la liquida- 
ción definitiva del partido opositor que le había arrebatado la legitimi- 
dad política e histórica que se abrogaba y al que, en absoluta desventa- 
ja, confinó a un entorno hostil. * 

Además, y a través de la aplicación de la democracia selectiva au- 
nada a la ejecución de un programa económico de carácter neoliberal 
que coincidía sustancialmente con el propuesto por Acción Nacional, 
el gobierno garantizó el comportamiento aquiescente de éste en el ám- 
bito electoral y obtuvo el respaldo incondicional al proyecto moderni- 
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zador que llevaba a cabo. Después de cincuenta años de lucha política 

resulta comprensible que el PAN avalara a quien demostraba la deci- 

sión de enmendar agravios reconociendo la representatividad política 

real que le había sido negada. 

Al aceptar de manera más o menos directa fungir como aliado del 

gobierno para contener el avance del enemigo natural, esto es, de la iz- 

quierda, Acción Nacional contribuyó a mantener e incluso a profundi- 

zar las dificultades enfrentadas por el Partido de la Revolución Demo- 

crática. No obstante, cierto de que sólo un cambio en las reglas funda- 

mentales del sistema vigente permitiría su propia consolidación, el 

PAN también contribuyó a modificar el entorno hostil en el que se de- 

senvolvía el PRD. 

En relación con el régimen y el Revolucionario Institucional, el 

PAN se constituyó en un grupo de apoyo que, a partir de las coinciden- 

cias programáticas con el gobierno y de una actitud pragmática, res- 

paldó las políticas y modificaciones introducidas por éste en todos los 

ámbitos y, por tanto, amplió las posibilidades de que los avances elec- 

torales registrados le fueran reconocidos. 

Por su parte, el PRD se configuró a sí mismo como un grupo de 

veto que, con base en los principios proclamados, se empeñó en obs- 

truir las políticas gubernamentales y del grupo de política,” esto es, 

del PRI. Las críticas constantes del Partido de la Revolución Demo- 

crática al sistema político, la propuesta de alternativas y la introduc- 

ción del debate en el escenario público, nacional e internacional, y en 

particular en el ámbito parlamentario, representaron un problema per- 

manente para la elite gobernante, cuya reacción fue maximizar la hos- 

tilidad del entorno. 

Por otra parte, e independientemente del largo trayscto que aún 

queda por recorrer, el interés, con mayor o menor conocimiento políti- 

co, en el cambio democrático, aunado a la actitud cada vez más crítica 

y activa de la sociedad organizada, constituyó un factor determinante 

12 Grupo de apoyo, grupo de veto y grupo de política son conceptos enunciados 

por G. Sartori, Partidos y sistemas... Op. Cit., PP. 95-148. 

A 
437 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

en el acercamiento y alianzas intermitentes que se produjeron:en el 
ámbito electoral y parlamentario entre Acción Nacional y el Partido 
de la Revolución Democrática. 

Conscientes del alejamiento de las organizaciones partidistas de la 
sociedad y con base en la vocación de poder que les caracterizaba, el 
PAN y el PRD atendieron, respondieron y canalizaron con más o me- 
nos acierto las demandas ciudadanas a efecto de dar lugar auna siner- 
gia que garantizara la consecución de los respectivos objetivos que 
proclamaban. La intensa actividad desplegada por los movimientos 
sociales y las organizaciones no gubernamentales que surgieron antes 
y sobre todo después de 1988, contrarrestaron la hostilidad del entor- 
no e hicieron menos difícil para el PRD resistirlo y superarlo. 

El entorno inicialmente hostil, donde el gobierno y el PRI actua- 
ron Como oponentes que obstaculizaron sin tregua la evolución del 
Partido de la Revolución Democrática, donde Acción Nacional se 
comportó como adversario pero también como coadyuvante y donde 
movimientos sociales, organizaciones no gubernamentales y ciudada- 
nos independientes actuaron directa o indirectamente como ayudan- 
tes enla lucha democrática, incidió de manera determinante en la defi- 
nición del ser perredista. 

El fraude electoral de 1988, los agravios infligidos al PRD y a 
Cuauhtémoc Cárdenas, los intentos de cooptación, las constantes de- 
rrotas electorales, el ostracismo aunado al acoso y a la represión, el 
asesinato de más de 500 militantes, la aplicación de la democracia se- 
lectiva, los obstáculos impuestos a los alcaldes y alos parlamentarios 
para impedirles un desempeño caba! y exitoso, y muchas otras estrate- 
gias aplicadas con mayor o menor intensidad y frecuencia por el go- 
bierno y por el Revolucionario Institucional para conseguirla desapa- 
rición del PRD del escenario político nacional, provocaron justo el 
efecto contrario, esto es, fortalecieron la le gitimidad interna del perre- 
dismo y determinaron la resistencia y permanencia de éste en la medi- 
da en que alimentaron la convicción existente al interior de la organi- 
zación partidista sobre la urgencia de instaurar la democracia y reafir- 
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maron la certeza de que; para conseguirlo, había que mantener un 

comportamiento opositor e intransigente. 

A diferencia de aquellos líderes que años atrás habían aspirado a 

ser postulados porel PRTa la Presidencia de la República y que, al no 

conseguirlo, habían competido con el respaldo de otras fuerzas políti- 

cas a las que habían abandonado luego de fracasar en el intento, los 

fundadores del Partido de la Revolución Democrática, en lugar de 

arredrarse, permanecieron al frente de las bases que se les habían in- 

corporado y fieles alos objetivos originarios del partido, afrontaron y 

combatieron con actitud impávida las condiciones adversas impues- 

tas por la elite en el poder. Acostumbradas a la claudicación, subordi- 

nación o pasividad de muchos de sus dirigentes, las bases procedentes 

del Revolucionario Institucional y de la izquierda política y social re- 

conocieron el valor de quienes les habían convocado a la formación 

del PRD y corroboraron el liderazgo de los fundadores, en particular 

el de Cuauhtémoc Cárdenas, puesto que personificaba la lucha em- 

prendida y era el principal blanco de los ataques sistemáticos del régi- 

men. He aquí una de las razones que explica la transmutación del lide- 

razgo de situación de Cárdenas en un liderazgo puro. 

Quienes fundaron el Partido de la Revolución Democrática habían 

experimentado, en mayor o menor medida, las estrategias instrumen- 

tadas por el gobierno para liquidar o neutralizar a la oposición, aún 

cuando es difícil establecer si para contrarrestar aquéllas los dirigen- 

tes perredistas actuaron instintivamente o definieron deliberadamente 

determinadas estrategias, lo cierto es que al llevarlas a cabo desde un 

primer momento consiguieron enfrentar en mejores circunstancias y a 

veces incluso asumir la iniciativa y convertir en oportunidad la ame- 

naza que suponía pronunciarse en abierta oposición a un gobierno 

hasta entonces casi omnipotente. 

Al desmarcarse de los partidos satélites, el PRD reafirmó la inten- 

ción de constituirse como un partido independiente; al asumir la línea 

de intransigencia democrática consiguió evitar la cooptación de sus 

cuadros directivos pero, sobre todo, logró reafirmar la legitimidad in- 
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terna y, por ello, fortalecer el respaldo de la base social con la que ha- 
bía surgido, en tanto que, al radicalizar el discurso y adoptar una posi- 
ción maximalista para propugnar la instauración de la democracia y el 
cambio del modelo económico, conjuró la posibilidad de que el go- 
bierno retomara y proclamara, como hasta entonces, la reivindicación 
de las demandas expuestas por los actores políticos de Oposición para 
satisfacerlas de manera selectiva conforme al propio interés y conve- 
niencia. Además, al decidir conducirse dentro del marco legal, el PRD 
arrebató al régimen la legitimidad de recurrir a la violencia para com- 
batirlo y reprimirlo. 

La conversión democrática de los líderes fundadores del Partido 
de la Revolución Democrática había conllevado definir como objeti- 
vo principal la instauración de la democracia y establecer el carácter 
opositor de la organización al régimen de partido hegemónico vigen- 
te. La legitimidad interna que se desprendió de esta definición se rea- 
firmó y expandió en forma proporcional a la hostilidad del entorno y 
propició la cohesión y beligerancia de las heterogéneas bases perre- 
distas, cuyo compromiso crecía conforme la adversidad se multiplica- 
ba. En condiciones de desventaja, puesto que carecía de los recursos 
que le permitieran enfrentar y competir con el gobierno y conel Revo- 
lucionario Institucional, el PRD forjó la intransigencia democrática, 
la templó en la confrontación y consiguió resistir y permanecer en el 
campo de batalla donde, sin ganar, consi guió en todo momento con- 
quistar incentivos colectivos para sus huestes, cuya energía se renova- 
ba después de cada derrota. 

Hasta aquí la aplicación del Modelo Actancial de Greimas, cuya 
utilidad para el estudio de los partidos políticos me parece relevante, 
pues al suponer la elaboración de un esquema en el que la ubicación de 
los distintos actores, conforme a las funciones que desempeñan, per- 
mite despojar al objeto de estudio de la complejidad que le es inheren- 
te y posibilita una primera aproximación a partir de la cual desarrollar 
un análisis más claro y profundo. (Ver cuadro 1) 
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A partir de cada una de las consideraciones aquí expuestas conclu- 

yo que el entorno hostil, aún cuando constituyó una enorme dificultad 

a la que en ocasiones el Partido de la Revolución Democrática apenas 

pudo sobreponerse, simultánea y paradójicamente contribuyó a llenar 

de contenido la lucha emprendida por éste, cuyo capital político sein- 

crementó para permitirle permanecer e incluso en ocasiones recobrar 

la iniciativa y predominar sobre el ambiente. No obstante, el interés 

del propio PRD en conservar y acrecentar el capital político acumula- 

do a partir de las actitudes asumidas, le impidió percatarse cabalmente 
y reaccionar con acierto a los cambios que se registraron a partir de 

enero de 1994. 

Inmerso en un entorno cada vez más favorable y que él mismo ha- 

bía contribuido a transformar, el Partido de la Revolución Democráti- 

ca paradójicamente y en razón de sus propias deficiencias internas, no 

consiguió percatarse y menos aún responder con oportunidad al cam- 

bio de circunstancias. En lugar de flexibilizar sus propias estrategias, 
mantuvo una posición rígida que repercutió sobre la organización par- 

tidista en tanto que puso en marcha procesos internos de polarización 
que deterioraron significativamente la cohesión de los grupos coexis- 
tentes y, sobre todo, determinó un deficiente desempeño público que 
conllevó el desplazamiento del perredismo del escenario político na- 
cional. ” 

Para comprender las razones que impidieron al Partido de la Revolu- 
ción Democrática diseñar e instrumentar estrategias acordes con la 

transformación del entorno, considero pertinente detenerme en él 
como organización y analizar otras variables que se entreveran para 
configurar y definir su ser partidista, determinar su estructura y evolu- 
ción internas y explicar su comportamiento en la escena política na- 
cional. Por ello, y con base en el estudio de la trayectoria del Partido de 
la Revolución Democrática efectuado a lo largo de esta investigación 

13. Merece la pena profundizar en los conceptos enunciados por Panebianco so- 
bre las implicaciones de una actitud rígida o dúctil por parte de a organiza- 
ción frente al entorno. Op. cit., pp. 50-51. 
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explico y analizo las tres variables que, junto con la ya mencionada del 
entorno, me parecen esenciales para'hacer un balance de los resulta- 

dos obtenidos hasta ahora por el PRD. Ellas son: 

1. La coexistencia de concepciones y estrategias políticas distintas 

que inciden en l4configuración y desempeño de la organiza- 

ción partidista y que, en la medida en que se disputan su con- 

ducción, provocan divisiones internas y asumen 

comportamientos que facilitan o dificultan la consecución de 

objetivos. 

2. La presencia inicial y fortalecimiento gradual, y poracuerdoim- 

plícito de los dirigentes y las bases del partido, del liderazgo ca- 

rismático de Cuauhtémoc Cárdenas que, al conllevar la 

identificación absoluta del PRD con él, ha propiciado una cier- 

ta cohesión interna, pero inhibido la institucionalización del 

partido. 

3. El predominio de la lógica electoral, que al constituir el eje en 

torno al cual se articulan las principales decisiones y acciones 

del perredismo, determina la precaria organización interna del 

Partido de la Revolución Democrática y magros rendimientos 

en el ejercicio del poder. 

Estas variables, que en un primer momento determinaron la per- 

manencia del PRD en el escenario político nacional y significaron lo- 

gros reales que permitieron vislumbrar la consolidación del partido 

como organización y, sobre todo, como entidad orientada a la conquista 

del poder, también determinaron el aplazamiento indefinido del trabajo 

organizativo así como una rigidez conceptual y estratégica, factores 

ambos a los que atribuyo el derrumbe electoral del partido en el año 

2000 y su deterioro interno. A efecto.de demostrar esta afirmación 

profundizó en el análisis de cada una de las variables establecidas. 

Abordo en primer término el análisis de la configuración del ser 

del PRD a partir de las concepciones y estrategias políticas que con- 
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vergen en él y a las cuales me refiero desde dos vertientes: una, la que 

aportan los líderes fundadores más relevantes del partido y, otra, la 

que aportan las bases, e interpolo este análisis con la presencia e in- 

fluencia del liderazgo carismático de Cuauhtémoc Cárdenas. Me pro- 

pongo establecer la importancia y consecuencia de ambos aspectos y 

para ello comienzo por exponer la manera en que a mi juicio incidie- 

ron los líderes en el ser y desarrollo del Partido de la Revolución De- 

mocrática. ; 

Los líderes 

Estudioso de la Ciencia Política y del Derecho, Porfirio Muñoz Ledo 

poseía un amplio conocimiento sobre los procesos de transición de- 

mocrática y de todos ellos prefería el español. Este conocimiento aña- 

día un plus a su trayectoria política pues no sólo conocía el régimen 

por dentro sino que, a partir del análisis, era capaz de plantear y llevar 

acabo acciones tendentes a desarticularlo y a sustituirlo a partir de una 

Reforma Política del Estado construida a través del concurso, nego- 

ciación y consenso de los distintos actores políticos. Partidario de la 

socialdemocracia, Muñoz Ledo no era, sin embargo, una persona cer- 

cana a la gente, su ámbito era la elite, esto es, dentro del partido el 

círculo interior y fuera de él los cargos públicos de mayor envergadu- 

ra, sobre todo en el Parlamento, los cuales desempeñaba bajo un con- 

cepto rector: la realpolitik. 

La presencia y acción de Porfirio Muñoz Ledo como coordinador 
de la fracción legislativa perredista en la Cámara Alta y después en la 
Cámara Baja, confirió al partido un ser parlamentario que, indepen- 
dientemente de los logros conseguidos, introdujo el debate público de 

los temas nacionales y, por ello, determinó que el resto de los actores 

asumieran y definieran el papel que desempeñaban, detentaran o no el 
poder. El papel de los partidos políticos como agentes de cambio, la 
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reforma electoral, la división de Poderes, la rendición de cuentas de 

los funcionarios públicos, los asuntos de Estado y la Reforma Política 

de éste, el concepto de transición democrática y la necesidad de cons- 

truir consensos para posibilitarla fueron algunos de los temas introdu- 

cidos en la agenda nacional a partir de la participación del PRD en el 

ámbito parlamentario dénde, conducido o asesorado por Porfirio Mu- 

ñoz Ledo desde una perspectiva ética y ala vez pragmática, contribu- 

yó de manera definitiva a la transformación de la cultura política del 

país y al avance democrático. 

Heberto Castillo, más que teorizar la política la había vivido y lo 

había hecho desde la oposición,”* por consiguiente, había experimen- 

tado y conocía las estrategias del régimen para obstaculizar, cooptar o 

reprimir a ésta. Además, el dirigente de la izquierda política indepen- 

diente, sabía lo que era construir un partido político sin más recursos 

que el trabajo, así como participar en el Poder Legislativo en minoría, 

por ende, concedía gran importancia al diálogo y a la construcción de 

alianzas con grupos afines o ideológicamente distintos.” Al haberreali- 

zado una ardua y prolongada labor proselitista, aunque con magros re- 

sultados, entre los grupos sociales más susceptibles a las ideas del so- 

cialismo, Castillo confería gran importancia al trabajo de organización 

partidista, el cual constituía su ámbito fundamental y concedía también 

relevancia al contacto y participación directa en las luchas sociales que 

se llevaban a cabo, pues era consciente del aislamiento que había signi- 

ficado para la izquierda el haberse mantenido al margen de éstas. 

14  Esimportante precisar que los diversos escritos de Castillo muestran un am- 

plio conocimiento de la teoría política y sociológica, en concreto, de Duver- 
ger, cuyos conceptos son recurrentes en los artículos que publicó en Proceso. 

15 Es importante recordar el establecimiento de alianzas electorales a partir de 

1979 en la izquierda política mexicana, puesto que en razón de los resultados 

positivos que arrojaron se convirtieron en una práctica recurrente. Asimis- 

mo, merece la pena apuntar el apoyo brindado por Heberto Castillo a la lucha 

del panista Luis H. Álvarez en contra del fraude electoral en Chihuahua en 

1986, hecho que se tradujo en la amistad de ambos líderes y que, en 1995 lle- 

vó al senador Álvarez a proponer la incorporación del también senador Cas- 

tillo ala Comisión de Concordia y Pacificación para el restablecimiento de la 

paz en Chiapas. 
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Por otra parte, y aún cuando la incorporación de la izquierda al 
movimiento encabezado por la Corriente Democrática acusó la deci- 
sión pragmática de sobrevivir, ladeclinación de Heberto Castillo a fa- 
vor de la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas mostró una generosi- 
dad hasta entonces desconocida en la vida política nacional, donde 
cada líder ha defendido tan celosamente su ámbito de influencia que . 
prefiere optar por la derrota antes que ceder. Este hecho confirió una 
gran autoridad moral a Castillo, al tiempo que inauguró una vía distin- 
ta y posible de conquistar el poder: la suma de esfuerzos de todo si gno 
para conseguir la transición democrática. Además, al condicionar el 
apoyo de la izquierda al Frente Democrático Nacional a una lucha pro- 
longada que, al ir más allá de las elecciones de 1988,'* significara la 
construcción de un partido comprometido con la democracia y organi- 
zado desde las bases, Heberto Castillo configuró una parte importante 
del serdel PRD, que surgió como un partido independiente, dispuesto 
a permanecer y a dotarse de una estructura sólida capaz no sólo de par- 
ticipar en elecciones y gobernar, sino de fungir como intermediario 
entre el Estado y la sociedad a través de la organización. 

Lejos de la teoría, Cuauhtémoc Cárdenas había ejercido el poder 
desde el PRI, sin embargo, lo había hecho a partir de criterios propios 
que, basados en el nacionalismo revolucionario, resultaban cada vez 
más incómodos para el régimen y respetables para otros actores políti- 
cos. El ideal político de Cárdenas era el cardenismo, lo que significa- 
ba, en primer término, conformar bases de apoyo propias que le dieran 
independencia respecto incluso de los aliados para llevar a cabo un 
proyecto político también propio. Esta conformación, suponía conce- 
der gran importancia a la alianza con sectores populares, recoger y 
atender las demandas que planteaban, establecer con ellos relaciones 
cercanas e impulsarlos a organizarse pero, al mismo tiempo, mante- 
nerlos desvinculados entre sí, para que subordinados a una autoridad 
política y moral superior no cobraran mayor relevancia que ésta. 

16... Vid tomo 1 de esta edición, capítulo II, apartado “La convergencia”. 
17 Vid ibid., apartado “El nacionalismo revolucionario”. 
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El cardenismo también implicaba la concepción del Estado como 

surtidor de bienestar, un profundo respeto hacia las instituciones y una 

defensa radical e intransigente de la soberanía nacional, que contrasta- 

bacon una actitud tolerante hacia adversarios y aliados que, al basarse 

en el conocimiento del pueblo mexicano, se desmarcaba por completo 

del anticlericalismo y de la izquierda, aún cuando en la práctica estu- 

viera coloreada por ésta última. El ámbito de Cuauhtémoc Cárdenas 

era la multitud y el concepto rector la política como deber ser, es decir, 

la ética. Esto dotó al PRD de un ser cuya esencia radicaba en el actuar 

coherente con los principios y objetivos que proclamaba. 

Heberto Castillo. y, junto con él otros líderes de la izquierda políti- 

ca como Gilberto Rincón Gallardo, Pablo Gómez y Amalia García, se 

ubicaba en términos ideológicos y prácticos entre la ideas moderadas 

y pragmáticas de Porfirio Muñoz Ledo y las concepciones radicales y 

ajustadas a principios irrenunciables de Cuauhtémoc Cárdenas. Por 

consiguiente, se constituía como el puente natural entre los dos líderes 

que, aún cuando procedían del Revolucionario Institucional, se en- 

contraban en orillas distintas. Sin embargo, tanto la personalidad de 

los tres principales fundadores del PRD, egocéntrica en razón de la 

trayectoria personal y delo. que cada uno de ellos representaba o creía 

representar, así como el “antagonismo inevitable” que, desde la pers- 

pectiva de Michels, se produce entre los líderes,” imposibilitó desde 

un primer momento la conducción colegiada y equilibrada del Partido 

de la Revolución Democrática. Si Muñoz Ledo contaba con un plus 

teórico importante sobre los procesos políticos contemporáneos y una 

capacidad persuasiva y negociadora sobresalientes, y el plus de Casti- 

llo era de carácter operativo, el de Cárdenas era de carácter moral, eri- 

gido sobre un liderazgo heredado, pero al mismo tiempo ganado, con- 

servado y sustentado en un comportamiento coherente que suscitaba 

la gratitud y expectativas de las masas, esto es, el reconocimiento pos- 

tulado por Weber. 

18 Las cuales se producen primero en términos de principios y estrategias para 

después extenderse al ámbito de las diferencias personales. Para profundizar 
vid R. Michels, op. cit., t. 1, pp. 195-212. 
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Con base en la conciencia de las propias cualidades así como en el 

interés de potenciarlas los tres líderes se esforzaron en asumir la direc- 

ción del partido sin compartir facultades, para configurarlo y orientar- 

lo de acuerdo a sus propias ideas y estrategias, que aún cuando no se 

oponían si acusaban diferencias que, además, ellos se encargaron de 

subrayar y profundizar. 

En lugar de asumirse como el intermediario que era entre Porfirio 

Muñoz Ledo y Cuauhtémoc Cárdenas, Heberto Castillo intentó reafir- 

mar desde un primer momento el liderazgo que detentaba. Sin embar- 

go no eligió la manera más acertada para hacerlo. Al descalificar cons- 

tantemente el caudillaje de Cárdenas y señalar públicamente los erro- 
res que en materia de organización se registraban al interior del parti- 
do, Castillo contribuyó a dañar la imagen pública de éste y a hacerlo 
más susceptible a las críticas y agresión del régimen y de los medios 
de difusión, hecho que le ganó la animadversión de los militantes que 
se oponían a que los asuntos privados del partido se ventilaran en el 
ámbito público.” 

Heberto Castillo, representaba a la izquierda unificada en el Parti- 
do Mexicano Socialista, pero lideraba a muy pocos de los grupos que 
habían convergido en ella,” por consiguiente, noes de extrañar que los 
Otros grupos se pronunciaran partidarios de Cuauhtémoc Cárdenas en 
la medida en que éste representaba una posibilidad más viable de ac- 
ceder al poder. En lugar de reconstruir un liderazgo que nadie le nega- 

19 La mayoría de los artículos de Heberto Castillo publicados en la revista Pro- 
ceso se refieren alos desaciertos que en términos de organización se registra- 
ban al interior del PRD o bien, constituyen abiertas críticas a los dirigentes 
partidistas Cárdenas, Muñoz Ledo y después López Obrador. Aún cuando 
muchas de las observaciones de Castillo son, desde mi perspectiva, acertadas 
y constituyen un ejercicio de autocrítica que aportó datos importantes a mi 
investigación, es necesario señalar que acusan un gran resentimiento por el 
predominio conseguido al interior del PRD por quienes procedían del PRI. 
Al carecer de un foro de expresión dentro del partido, Castillo optó por utili- 
zar la prensa y lo cierto es que ganó la antipatía de los perredistas, como pude 
constatar en las entrevistas que sostuve con ellos en los veranos de 1998 y 
1999: 

20 Vidtomol, capítulo IIL, apartado “Los líderes y la configuración de la coali- 
ción dominante”. 
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ba ni disputaba, Heberto Castillo optó por lamentarse de una margina- 

ción que él mismo agravó y entre las bases perredistas comenzó a per- 

der la autoridad que como representante de la izquierda política inde- 

pendiente había ganado y, sobre todo, perdió la oportunidad de incidir 

en las decisiones del PRD y de contribuir, desde la experiencia adqui- 

rida, a la organización de éste. En términos reales, la disputa por la 

conducción del Partido de la Revolución Democrática comenzó muy 

pronto a ser protagonizada únicamente por Cárdenas y Muñoz Ledo. 

A diferencia de Heberto Castillo, Porfirio Muñoz Ledo aceptó el 

predominio del liderazgo de Cuauhtémoc Cárdenas, reconoció las 

ventajas de la línea política impuesta por éste y, desde una concepción 

no priísta se abstuvo de conformar una base de apoyo propia que le 

permitiera abrogarse cierta representatividad al interior del partido y, 

por ello, disponer del margen de maniobra necesario para orientarlo, 

al tiempo que, asumido un comportamiento imbuido de priísmo, se 

mantuvo a la espera del turno que le correspondía, sin por ello reple- 

garse o renunciar a trabajar. Así, al interior del PRD, Muñoz Ledo se 

empeñó en sentar las bases para la institucionalización que, en la medi- 

da en que suponía la rutinización del carisma, daría lugar a la circula- 

ción de las elites y a la consolidación organizativa del partido, mientras 

que en el ámbito público consiguió mantener una presencia sobresa- 

liente que reafirmó su personalidad política como estadista y amplió sus 

posibilidades de suceder a Cárdenas. Al respecto, resulta pertinente ci- 

tar a Michels: “Los diputados democráticos se esfuerzan por desarmar a 

sus adversarios dentro del partido y, al mismo tiempo, por adquirir un 

nuevo prestigio a los ojos de las masas, al desplegar en el parlamento 
LS e 2 2 

<una actividad formidable en aras de la causa común>”.” 

Durante los primeros años del PRD, Muñoz Ledo tuvo un compor- 

tamiento institucional que corroboraba el liderazgo carismático, en la 

medida en que éste y la organización partidista compartían una misma 

identidad, pero que sobre todo evidenciaba una concepción también 

ética de la política, así como el compromiso y lealtad del parlamenta- 

21  R. Michels, op. cit., t. L, p. 197. 
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rio hacia el partido mismo y hacia su propio proyecto de Reforma Po- 

lítica del Estado, sin embargo, conforme las candidaturas más rele- 

vantes fueron asumidas por Cárdenas, Muñoz Ledo se vio irremedia- 

blemente desplazado y comenzó a criticar cada vez de manera más ex- 

plícita a aquél y a disputarle el derecho a representar el perredismo sin 

conseguirlo. 

Al promover y protagonizar el debate interno y, sobre todo, al rei- 

terar la importancia de institucionalizar al partido y la conveniencia de 

concretar avances mediante la negociación con los distintos actores 

políticos, Muñoz Ledo se esforzó en conferir al Partido de la Revolu- 

ción Democrática un carácter autocrítico y reflexivo, que no obstante 

la mayor parte de los militantes evitaron asumir. Además, contribuyó 

al desempeño profesional de los cuadros parlamentarios y, al concep- 

tuar y poner en práctica una línea política distinta a la del líder caris- 

mático enriqueció la vida interna del PRD, sin embargo, su personali- 

dad individualista y la resistencia de los militantes a concederle la ra- 

zón y, sobre todo, a respaldarlo, impidieron la configuración de una 

corriente sólida capaz de incidir en la organización y conducción par- 

tidistas. 

Cuauhtémoc Cárdenas asumió plenamente el carisma de situación 

que le confirió el hecho de encabezar la ruptura con el Revolucionario 

Institucional” y, conforme su liderazgo adquirió los rasgos del caris- 

ma puro, concentró y ejerció las facultades inherentes a éste. La abso- 

luta identificación del PRD con Cárdenas y viceversa, aunada al défi- 

cit organizativo, pospuso indefinidamente la elaboración y aplicación 

de documentos definitivos y precisos que reglamentaran la vida inter- 

na del partido y lo dotarán de un programa específico con objetivos y 
acciones viables.” Desde la perspectiva de Panebianco y, en razón de 

22 Vid tomo 1 de esta edición, capítulo HI, apartado “La escisión”. 

23 Como se recordará los Documentos Básicos del PRD —Declaración de Prin- 
cipios, Estatutos y Programa de Acción- fueron elaborados y propuestos en 
foros donde participaron militantes y dirigentes que luego los presentaron en 
los distintos Congresos Nacionales; el debate que siempre se produjo en tor- 
no aellos evitó que fueran aprobados en Asamblea, hecho que implicó su ree- 
laboración y aprobación en reuniones extraordinarias posteriores. Aún 
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la importancia otorgada por las bases perredistas a Cárdenas, éste 

“aparece como el creador e intérprete indiscutido de un conjunto de 

símbolos políticos (las metas ideológicas originarias del partido) que 

llegan a ser inseparables de su persona”.” De ahí que las concepciones 

y estrategias del líder carismático predominaran y prevalecieran en el 

PRD: no le eran ajenas rá externas, sino consustanciales, apartarse de 

ellas era negar la esencia de la organización partidista. 

El respeto de Cuauthémoc Cárdenas a las instituciones, así como 

la necesidad de fortalecer al PRD le hacían consciente de la importan- 

cia de institucionalizarlo, hecho que implicaba alentar la rutinización 

del carisma, esto es, aceptar la dilución de la autoridad que él mismo 

detentaba en aras de la objetivación de los fines y valores originarios 

en las estructuras y procesos internos del partido. Al respecto, es im- 

portante destacar que Cárdenas propuso y consiguió que se cancelara 

la reelección del presidente del partido, pero no logró que se aprobara 

su propuesta para impedir a éste la facultad de designar a quienes ocu- 

parían los distintos cargos del Comité Ejecutivo Nacional. Fue de esta 

manera que desde la fundación se otorgó estatutariamente un amplio 

margen de maniobra a la presidencia del PRD que,” detentada en un 

principio por el mismo Cárdenas concentró en él un poder formal que, 

aunado a las características de la dominación carismática, profundizó 

y reafirmó el ser carismático del partido y, por consiguiente, determi- 

nó la débil institucionalización al tiempo que propició la vigencia de 

prácticas antidemocráticas. Es importante observar cómo la cultura 

presidencialista todavía vigente en el país y a la que se oponía el perre- 

dismo fue impuesta desde un primer momento al interior de éste por 

los propios militantes. 

Otra razón que, a mi juicio, resulta mucho más relevante para ex- 

plicar el fortalecimiento del carácter carismático del PRD, es el con- 

cuando esto no significa que la redacción de los documentos se alejara del 
consenso, si determinó un mayor desconocimiento por parte de los militantes 
de los contenidos inscritos en ellos. 

24 A. Panebianco, op. cit., p. 113. 

25  Vidtomol de esta edición, capítulo II, apartado “El I Congreso Nacional”. 
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junto de reglas no escritas que, traducidas a prácticas consuetudina- 

rias, determinaron la débil institucionalización del partido. Los mili- 

tantes, los integrantes de la coalición dominante y el líder carismático 

escribieron con acciones tales reglas. La gratitud de las masas descrita 

por Michels, “basada en la memoria del cardenismo y en las expectati- 
vas que como representante de éste generaba Cuauhtémoc Cárdenas : 

entre las multitudes como restaurador y garante de un Estado naciona- 

lista y, sobre todo, protector de los sectores más depauperados, impli- 

có un reconocimiento reiterado al liderazgo carismático que, corro- 

borado a partir del comportamiento coherente y la capacidad de con- 

vocatoria del líder,” significaba una amplia distribución de incentivos 

colectivos, así como la esperanza de que en el futuro inmediato impli- 

caría beneficios tangibles para quienes lo respaldaban. 

Al depositar en Cárdenas y no en el PRD toda esperanza de triun- 

fo, basada además en el hecho de que el líder carismático tenía mayor 

presencia y obtenía mayor votación que el partido, los militantes pe- 

rredistas lo erigieron y reiteraron una y otra vez como su máximo re- 

presentante y establecieron con él un primer vínculo de lealtad que 

sólo en segundo término se dirigía ala organización partidista. Así, en 

el sentido más estricto del término, Cárdenas era el héroe que conse- 

guiría desmantelar el régimen de partido de Estado, orientar el país ha- 

cia la transición democrática y recuperar y aplicar los ideales y princi- 

pios del nacionalismo revolucionario. Independientemente de que 

Cárdenas deseara o no desempeñarse como el máximo representante 

del Partido de la Revolución Democrática y como el candidato perpe- 

26 “Además de la indiferencia política de las masas y de su necesidad de guía, 
hay otro factor, de aspecto moral más importante, que contribuye a la supre- 
macía del líder: es la gratitud que experimenta la multitud hacia quienes ha- 
blan o escriben en su defensa”. R. Michels, op. cit., t. I, p. 103. Al respecto, el 
liderazgo tanto de Lázaro como el de Cuauhtémoc Cárdenas cobraba una 
mayor dimensión, puesto que el ejercicio del poder se había traducido en he- 
chos que beneficiaban directamente a las masas. 

27 Subrayolos conceptos que enunciados por Weber determinan la dominación 
de carácter carismático. Op. cit., p. 194. 
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tuo, la regla no escrita por la militancia fue que la estabilidad y perma- 

nencia del partido dependía de ello.” 

Los representantes y dirigentes de la Corriente Democrática y de 

la izquierda política que convergieron en el PRD, y que accedieron a 

éste como integrantes de la elite, tanto en razón de sus respectivas tra- 

yectorias y experienciycomo por el papel que desempeñaron como 

fundadores del partido, también contribuyeron a fortalecer el lideraz- 

go carismático aunque por razones distintas: quienes procedían de la 

Corriente Democrática eran pocos y, con excepción de Ifigenia Martí- 

nez y Porfirio Muñoz Ledo, se habían sumado a ésta convocados por 

Cuauhtémoc Cárdenas, a quien como colaboradores o amigos profe- 

saban una lealtad incondicional que les convertía en miembros del 

círculo más allegado al líder y, por ende, enlos más interesados en am- 

pliar y consolidar el poder detentado por éste, ya que de ello depen- 

dían las posibilidades de ascender y de recibir incentivos selectivos. 

Por otra parte, quienes eran originarios de la izquierda política acepta- 

ron la presencia del kderazgo carismático, lo corroboraron y se subor- 

dinaron inicialmente a él, convencidos de que gradualmente se produ- 

ciría la rutinización del carisma en aras de la institucionalización. Al 

respecto, el tiempo constituyó un aspecto determinante, ya que uno de 

los objetivos originarios de la organización partidista era recuperar la 

Presidencia para Cuauhtémoc Cárdenas, lo que significaba alentar y 

fortalecer el liderazgo que éste detentaba dentro y fuera del partido 

hasta 1994, cuando se efectuarían las elecciones presidenciales en las 

que el PRD ganaría. La regla no escrita por las elites del PRD fue el 

aplazamiento del proceso de objetivación del carisma, hecho que ini- 

cialmente significó la configuración de una coalición dominante 

28 Alrespecto me parece de suma importancia comentar que durante la conver- 

sación que sostuve con Cuauhtémoc Cárdenas hice referencia a un líder re- 

gional —Salvador Nava Martínez, cuyo movimiento por la democracia 

adquirió importancia nacional a partir de 1991-, que en varias ocasiones se 

manifestó cansado de ser corroborado por sus seguidores para seguirlos re- 

presentando y, por consiguiente, les pedía sustituirlo por alguien más joven 

que pudiera continuar con la lucha emprendida. Al sentirse identificado, Cár- 

denas me miró e hizo un casi imperceptible movimiento de asentimiento con 

la cabeza, pero no respondió. 

A a 
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cohesionada y estable, pues los pocos que disintieron del acuerdo im- 

plícito terminaron por renunciar al partido, mientras que los demás 

aceptaron ser parte del proceso de comunización, esto es, de la coopta- 

ción informal efectuada por el líder carismático para integrar el grupo 

de sus hombres de confianza,” al que de manera creciente fueron in- 
corporados los dirigentes procedentes de la izquierda social, en razón 

de la capacidad de convocatoria y movilización que demostraron y 

que pusieron al servicio de los objetivos partidistas. 

Un aspecto que merece la pena considerar para comprender el 
comportamiento subordinado de los líderes que procedían del PRI y 
de la izquierda política lo constituye el hecho mismo de haber aposta- 
do todo el capital político que poseían a la fundación del PRD, pues 
después de haberlo legitimado con su propia presencia como un parti- 
do de oposición independiente ya no tenían a donde ir: desertar les 
convertiría automáticamente en traidores al proyecto democrático 
que ellos mismos habían construido. 

Así, ante la imposibilidad de salir del PRD, de buscar acomodo en 

otra organización partidista o de fundar con éxito un espacio propio, 
los dirigentes optaron por permanecer dentro del partido y esperar la 
oportunidad de conducirlo como consideraban que era conveniente, 

además, y con excepción de Heberto Castillo y de Porfirio Muñoz 
Ledo, los líderes perredistas que no compartían la línea impuesta por 
el líder carismático, se autocensuraron y mantuvieron un comporta- 
miento cauteloso y complaciente hacia aquél. La consideración aquí 
expuesta explica cómo a pesar del desplazamiento creciente que pade- 
cía, Muñoz Ledo decidiera permanecer en el PRD y que sólo lo aban- 
donara cuando pudo subordinar, al menos en apariencia, al PARM a 
su propio proyecto y después, cuando consiguió sumarse a una causa 
que, con posibilidades reales de triunfo, también proclamaba como 
objetivo fundamental el cambio del sistema político y la instauración 
de la democracia.” 

29 Una vez más los subrayados son conceptos que para Weber caracterizan la 
dominación carismática. Op. cit., p. 194. 

30 Luego de que Vicente Fox asumió el Poder Ejecutivo, Porfirio Muñoz Ledo 
coordinó con representantes políticos, sociales y académicos la mesa de tra- 
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La regla no escrita por la coalición dominante del PRD significó 

que, en lugar de contribuir a diluir el liderazgo de situación original, 

que por lo demás suponía un margen de maniobra acotado,” los cua- 

dros directivos procedentes de la izquierda política, esto es, los que a 

partir de la experiencia estaban más interesados en la institucionaliza- 

ción del partido, coadyuvaron a que aquél adquiriera las característi- 

cas del carisma puro y cuando intentaron contener las facultades que 

implicaba debieron asumir que ya no era-posible, pues quienes proce- 

dían de la izquierda social habían adquirido mayor representatividad y 

fuerza política y no estaban interesados en contribuir a la dilución de un 

liderazgo al que le atribuían la capacidad exclusiva de expresar, defen- 

der y atender cabaimente las demandas que ellos planteaban. En este 

sentido, y antes de referirme a las reglas no escritas impuestas al Partido 

de la Revolución Democrática por el líder carismático, me parece im- 

portante explicar el papel desempeñado por éste en el ascenso de la iz- 

quierda social a la coalición dominante de la organización partidista. 

Articulada en torno a demandas específicas, carente de conceptos 

políticos y de un programa integral, la izquierda social asumió plena- 

mente las ideas de Cuauhtémoc Cárdenas, cuyas estrategias enrique- 

ció y llevó a la práctica. Por consiguiente, y en la medida en que esto 

contribuía a fortalecer el liderazgo carismático, así como a reafirmar 

el carácter del PRD como movimiento inclusivo, a Cárdenas le resul- 

taba importante incorporar al círculo interior a quienes dirigían esa iz- 

quierda que además y sobre todo, representaba una base de apoyo que 

le conféría independencia y predominio sobre los propios aliados den- 

tro y fuera de la organización partidista, es decir, constituía el factor 

bajo para la Reforma Política del Estado. El 5 de febrero de 2001, aniversario 

de la promulgación de la Constitución, Muñoz Ledo hizo entrega al presiden- 

te de la República de los resultados del trabajo llevado a cabo en esa mesa, los 

cuales no obstante aún no han sido retomados por el Poder Legislativo. Antes 

de concluir la primavera de 2001, Porfirio Muñoz Ledo asumió su nuevo car- 

go como embajador de México ante la Unión Europea. 

31 En palabras de Panebianco, “el carisma de situación se diferencia del caris- 

ma puro por una inferior capacidad del líder para plasmar a su gusto y discre- 

ción las características de la organización”. Op. cit., p. 114. 
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esencial para desequilibrarlos intercambios de poder a favor de la au- 

toridad que detentaba.” Si la izquierda política aceptaba el predomi- 
nio temporal del liderazgo carismático y se subordinaba a él con leal- 

tad al considerarlo una etapa insoslayable e incluso benéfica para la 

organización partidista, la izquierda social le atribuía una importancia 

inusitada y un carácter insustituible en la reivindicación de demandas 

y en la distribución de incentivos y, por ello, se comprometía a ofrecer 

un apoyo incondicional y permanente orientado a fortalecer y a pro- 

longar indefinidamente el predominio de Cuauhtémoc Cárdenas. 

El ascenso de líderes con amplio respaldo social pero que no nece- 

sariamente son los que cuentan con mayor capacidad y experiencia 

política, ha obstaculizado la profesionalización del partido, cuya con- 

ducción, principalmente en el ámbito estatal y municipal, ha respondi- 

do más a criterios simples o radicales que a un verdadero conocimien- 

to político capaz de determinar las causas y los efectos de una acción. 

Este hecho explica, sobre todo durante los primeros años del perredis- 

mo, el predominio de una política audaz y agresiva que al traducirse 

en el comportamiento beligerante y anárquico de las bases partidistas 

y,” porello, provocar la reacción desmesurada del gobierno, alimentó 

la imagen violenta adjudicada al partido y, lo peor, se tradujo en la re- 

presión y muerte de muchos militantes. Al respecto es importante 

mencionar que en razón de la cultura autoritaria prevaleciente en el 

país los asesinatos de perredistas no hicieron mella en la conciencia de 

la población en general y menos entre los sectores conservadores, al- 

gunos de cuyos integrantes incluso los justificaron en aras del resta- 

blecimiento del orden. Esto último demuestra una ausencia de solida- 

32 Al respecto vid ibid., p. 65. 

33  Michels señala que la práctica de una política audaz es reclamada fundamen- 
talmente por las bases, en contraposición a la política conservadora que diri- 
ge la conducta de los líderes. En el caso del PRD, los dirigentes originarios 
del PRI en Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Tabasco, así como los líderes de 
laizquierda social, implantada fundamentalmente en el Distrito Federal y zo- 
nas urbanas de las grandes ciudades, han reivindicado la política que recla- 
man las bases que encabezan y, por ello, han fortalecido el respaldo que 
reciben de éstas, aunque imprimiendo al partido, sobre todo en los primeros 
años, un carácter beligerante. Op. cit., t. Il, p. 177. 

456 



CONCLUSIONES 

ridad por parte de los distintos actores políticos, que ha permeado en la 

ciudadanía y haimpedido un verdadero acercamiento entre las fuerzas 

de la oposición que se traduzca en la conjunción de esfuerzos orienta- 

dos a lograr las grandes transformaciones que el país requiere. 

Como puede observarse, el comportamiento de Cuauhtémoc Cár- 

denas en relación con layizquierda social trajo consigo mismo la impo- 

sición de una regla no escrita al Partido de la Revolución Democráti- 

ca: el establecimiento y funcionamiento de las relaciones dentro y fue- 

ra de la organización conforme a la lógica del cardenismo. Al interior 

del PRD, con base y a través de una actuación coherente con los prin- 

cipios proclamados, el líder carismático busca, elige y amplía sus ba- 

ses de apoyo, recoge y atiende personalmente las demandas que se 

plantean y canalizan por conducto de las corrientes, gana el respeto y 

adhesión de éstas y se constituye en el factor que a pesar de las diferen- 

cias que presentan puede hacerlas converger, unirse y por tanto repre- 

sentar una fuerza real que, conducida por él, es más que la suma de las 

partes. La identificación de Cárdenas con el Partido de la Revolución 

Democrática es inevitable, pero al mismo tiempo el líder carismático 

es más que el PRD que, sin él, y aún cuando las partes consiguieran ac- 

tuar de manera articulada, presentaría un déficit en términos de legiti- 

midad e integridad. 

Asimismo, la imposición de la lógica cardenista supuso para 

Cuauhtémoc Cárdenas actuar fuera del PRD con base en la estrategia 

frentista,” que al implicar la búsqueda de acuerdos y unión de esfuer- 

zos más allá de las fronteras del partido convertía a éste en un actor 

más, esto es, en igualdad de circunstancias respecto al resto de las 

fuerzas que conforman el Frente Popular las cuales, unidas en torno a 

una “causa común” a partir de la convocatoria del líder, no se articula- 

ron entre sí, sino que se subordinaron voluntariamente a la autoridad 

de éste, cuyo margen de maniobra se amplió en la medida en que lo- 

34 Diccionario UNESCO..., op. cit., pp. 918-919; N. Bobbio, N. Mateucci y G. 

Pasquino, op. cit., pp. 683-685; y para profundizar en la manera en que el 
cardenismo retomó e implementó la estrategia de Frente Popular vid tomo 1 
de esta edición, capítulo I, apartado “El nacionalismo revolucionario”. 
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graba la suma de más apoyos. Cabe apuntar que al ocupar la presiden- 

cia del partido durante un período breve, Cuauhtémoc Cárdenas pudo 

rebasar con mayor facilidad las fronteras partidistas y fortalecerse aún 

más como líder y adalid de la democracia para propiciar únicamente 

en torno a ésta, más que en torno a los objetivos partidistas, la adhe- 

sión de quienes fuera del PRD le respaldaban. Al mismo tiempo, la ca- 

pacidad para convocar, conseguir y conducir la unión de esfuerzos 

fortaleció el liderazgo carismático de Cárdenas al interior del partido, 

cuya legitimidad democrática comenzó a depender de manera cre- 

ciente de la corroboración del líder como candidato, puesto que era el 

único capaz de sumar a las fuerzas, procedentes de distintos ámbitos, 

empeñadas en la instauración de la democracia. 

Los acuerdos establecidos por Cárdenas con otros actores políti- 
cos al margen del PRD, han inhibido la institucionalización de éste, 
pues la distribución de candidaturas y espacios de poder no se ha lle- 
vado a cabo conforme a las normas de la organización partidista sino 
conforme a los acuerdos establecidos por el líder con los distintos ac- 
tores políticos y con base en la consideración de la fuerza y capacidad 
de presión política que representa cada uno de ellos. Además, y lejos 
de retomar e implementar las aportaciones conceptuales y estratégicas 
de los perredistas, éstos debieron plegarse y asumir como propias las 
impuestas por el líder. El resultado: el desdibujamiento de las fronte- 
ras del PRD, cuya identidad se fragmenta para adquirir las caracterís- 
ticas, positivas y negativas, de los distintos grupos que se suman; la di- 
visión y rivalidad al interior del partido a efecto de ocupar un lugar 
cercano al líder carismático y, al mismo tiempo, una cierta cohesión 

entre los perredistas para impedir el avance y toma de espacios por 
parte de los aliados externos que se incorporan; y la ausencia de crite- 
rios profesionales en el ámbito electoral, donde ha predominado la 

manera tradicional de hacer política del líder carismático y simultá- 
neamente la instrumentación desordenada y dispersa de las distintas 

estrategias de los grupos convergentes. 

Otra regla no escrita impuesta por el líder carismático la constitu- 
yó el predominio y aplicación de sus propios criterios que, fundamen- 

——_a— _—————_——___Q_—______—_— o YY 
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tados en una concepción ética de la política, se colocaron por encima 

de las normas que, ajustadas a la práctica, reglamentaban la vida inter- 

na del partido. Convencido de que los principios son absolutos e irre- 

nunciables, Cuauhtémoc Cárdenas impuso la intransigencia democrá- 

tica y al actuar en consecuencia legitimó la vocación de poder procla- 

mada por el PRD, al tigmpo que se erigió en el juez que dictaminaba lo 

correcto e incorrecto. En síntesis, el liderazgo carismático se revistió 

de una autoridad moral que, con el tiempo, habrían de reconocer inclu- 

so sus detractores dentro y fuera del partido. La imposición de esta re- 

gla implicó una visión maximalista que ha convertido a la negocia- 

ción, en tanto que siempre implica ceder o conceder, en sinónimo de 

claudicación y traición. Aún cuando Cárdenas admitía que Muñoz 

Ledo y los dirigentes de la izquierda política practicaran la estrategia 

de negociación, él mismo se mantuvo al margen y, por consiguiente 

conservó la autoridad para descalificarla y detenerla cuando conside- 

raba que había rebasado los límites de la ética. 

Más allá de los beneficios reales que pueda aportar la estrategia de 

negociación a la consolidación del PRD y a la consecución de los ob- 

jetivos que proclama, aquellos que la practican siempre se ubicarán 

por debajo del líder carismático, quien, por consiguiente, se erige 

como el único interlocutor autorizado del perredismo. Al respecto, es 

importante destacar que la estrategia de negociación no implicó clau- 

dicar alos objetivos partidistas mientras que fue puesta en práctica por 

Porfirio Muñoz Ledo. Sin embargo, la polarización que se produjo al 

interior del PRD entre las dos líneas coexistentes, en razón de la in- 

competencia de las masas que tiende a simplificar la realidad,” las 

hizo aparecer como opuestas cuando en la práctica y sin dejar de fun- 

damentarse en una concepción ética de la política ambas se combina- 

ron. La polarización confirió a la intransigencia una connotación posi- 

tiva y ala negociación una connotación negativa y desde esa perspec- 

tiva, las bases corroboraron el liderazgo carismático y escatimaron 

todo reconocimiento a Muñoz Ledo, cuya competencia no obstante 

35 Vid R. Michels, op. cit., t. 1, pp. 120-128. 
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fue corroborada por el propio Cuauhtémoc Cárdenas puesto que le re- 

conoció la capacidad profesional y autoridad moral para conducir al 

partido en el ámbito legislativo. 

A partir de lo anterior es importante subrayar que aún cuando los 

dos líderes que procedían del Revolucionario Institucional sostuvie- 

ron una constante disputa por el poder, ésta estuvo impregnada de un 

comportamiento más o menos institucional que significó reconocer 

los recursos políticos del contrario y aprovecharlos en beneficio del 

partido. Esto determinó el comportamiento coherente y la consecu- 

ción de los éxitos obtenidos por el Partido de la Revolución Democrá- 

tica en la transformación de las reglas del sistema político. Si bien es 

cierto que desde una perspectiva maximalista Cuauhtémoc Cárdenas 

no avaló de manera incondicional el trabajo desempeñado por Porfirio 

Muñoz Ledo en el ámbito legislativo, tal vez con el propósito de impe- 

dir que éste se convirtiera en el verdadero interlocutor del partido con 

el resto de los actores políticos y contrarrestara su propio liderazgo, el 

simple hecho de haber permitido que fuera en todo momento el ideó- 

logo y coordinador del PRD en el Congreso de la Unión, demuestra el 

reconocimiento del líder carismático al poder del experto detentado 

por Muñoz Ledo,” quien no obstante no consiguió hacer de ese poder 

un atout para desequilibrar el juego de poder a su favor, pues aún 

cuando los legisladores del partido lo apoyaron incluso en contra de la 

línea definida por Cárdenas,” terminaron por subordinarse a éste últi- 

mo para no poner en peligro su propio ascenso dentro de la organiza- 

ción partidista. 

Las reglas no escritas impuestas por el líder carismático al PRD 

conllevaron el aplazamiento de la definición ideológica y programáti- 

36 “Lacompetencia” o “poder del experto” permite a quien lo posee el control 
sobre una zona de incertidumbre y “consiste en el reconocimiento, por parte 
de los demás actores organizativos, de que algunos poseen las cualidades 
idóneas para desempeñar ciertos roles. Más aún: surge de la idea de que, por 
su competencia, un actor determinado es indispensable en el papel que de- 
sempeña”. A. Panebianco, op. cit., p. 84. 

37  Vidtomol de esta edición, capítulo IV apartado “La articulación de los fines: 
esfuerzos y tropiezos”. 
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ca del partido, cuya ambigúedad facilitaba la coincidencia con fuerzas 

políticas de distinto signo. Fue así que la lógica cardenista, sustentada 

en la estrategia de Frente Popular, no sólo diluyó las fronteras del Par- 

tido de la Revolución Democrática, sino también el contenido de los 

Documentos Básicos. Al conceder prioridad a la instauración de la de- 

mocracia y conformayen torno a ese objetivo un sistema de solidari- 

dad ampliado, dotar al perredismo de una identidad precisa podía 

constituir un obstáculo en la construcción de alianzas, por consiguien- 

te resultaba mejor posponer la definición clara y precisa de la organi- 

zación partidista.” Tal aplazamiento mantenía además el carácter de 
movimiento social con el que había surgido el PRD y que Cuauhtémoc 

Cárdenas se empeñaba en fortalecer a través de la incorporación cons- 

tante de fuerzas que aportaban y llevaban a cabo estrategias de acción 

no convencionales. 

El ser carismático del PRD, fortalecido por las reglas no escritas 

que le impusieron la militancia, la coalición dominante y Cuauhtémoc 

Cárdenas, conllevó la presencia de otras características que, conforme 

alos criterios establecidos por la Ciencia Política, determinan una pre- 

caria institucionalización partidista.” Estas son: el carácter centrípeto 

del reclutamiento de las elites; centralización de la autoridad en el lí- 

der carismático; y ausencia de coherencia estructural interna entre las 

distintas unidades que conforman la organización. 

El tradicional sectarismo de la izquierda política, presente tam- 

bién en la izquierda social, pues muchos de quienes la dirigían se ha- 

bían escindido de aquélla, inauguró desde un primer momento un am- 

biente de desconfianza y rivalidad, alimentado además por quienes 

procedían de la Corriente Democrática del Revolucionario Institucio- 

nal. A partir de la convicción de que los propios criterios y estrategias 

eran los adecuados para la consecución de los objetivos partidistas, 

quienes procedían de las organizaciones convergentes en el PRD se 

empeñaron en imponerlos, para ello y puesto que la vía no estaba for- 

38 Vid supra capítulo II, apartado “Breve e UTERO al PRD desde la voz de 

Cuauhtémoc Cárdenas”. 

39 Vid A. Panebianco, op. cit., pp. 114-138. 
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malmente establecida, sino que dependía de la aprobación del líder ca- 

rismático, los dirigentes compitieron entre sí para pertenecer y mante- 

nerse dentro del círculo de allegados a Cárdenas y estar así en posibili- 

dad de incidir en la conducción y evolución partidista. De esta manera, 

y lejos de considerar necesario articularse entre sí con miras a impul- 

sar la institucionalización del PRD y configurar una estructura de 

oportunidades basada en la profesionalización, los líderes convergen- 

tes depositaron en el líder carismático toda decisión sobre la movili- 

dad y ascenso al interior de la organización, esto es, configuraron un 

sistema de reclutamiento de las elites de carácter centrípeto, en el que 

Cárdenas aceptó fungir como el centro hacia el cual gravitaban todas 

las lealtades y del cual emanaba la distribución de incentivos. 

A efecto de ser reclutados por el líder carismático y de mantenerse 

dentro del proceso de comunización, los dirigentes de los grupos con- 
vergentes en el PRD cedieron o pusieron al servicio de Cárdenas el 
control que ejercían sobre las zonas de incertidumbre, al tiempo que, 
para demostrar la representatividad y fuerza política que les permitiría 
negociar espacios más amplios de poder, integraron fracciones que 
institucionalmente se denominaron corrientes y dentro de las cuales se 
desempeñaron como intermediarios-filtro que, al impedir la vincula- 
ción del centro con la periferia, fortalecían su propio liderazgo.” Con 
excepción de Muñoz Ledo, que en todo momento se resistió a subordi- 
nar el poder que como experto poseía así como el control que era ca- 
paz de ejercer en las relaciones del partido con el entorno, el resto de 
los dirigentes se anularon a sí mismos o fungieron como intermedia- 
rios para que el líder carismático concentrara y ejerciera el poder sobre 
las zonas de incertidumbre. Asimismo, y con base en los vínculos de 
lealtad establecidos con Cárdenas, aprobaron el desplazamiento de 
Muñoz Ledo como interlocutor y ejecutor de las relaciones con el en- 
torno, que asumidas plenamente por el líder carismático reafirmaron 
la centralización del poder y de la autoridad en él. Muñoz Ledo no po- 
día ceder el poder que como experto detentaba pues sólo él podía ejer- 

40 1bid., pp. 79-89; M. Duverger, op. cit., pp. 84 y 149-150; y G. Sartori, Parti- 
dos y sistemas..., Op. cit., pp. 95-100. 
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cerlo, pero en la medida en que había contribuido a la definición de los 

objetivos partidistas y también con el propósito de permanecer dentro 

de la coalición dominante, lo subordinó por completo a los fines del 

partido, en términos reales, y en razón de la identificación del líder ca- 

rismático con el PRD, lo cedió a Cárdenas. 

Es importante menciónar que hasta ahora la coalición dominante 

del PRD ha estado integrada más por notables reconocidos por su tra- 

yectoria política que por profesionales, sin embargo, debido a que mu- 

chos de ellos cuentan con una experiencia previa importante, han con- 

ferido cierto grado de profesionalismo a la formación y conducción 

del partido que, al menos en términos formales,” surgió estructurado 

conforme a criterios que acusaban la experiencia organizativa de sus 

fundadores así como el deseo de desterrar los errores que habían limi- 

tado el desarrollo de las organizaciones de las que provenían. Por otra 

parte, y más que una circulación de las elites se ha producido la rota- 

ción de la elite fundadora del partido en los distintos cargos directivos, 

donde las mismas personas ocupan puestos distintos ya sea en el Co- 

mité Ejecutivo Nacional o en el Consejo Nacional y en los cargos de 

elección popular, hecho que además se reproduce en las instancias es- 

tatales y municipales del partido. 

Aún cuando pudiera argumentarse que dicha rotación responde al 

criterio de aprovechar al máximo los cuadros profesionales existentes 

en el partido, el hecho de que algunos expertos hayan sido desplaza- 

dos de los espacios de poder permite concluir que el verdadero criterio 

lo ha constituido la capacidad de presión demostrada por las corrien- 

tes o el grado de lealtad demostrado al líder carismático. Cabe desta- 

car que a pesar de las tendencias oligárquicas que acusan quienes inte- 

gran la coalición dominante del PRD, el proceso de comunización im- 

puesto por la dominación carismática ha frenado hasta ahora la conso- 

lidación de un grupo oligárquico, pues mientras el reclutamiento de 

41 Desde un primer momento el PRD se dotó formalmente de la misma estruc- 
tura que Duverger atribuye a los partidos de masas, hecho que sin embargo 
no significó que en la práctica el perredismo consiguiera organizarse y de- 
sempeñarse a partir de ese modelo partidista. 
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las elites dependa de Cuauhtémoc Cárdenas, éstas presentarán un ca- 

rácter inestable ya que sólo la lealtad incondicional garantiza, y sólo 

de manera relativa, la pertenencia al círculo interior del partido. 

A partir de 1993, sin ocupar un cargo formal dentro del Comité 

Ejecutivo Nacional, Cárdenas ha detentado en todo momento la jefa- 

tura real del partido, hecho que le permitió contrarrestar las facultades 

de la presidencia de Porfirio Muñoz Ledo, otorgar plena autonomía a 

la conducción de López Obrador y reducir el ámbito de decisión de 

Amalia García. Esta conducción real no ha conllevado la injerencia 

directa y permanente del líder carismático en las instancias directivas 

del partido, sino que se ha fundado en la identificación misma del 

PRD con su persona: antes de actuar, los dirigentes formales toman en 

cuenta o directamente consultan a Cárdenas pues de ello depende la 

gobernabilidad del partido. Este hecho convierte a quienes ocupan los 

cargos directivos del PRD en jefes aparentes,” cuyo margen de ma- 
niobra ellos mismos han acotado en mayor o menor medida para no 

desviarse de las concepciones y estrategias políticas impuestas por el 
líder carismático y que corroboradas por las bases perredistas han 

constituido la fuente de identidad y legitimidad de la organización 

partidista. 

Un aspecto que merece la pena anotar es la ausencia en el PRD de 
liderazgos espontáneos,” con excepción del que detenta Andrés Ma- 
nuel López Obrador el cual surge y se consolida en el ámbito local, 
para después acceder al ámbito nacional. Profesional de la Ciencia Po- 
lítica, experto en el trabajo organizativo y convencido del ejercicio 
ético de la política y, por consiguiente, afín a la línea de intransigen- 
cia, López Obrador constituye una síntesis de las cualidades más rele- 
vantes de los tres líderes fundadores, por ello, considero que a partir de 
la seguridad de que sería capaz de conducir la institucionalización del 
PRD, apenas esbozada por Muñoz Ledo, y de que lo haría sin claudi- 

42 Vid M. Duverger, op. cit., pp. 176-181... 

43 Como ha podido observarse, los integrantes de la coalición dominante del 
PRD tenían un lugar en ella más por lo que representaban que por detentar un 
liderazgo espontáneo relevante. Vid R. Michels, op. cit., t. II, p. 189. 
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car en los principios del partido, el líder carismático decidió incorpo- 

rarlo a la coalición dominante. Si la rivalidad existente entre Muñoz 

Ledo y Cárdenas había implicado que éste acotara las facultades e in- 

cluso reprobara las acciones emprendidas por aquél, la afinidad con- 

ceptual del líder carismático con López Obrador significó que como 

presidente del partido égte contara con un amplio margen de maniobra 

y autonomía. Al respecto, es importante apuntar cómo Cárdenas per- 

mitió el fortalecimiento de la línea de negociación e incluso como can- 

didato a la jefatura del gobierno del Distrito Federal aceptó conducirse 

conforme a las estrategias electorales definidas por el nuevo dirigente 

de la organización partidista. 

Por último, la coexistencia de criterios heterogéneos en el Partido 

de la Revolución Democrática, ha determinado la ausencia de una 

coherencia estructural interna y por ello una precaria institucionaliza- 

ción. La relación directa establecida por cada dirigente del PRD con el 

líder carismático o bien, con otros integrantes de la coalición domi- 

nante, se tradujo en el acceso a espacios de poder que, independiente- 

mente de la importancia organizativa que tuvieran, fueron, de hecho, 

controlados con plena autonomía. Mientras la lealtad a Cárdenas se 

mantuviera y por consiguiente fueran respetados los lineamientos im- 

puestos por éste, cada líder podía definir y poner en práctica sus pro- 

pios criterios en el espacio de poder que le correspondía. El resultado: 

un bajo nivel de sistematización que al implicar la ausencia de interde- 

pendencia entre las distintas unidades que conforman la organización 

partidista supone un grado elevado de heterogeneidad. En lugar de ac- 

tuar de manera coordinada y con base en lineamientos homogéneos, 

cada instancia del Comité Ejecutivo Nacional y cada Comité Estatal o 

Municipal, trabaja conforme al criterio de quien lo dirige, hecho que 

determina un crecimiento y desarrollo desigual de la organización, así 

como una falta de continuidad en las actividades emprendidas. La au- 

tonomía conferida a las distintas instancias del partido, aunada a una 

cultura centralista que se ocupa fundamentalmente del desempeño de 

éste en la capital del país, ha cancelado el intercambio de experien- 

cias, la definición de metas y la supervisión del trabajo emprendido 
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para alcanzarlas por parte de autoridades nacionales o regionales, he- 

cho que ha impedido dar seguimiento, comparar y evaluar el rendi- 

miento y resultados obtenidos por cada una de las unidades que inte- 

gran el PRD. 

Las bases 

A las características que imprimieron los líderes al ser del Partido de 

la Revolución Democrática y la presencia de una dominación de índo- 

le carismático, se suman las aportadas por las bases que, procedentes 

del Revolucionario Institucional y de la izquierda política y social, se 

incorporaron al perredismo. 

Los militantes que abandonaron el PRI para incorporarse al PRD 
eran esencialmente pasivos, pues la disciplina y lealtad partidista les 
había bastado hasta entonces para garantizar la recepción de benefi- 
cios. Ignorados por los dirigentes del Revolucionario Institucional, 
descontentos por el deterioro creciente de sus condiciones de bienes- 
tar y por la ausencia de respuesta a las demandas que planteaban, los 
priístas decidieron transferir su lealtad a quienes escuchaban sus exi- 
gencias y ofrecían atenderlas, en concreto la transfirieron, directa- 

mente o por intermediación del líder o cacique que les encabezaba, a 
Cuauhtémoc Cárdenas, puesto que era el heredero legítimo del nacio- 
nalismo revolucionario que había alentado la organización de los sec- 
tores populares y sentado las bases para que éstos fueran los 
beneficiarios del ejercicio del poder. 

A efecto de volver a ser receptores de incentivos selectivos y am- 
parados por la legitimidad que les confería el objetivo dé restaurar un 
Estado de carácter benefactor, los priístas que se integraron al PRD es- 
taban dispuestos a obedecer con disciplina y lealtad los lineamientos 

que fueran necesarios para ello. 

En contraste, quienes procedían de la izquierda política indepen- 
diente presentaban un carácter activo y rebelde: por una parte, la mar- 
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ginación y represión padecidas les habían obligado a organizarse y a 

unificar esfuerzos para sobrevivir; por otra, conscientes del daño que 

había significado para la izquierda el sometimiento a lineamientos ex- 

ternos por parte de quienes la habían dirigido, los militantes mante- 

nían una actitud crítica hacia los líderes y desconfiada e intolerante 

ante cualquier indicio de claudicación. 

La unificación pactada y concretada por los dirigentes de la iz- 

quierda política en los últimos años, había sido acatada por las bases 

sólo en la medida en que ampliaba las posibilidades de acceder al po- 

der y distribuirlo, mientras que la inmersión en la lógica electoral, ha- 

bía aplazado la elaboración de un proyecto político que incluyera las 

concepciones de los distintos grupos coexistentes que, carentes de una 

identidad colectiva, se aferraron a las ideas e identidad que tenían an- 

tes de unificarse y conservaron la actitud sectaria que les había carac- 

terizado. 

A diferencia de los priístas, los militantes de la izquierda indepen- 

diente no ofrecían disciplina ni lealtad incondicionales, únicamente 

un respaldo, no exento de autoridad moral en razón de la difícil trayec- 

toria experimentada, cuya magnitud y duración dependía de los incen- 

tivos recibidos, los cuales eran esencialmente y en razón del desarro- 

llo marginal de la izquierda, de carácter colectivo, esto es, vinculados 

al compromiso activo y coherente por instaurar un régimen distinto, 

prefigurado conforme alos ideales específicos que nutrían las convic- 

ciones de cada grupo. Esto explica la presencia de múltiples lideraz- 

gos al interior de la izquierda, donde ni siquiera los dirigentes más an- 

tiguos ni representativos como Arnoldo Martínez Verdugo, Heberto 

Castillo y Gilberto Rincón Gallardo contaban con el apoyo de todos 

los grupos coexistentes; y, al interior del PRD, explica que el respaldo 

inicial otorgado a Cuauhtémoc Cárdenas estuviera condicionado a las 

garantías que éste aportara como representante comprometido y cohe- 

rente con tales ideales y como vía de acceso y distribución del poder. 

Finalmente, las bases del Partido de la Revolución Democrática 

estuvieron integradas por las miembros de las organizaciones y movi- 
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mientos de la izquierda social, cuyo carácter antisistémico y proactivo 
se manifestaba en una actitud intransigente frente al régimen y en el 
despliegue de una intensa labor de organización y movilización so- 
cial, conducida por uno o varios dirigentes con quienes las bases es- 
tablecían relaciones de lealtad. Unidos en torno a demandas especí- 
ficas quienes integraban los movimientos de la izquierda social com- 
partían una identidad colectiva que les mantenía unidos y que les 
permitía participar de manera coordinada, y a través de acciones no 
convencionales, con miras a la consecución de objetivos también de 

carácter colectivo. 

A diferencia de los priístas y de los militantes de la izquierda polí- 
tica, los miembros de la izquierda social sabían trabajar en equipo y 
compartir los beneficios que se derivaban de hacerlo, además acepta- 
ban disciplinadamente la conducción de los líderes que recogían y 
enarbolaban sus demandas y confiaban en el papel de intermediarios 
que éstos desempeñaban frente a otros grupos e instancias. La afini- 
dad de estas concepciones y estrategias con las sustentadas por 
Cuauhtémoc Cárdenas, explican el apoyo otorgado a éste de manera 
incondicional, en términos de tiempo y resultados, por la izquierda so- 
cial que, a su vez, atrajo y concentró muy pronto las preferencias del 
máximo líder del Partido de la Revolución Democrática. 

La convergencia de estas bases, cuyo volumen e incidencia varia- 
ba en cada entidad federativa, imprimió al PRD un ser heterogéneo 
que hacia fuera lo reafirmaba como un partido movimiento, inclusivo, 
proactivo y capaz de llevar a cabo acciones no convencionales, pero 
que hacia adentro implicaba la conformación y despliegue de una 
compleja red de relaciones y prácticas que dificultaba la gobernabili- 
dad de la organización. La presencia del liderazgo carismático de 
Cuauhtémoc Cárdenas a quienes los líderes confirieron la autoridad 
de conducir a las bases, así como el hecho de que éstas, independiente- 
mente de su procedencia, funcionaban en mayor o menor medida de 
manera corporativa y clientelar, constituyeron los dos factores que 
permitieron el control sobre la militancia perredista. 
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Saciadas desde un primer momento con incentivos colectivos por 

el líder carismático, cuya actitud coherente e intransigente ganó inclu- 

so la confianza y lealtad de quienes procedentes de la izquierda políti- 

ca sostenían una actitud crítica y escéptica a la posibilidad de construir 

un partido de oposición con probabilidades de triunfo, las bases del 

PRD corroboraron y foftalecieron el predominio de Cuauhtémoc Cár- 

denas y asumieron la actitud de la militancia creyente, esto es, se iden- 

tificaron plenamente con los objetivos iniciales del partido y, por con- 

siguiente, avalaron de manera incondicional la línea política impuesta 

por Cárdenas y no admitieron desvíos al respecto. 

En la medida en que se produjo la identificación absoluta del PRD 

con Cárdenas y que los líderes decidieron subordinarse, al menos en el 

corto plazo, a la dominación carismática ejercida por aquél, la lealtad 

sustituyó a la doctrina y las bases perredistas se asumieron, antes que 

nada, cardenistas, es decir, cambiaron una lealtad inicialmente indi- 

recta hacia el partido por una lealtad directa al líder carismático. Esto, 

aunado a la memoria de la represión padecida por la izquierda política, 

ala insatisfacción de las demandas planteadas por la izquierda social, 

al desplazamiento experimentado al interior del PRI por las bases que 

se sumaron a la Corriente Democrática y, sobre todo, a la vivencia de 

las condiciones adversas que debió afrontar el PRD incluso antes de 

concretarse su fundación, configuró una sólida identidad colectiva 

que permitió a las bases superar las diferencias y mantener la cohesión 

netesaria para resistir y vencer al enemigo común: el régimen. 

La identidad colectiva de las bases permitió al Partido de la Revo- 

lución Democrática demostrar y refrendar en el escenario político na- 

cional una amplia capacidad de convocatoria y movilización y, por 

tanto, legitimarse como una fuerza política representativa; pero, al 

mismo tiempo, al interior de la organización, dificultó atemperar la lí- 

nea de intransigencia y combinarla, conforme cambiaban las circuns- 

tancias, con la línea de negociación. En términos reales, el PRD se ha 

visto obligado en muchos momentos a mantener la estrategia de con- 

frontación a efecto de seguir distribuyendo los incentivos colectivos 

exigidos por la militancia creyente a cambio del respaldo que ésta le 
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brinda, hecho que ha significado cerrarse espacios de acción impor- 
tantes que le habrían permitido influir con mayor éxito en la definición 
de un sistema político distinto y, sobre todo, asumir un papel relevante 
en la transición democrática aún pendiente. 

Las bases que integraron el Partido de la Revolución Democrática 
imprimieron a éste un ser corporativo y clientelar, que inicialmente 
permitió al perredismo acreditar una amplia militancia que le otorgó 
el derecho a obtener el registro como partido, y que en las campañas 
electorales y conflictos postelectorales le aportó una base beligerante 
dispuesta a movilizarse conforme a los lineamientos de la estrategia 
de confrontación. La carencia de recursos y el predominio de la lógica 
electoral determinaron y justificaron en un primer momento que se 
pospusiera la afiliación de carácter individual y que los fundadores del 
PRD aceptaran y alentaran la incorporación masiva de militantes que 
reivindicaban demandas de toda índole bajo la conducción de líderes 
con o sin prestigio, cuyo respaldo permitía desentenderse del trabajo 
de implantación y organización. Sin embargo, y en la medida en que el 
trabajo organizativo se ha pospuesto indefinidamente el PRD hoy en 
día carece de una base real y propia, cuya lealtad le pertenezca. 

He indicado que la lealtad de las bases se dirigió desde un primer 
momento a Cuauhtémoc Cárdenas, sin embargo es importante preci- 
sar que en la medida en que éste ha respetado los liderazgos de los dis- 
tintos grupos que se incorporaron al PRD y les ha asi gnado el papel de 
intermediarios, así como en la medida en que las corrientes se han 
constituido como vía de acceso al poder, los vínculos clientelares esta- 
blecidos por los dirigentes con las bases se han mantenido y fortaleci- 
do, ya que de éstas depende en gran parte la representatividad que 
aquéllos pueden acreditar en relación con las otras corrientes ante el lí- 
der carismático y ante la directiva partidista y, por consiguiente, las 
posibilidades de permanecer o acceder a la coalición dominante del 
partido o de ser postulados a un cargo de elección popular. 

Durante los primeros años del PRD, a cambio del compromiso mi- 
litante demostrado, las bases únicamente recibieron incentivos colec- 
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tivos que reafirmaron su sentido de pertenencia al perredismo, pero 

conforme el partido comenzó a ganar espacios de poder, se vieron be- 

neficiadas con el ascenso de sus propios líderes que comenzaron a sa- 

tisfacer las demandas específicas reivindicadas por ellas. Esto pareció 

esbozar la transmutación de la organización partidista de un sistema 

de solidaridad en un sjstema de intereses, sustentado en las expectati- 

vas de bases y dirigentes y en extremo permeados por la cultura priís- 

ta, de que tarde o temprano serían recompensados. No obstante, el de- 

rrumbe electoral del partido restablece el sistema de solidaridad, cuyo 

predominio es ajeno al proceso de institucionalización enunciado por 

Panebianco. 

Es importante subrayar que lejos de capitalizar la lealtad y fideli- 

dad de las bases para implantar y organizar internamente el partido, se 

les ha orientado exclusivamente a la lucha electoral y postelectoral o 

se les ha utilizado para respaldar la lucha por espacios de poder que 

protagonizan quienes las lideran. En este sentido, los dirigentes nacio- 

nales del PRD han desaprovechado el potencial que representan sus 

miembros para dotar al partido de una estructura continua que, a tra- 

vés del trabajo diario y con base en metas específicas, rinda frutos en 

términos organizativos. Asimismo, y en la medida en que los mismos 

dirigentes nacionales han conferido importancia al corporativismo 

clientelar puesto que recurren al respaldo de quienes lo practican para 

reafirmar o ampliar su propia posición dentro de la coalición domi- 

nante, han dejado como única vía de acceso y ascenso al partido la per- 

tenencia a un grupo determinado, que a su vez forma parte de una de 

las múltiples corrientes partidistas, hecho que no sólo ha alentado el 

sectarismo y la rivalidad internas, también ha desalentado la adhesión 

de ciudadanos independientes que optan por mantenerse como simpa- 

tizantes del partido o que buscan establecer un compromiso militante 

y sin intermediarios en otras organizaciones. 

Aún cuando originalmente y con base en la experiencia de la iz- 

quierda política el PRD se propuso terminar con la práctica de distri- 

buir cuotas de poder entre los distintos grupos que convergieron en él, 

no lo consiguió: la necesidad de mantener la base social inicial incor- 
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porada de manera corporativa suponía retener primero a los líderes 
que la comandaban y cuyo comportamiento clientelar imponía la dis- 
tribución de incentivos. El reconocimiento a la labor de los dirigentes 
en la fundación del partido significó originalmente integrarlos a la 
coalición dominante, sin embargo, conforme aumentó la incorpora- 
ción de grupos, fue necesario regular el acceso alas instancias directi- 
vas y a las candidaturas de quienes los lideraban con base en nuevos 
criterios en apariencia más institucionales. 

No es gratuito que el surgimiento de las primeras corrientes al in- 
terior del PRD se produjera de manera casi simultánea a la decisión de 
Cuauhtémoc Cárdenas de dejar la dirección del partido para postular- 
se por segunda ocasión como candidato a la Presidencia de la Repúbli- 
ca.” Hasta entonces, el reclutamiento de las elites había dependido por 
completo de la participación en el proceso de fundación o de la cerca- 
nía con el líder carismático, pero al alejarse éste de la dirección parti- 
dista surgió la posibilidad de un cambio de reglas, participar conforme 
a ellas y garantizar la permanencia o acceso al círculo interior y alas 
candidaturas del partido, así como: la recepción de los incentivos se- 
lectivos que se distribuirían luego de ganar en las elecciones presiden- 
ciales de 1994, conllevó el acuerdo implícito de que el criterio de dis- 
tribución del poder sería el de la representación proporcional, esto es, 
a partir de la fuerza política y capacidad de convocatoria, moviliza- 
ción y presión demostrada por cada grupo dentro y fuera del PRD. 

Lo anterior supuso una competencia por el poder de carácter más 
institucional que, sin embargo, no consiguió cristalizar, ya que la 
constante corroboración del liderazgo carismático mantuvo el reclu- 
tamiento de carácter centrípeto ya mencionado. No obstante, la misma 
organización de los grupos en corrientes confirió una apariencia más 
democrática e institucional al partido, puesto que éstas parecieron 1m- 
ponerse en razón de la fuerza política que representaban, cuando en 
términos reales, la fuerza radicaba en el hecho de que aquellos que las 

44  Vidtomol! de esta edición, capítulo IV, apartado “Vida interna: balance, pro- 
puestas y expectativas”. 
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dirigían proclamaban una mayor coincidencia con las concepciones y 

estrategias de Cárdenas y por consiguiente lograban atraer el respaldo 

de todos los que deseaban mantener o reforzar con éste los vínculos 

de lealtad. Las corrientes internas del PRD han carecido de un pro- 

yecto político definido, no las integran quienes comparten propues- 

tas afines para condugir la organización y desempeño público del 

partido, son fracciones más o menos numerosas y más o menos hete- 

rogéneas cuya cohesión depende de las posibilidades de acceder o 

conservar el poder. 

Es importante subrayar que Cuauhtémoc Cárdenas, lejos de otor- 

gar respaldo explícito a una u otra corriente, se ha limitado a definir lí- 

neas de acción, por consiguiente y en la medida en que una corriente se 

ha proclamado identificada con éstas ha garantizado el respaldo de la 

militancia respetuosa de la autoridad moral del líder carismático, al 

tiempo que las demás corrientes, más o menos desfondadas, han man- 

tenido posiciones en espera de nuevas oportunidades o se han procla- 

mado a favor de la unidad partidista, esto es, se han sumado a la co- 

rriente mayoritaria. El resultado: la competencia deja de existir, la ri- 

validad tácita entre los grupos se ahonda y la dominación carismática 

se fortalece proporcionalmente a la unidad y disciplina partidista que 

propicia.” 

La conquista de espacios significativos de poder a partir de 1996 y, 

sobre todo, en 1997, después del triunfo del PRD en el Distrito Fede- 

ral, se tradujo en una amplia distribución de incentivos selectivos en- 

tre los distintos grupos coexistentes y con base en los dos criterios vi- 

gentes en el partido, es decir, la cercanía con el líder carismático y la 

representación proporcional. La desaparición, al menos aparente y 

casi inmediata, de las corrientes, demostró que su existencia obedecía 

sustancialmente al interés de acceder a espacios determinados de po- 

der que, una vez conseguidos las hacía innecesarias. 

45  Duvergerindica cómo sólo la disciplina permite encuadrar a las grandes ma- 

sas. En el PRD no se han establecido mecanismos para garantizar dicha disci- 

plina que no obstante se impone de manera implícita en razón de la 

dominación carismática ejercida por Cárdenas. Cf. op. cit., pp. 198-211. 
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Por último, y en lo que se refiere a las características que impri- 

mieron las bases al PRD cabe mencionar que el intento por desmarcar- 
se del PRI, aunado a la exigencia de quienes eran originarios de la iz- 

quierda política independiente, significó el establecimiento formal de 
procedimientos democráticos para elegir alos dirigentes y candidatos 
del partido, no obstante, en la práctica, la aplicación de éstos sólo ha 

ocurrido en raras ocasiones. La rivalidad y sectarismo de los líderes e 

integrantes de las distintas corrientes partidistas ha significado la 
práctica de vicios heredados del priísmo y de la izquierda política y so- 
cial tales como el autoritarismo, la imposición, el fraude, el corporati- 
vismo, el oportunismo y el clientelismo, que han traído consigo la im- 
pugnación de cada uno de los procesos que no les favorecen y la exi- 
gencia de que la directiva nacional partidista y, en particular, Cuauh- 
témoc Cárdenas, funjan como árbitros de las disputas. Esto ha contri- 
buido a fortalecer el carácter centralista y carismático del PRD, ha 
profundizado las divisiones internas y ha deteriorado la imagen del 
partido, puesto que la democracia, en palabras de Michels, “no es para 

4 » sl . y 3346 el consumo interno, sino un artículo de exportación”. 

La combinación de las características aportadas por los líderes y 
las bases del Partido de la Revolución Democrática ha configurado un 
ser con rasgos muy definidos que inciden en el desarrollo y desempe- 
ño de la organización y que han fortalecido en mayor o menor medida 
el carácter carismático del partido, el cual, como ha podido observar- 

se, no es mero resultado de la presencia de una persona que pretende y 
consigue dominar a los actores y procesos internos, sino que es, sobre 
todo, consecuencia del comportamiento de unos y de las circunstan- 
cias en que se gestan y ocurren los otros. Al respecto, me parece im- 
portante considerar que Cárdenas no detentó nunca una autoridad ac- 
cesoria, sino en todo momento indispensable,” de ahí que su presen- 
cia cobrara tal relevancia. La conducción ética, más que profesional, 
que Cárdenas imprimió al PRD y con la cual se identificaron aunque 

46  R. Michels, op. cit., t. L, p. 87. 

47 — Vid ibid., t.M, p. 188. 
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en distinta medida dirigentes y militantes, constituyó el principal refe- 

rente del partido y, por consiguiente conllevó, en los primeros años, el 

acuerdo implícito de los perredistas de conferir estabilidad e inamovi- 

lidad a quien lo representaba y que a su vez asumió y ejerció a plenitud 

las facultades que ello implicaba. 

Con base en lo expuesto hasta ahora en referencia a los rasgos 

aportados por los dirigentes y las bases, así como por la presencia y co- 

rroboración permanente del liderazgo carismático, afirmo que el Par- 

tido de la Revolución Democrática es una organización de carácter hí- 

brido en cuyo interior han coexistido desde un primer momento y de 

manera paralela y simultánea un sistema de solidaridad y un sistema 

de intereses que, configurados respectivamente por los militantes y 

los líderes, ha impedido el proceso de institucionalización y la consi- 

guiente articulación de los fines que permite la estabilidad y consoli- 

dación del partido como organización y como entidad que se dirige a 

la conquista del poder.” 

La coexistencia y evolución paralela de ambos sistemas ha impli- 

cado que, por una parte, los militantes, a quienes se puede definir 

como creyentes, abracen la causa común —recuperar la Presidencia de 

la República para Cuauhtémoc Cárdenas e instaurar la democracia-, 

otorguen para ello un amplio margen de maniobra a los líderes, acep- 

ten los incentivos colectivos que se desprenden de la lucha partidista 

y, a través de la participación que llevan a cabo, confieran al PRD el 

carácter de partido movimiento. Por otra parte, a efecto de situarse y 

permanecer como receptores permanentes de los incentivos selecti- 

vos que resultan de la consecución de objetivos los líderes, que por 

tanto se desempeñan como arribistas, se han esforzado en la supervi- 

vencia de la organización -entendida como el medio para garantizar la 

distribución de tales incentivos-,” sin embargo, al hacerlo desde una 

actitud sectaria que supone la exclusión de otros líderes, han impedido 

que se produzca el equilibrio de los múltiples intereses particulares 

48 Vid Panebianco, op. cit., pp. 51-59 y-114-125. 

49  Ibid., pp. 69-78. 
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coexistentes y determinado una tensión e inestabilidad permanentes 

en la organización. 

Al atender las exigencias que plantean ambos sistemas y recondu- 
cirlos una y otra vez hacia la consecución de los objetivos partidistas, 
puesto que de ellos depende la cabal satisfacción de aquéllas, el líder 
carismático ha conseguido la unidad, el equilibrio y estabilidad sufi- 
cientes para garantizar la convergencia de esfuerzos y, por tanto, el de- 
sempeño coherente del partido en el ámbito público, no obstante y en 
razón de la propia dominación que ejerce y que supone una plena iden- 
tificación de él con los valores originarios, ha frenado la objetivación 
de éstos en los procesos internos de la organización partidista que, por 
consiguiente, no ha adquirido un valor en sí misma. Aún cuando apa- 
rece esbozada a lo largo de la trayectoria del PRD, la institucionaliza- 
ción no ha conseguido concretarse, pues el partido continúa siendo un 
medio para fines a veces coincidentes y otras contradictorios y, en la 
medida en que no se ha convertido en un fin en sí mismo los “intereses 
estables en la propia supervivencia y las lealtades organizativas igual- 
mente estables”,*” no se han desarrollado. 

La lógica electoral 

La conjunción de cada uno de los aspectos analizados ha impedido la 
transformación del PRD en un fin en sí mismo, hecho que aunado alas 

circunstancias que enfrenta el partido después de las elecciones del 
verano del 2000, supone un grave peligro para la supervivencia de la 
organización, cuya magnitud puede comprenderse cabalmente si se 
profundiza en la última variable que, a mi juicio, ha incidido de mane- 
ra determinante en la configuración y desempeño del Partido de la Re- 
volución Democrática: el predominio de la lógica electoral. 

Al establecer la “recuperación” de la Presidencia de la República 
para Cuauhtémoc Cárdenas y la instauración de la democracia como 

50 Ibid. p.56. 
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los objetivos esenciales, y al elegir hacerlo dentro del marco legal, el 

PRD privilegió en todo momento la participación electoral en su 

quehacer partidista. 

En el ámbito interno del PRD, la convicción de que Cuauhtémoc 

Cárdenas había sido el factor del éxito inesperado que, pese al fraude, 

implicaron los resultados electorales de 1988, reiteró el liderazgo que 

éste había asumido y además concentró en su persona toda posibilidad 

de ganar la Presidencia de la República en 1994 y en el 2000. Esta rei- 

teración, resultado de la gratitud de los militantes creyentes y de la 

conveniencia de los dirigentes, consintió que el carisma de situación 

inicial adquiriera un carácter prolongado que, al permitir la aparición 

de los rasgos del carisma puro dio lugar a la dominación carismática 

que ha caracterizado al Partido de la Revolución Democrática. Ade- 

más de asumir la conducción de la organización partidista, Cárdenas 

fue corroborado como el candidato permanente y ello amplió el mar- 

gen de maniobra que detentaba, puesto que también le confirió el pa- 

pel de estratega y coordinador del PRD en el terreno electoral. 

Por otra parte, a efecto de demostrar el derecho legítimo a obtener 

el registro como partido y, al mismo tiempo garantizar la participación 

inmediata en elecciones, el PRD optó por un desarrollo mixto, esto es, 

combinó la penetración y difusión territorial para adquirir así un ca- 

rácter organizativo simultáneamente centralizado y heterogéneo, y 

asumió de manera oficial la identidad del Partido Mexicano Socialista 

que, al convertirlo en el heredero legítimo de la izquierda política in- 

dependiente, le confirió una identidad opositora al sistema estableci- 

do ala que además le eran inherentes aliados y adversarios naturales. 

Al surgir con la legitimidad real que le aportaron las asambleas y 

membresía acreditadas conforme alos requerimientos legales, el PRD 

demostró autosuficiencia y conjuró la posibilidad de ser identificado 

como un partido satélite, hecho que le otorgó credibilidad pero que 

también le atrajo desde un primer momento la enemistad del resto de 

los partidos políticos, que vieron en él un adversario auténtico dis- 

puesto a competir en el marco institucional y conforme a las reglas im- 
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puestas, esto es, sin la intención de aceptar favores que pudieran mer- 

mar el carácter independiente proclamado. 

Además, al dejar en claro a través de los hechos que no estaba dis- 

puesto a aceptar el gradualismo que pretendía imponer el régimen 
para legitimar el pluralismo democrático que exaltaba, el PRD repre- 
sentó una amenaza mayor para el resto de los actores políticos, pues 
aún cuando se empeñaba en ganar alcaldías, gubernaturas y escaños, 
el verdadero objetivo de las acciones que emprendía era la conquista 
Presidencia de la República, en México entendida como el poder ab- 
soluto. Esto ahondó la tensión existente entre el PRD y los demás ac- 
tores políticos, cuya alianza implícita o explícita y subordinada al ré- 
gimen contribuyó, en mayor o menor medida, a obstaculizar el avance 
del Partido de la Revolución Democrática, esto es, agudizó la hostili- 

dad del entorno. 

Al conceder prioridad a la conquista inmediata de espacios de po- 
der, el PRD canalizó los recursos financieros, materiales y humanos 

de los que disponía a la participación en el ámbito electoral y aplazó 
indefinidamente la organización y estructuración del partido que, 
conducido por una visión de corto plazo, limitada a renovar las espe- 

ranzas de triunfo cada tres años, determinó la ausencia de una estruc- 

tura partidista continua.” El predominio de la lógica electoral, refor- 
zada por la permanente y simultánea realización de elecciones en el 
ámbito local rindió frutos importantes para el PRD: los magros triun- 
fos posibilitaron la distribución de incentivos selectivos, pero sobre 
todo, en tanto que alentaban la esperanza de maximizar la conquista 
de espacios, reafirmaron el compromiso activo de los militantes; 
mientras que las constantes derrotas, en la medida en que pudieron 
atribuirse al fraude y a la ausencia de condiciones competitivas, forta- 
lecieron la legitimidad democrática y opositora del partido y le permi- 
tieron ampliar la distribución de incentivos colectivos, lo que a su vez 
significó reforzar la identidad y cohesión de las bases y demostrar la 

51 Merece la pena profundizar sobre las consecuencias de esta concentración 
de recursos en un solo aspecto de la organización partidista en R. Katz y P. 
Mair, op. cit., pasim. 
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capacidad de convocatoria y movilización del perredismo. Sin embar- 

go, en el ámbito organizativo, la lógica electoral conllevó consecuen- 

cias negativas cuyo impacto sólo comenzó a apreciarse después de la 

derrota del año 2000. 

Imbuido por la experiencia de la izquierda política independiente, 

interesada en propiciarfy mantener relación con los movimientos y or- 

ganizaciones sociales; influido por la acción no convencional de la iz- 

quierda social; y conducido desde la lógica frentista del cardenismo, 

el PRD depositó en una estructura externa, más o menos organizada y 

más o menos leal a los objetivos partidistas, el desempeño en el terre- 

no electoral. Si bien las bases incorporadas de manera corporativa per- 

mitieron demostrar la capacidad de convocatoria y movilización del 

perredismo en los conflictos postelectorales que se suscitaron en algu- 

nas regiones del territorio nacional, el partido no las incorporó de ma- 

nera sistemática a través de un trabajo de afiliación que conllevara un 

compromiso real, directo y permanente en la construcción de una es- 

tructura continua. La carencia de una base formalmente propia, deter- 

minó la dependencia del PRD de organizaciones y grupos externos 

que otorgaron respaldo mientras la esperanza del triunfo pudo refren- 

darse, pero que defraudados por la experiencia del 2000 pueden optar 

por desvincularse del partido en aquellas regiones cuyas posibilidades 

de distribuir incentivos se han reducido drásticamente. 

El aplazamiento indefinido del trabajo organizativo conlleva tam- 

bién la ausencia de cuadros profesionales, hecho que determina la im- 

portación permanente de dirigentes y candidatos, con o sin prestigio y 

con osin respaldo, que conducen o representan al PRD sin un compro- 

miso real o sin un adiestramiento previo que garantice un comporta- 

miento coherente con los objetivos y programa partidistas. Esto, al in- 

terior del partido, ha implicado el descontento de los militantes cre- 

yentes, mientras que en el desempeño público en el ámbito local ha 

significado que el PRD no se distinga por ejercer el poder de una ma- 

nera distinta. 
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En el ámbito local, fundamentalmente en el Poder Ejecutivo de los 

estados, la importación de candidatos externos o tránsfugas del Revo- 

lucionario Institucional, postulados a través de coaliciones, si bien ha 

permitido la conquista de espacios importantes, antes inimaginables 

para la izquierda política, en términos reales no constituye un triunfo 

auténtico para el PRD: las coaliciones no sólo desdibujan las fronteras 

del partido, también hacen imposible establecer la fuerza política real 

de éste, ya que los votos no se contabilizan de manera diferenciada, por 

consiguiente, el perredismo pierde identidad y además carece de indi- 

cadores que le permitan diseñar e instrumentar estrategias de carácter 

organizativo que fortalezcan la implantación y estructura partidista en 

aquellas entidades en las que actualmente gobierna, por lo que difícil- 

mente podrá mantener el poder en ellas en la elección subsecuente. 

El oportunismo de la directiva perredista al avalar candidaturas 
importadas, poseedoras de una base más o menos amplia que garanti- 

za el incremento de la votación a favor del PRD e incluso el triunfo, 

amplía la posibilidad de distribuir incentivos selectivos pero deteriora 
significativamente la credibilidad de la organización dentro y fuera: 
decepcionados, los militantes creyentes dejan el partido o asumen el 
desplazamiento del que han sido objeto y se mantienen al margen con 
una actitud sectaria o se suman entusiasmados al arribismo prevale- 
ciente y aprovechan los incentivos recibidos, hechos todos que dete- 
rioran de manera considerable la convicción, lealtad y coherencia de 

las bases partidistas. 

El ascenso del PRD al poder en algunas entidades federativas lo 
convierte en una vía atractiva para muchos ciudadanos con o sin expe- 
riencia política, que se incorporan a él con miras a beneficiarse de la 
distribución de incentivos, hecho que en el corto plazo habrá de pro- 
ducirse debido a la ausencia de una estructura partidista propia y, por 
consiguiente, de cuadros profesionales. Así, y aún cuando formal- 

mente el PRD aumentará su presencia en los diferentes ámbitos de go- 
bierno, en realidad no detentará el poder y sí deberá pagar los costos 

políticos que implique la práctica de éste. 
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En la medida en que los gobernantes importados y postulados por 
el PRD no ejercen el poder de una manera distinta, hecho que en cierta 
forma justificaría el oportunismo de la directiva nacional puesto que al 
traducirse en cambios sustantivos en la práctica gubernamental supon- 
dría la consecución de los objetivos fundacionales proclamados, el Par- 
tido de la Revolución Dgmocrática se erige en algunas regiones del país 
como refundador del Revolucionario Institucional, al tiempo que forta- 
lece la certeza de un buen número de ciudadanos de que “todos los par- 
tidos son lo mismo”, hechos ambos que me parece propician el desin- 
terés de la ciudadanía en la construcción de un nuevo régimen. 

En el ámbito legislativo federal, la ausencia de cuadros comenzó a 

ser notoria a partir de 1997, cuando el triunfo electoral del Partido de 
la Revolución Democrática significó el ascenso al poder de personas 
de todo signo que, sin vínculos reales con el partido, se proclamaron 
independientes o se resistieron a obedecer los lineamientos estableci- 
dos por el Comité Ejecutivo Nacional. Este hecho inauguró un proble- 
ma político importante para el PRD, ya que una buena parte de la legi- 
timidad del partido se había fundado en el comportamiento coherente 
del grupo parlamentario, cuyo crecimiento en lugar de ampliar las po- 

sibilidades del perredismo para incidir en la transformación del país 
comenzó a representar una seria desventaja, pues la carencia de proce- 

dimientos institucionales para controlarla, aunado al oportunismo de 
quienes la integran y a la ausencia de la asesoría o conducción profe- 
sicnal que le imprimía Muñoz Ledo, la convierten en una entidad in- 

controlable para la coalición dominante y, en ese sentido es posible 

que al interior del PRD se comience a producir la disputa entre parla- 

mentarios y dirigentes,” mientras que en el ámbito público es posible 

que el partido pierda el capital político acumulado. 

Al imponer al PRD una forma tradicional de hacer política, esto 

es, a través de mítines y recorridos exhaustivos y sin tomar en cuenta 

la creciente importancia de los medios de difusión y de la mercadotec- 

nia, Cárdenas se acercó y acercó al partido a la gente, pero retrasó el 

52 M. Duverger, op. cit., pp. 218-230. 
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diseño y aplicación de estrategias electorales profesionales que, adap- 

tadas a la realidad, permitieran maximizar los resultados obtenidos en 

el ámbito electoral. La profesionalización de las campañas electorales 

pareció innecesaria mientras la existencia de un entorno hostil permi- 

tió atribuir al fraude las derrotas, pero se presentó como urgente cuan- 

do aquél comenzó a transformarse. Al respecto es importante apuntar 

el margen de maniobra concedido por el líder carismático a López 

Obrador, quien al combinar estrategias tradicionales y modernas du- 

rante la campaña electoral de 1997 introdujo en el partido nuevas for- 

mas de hacer política, las cuales sin embargo no fueron recuperadas o 

lo fueron tardíamente por la nueva directiva en razón de la ausencia de 

continuidad que he mencionado existe en el PRD, así como a conse- 

cuencia de la centralización del poder y de la división interna, factores 

ambos que cancelan la posibilidad de delegar responsabilidades pues- 

to que ello permitiría a otros acumular méritos. 

Andrés Manuel López Obrador descuidó la organización interna 

en aras de la lógica electoral, pero obtuvo rendimientos importantes 

que demostraron la posibilidad real de conquistar el poder. En con- 

traste, Amalia García desatendió ambos aspectos en aras de la lógica 

frentista impuesta por Cuauhtémoc Cárdenas, el resultado: el tiempo 

de la campaña electoral se destinó a distribuir candidaturas y a conci- 

liar disputas entre los grupos internos y los aliados externos, la preca- 

ria unidad partidista se fracturó, el PRD se derrumbó electoralmente 

y, en términos organizativos, se descubrió casi inexistente. 

Por otra parte, al optar por el radicalismo verbal y la crítica, el Par- 

tido de la Revolución Democrática pospuso la elaboración de un pro- 

grama definido que, al significar la propuesta de objetivos claros y de 

estrategias posibles para alcanzarlos, le permitiera presentarse como 

una alternativa real de poder. Además, y en razón de la cultura centra- 

lista que impera en el país así como de su propio carácter centralizado, 

el PRD ha concedido prioridad a las elecciones federales y a los asun- 

tos de interés nacional y descuidado por entero su vinculación con las 

entidades federativas, por consiguiente, no se ha ocupado de recoger 

los problemas y proponer soluciones de índole local que le permitan 
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arraigarse en los estados y los municipios, demostrar aptitud para go- 

bernar y atraer al electorado. 

Es de suma importancia subrayar que en el afán por fortalecer su 

legitimidad como partido de oposición independiente, el PRD se negó 

a aceptar el cambio de circunstancias al que él mismo había contribui- 

do. La existencia de yn sistema electoral indudablemente más compe- 
titivo no significó para el PRD una adecuación, replanteamiento o di- 

versificación de objetivos y estrategias, por tanto, y en la medida en 

que la demanda de procesos electorales democráticos comenzó a ser 

satisfecha, el discurso perredista perdió vigencia y dejó de ser atracti- 

vo para el mercado electoral. Así, y aún cuando el partido ha consegui- 

do mantener un electorado fiel de seis millones de personas, en el 

transcurso de doce años no ha podido ampliar éste, hecho que acusa 

las deficiencias organizativas ya analizadas así como una incapacidad 

real de análisis del entorno que le permita aprovechar la existencia de 

un escenario más competitivo y favorable.? 

Recuperar la Presidencia de la República para Cuauhtémoc Cár- 

denas constituyó el objetivo latente del PRD e instaurar la democracia 

fue el objetivo explícito. El primero no admitía equívocos, el segundo, 

mucho más complejo y polisémico, requería de precisiones que el pe- 

rredismo no consiguió comunicar con exactitud ni dentro ni fuera del 

53  ElS de agosto de 2001, en las elecciones para elegir gobernador en Tabasco, 
el PRI ganó con el 50,4% de la votación, el PRD se ubicó en segundo lugar 
con el 46,1% de los sufragios. La derrota por un margen tan estrecho ahonda 
el desaliento de los perredistas que cada vez tienen menos argumentos para 
impugnar las elecciones y revertir los resultados. En términos reales, el PRD 
muestra una gran incapacidad para desempeñarse en un escenario político 
más favorable y muestra también incapacidad para atraer el voto de los elec- 
tores en una entidad donde, desde su fundación, ha registrado una implanta- 
ción y afiliación significativas. Cabe mencionar que en este mismo año se 
llevaron a cabo elecciones en Yucatán, estado donde la implantación del 
PAN es indiscutible. En ellas, el PRD atendió la convocatoria del panismo 
para sumarse a una alianza electoral con el simple propósito de ampliar el 
margen de un triunfo que resultaba previsible. En contraste, Acción Nacional 
se negó a sumarse a la alianza opositora convocada por el PRD en Tabasco, 
donde el candidato panista obtuvo el 2,1% de la votación. Consigno los datos 
correspondientes a los resultados preliminares con más del 92% de las casi- 
llas computadas inscritos en el periódico Reforma, 6 de agosto de 2001. 
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partido. Entendida como sinónimo de las condiciones que la permi- 

tían y adecuada a la cosmovisión de quienes lo expresaban, la demo- 

cracia como concepto se desgastó, perdió contenido y fue reducida a 

su significado más simple, esto es, fue entendida como alternancia en 

el poder, y traducida a un mensaje aún más sencillo y unívoco: “Sacar 

al PRI de Los Pinos”. 

En el año 2000, al perder la última oportunidad de conquistar la 

Presidencia para Cárdenas, quien al obtener menor votación que los 

candidatos de Alianza por México al Poder Legislativo ha perdido su 

condición como candidato permanente; y al producirse el ascenso al 

poder de la oposición, esto es, la alternancia con la que se ha confundi- 

do la instauración de un régimen cabalmente democrático, el PRD se 

encuentra inesperadamente sin los objetivos que le confirieron legiti- 

midad y justificaron su presencia en el escenario político nacional. 

Los militantes creyentes carecen de una causa común y, desalentados, 

los líderes arribistas no consiguen reaccionar ante el derrumbe electo- 

ral. En apariencia, el Partido de la Revolución Democrática ha perdi- 
do su razón de ser y disminuido en el ámbito público e internamente 

dividido pareciera que tiende a extinguirse. 

La dilución del carisma de Cuauhtémoc Cárdenas a quien los mis- 
mos dirigentes que contribuyeron a fortalecer el liderazgo que deten- 
taba hoy le niegan autoridad y a quien, contra la voluntad de los mili- 
tantes creyentes que insisten en corroborarlo como líder, culpan de la 
derrota electoral y de los déficits que como organización registra el 
partido, ha propiciado el resurgimiento de las corrientes que, a su vez, 
intensifica la disputa por el poder y ahonda aún más la tensión existen- 
te en el partido luego de las elecciones de 2000. Hoy, la distancia entre 
el sistema de solidaridad y el sistema de intereses es más profunda y la 
ausencia aparente de una causa común y del factor de unidad que equi- 
libraba los intereses y reconducía los esfuerzos configura una crisis 
que parece anular toda posibilidad de supervivencia. 

Refundarse a partir de la experiencia de estos primeros doce años 
y hacerlo sin eludir el cambio del escenario político no es una tarea fá- 
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cil, sin embargo, la misma derrota electoral de 2000 representa para el 

Partido de la Revolución Democrática la oportunidad de ensimismar- 

se, de recuperar, analizar y llevar a cabo las líneas de acción definidas 

con lucidez en el IV Congreso y que no fueron puestas en práctica por 

la inmersión del partido en la lógica electoral. 

Conceder prioridad a la organización interna, replantear objetivos 

y establecer metas en el mediano y largo plazo que permitan una con- 

ducción acertada y continua del PRD, así como una evaluación cons- 

tante de los rendimientos obtenidos, permitirá la conformación de una 

estructura partidista sólida y propia. En la medida en que el trabajo de 

cada dirigente y de cada militante apunte a un objetivo concreto se 

producirán resultados que darán lugar de nueva cuenta a la distribu- 

ción de incentivos que inicialmente y en razón de las circunstancias 

serán de carácter colectivo, hecho que a su vez conllevará una depura- 

ción de la militancia, puesto que se quedarán quienes realmente están 

comprometidos con la causa común que, a su vez, deberá ser definida 

y enunciada de manera explícita y precisa a efecto de reconfigurar la 

identidad y razón de ser del partido. 

El desdibujamiento del carisma de Cuauhtémoc Cárdenas, quien 

sin haber perdido la autoridad moral que detenta dentro y fuera del 

partido expresa la disponibilidad a contribuir a la reconstrucción de 

éste, aunado a la ausencia de liderazgos fuertes que pudieran conllevar 

la restauración de una dominación carismática,” abre la posibilidad de 

comenzar a aplicar y respetar las normas y procedimientos estableci- 

dos, así como de integrar un equipo de dirección,” esto es, entre igua- 
les, que al establecer relaciones horizontales entre ellos y con los 

militantes, se oriente al establecimiento de equilibrios que garanticen 

en primer término la supervivencia del partido, para luego orientar es- 

54 He señalado la emergencia del liderazgo espontáneo de López Obrador, 
quien difícilmente ahora puede asumir la conducción del PRD pues a dife- 
rencia de Cuauhtémoc Cárdenas no cuenta con el reconocimiento de todos 
los militantes del partido y, además, actualmente se desempeña como jefe de 
gobierno del Distrito Federal, cargo que ocupará hasta el año 2006, aunque es 
posible que lo abandone antes, pues son evidentes sus aspiraciones a asumir 
la candidatura del PRD a la Presidencia de la República. 

55 Vid M. Duverger, op. cit., p. 182. 
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fuerzos hacia la auténtica institucionalización y consolidación del 

PRD como una estructura partidista permanente y una identidad ple- 

namente definida, capaz de vincularse sin necesidad de intermedia- 

rios con la sociedad y cuya alianza con otros actores responda a 

coincidencias programáticas y no a decisiones oportunistas que sólo 

deterioran la legitimidad del partido. 

Son muchos los intereses que hoy coexisten al interior del Partido 

de la Revolución Democrática y por consiguiente las resistencias a un 

cambio real que necesariamente implica deshacer y rehacer, muestra 

de ello es el resurgimiento beligerante de las corrientes en el ámbito 

interno de la organización, un repliegue tácito del ámbito partidista 

aunque no del escenario político nacional de Cuauhtémoc Cárdenas, 
la actitud intransigente asumida por los legisladores perredistas en la 
Cámara Baja frente a las iniciativas del Poder Ejecutivo y de Acción 
Nacional, la subordinación y carencia de iniciativa de quienes fungen 
como senadores, la trascendencia que al parecer busca Andrés Manuel 
López Obrador a través de la jefatura de gobierno del Distrito Federal 
y que contrasta con un ejercicio inicialmente mediocre por parte de los 
otros gobernantes del PRD. Asumir la existencia de estos intereses y 
deficiencias y atajar las inercias y resistencias que conllevan para re- 
conducirlos en beneficio de la organización partidista constituye un 
desafío cuya envergadura precisa del compromiso activo de todos 
aquellos que se proclaman perredistas. 

Si las características originarias son determinantes en la evolución 
de un partido político, corresponde al PRD decidir si mantiene aque- 
llas que claramente han obstaculizado su consolidación y se mantiene 
en el escenario político como un partido marginal con una capacidad 
limitada para incidir en la transformación y conducción del país, o si 
se concentra en potencializar las características que le han permitido, 
en apenas doce años, presentarse como una alternativa réal de poder 
que hoy gobierna a más del 16% de la población mexicana. 

San Luis Potosí, agosto, 2001. 
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/ 
S on muchos los acontecimientos ocurridos desde el 1 de diciembre 

del 2000, fecha en la que Vicente Fox asumió la Presidencia de la Re- 

pública; temas y actores diversos han emergido, cobrado o perdido re- 

levancia en el escenario político nacional, cuyas previsibles transfor- 

maciones todavía no se concretan. 

La configuración del sistema construido a lo largo de 71 años, las 

inercias que en él prevalecen y los intereses que se empeñan en con- 

servarlo; el limitado margen de maniobra e inexperiencia de quienes, 

desde el Gobierno Federal, se afanan en efectuar cambios sustancia- 

les, aunado a la inmovilidad política y administrativa producto de la 

saturación de demandas procedentes de distintos ámbitos; la desmovi- 

lización de una parte importante de la sociedad civil, resultado de la 

certeza de que la instauración de la democracia se ha efectuado, auna- 

da al consecuente desaliento y desarticulación de movimientos y or- 

ganizaciones sociales que no consiguen redefinir objetivos y estrate- 

gias que les permitan motivar a la ciudadanía a participar e incidir en 

la transformación, son algunos de los hechos que todavía hoy retrasan 

la transición democrática que se vislumbró el 2 de julio del 2000. 

La persistencia de la corrupción, no sólo en el ámbito de los tres 

Poderes, sino en la vida cotidiana de los ciudadanos, a quienes el dis- 

curso del cambio hoy les resulta incómodo, puesto que contradice una 

forma tradicional de vida; y, por otra parte, el ensimismamiento de los 

partidos políticos que propugnaron transformaciones de fondo, y que 

hoy concentran esfuerzos en el terreno electoral para mantener o con- 

quistar espacios de poder al tiempo que, paradójicamente, se aíslan 

del escenario político nacional y desisten o posponen el tomar parte 

activa en consolidar aquello por lo que- durante tanto tiempo lucharon, 
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son hechos que también explican la ausencia de cambios sustanciales 
en el país. 

Abordar esos y otros hechos, ahondar en ellos, desentrañarlos, in- 

terpretarlos y, en el entramado que ellos configuran, inscribir y conti- 
nuar el estudio de la trayectoria del Partido de la Revolución Demo- 
crática durante los últimos años, son tareas cuya magnitud exige reto- 
mar la investigación aquí contenida y cuyos resultados darían lugar, 
por lo menos, a un extenso capítulo. Me apasiona la idea de proseguir 
el trabajo realizado, no obstante, hacerlo requiere tiempo, tiempo que 
restaría oportunidad a la presentación y análisis de los datos de los úl- 
timos procesos electorales, sobre todo, los correspondientes al 6 de ju- 

lio del 2003, los cuales arrojan indicadores importantes sobre la evo- 
lución del PRD, al tiempo que dan continuidad al estudio comparativo 
sobre el desempeño del partido en el ámbito electoral. 

Con base en las consideraciones expuestas, y sin descartar, en el 

futuro inmediato, llevar a cabo el estudio y análisis que impone la con- 
vergencia de los hechos mencionados a la comprensión de la trayecto- 
ria reciente del PRD, he optado por presentar aquí los datos de los últi- 
mos procesos electorales, a efecto de que el lector encuentre en esta 
publicación toda la información cuantitativa disponible al mes de oc- 
tubre del 2003, y sobre la cual realizo breves apuntes generales, esto 
es, sin los matices que imprime un estudio riguroso, centrados en el 
desempeño del Partido de la Revolución Democrática en el terreno 
electoral. 

Lejos de dar inicio a un proceso de renovación que conllevara la defi- 
nición e instrumentación de acciones orientadas a organizarse y rees- 
tructurarse para fortalecerse y, a partir de ello, dotarse de una Capaci- 
dad competitiva real que le permitiera recuperar o conquistar espacios 
de poder, retomar la iniciativa e incidir en la agenda política nacional 
-cuya reconfiguración era inherente a la alternancia en el Poder Ejecu- 
tivo Federal- el PRD ha perdido presencia en el escenario político y, 
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transmutado en un partido esencialmente regional, acusa una organi- 

zación y estructura cada vez más precarias que continúan subordina- 

das por completo al predominio de la lógica electoral. En síntesis, el 

Partido de la Revolución Democrática no ha conseguido refundarse ni 

unificarse como acordó hacerlo en abril de 2001, durante su IV Con- 

greso Nacional.' / 

La disputa por la presidencia del partido entre Rosario Robles y 

Jesús Ortega,” el triunfo impugnado de la primera y la consiguiente 

distribución de espacios del Comité Ejecutivo Nacional entre los 

miembros de la corriente Nueva Izquierda encabezada por Ortega; los 

constantes desacuerdos en los procesos internos para la postulación de 

candidaturas a puestos de elección popular y los consecuentes resenti- 

mientos o rupturas;” el desplazamiento de militantes y cuadros parti- 

distas por parte de nuevos miembros y grupos procedentes, los más, 

del Revolucionario Institucional y, los menos, de organizaciones y 

movimientos sociales o bien, ciudadanos independientes; la tensión 

interna entre la línea de intransigencia y la línea de negociación en la 

relación con el Gobierno Federal * así como en el desempeño en el Po- 

der Legislativo, son hechos que, con ciertas variaciones, repiten la his- 

toria del PRD como organización y que, por tanto, ratifican la afirma- 

ción de Panebianco sobre el carácter determinante que en la evolución 

de una institución partidista tienen sus rasgos primigenios. 

1 Para profundizar en el desarrollo y acuerdos del IV Congreso Nacional del 
PRD vid Proceso, núm. 1277, abril 29 de 2001, pp. 16-17 y núm. 1278, abril 
29 de 2001, pp. 28-31. 

2 Para profundizar en la disputa por el control del partido vid Proceso, núm. 
1303, octubre 21 de 2001, p. 18; y para conocer las propuestas de ambos can- 
didatos vid Demetrio Sodi de la Tijera, “La hora del PRD”, Voz y voto, núm. 

108, febrero 8 de 2002, pp. 19-20; Jesús Ortega, “PRD del oposicionismo a la 
alternativa”, Voz y voto, núm. 105, noviembre 15 de 2001, pp. 23-24; y Voz y 

voto, núm. 108, febrero 8 de 2002, p. 17. 

3 Jacqueline dela O, “PRD”, Voz y voto, núm. 122, abril 15 de 2003, pp. 42-43. 

4 Proceso, núm. 1303, octubre 21 de 2001, p. 17. 
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En el ámbito electoral la conquista de la gubernatura de Michoacán, 
en noviembre de 2001, si bien confirmó la implantación histórica del 
Partido de la Revolución Democrática en ese estado, también hizo 

más evidente el debilitamiento del perredismo en el 65% de los 23 
procesos electorales locales efectuados en el 2001 y 2002, ya que las 
pérdidas en el porcentaje de la votación respecto a las elecciones fede- 
rales del 2000 oscilaron entre 0,34 y 9,38 puntos porcentuales. (Ver 
cuadro 1) 

En relación con la votación obtenida en las elecciones federales 
del 2000, en los comicios para elegir gobernador en el 2001, el PRD 
únicamente registró incrementos en aquellas entidades en las que par- 
ticipó en coalición con otros partidos, no obstante y puesto que la con- 
tabilidad de los votos no se hizo de manera diferenciada, resulta impo- 
sible afirmar el fortalecimiento del perredismo o establecer la contri- 
bución real que hizo a las alianzas electorales establecidas. En los pro- 
cesos municipales, los aumentos en la votación a favor del PRD, ocu- 
rrieron en el 23% de las entidades en que se eligieron alcaldes, en el 
resto, el partido registró decrementos. (Ver cuadro I) 

Aún cuando los resultados de los comicios locales de 2001, auna- 
dos alos obtenidos en las elecciones federales del 2000, constituyeron 
indicadores claros sobre el debilitamiento del PRD en el terreno elec- 
toral, que lo urgían a definir, reforzar o descartar estrate glas con miras 
a fortalecerse o, por lo menos mantenerse como alternativa de poder 
en las entidades federativas, sobre todo en aquellas en las que se efec- 
tuarían elecciones, las pérdidas registradas en el 66% de los comicios 
municipales efectuados en el 2002, dan lugar a concluir que el Partido 
de la Revolución Democrática no definió ni instrumentó estrategias y, 
si acaso lo hizo, éstas no fueron acertadas. (Ver cuadro D 

Lo anterior permite afirmar que en el PRD continúa predominan- 
do la lógica electoral. Sin embargo, y aún cuando la participación en 
todos los comicios locales demuestra la permanencia del partido, los 
resultados obtenidos acusan que ésta se fundamenta, en la mayoría de 
los casos, en una presencia marginal que deja en evidencia el nulo oin- 
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CUADRO I 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 2001 y 2002 y variación respecto al 

porcentaje obtenido en las elecciones federales de 2000 

Baja California 

GUBERNATURA | Michoacán 

Tabasco 

Yucatán 

Aguascalientes 
Baja California 
Chiapas 
Chihuahua 
Durango 

AYUNTAMIENTOS | Michoacán 

Puebla E) 

Sinaloa - 5,91 

Tamaulipas - (1,34 

Tlaxcala 26,41 A 1,16 

Yucatán 4,80 + 0,63 

Zacatecas 35,0 + 1,30 

Baja California Sur ARAS ZO 

Coahuila 8,60 - 0,97 

Guerrero 38,81 + 0,29 

AYUNTAMIENTOS 15,1 6418 
Nayarit 9,82 - 9,38 

Quintana Roo 15,70 | -5,15 

NOTA: El PRD participó en coalición en los comicios para elegir gobernador en 

Michoacán con el PT, PAS, PCD Y PSN; en Tabasco con el PT; y en 

Yucatán con el PAN, PT y PVEM. 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el 

principio de mayoría, 2000; e Información electoral estatal, Base de 

Datos del Centro de Investigación para el Desarrollo A. C., México, 

2003. 
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suficiente trabajo organizativo de la estructura perredista, lo que a su 
vez revela la ausencia de criterios y estrategias que, desde una perspec- 
tiva nacional, impulsen la implantación del partido en todo el territorio. 

En el 2003, los resultados de los comicios locales, con excepción 
de las elecciones del Distrito Federal y Tabasco, reiteran la precaria o 
decreciente presencia electoral del perredismo, prueban la expansión 
de esa tendencia a otros estados de la República y demuestran que la 
táctica de promover y formar parte de coaliciones electorales o de pos- 
tular candidatos tránsfugas de otros partidos, ha perdido eficacia para 
el PRD: en Querétaro, la participación en alianza con México Posible, 
le significó una diferencia negativa en puntos porcentuales respecto a 
la votación obtenida en las elecciones federales del 2000; en tanto que 
la postulación de un disidente del Revolucionario Institucional como 
candidato a la gubernatura de San Luis Potosí, en coalición con el PT, 
PAS y Convergencia, si bien, le aportó una diferencia positiva de 0,60 
puntos porcentuales, ésta, en mi opinión, no compensa la ruptura y de- 
serción que se produjo al interior de la estructura partidista en ese esta- 
do. (Ver cuadro II) 

Al comparar los resultados de las elecciones para gobernador 
efectuadas en el 2001 con los resultados de los comicios previos, esto 
es, los correspondientes a 1995, en todos los casos el Partido de la Re- 
volución Democrática aumentó, en puntos porcentuales, la votación 
obtenida, mientras que en los procesos de 2003 respecto a los de 1997, 
registró un incremento en puntos porcentuales en los comicios de San 
Luis Potosí, y un descenso en las entidades federativas restantes. (Ver 
apéndice 10) 

Aún cuando la conquista del gobierno de Michoacán a través de la 
alianza con otros partidos y el triunfo en las elecciones de Baja Cali- 
fornia Sur, Distrito Federal y Tabasco, lo ubican como la primera fuer- 
za electoral en estas entidades, mientras que en Chiapas, Guerrero, 
Oaxaca, Tlaxcala y Zacatecas se sitúa como la segunda, en el resto de 
los estados en los que hubo elecciones, y a pesar de haber participado 
en algunos de ellos de manera coligada, el PRD ocupa el tercero e in- 

qqFq-_— __———  -- ----- Az AAA AA A A 
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CUADRO IU 
Porcentaje de la votación obtenido por el PRD en las 

elecciones locales de 2003 y variación respecto al 
porcentaje obtenido en las elecciones federales del 2000 

ENTIDAD ELECCIÓN 

Nuevo León 

Querétaro 
San Luis Potosí 

Sonora 

GUBERNATURA 

Campeche 
Colima 

Estado de México 

Guanajuato 
Jalisco 

Morelos 

Nuevo León 

Querétaro 

Tabasco 

San Luis Potosí 

Sonora 

DELEGACIONES | Distrito Federal 

AYUNTAMIENTOS 

NOTA: El PRD participó en coalición en los comicios para elegir gobernador en 
Querétaro, con México Posible; y en San Luis Potosí con el PT, PAS y 

Convergencia, los votos fueron contabilizados por partido, el porcentaje 
que aparece en el cuadro corresponde a la votación del PRD, ya que la 
coalición obtuvo en total 15,03% de la votación. 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el 

principio de mayoría, 2000; Información electoral estatal, Base de 
Datos del Centro de Investigación para el Desarrollo A. C., México, 

2003; Institutos Electorales de Campeche, Colima, Distrito Federal, 

Guanajuato, Morelos, Querétaro, San Luis Potosí y Sonora; Pulso diario 

de San Luis, octubre 23 del 2003 y Tabasco hoy, octubre 23 del 2003. 
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cluso el cuarto lugar en las preferencias de los electores. Además, a una 

distancia considerable de las instituciones partidistas que le preceden, 

hecho que evidencia el resurgimiento del bipartidismo PRI-PAN en la 
mayoría de los estados de la República, al tiempo que enfatiza el carác- 

ter regional del Partido de la Revolución Democrática. 

El triunfo del PRI en cinco de los diez procesos para elegir gober- | 

nador efectuados en el período 2001-2003, y en los que incluso ha re- 
cuperado el poder ejercido por Acción Nacional, demuestra que el 
priísmo sigue siendo una alternativa de poder que, además, conserva 
un arraigo y organización partidista importantes, que sólo pueden 
contrarrestarse cuando el PAN y el PRD tienen por sí mismos una tra- 
yectoria y una presencia sobresalientes o bien, cuando optan por aliar- 
se entre ellos o con otros partidos en aquellas entidades donde uno u 
otro tienen una implantación y estructura significativas, como es el 
caso de Yucatán, San Luis Potosí, Querétaro, Tabasco y Michoacán. 

Los cambios a las leyes electorales y la consolidación de las insti- 
tuciones encargadas de organizar y calificar los comicios han signifi- 
cado una redistribución real del poder y, por ende, una reconfigura- 
ción del sistema político no obstante, el Revolucionario Institucional 
continúa predominando, y ahora de manera legítima puesto que, en 
términos generales, PAN y PRD aceptan los resultados de los comi- 
cios.” (Ver cuadros III y IV y apéndice 9) 

En los 31 procesos municipales que se llevaron a cabo en el perío- 
do 2001-2003 y en los que incluyo la elección de delegados del Distri- 
to Federal, el PRD registró un aumento en puntos porcentuales respec- 
to a los comicios previos en trece entidades federativas, en el resto, las 

pérdidas oscilaron entre 1,01 y 38,10 puntos porcentuales. (Ver apén- 
dice 11) 

3 Cabe mencionar que el 29 de octubre de 2003 el Tribunal Electoral dictami- 
nó la anulación de las elecciones de gobernador en Colima, en razón de la 
abierta intervención en el proceso del titular del Poder Ejecutivo del estado a 
favor del PRI. Las elecciones extraordinarias, conforme a la ley, deberán ser 
convocadas en un período de dos meses a partir de la designación de un go- 
bernador interino por parte del Congreso local. 
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_ APUNTES FINALES 

CUADRO IV 
Población nacional gobernada por partido político 

en el 2003 

: AMBITO ESTATAL : 
PARTIDO EMIDADES POBLACIÓN | PORCENTAJE 

| FEDERATIVAS GOBERNADA POBLACIÓN 

55,977,274 
21,333,858 
15,331,203 
4,841,077 
97,483,412 

FUENTE: X7/ Censo General de Población y Vivienda, 2000, Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática, México, 2002. 

Los resultados de los procesos locales efectuados de agosto del 

2000 a octubre del 2003, han significado para el Partido de la Revolu- 

ción Democrática la conquista de una gubernatura, la de Michoacán, 

así como de 93 presidencias municipales, pero también le han repre- 

sentado la pérdida de 50 ayuntamientos en los cuales ejercía el poder. 

Por consiguiente, en términos reales, el PRD sólo ha ganado 43 alcal- 

días en el transcurso de tres años. (Ver cuadro V y apéndice 9) 

El análisis comparativo de la evolución que, en octubre del 2003, 

presenta el PRD como alternativa de gobierno en el ámbito municipal 

respecto a agosto del 2000, muestra que en dos estados de la Repúbli- 

ca el partido no ha conseguido conquistar una sola alcaldía, en diez ha 

conservado el mismo número que detentaba, en siete ha perdido algu- 

nos ayuntamientos en los que gobernaba y en once ha ganado espacios 

de poder. 

En Aguascalientes y Quintana Roo, que concentran el 1,86% de la 

población nacional, el PRD aún no constituye una alternativa de go- 

bierno en el ámbito municipal, ya que a la fecha no ha conseguido go- 

bernar uno solo de los 19 ayuntamientos que suman estos estados, he- 

cho que revela un trabajo ineficaz por parte de la estructura organizati- 

va del partido. (Ver cuadro V) 
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CUADRO V 
Municipios gobernados por partido político en cada entidad 

federativa: octubre del 2003 

Aguascalientes 1 1 0 - 
Baja California 1 0 0 0 0 AA - 
Baja California Sur 1 0 3 0 0 pe - 5 
Campeche ” - - - - - - 11 11 
Coahuila 35 3 0 0) 0 0 - 38 
Colima 4 5 1 0 0 0 - 10 
Chiapas 68: dl 19 1 4 8 7 118 
Chihuahua 47 :14 2 0 0 4 - 67 
Durango 26 8 1 3 0 1 - 39 
Estado de México ES 24 23 4 0 5 0 124 
Guanajuato 14 24 3 1 2 2 - 46 
Guerrero 61 1 14 0 0 0 1 77 
Hidalgo 63 10 7 3 0 1 - 84 
Jalisco 61 49 5 0 8 0 1 124 
Michoacán 39 9 ENEA 0 0 0 - 113 
Morelos 13 9 8 0 2 0 1 33 
Nayarit 14 0 1 o 0 5 E 20 
Nuevo León AD 8 1 0 0 0 - 51 
Oaxaca 87 21 0 2 6 - 570 
Puebla 138 49 19 2 4 4 1 217 
Querétaro ¿WU 6 0 0 0 0 1 18 
Quintana Roo 7 0 0 0 1 0 - 8 
San Luis Potosí 25 19 1 3 0 0 10 58 
Sinaloa 14 0 0 0 0 4% - 18 
Sonora 39 24 ga 0 0 1 - ne 
Tabasco Y 0 10 0 0 0 - 5 
Tamaulipas 36 5 1 1 0 0 - 43 
Tlaxcala 33 S 14 6 0 Z - 60 
Veracruz 47 35 25, 3 S 95 - 210 
Yucatán TM 14 0 0 1 14:38 - 106 
Zacatecas 26 12 15 2, 0 1 1 37 
Distrito Federal | 0 3 L 13 Í 0 ] 0 MOE - : porrhiials TOTAL Ju,1i2 [ 369 [295 [30 [ 30 [158 [33 | 236 
PORCENTAJE ? 55,2 | 18,33 | 14,6 | 1149 | 119 7,85 | 1,68 100 

NE: Partido político no especificado. 
Municipios gobernados por coaliciones, cuya integración no se especifica. 

pS PRI en alianza con el PVEM; o PRD en alianza con otros partidos. 

NOTA: En Guerrero, el municipio de Marquelia fue creado el 15 de junio del 2002; y 
en Zacatecas, el municipio de Trancoso fue creado el 1 de enero del 2000, 
razón por la que no se especifica el partido que gobierna en ellos. 
El porcentaje es sobre 2,012 municipios y 16 delegaciones, esto es, sobre 
2,048, pues no incluyo los 418 municipios de Oaxaca en los que se celebran 
elecciones conforme a los usos y costumbres de la población. 

FUENTE: Fichas estatales en la página internet del Partido de la Revolución 
Democrática: http://www.prd.org.mx;. Institutos Electorales del Estado de 
México, Campeche, Colima, Distrito Federal, Guanajuato, Jalisco, Morelos, 
Nuevo León, Querétaro, Tabasco y Sonora; Pulso diario de San Luis, 
octubre 23 del 2003 y Tabasco hoy, octubre 23 del 2003 
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En Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Colima, 
Chihuahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Morelos y Nuevo León, 
en los que reside el 23,9% de los habitantes del país, el Partido de la 

Revolución Democrática ha mantenido el mismo número de alcaldías 
que detentaba en agosto del 2000, es decir, gobierna en 33 ayunta- 
mientos equivalentes/al 8,8% de los 371 municipios que concentran 

esas entidades federativas. Esto permite afirmar el trabajo de la estruc- 
tura partidista pero también calificarlo como insuficiente en la medida 

en que sólo ha conseguido conservar pero no incrementar la presencia 

del partido. (Ver cuadro VI y apéndice 9) 

Cabe mencionar que la ausencia de información sobre el nombre 

de los municipios gobernados por el PRD en el 2000 no permite 

ahondar en el desempeño público del partido, puesto que impide es- 

tablecer si éste ha mantenido los ayuntamientos que gobernaba o si 

ha perdido éstos y conquistado otros y, por consiguiente, concluir si 

ha sido reconocido o rechazado como alternativa de poder por la ma- 

nera en que ha ejercido éste, así como las razones por las cuáles, y a 

pesar de haber sido desplazado en algunos ayuntamientos, ha logra- 

do ganar otros. 

En Jalisco, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas, Vera- 

cruz y Yucatán, entidades en las que habita el 25,3% de la población 

de la República, el PRD perdió el 55,5% de los municipios, esto es, 

pasó de ejercer el poder en 90 alcaldías a gobernar en 40, lo que signi- 

fica que luego de conducir el 14,2% de los 631 ayuntamientos que su- 

man esos estados, actualmente dirige el 6,3% de ellos. En Sinaloa y 

Yucatán, el perredismo perdió todas las presidencias municipales que 

gobernaba y, en los otros estados las pérdidas oscilaron entre el 27,2 y 

el 57,5%. 

Estos indicadores permiten concluir que el ejercicio del poder 

por parte del PRD ha sido mal evaluado, hecho que resulta grave, so- 

bre todo si se toma en consideración que, en la medida en que el 

ayuntamiento es el ámbito de gobierno más cercano a los ciudada- 

nos, la evaluación por parte de éstos consigue determinar positiva o 

499 



CUADRO VI 
Cargos de elección popular que ocupa el PRD en cada 

Aguascalientes 

entidad federativa: octubre del 2003 

—GoBierNos | ESCAÑOS
 EN 

EsraraLes | CONGRESOS 
OBIERNOS 
INICIPALES 

Baja California 
Baja California Sur 
Campeche 

Coahuila 

Colima 

Chiapas 
PRD-PAN-PVEM- 

PT-CD-PAS-PSN 

Chihuahua 

Durango 

Estado de México 

Guanajuato 

Guerrero 

Hidalgo 
Jalisco 

Michoacán 
PRD-PVEM-PAS PT- 

PSN-PCD 

Morelos 

Nayant PRD-PAN-PT-PRS 
Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

Quintana Roo 

San Luis Potosí 

Sinaloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas 
Tlaxcala PRD-PT-PVEM 
Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas PRD-PVEM-PCD 

Distrito Federal 
PRD-PT-PCD-CD 

PAS — PSN 

TOTAL il 

PORCENTAJE 21,87 

ND: 

NOTA: 

FUENTE: 

Datos no disponibles. 
El 6 de julio del 2003 se efectuaron elecciones de gobernador y/o municipales y de diputados 
locales en Campeche, donde los resultados no han sido difundidos; Colima, Distrito Federal, 

Morelos, Nuevo León y San Luis Potosí, entidades en las que ya se han dado a conocer los 
resultados definitivos; y Guanajuato, Jalisco, Querétaro y Sonora, cuyos resultados son 
preliminares; y el 19 de octubre se eligieron diputados locales y/o presidentes municipales en San 
Luis Potosí y Tabasco, cuyos resultados son preliminares y definitivos respectivamente. 
El porcentaje es sobre 2,028 municipios, pues no incluyo los 418 que en Oaxaca eligen conforme a 
los usos y costumbres de la población; y el porcentaje de escaños es sobre 1,023, pues no incluyo 
los 35 de Campeche ni los 44 de representación proporcional que aún no han sido asignados en los 
estados en que se efectuaron elecciones el 6 de julio y el 19 de octubre del 2003. 

Fichas estatales en la página internet del Partido de la Revolución Democrática: 
http://www.prd.org.mx; Institutos Estatales Electorales de Campeche, Colima, Distrito 
Federal, Estado de México, Guanajuato, Jalisco, Morelos, Nuevo León, Querétaro, San 

Luis Potosí, Sonora y Tabasco; Pulso diario de San Luis, octubre 23 del 2003 y Tabasco 
hoy, octubre 23 del 2003 
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negativamente la evolución de un partido político como alternativa de 

poder en la esfera municipal, estatal y federal. (Ver cuadro VI y apén- 

dice 9) 

Lo anterior también permite inferir un seguimiento y asesoría defi- 

cientes por parte de la estructura partidista estatal y nacional, ya que al 

parecer y, al menos qm algunas entidades federativas, no se elaboran 

diagnósticos ni se trasladan o adecuan experiencias a partir de las cua- 

les desechar, modificar o confirmar la instrumentación de acciones 

gubernamentales que se traduzcan en una evaluación positiva que for- 

talezca y amplíe las oportunidades del perredismo como alternativa de 

gobierno. Asimismo, cabe apuntar una vez más el precario trabajo por 

parte de la estructura organizativa del PRD, incapaz de coadyuvar a 

que el partido conserve los municipios que gobierna y menos aún a 

conseguir una mayor implantación y afiliación que permita la con- 

quista de otros ayuntamientos. 

En Chiapas, Estado de México, Hidalgo, Michoacán, Nayarit, Oa- 

xaca, Puebla, Tabasco, Tlaxcala, Zacatecas y Distrito Federal, que 

concentran el 46,6% de los habitantes del país, el Partido de la Revolu- 

ción Democrática incrementó un 57,1% el número de municipios go- 

bernados, que pasó de 129 a 222, lo que significa que de ejercer el po- 

der en 12,2% de los 978 ayuntamientos que suman esas entidades fe- 

derativas, actualmente preside 22,6% de ellos. El aumento de las al- 

caldías perredistas en los estados mencionados osciló entre el 14,2 y el 

280%. (Ver cuadro VI y apéndice 9) 

"Aún cuando la información disponible no permite establecer si el 

PRD conservó los municipios en los que gobernaba, sí es posible afir- 

mar, a partir del incremento registrado, que hay una evaluación positi- 

va de la gestión gubernamental del PRD así como un trabajo eficiente 

por parte de la estructura organizativa del partido que le han permitido 

permanecer y fortalecerse como alternativa de poder. 

La ausencia de datos sobre las elecciones de julio del 2003 efec- 

tuadas en Campeche; y, en Querétaro, la existencia de cifras prelimi- 

6  Enlasumano incluyo los 418 municipios de Oaxaca en los que se eligen au- 

toridades conforme a los usos y costumbres de la población. 
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nares referidas a menos del 50% de las casillas, impiden conocer y 

analizar los resultados obtenidos por el PRD en ambos estados, donde 

habita el 2,14% de la población nacional y en los cuales no ha gober- 

nado municipio alguno. 

Un aspecto que resulta importante destacar es que en Michoacán, 
Tlaxcala, Zacatecas y Distrito Federal, cuatro de las entidades federa- 

tivas en las cuales detenta la gubernatura, el Partido de la Revolución 

Democrática aumentó el número de ayuntamientos en los que ejerce 

el poder; y, en Baja California Sur, donde el titular del Poder Ejecutivo 
del estado también es perredista, el partido mantuvo el número de mu- 
nicipios gobernados. 

En Tlaxcala, el perredismo ha incrementado en un cien por ciento 
las alcaldías bajo su poder, por lo que hoy gobierna en el 23,3% de las 
demarcaciones de la entidad; en Zacatecas, el aumento ha sido del 50%, 

lo que significa que el Partido de la Revolución Democrática gobierna 
el 26,3% de los ayuntamientos del estado y en Baja California Sur presi- 
de tres alcaldías que representan el 60% del total de municipios. 

En Michoacán, el ascenso registrado ha sido del 140%, lo que im- 

plica que el PRD ejerce el poder en 57,5 por ciento de los ayuntamien- 
tos; y, en el Distrito Federal, la presencia del partido como gobierno se 
ha incrementado en un 30%, hecho que supone que trece de las 16 las 
delegaciones que integran la capital del país son gobernadas bajo el 
emblema del PRD. (Ver cuadro VI) 

En Nayarit, cuya gubernatura fue conquistada en 1999 por la coa- 
lición PRD, PAN, PT y PRS, en las últimas elecciones municipales el 

Partido de la Revolución Democrática ganó por primera vez una alcal- 
día, la cual representa el 5% de las demarcaciones que integran el esta- 
do; y, en Chiapas, cuya gubernatura también fue conquistada a través 
de la alianza PRD, PAN, PT, PVEM, PCD, PAS, CD y PSN en el 

2000, el perredismo ha incrementado en 280% el número de ayunta- 
mientos en los que ejerce el poder, los cuales representan el 16,1% de 
los municipios de la entidad. De esta manera, y aún cuando el Poder 
Ejecutivo de ambos estados fue ganado en coalición, el PRD no ha 
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conseguido imponerse de manera significativa como opción de go- 
bierno en el ámbito municipal. (Ver cuadro VI y apéndice 9) 

En contraste, la implantación y el trabajo organizativo del PRD en 
Tabasco, de los cuales se ha dado cuenta en este trabajo, han comenza- 

do a rendir frutos, pues en las elecciones de octubre del 2003 el PRD 
triunfó en diez de los 14 municipios del estado, hecho que muestra un 
desempeño eficiente por parte de la estructura partidista que, de conti- 
nuar así, en el 2004 puede significar la conquista de la gubernatura. 

En el ámbito legislativo local, los datos sobre la configuración del 

Congreso de Campeche no están disponibles y tampoco los corres- 

pondientes a los escaños de representación proporcional de Guanajua- 

to, Querétaro, San Luis Potosí y Sonora, estados todos en los que se 

efectuaron elecciones para diputados locales el 6 de julio del 2003. 

Esto acusa un trabajo deficiente por parte de los institutos electorales 

de dichas entidades, puesto que difunden datos incompletos, que ade- 

más presentan de manera heterogénea, lo que dificulta al investigador 

recabar y procesar la información. En este sentido, sería pertinente 

que los organismos encargados de los procesos electorales en los esta- 

dos del país uniformaran criterios sobre el contenido, presentación y 

difusión de los resultados de los comicios que facilitaran el acceso, 

consulta y comparación de los mismos. 

Pese a lo anterior, considero pertinente hacer un análisis compara- 

tivo sobre la representación que, en octubre del 2003 y respecto a julio 

del 2000, tiene el Partido de la Revolución Democrática en 27 Con- 

gresos estatales. En ellos, actualmente el PRD ocupa un total de 164 

escaños, 86 por el principio de mayoría y 74 pluriniominales, lo que 

significa la pérdida de doce espacios, que suponen 6,8% escaños me- 

nos. (Ver cuadro VII y apéndice 9) 

En las legislaturas de Aguascalientes, Colima, Guerrero, Hidalgo 

y Nuevo León, el PRD ha conseguido mantener el mismo número de 

diputados que tenía en julio del 2000, esto es, 21, de los cuales 16 son 

503 



CUADRO VII 
Integración de los Congresos estatales: octubre del 2003 

Campeche 

Coahuila 

Colima 

Chiapas 

Chihuahua 

Durango 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

Michoacán 

Nayarit 

Oaxaca 

Sinaloa 

Sonora ** 

Zacatecas 

M: 

RP: 

ND: 
* 

**k 

FUENTE: 

ENTIDAD 

Aguascalientes 

Baja California 

Baja California Sur 

Estado de México 

Guanajuato ** 

Querétaro ** 

Quintana Roo 

San Luis Potosí ** 

Tamaulipas 
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[399 [85 [119 [118[ 88 [78 [3 [23 [1 ] 22 [52 [34 [ 1106 | 
Diputados electos por el principio de mayoría. 
Diputados electos por el principio de representación proporcional. 
Datos no disponibles. 
PRI en alianza con el PVEM; y PRD en alianza con el PAN. 
Estados en los que aún no se asignan los diputados de representación proporcional. 

uy 

Fichas estatales en la página internet del Partido de la Revolución Democrática: 
http://www.prd.org.mx; Instituto Electorales del Estado .«de México, Colima, 
Distrito Federal, Guanajuato, Jalisco, Morelos, Nuevo León, Querétaro, San Luis 

Potosí, Sonora, Tabasco. Reforma, septiembre 12 de 2003; Pulso diario de San 
Luis, octubre 23 de 2003 y Tabasco hoy, octubre 23 de 2003. 
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plurinominales y cinco han sido electos por el principio de mayoría, 

estos últimos corresponden al estado de Guerrero, donde el perredis- 

mo detenta el 30,4% del Congreso. En los otros estados, la representa- 

ción del partido oscila entre el 2,3 y el 10,3% de los espacios legislati- 

vos, lo que limita las posibilidades de incidir en ese ámbito de poder, 

donde el PRI detenta Ja mayoría y, cuando no es así, puede establecer 

alianza con otros partidos con mayor representación antes que con el 

Partido de la Revolución Democrática. (Ver cuadros VI y VID) 

En catorce estados, Baja California, Baja California Sur, 

Chihuahua, Durango, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca, Puebla, 

Quintana Roo, Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz, y Yucatán, el PRD ha 

perdido presencia en las Legislaturas, pues de ocupar 85 escaños en 

julio del 2000 hoy sólo cuenta con 28 diputados, esto es, 67% menos. 

De ellos, dos son de mayoría, uno en Michoacán y otro en Oaxaca, y el 

resto plurinominales. En el Congreso de Oaxaca, el perredismo deten- 

ta el 19% de los escaños, lo que sin embargo no le confiere un margen 

más amplio de incidencia, ya que el Revolucionario Institucional es 

mayoría; en el resto de las Legislaturas, donde la representación perre- 

dista oscila entre 2,4 y 13%, las posibilidades de incidir son también 

reducidas, ya que el PRI, el PAN o coaliciones no especificadas deten- 

tan la mayoría. (Ver cuadros VI y VI) 

En Coahuila, Chiapas, Estado de México, Morelos, Tlaxcala, Za- 

catecas y Distrito Federal, el PRD incrementó su presencia en el Poder 

Legislativo al pasar de 70 a 115 escaños, lo que significa 64,2% espa- 

cios más. En Coahuila y Chiapas el Revolucionario Institucional es 

mayoría, lo que reduce la capacidad de incidencia del perredismo que, 

no obstante, se amplía para quedar casi en igualdad de circunstancias 

respecto a los otros partidos con representación en los Congresos del 

Estado de México, Morelos y Tlaxcala. La presencia del Partido de la 

Revolución Democrática es significativa en Zacatecas y determinante 

en el Distrito Federal, donde ocupa el 56% de los escaños de la Asam- 

blea Legislativa. (Ver cuadros VI y VII) 

7. Tales coaliciones se registran en Baja California Sur, Michoacán y Nayarit y 

es posible que estén integradas por el PRD, no obstante crezco de datos para 

afirmarlo. 
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Hoy en día, catorce años después de su fundación, el Partido de la 
Revolución Democrática ejerce el poder en cinco estados de la Repú- 
blica y comparte el gobierno con Acción Nacional en dos más; preside 
295 municipios y ocupa 66 escaños en los Congresos estatales. Este 
hecho, inimaginable para un partido de oposición hace apenas tres lus- 
tros, en la medida en que demuestra un avance real y sustantivo en la 
construcción de un sistema democrático en México, constituye para el 
PRD la consecución del objetivo manifiesto que le dio razón de ser y 
que le confirió legitimidad en el escenario político nacional. No obs- 
tante, al interior del partido, el objetivo latente y ori ginario, conquistar 
la Presidencia de la República, aún parece inasequible, ya que la insti- 
tución partidista no ha conseguido dotarse a sí misma de la Organiza- 
ción y estructura que, en el corto plazo, le permitan rebasar el carácter 
regional que ha adquirido y definir y poner en práctica estrategias para 
recuperar presencia, competir y ganar en el ámbito federal. 

En las elecciones para diputados federales del 6 de julio del 2003 la 
participación fue del 41,09% de los ciudadanos inscritos en el padrón 
electoral, hecho que contrasta con el 61,7% registrado en el 2000 y 
que acusa una indiferencia significativa que puede atribuirse a distin- 
tos factores, enuncio los que me parecen más relevantes: las expectati- 
vas de cambios sustanciales, notables, que generó la alternancia en el 
Poder Ejecutivo no han sido satisfechas, hecho que ha provocado de- 
cepción y desinterés en la cuestión pública; y, concentrados en sus 
propias agendas, centradas en mantener o ampliar espacios de poder, 
los partidos políticos se han distanciado de la sociedad y han perdido 
presencia en el escenario político nacional, al tiempo ques en los dis- 
tintos ámbitos de gobierno, ejercen el poder de manera similar. A esto 
cabe añadir que, aún cuando los indicadores macroeconómicos mues- 

8  Cabeprecisar que en México, nunca más de un 15% de las personas entrevis- 
tadas se han manifestado interesadas en los asuntos políticos. Afirmación de 
expertos en la medición de opinión pública en el programa radiofónico Mo- 
nitor, 10 de septiembre de 2003. 
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tran una situación económica estable, en la vida cotidiana se experi- 

mentan los efectos de una recesión que se prolonga y que, al concen- 

trar el interés y esfuerzo de los ciudadanos en el intento de sobrellevar- 

la, ahonda la indiferencia hacia la política.” 

Los ciudadanos que votaron para elegir a sus representantes en la 

Cámara de Diputados sé pronunciaron mayoritariamente por el Parti- 

do Revolucionario Institucional, que en aquellos estados de la Repú- 

blica donde cuenta con un electorado fiel postuló candidatos bajo su 

signo, mientras que en aquellos donde el PAN o el PRD tienen una 

presencia significativa se coligó con el Partido Verde, en la denomina- 

da Alianza Para Todos. El resultado: 9,8 millones de sufragios, equi- 

valentes al 38% de la votación, los cuales se han traducido en 222 es- 

caños. De esta manera, el PRI ha conseguido conservar la mayoría en 

la Cámara Baja. No obstante, en términos reales y pese a su alianza 

con el PVEM, el Revolucionario Institucional perdió 3,8 millones de 

electores, equivalentes a un 28% menos, respecto a las elecciones del 

2000. (Ver cuadros VII y IX) 

Acción Nacional acumuló 8,2 millones de sufragios, equivalentes 

al 30,7% de la votación total, lo que significa la pérdida de 5,3 millones 

de electores que en el 2000 se pronunciaron a favor de la Alianza por el 

Cambio formada por el PAN y el PVEM. Pese a la pérdida de 55 esca- 

ños, Acción Nacional se mantiene como la segunda fuerza en el Poder 

Legislativo Federal con 151 diputados.'” (Ver cuadros VIII y IX) 

Por el Partido de la Revolución Democrática se pronunciaron 4,7 

millones de electores, equivalentes al 17,6% de la votación total, lo que 

al implicar 2,2 millones de sufragios menos respecto al 2000, acusa la 

9 Hoy en día, en las encuestas de opinión, la preocupación por el desempleo 

ocupa el primer lugar, al ser enunciada por el 27% de los entrevistados; el se- 
gundo, la crisis mencionada por el 26%, y, el tercer lugar la inseguridad. Da- 
tos proporcionados por expertos en la medición de opinión pública en el 
programa radiofónico Monitor, 10 de septiembre de 2003. 

10 Las elecciones en un distrito electoral correspondiente a Coahuila y otro a 

Michoacán, inicialmente atribuidos al PAN, fueron anuladas en razón de las 

impugnaciones y significarán la realización de comicios extraordinarios en 

diciembre del 2003. 
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CUADRO VII 
Distribución de la votación nacional en las elecciones de 
diputados federales de 2003 y variación respecto al 2000 

DIFERENCIA 
T Puntos — 
Porcentuales 

200. 

| Absolutos 

- 7,544,122 

Sufragios 

8,273,012 
4,734,612 

- 5,939,020 

- 2,208,232 

124,240 

16,452 

903,361 
25,976,674 

Participación 26,880,035 41,09 2 10,285,358 - 20,64 
Abstención 38,536,796 58,90 + 16,112,620 + 20,63 
Padrón electoral 65,416,831 100,00 + 6,634,094 + 11,28 

FUENTE: Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados federales por el 
principio de mayoría, 2000 y 2003. 

pérdida de una parte importante del electorado promedio perredista 
que, desde 1988 ha sido, de seis millones de electores. Pese a ello, el 

PRD ha ganado 95 escaños, esto es, 45 legisladores más que en el 2000, 
lo que representa un incremento del 90%. (Ver cuadros VIII y IX) 

El Revolucionario Institucional y, en menor medida, el Partido de 
la Revolución Democrática proclamaron triunfalistas la recuperación 
de escaños, al considerar que los resultados han ampliado su Capaci- 
dad competitiva con miras a las elecciones presidenciales del 2006. 
Por su parte, Acción Nacional asumió una actitud derrotista y de ma- 
nera tácita ha comenzado a comportarse como si careciera de posibili- 
dades para tomar la iniciativa en el ámbito legislativo, así como para 
conservar el Poder Ejecutivo Federal. 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

El análisis de los resultados en los 300 distritos electorales del país 
en comparación con los registrados en el año 2000 dejan en evidencia 
que, con 163 escaños, el Revolucionario Institucional ha conseguido 
mantener la mayor parte de los espacios por el principio de mayoría en 
la Cámara de Diputados. No obstante, para lograrlo, debió aliarse con 
el PVEM en ocho entidades federativas, lo que le significó mantener 
la misma presencia en una de ellas, recuperarla en seis, con incremen- 
tos que oscilan entre el 33,3 y el 150%, y mantenerse igual en otra más. 
En el resto de los estados en los que el PRI participó solo, registró in- 
crementos en nueve de ellos, los cuales fluctúan entre el 10 y el 366%, 
se mantuvo con la misma presencia en nueve, tuvo pérdidas en cuatro 
que van del 33 al 100% y en dos no obtuvo la votación suficiente para 
lograr representación por el principio de mayoría en la Cámara de Di- 
putados. (Ver cuadro X) 

Aunque lo anterior demuestra la implantación del PRI en 18 enti- 
dades federativas, así como la capacidad para adaptar estrategias a 
efecto de predominar sobre el entorno a través de la coalición con el 
PVEM en siete estados más, el hecho mismo de que recurra a la alian- 
za COn otro partido indica un debilitamiento del Revolucionario Insti- 
tucional, que es incluso mayor al registrado en 1997, cuando obtuvo 
165 escaños por el principio de mayoría, y que puede reducirse o 
ahondarse en el corto plazo y de manera proporcional a las estrategias 
que, para evitar el avance que registra, instrumenten las otras organi- 
zaciones partidistas, en especial Acción Nacional y el PRD, que jun- 
tos pueden contrarrestar de manera significativa el predominio que 
aún conserva el PRI. 

Acción Nacional perdió 57 escaños por el principio de mayoría en 
la Cámara de Diputados, lo que representa una reducción del 41,6% 
respecto al 2000. En 15 estados de la República el PAN perdió presen- 
cia con variaciones que oscilan entre el 14 y el 100% y en otros seis, no 
consiguió espacios bajo dicho principio; en siete se mantuvo i gual, en 
dos surgió o se ha recuperado como alternativa de poder y en otros dos 
más incrementó el número de legisladores. (Ver cuadro X) 
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__ APUNTES FINALES 

Aún cuando a primera vista los resultados obtenidos por el PAN 

muestran pérdidas significativas, al tomar en consideración que la 

conquista de espacios en el 2000 fue resultado de la alianza con el 

PVEM y sobre todo, del voto en cascada que propició la candidatura 

de Vicente Fox, la magnitud de la pérdida es relativa: en el 2003, 

Acción Nacional obtuvp 80 escaños por el principio de mayoría en la 

Cámara de Diputados, si esto se compara con los resultados del 2000, 

la pérdida es relevante; pero si se considera que lo ocurrido en ese año 

difícilmente volverá a repetirse y, por consiguiente, la comparación se 

hace con los resultados de 1997, año este último en el que los partidos 

políticos cobraron su máxima dimensión en el terreno electoral, el 

PAN muestra un avance real y sólido, puesto que gana 16 escaños más 

por el principio de mayoría que representan un incremento del 25%. 

Por otra parte, y si bien es cierto que el Partido de la Revolución 

Democrática ha recuperado presencia en la Cámara de Diputados, el 

análisis de los resultados por distrito electoral, reafirman una implan- 

tación esencialmente regional del partido, cuyos 55 legisladores elec- 

tos por el principio de mayoría proceden de ocho estados de la Repú- 

blica: Baja California Sur, Distrito Federal, Michoacán, Tlaxcala y 

Zacatecas, es decir, las cinco entidades en las cuales gobierna; Estado 

de México y Guerrero, entidades en las que desde su fundación el 

PRD ha tenido una presencia significativa; y Guanajuato, donde re- 

surge como alternativa de poder. Cabe mencionar que, respecto al 

2000, el PRD perdió cuatro escaños de mayoría, dos correspondientes 

a Tabasco y dos a Veracruz, entidades donde el partido había tenido 

una presencia importante. (Ver cuadro X) 

En Baja California Sur, donde en el año 2000 no obtuvo ningún es- 

caño por el principio de mayoría, el Partido de la Revolución Demo- 

crática ganó los dos distritos del estado y en Zacatecas, donde tenía 

dos de los cinco escaños que corresponden a esa entidad, conquistó 

también el cien por ciento de ellos. Esto, aunado al incremento en el 

número de alcaldías y de escaños en las Legislaturas de ambos esta- 

dos, puede interpretarse como una evaluación positiva del partido en 

la dimensión gubernamental. (Ver cuadro X) 

513 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

En Tlaxcala, donde en el 2000 no logró representación por el prin- 
cipio de mayoría en el ámbito federal, el PRD conquistó uno de los tres 

distritos electorales, lo que representa el 33,3% de ellos; en Michoa- 
cán, la representación del partido pasó de 8 a 9 diputados, lo que con- 
lleva el triunfo en el 69,2 por ciento de los 13 distritos de la entidad; Ni 

en el Distrito Federal, el PRD ganó 27 de los 30 distritos, lo que signi- 
fica que ahora cuenta con 21 escaños más que en el 2000. Estos resul- 
tados también demuestran una evaluación positiva del ejercicio del 
poder del Partido de la Revolución Democrática, sobre todo en la ca- 

pital del país, cuyos diputados electos por el principio de mayoría re- 
presentan el 49% de los escaños perredistas obtenidos en la Cámara de 

Diputados por dicho principio. (Ver cuadro X) 

En el ámbito nacional y en contraste con el avance que respecto a 1997 
registra el PAN, el Partido de la Revolución Democrática muestra un 

rezago importante, pues al pasar de los 70 escaños conquistados ese 
año, cuando la fuerza del partido en el terreno electoral cobró su di- 

mensión más exacta, alos 55 ganados ahora, el perredismo ha perdido 
un 21,4% de representación por el principio de mayoría en la Cámara 
de Diputados. Hecho que una vez más demuestra la incapacidad del 
partido para adaptar estrategias al entorno que le permitan consolidar 
los avances registrados y ampliarlos o propiciarlos en otras demarca- 

ciones del territorio nacional. 

El argumento antes expuesto lo confirma el análisis comparativo 
de los porcentajes de la votación obtenidos por el PRD en el 2003 en 
cada entidad federativa respecto a elecciones anteriores. En relación 
con el año 2000, y pese a que los sufragios obtenidos se, tradujeron en 
un mayor número de diputados federales, el PRD registró incrementos, 
que oscilan entre el 0,31 y 11,85 puntos porcentuales, solamente en 
nueve estados: Baja California Sur, Distrito Federal, Tlaxcala y Zacate- 
cas, donde detenta el Poder Ejecutivo; Guerrero, Tabasco y Estado de 

México, en los que desde un primer momento consiguió implantarse; y 

x—_—_——_—_o —_ —_———  —— —__ A 
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Guanajuato y Yucatán, donde resurge o consigue presentarse como 

opción de gobierno. En los 23 estados restantes, incluido Michoacán, 

el Partido de la Revolución Democrática registró descensos en la vo- 

tación que van de 0,01 a 13,51 puntos porcentuales. (Ver cuadro XI) 

Respecto a 1997, año en el que he señalado el PRD alcanza una di- 

mensión más exacta de su fuerza en el terreno electoral, el partido sólo 

registró una mayor votación, que fluctúa entre 8,4 y 31,6 en tres esta- 

dos: Tlaxcala, Baja California Sur y Zacatecas, cuyas gubernaturas 

conquistó entre 1998 y 1999. En las otras 29 entidades federativas del 

país la votación del Partido de la Revolución Democrática en el 2003 

comparada con la obtenida en 1997 registra descensos que van de 0,77 

a 33,7 puntos porcentuales. El retroceso es sustancial, sobre todo si se 

toma en consideración los cambios que a partir de entonces se han pro- 

ducido en el ámbito electoral a favor de una democracia procedimental. 

Lejos de aprovechar las oportunidades que en el transcurso de seis años 

le ha ofrecido el entorno para consolidarse como alternativa de poder, 

sobre todo en los trece estados de la República en los que en 1997 ob- 

tuvo entre el 22 y el 40% de la votación total, el PRD se ha conformado 

con mantenerse como opción real de gobierno en aquellas entidades 

en las que ejerce el poder o en las que tradicionalmente ha contado con 

una estructura organizativa importante. (Ver cuadro XII) 

Este análisis comparativo parece indicar que el perredismo no está 

interesado en implantarse y crecer en todo el territorio nacional y, si 

acaso lo está, no ha conseguido diseñar ni instrumentar las acciones 

pertinentes para conseguirlo. En este sentido, me parece que sería 

conveniente para el PRD aplicar el modelo que he propuesto en este 

trabajo para evaluar los rendimientos en materia de implantación y 

afiliación partidista, pues estoy segura de que ello le permitiría esta- 

blecer y lograr metas de carácter organizativo. 

Además, algo que me parece importante destacar es que luego de 

las elecciones federales de 1988, tanto Acción Nacional como el Parti- 

do de la Revolución Democrática, gradualmente comenzaron a ser 

vías de acceso al poder y el interés demuchos ciudadanos hasta enton- 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

ces indiferentes al quehacer político por militar en ellos creció de ma- 
nera proporcional a los espacios ganados en los distintos ámbitos de 
gobierno. Al carecer de cuadros, entre los cuales elegir y postular can- 
didatos, el PAN y el PRD abrieron sus puertas a nuevos miembros, la 
mayor parte de ellos arribistas sin militancia previa o tránsfugas del 
PRI. Si bien esta estrategia se tradujo en la conquista de espacios, los 
objetivos y principios partidistas fueron pospuestos o desplazados por 
los candidatos triunfadores. Este hecho explica porque los gobiernos 
de Acción Nacional y del Partido de la Revolución Democrática no 
han conseguido distinguirse sustancialmente de los gobiernos priís- 
tas. Además, resulta paradójico que ambas instituciones partidistas, 
cuya legitimidad ha radicado en parte en su abierta oposición y lucha 
contra el régimen de partido hegemónico inaugurado por el PRI, ejer- 
zan el poder a través de priístas y sean influenciados por la cultura y 
práctica de éstos. 

Lo antes expuesto, hace necesaria una reflexión profunda por par- 
te de Acción Nacional y del Partido de la Revolución Democrática 
que, al traducirse en el establecimiento de reglas y filtros que contro- 
len la selección y postulación de candidaturas les permita actuar con 
mayor coherencia e identidad en la dimensión electoral y guberna- 
mental. 

Finalmente, al comparar los resultados electorales de los comicios 
federales del 2003 con los obtenidos por el Frente Democrático Na- 
cional en 1988, el PRD registra incrementos que oscilan entre 0,85 y 
25,7 puntos porcentuales en once estados de la República, mientras 
que en los 21 restantes las pérdidas oscilan entre 1,28 y 30,33 puntos 
porcentuales. (Ver cuadro XIII) 

Estos indicadores dan lugar al menos a tres hipótesis: la primera, 
en 1988 la manipulación de los resultados electorales rio fue de la 
magnitud que se ha creído a lo largo de estos años, sino que sólo signi- 
ficó ajustar cifras para dar al PRI un mayor porcentaje de la votación 
que ampliara la legitimidad y el margen de maniobra de quien asumi- 
ría la Presidencia de la República, así como situar al FDN como se- 
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APUNTES FINALES 

CUADRO XIII 
Variación en puntos porcentuales de la votación obtenida por 

el PRD en los estados de la República en las elecciones 
federales del 2003 respecto a la votación obtenida 

por el FDN en 1988 

DIFERENCIA 
POSITIVA 

DIFERENCIA NEGATIVA 

Nuevo > Puebla 
Distrito Federal Coahuila 
Querétaro Veracruz 

Guanajuato Tamaulipas 
Aguascalientes Colima 
Oaxaca Nayarit 
Hidalgo Baja California 
Campeche Michoacán 
Quintana Roo Estado de México 
Durango Morelos 

FUENTE: Comisión Federal Electoral, elección de diputados federales por el principio 
de mayoría, 1988. 

gunda fuerza electoral bajo la consideración de que, integrado por dis- 

tintos partidos y organizaciones, y a diferencia de Acción Nacional, 

resultaría más fácil cooptarlo o eliminarlo del escenario político na- 

cional, lo que significaría que los resultados electorales iniciales del 

Frente Democrático fueron menores en cada estado. Por consiguiente, 

y en razón de que inicialmente fue favorecido por la manipulación de 

los datos electorales, el PRD no ha conseguido recuperar en dos terce- 

ras partes del territorio el porcentaje de la votación registrado enton- 

ces. Esto significaría que Cuauhtémoc Cárdenas no ganó la Presiden- 

cia de la República como han creído hasta ahora amplios sectores de la 

población. 

La segunda hipótesis es que en 1988 no hubo manipulación de los 

resultados electorales y el Revolucionario Institucional efectivamente 

triunfó y tanto Acción Nacional como el Frente Democrático Nacio- 

nal registraron la votación que les fue reconocida oficialmente; y, la 
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tercera, es que sí hubo una manipulación significativa de la votación 

para favorecer al PRI en detrimento del triunfador, el cual pudo haber 

sido el PAN o el EDN, y que implicó ajustar a la baja las cifras obteni- 

das por éstos, bien respetando la proporción del electorado en cada en- 

tidad federativa o haciendo una distribución arbitraria de los porcenta- 

jes en cada estado. En ambos casos, lo que cabe concluir es que, mien- 

tras el PAN ha conseguido avanzar de manera sólida e implantarse 

como un partido nacional, el PRD no ha podido dotarse de la estructu- 

ra organizati ya y tampoco ha logrado desempeñarse con eficacia y efi- 

ciencia en el ámbito público a efecto de ampliar el electorado origina- 

rio del Frente Democrático Nacional, cuya magnitud confirió legiti- 

midad a la fundación del partido. 

Asumo que estas hipótesis resultan provocadoras en la medida en 
que contradicen la convicción de una buena parte de la sociedad sobre 
la envergadura del fraude electoral de 1988. Además, y en razón de “la 
caída del sistema” que se anunció la tarde del 6 de julio de ese año, así 
como de los múltiples efectos que en el escenario político nacional con- 
llevó aquel proceso electoral, me parece imposible sustentar la segunda 
hipótesis, no obstante creo que la primera y la tercera merecen ser con- 
sideradas y dar lugar a investigaciones futuras que permitan conocer 
con mayor exactitud lo ocurrido entonces, ya que al menos en el caso 
del Partido de la Revolución Democrática las tendencias de la votación 
obtenida en muchos estados de la República en las elecciones federales 
subsecuentes, muestran inconsistencias y diferencias sustanciales, cuya 
explicación tal vez radica en los criterios de manipulación de los resul- 
tados electorales que se aplicaron en 1988. (Ver cuadro XIV) 

Aún cuando la presencia del PRD en la LIX Legislaturaes mayor que 
en la LVIII, puesto que ahora detenta el 19% de los escaños en la Cá- 
mara de Diputados, el margen de maniobra e incidencia del partido no 

se ha ampliado en términos reales. Para.lograr la consecución de sus 
objetivos en el ámbito del Poder Legislativo, el Partido de la Revolu- 
ción Democrática debe proponer iniciativas de ley cuyo valor per se 
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Cuadro XIV 

Evolución electoral del Partido de la Revolución Democrática 

en elecciones de diputados federales: 1988 - 2003 

ENTIDAD 1988 1991 1994 1997 2000 

% % == % 
Aguascalientes 117,0 ZÍO 8,7 
Baja California 30,9 2,6 7,8 

Baja California Sur 22,0 1,4 DO 

Campeche 14,9 3,9 EZ 

Coahuila 23,6 6,9 VES 

Colima 31,6 8,2 12,6 

Chiapas 6,0 S,6 37 

Chihuahua 5,2 1,9 5,8 

Distrito Federal 45,9 11,5 SS 

Durango 19,0 5,6 9,0 

Estado de México 48,9 9,7 18,5 

Guanajuato 19,8 4,4 8,5 
Guerrero 36,4 23,6 34,3 

Hidalgo 2 Y 8,0 14,9 

Jalisco 21,8 2,6 Mad 

Michoacán 60,0 26,6 35,3 

Morelos 50,3 19,3 

Nayarit 32,1 16,4 

Nuevo León 3,4 8, 
Oaxaca 28,0 272 

Puebla 2 Z 14,0 

Querétaro 1257 5,0 

Quintana Roo 21,4 12,1 

San Luis Potosí NS 8,7 

Sinaloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas 
Tlaxcala 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas 

TOTAL NACIONAL 

FUENTE: Comisión Federal Electoral, elección de diputados federales por el principio 
de mayoría, 1988; Instituto Federal Electoral, elecciones de diputados 
federales por el principio de mayoría, 1991, 1994, 1997, 2000, 2003. 
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propicie el apoyo de los otros grupos parlamentarios, lo que difícil- 

mente ocurrirá pues éstos han demostrado poca disponibilidad a con- 

tribuir a que sus pares asuman el liderazgo en algunos temas y, por tan- 

to recuperen o amplíen el reconocimiento público; otra vía del PRD 

para incidir en la Cámara Baja es aliarse con el PRI o con el PAN, lo 

cual también es difícil ya que los puntos de coincidencia con ellos pa- 

recen casi inexistentes. (Ver apéndices 12, 13 y 14) 

Consciente de lo anterior, así como del hecho de que, en primera 

instancia, ni el Revolucionario Institucional ni Acción Nacional lo 

consideran un aliado redituable en términos de votación o posible en 

términos de una agenda compartida, puesto que en ambos casos les es 

mejor aliarse entre sí, el PRD ha retomado plenamente la línea de in- 

transigencia democrática y, con base en la defensa de los principios 

que ha sustentado desde su fundación, en el transcurso del primer pe- 

ríodo ordinario de sesiones de la Cámara Baja ha asumido un carácter 

ético que no le representa costos políticos, en la medida en que su fuer- 

za real al interior de la Cámara no es significativa, y sí lo reafirma 

como el verdadero partido de oposición al sistema político que no ha 

conseguido desmantelarse y, por tanto, reforzar y ampliar simpatías 

en aquellos sectores de la sociedad descontentos por el aplazamiento 

de la transición democrática y por la recesión económica que actual- 

mente se experimenta en el país." 

La aplicación de la línea de intransigencia democrática puede en- 

tenderse como una estrategia del Partido de la Revolución Democráti- 

ca con miras a retomar posición como alternativa de poder en las elec- 

ciones presidenciales del 2006. No obstante, creo que dicha estrategia, 

en la medida en que conlleva una posición más radical, a lo mucho le 

permitirá al PRD recuperar su electorado promedio, pero no trascen- 

der la marginalidad que hoy le caracteriza. Es importante recordar que 

en 1997, cuando el discurso y proptiestas perredistas conllevaron un 

11 Alrespecto, merece la pena analizar el comportamiento del PRD en relación 
con la propuesta de desafuero del senador priísta Ricardo Aldana, así como 
en lo referente a la elección de los consejeros del Instituto Federal Electoral, 
hechos ocurridos en septiembre y octubre del 2003. 

K—_——_————_____________________________—_________________—__——_——_—__—_—__J—_—_—__ 
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corrimiento hacia el centro del espectro político, el PRD obtuvo los 

mejores resultados de su trayectoria en el terreno electoral. 

Un aspecto que hoy cobra relevancia en el estudio del PRD lo consti- 

tuye la emergencia plera del liderazgo espontáneo de Andrés Manuel 

López Obrador, actualmente jefe de gobierno del Distrito Federal y 

cuyo ejercicio del poder ha logrado una aprobación generalizada que, 

en las elecciones del 6 de julio del 2003, confirió al Partido de la Revo- 

lución Democrática tres delegaciones más y once escaños adicionales 

en la Asamblea Legislativa de la capital del país, así como 27 diputa- 

dos federales por el principio de mayoría, los cuales representan el 

49% del grupo parlamentario del partido en la LIX Legislatura. (Ver 

cuadro XV) 

Además, en las encuestas sobre las preferencias para elegir presi- 

dente de la República, López Obrador se sitúa en el primer lugar y a 

una distancia considerable de personalidades de otros partidos políti- 

cos.” Santiago Creel, actual secretario de Gobernación y Martha 

Sahagún, esposa del titular del Poder Ejecutivo Federal al interior del 

PAN y Miguel Alemán, gobernador de Veracruz y Roberto Madrazo, 

dirigente del PRI, dividen las preferencias de los militantes de sus res- 

pectivos partidos los cuales anuncian que, de no resultar postulado el 

candidato que prefieren, votarán por el jefe de gobierno del Distrito 

Federal, convertido así en el candidato alterno de los miembros de los 

dos partidos más importantes del país. 

López Obrador quien, al suscribir la línea de intransigencia demo- 

crática y la estrategia de confrontación, irrumpió en el escenario polí- 

tico nacional como el perredista beligerante que, procedente de Ta- 

basco, se pronunció en contra del fraude electoral en esa entidad y en- 

cabezó importantes protestas y manifestaciones y que, más tarde, de- 

12 Encuesta dada a conocer por Indermerc-Harris en el programa radiofónico 
Monitor del 4 de septiembre 2003, y publicada en el periódico Reforma el 8 
de septiembre de 2003. 
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CUADRO XV 
Distribución de la votación en la elección para delegados del 

Distrito Federal en 2003 y variación 

respecto a los resultados de las elecciones 
para jefe de gobierno del Distrito Federal del 2000 

IT DIFERENCIA — 
2003 || RESPECTOA 2000 

-.. Puntos 
Porcentuales 

- Porcentaje 

FUENTE: Sergio Aguayo Quezada (ed.), El almanaque mexicano, Grijalbo-Proceso— 
Editorial Hechos Confiables, México, 2000 e Instituto Electoral del Distrito 

Federal, Cómputos oficiales elección de jefe delegacional, 2003. 

mandó a PEMEX por los daños ambientales causados en aquel estado 

y lideró la toma de instalaciones petroleras, lo que derivó en la inter- 

vención de la Procuraduría General de la República y en el consecuen- 

te desalojo y encarcelamiento de perredistas; y que, como presidente 

del Comité Ejecutivo Nacional del PRD, implementó estrategias que 

se tradujeron en los mejores resultados obtenidos por el partido en la 

arena electoral, al tiempo que llevó a cabo una campaña nacional de 

información para evitar la conversión del FOPABROA en deuda pú- 

blica.'* Hoy en día, como jefe de gobierno del Distrito Federal, desde 
una actitud esencialmente conciliadora, ha logrado imprimir formas 

distintas al ejercicio del poder público que, en la dimensión guberna- 

mental, permiten identificar y distinguir a la izquierda de otros parti- 

dos políticos. En síntesis: López Obrador ha pasado de representar 

una Oposición irresponsable a encabezar un gobierno que responde. 

La publicación diaria de ingresos y egresos; la participación de 

300 ciudadanos en la toma de decisiones relacionadas con la gestión 

administrativa, la obra pública y el trabajo del gobierno; la implemen- 

tación de una política fiscal que, sin incrementar impuestos, ha au- 

13 Vid supra capítulo l, passim. 
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mentado la recaudación de éstos; el aumento del gasto destinado a la 

obra pública y la disminución de recursos destinados al aparato guber- 

namental a través de la reducción de los salarios de los mandos medios 

y del ahorro en gastos de publicidad y otros rubros; la construcción de 

obras viales y el programa de vivienda, son algunas de las acciones 

puestas en práctica en e) Distrito Federal que, desde la perspectiva de 

López Obrador, constituyen una demostración de que existen alterna- 

tivas al modelo económico neoliberal.'* 

La construcción de escuelas, la apertura de la Universidad de la 

Ciudad de México; la inversión en infraestructura para salud; la asig- 

nación de apoyos económicos a madres solteras; el programa de becas 

para personas con discapacidad; la distribución de vales de despensa y 

la pensión alimentaria universal a personas mayores de 70 años, auna- 

da a la iniciativa de ley para que esta última se otorgue obligatoria- 

mente; la promoción de actividades artísticas y culturales, con miras a 

promover el turismo en la capital del país; la instrumentación de pro- 

gramas para garantizar el mantenimiento y disponibilidad de agua po- 

table, alumbrado y drenaje; así como el decreto de bandos para 

reorganizar el crecimiento urbano de la ciudad, son otras de las accio- 

nes más relevantes realizadas por el gobierno del Distrito Federal, 

cuyo titular ha ganado la aprobación de los diversos sectores sociales 

beneficiados. En cierta manera puede decirse que, desde un criterio 

mercadotécnico, López Obrador ha segmentado a la población de la 

capital del país y ha diversificado respuestas que satisfacen por lo me- 

nos una de las necesidades planteadas por cada segmento. 

La premisa “primero los pobres” ha sido el eje de la gestión guber- 

namental de la capital del país, pero no ha implicado excluir a los de- 

más sectores de la población. 

Eljefe de gobierno del Distrito Federal, ha conseguido la partici- 

pación de Carlos Slim, el hombre más rico de América Latina, en el 

proyecto de restauración del Centro Histórico de la ciudad,” demos- 

14 IM Informe de Gobierno de Andrés Manuel López Obrador, publicado en 
Reforma, septiembre 24 de 2003. 

15 Carlos Slim, propietario de Telmex y del Grupo Carso, en el Distrito Federal 
ha participado, desde el 2001, con el gobierno de López Obrador en el pro- 
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trando así que pese a su preferencia por los pobres es capaz de esta- 

blecer alianzas con los ricos y lograr que respalden con capital la 

obra pública. También, y a efecto de implementar acciones en ma- 

teria de seguridad pública, López Obrador ha conseguido la forma- 

ción de un patronato privado para financiar la asesoría de Rudolf 

Giuliani, el ex alcalde de Nueva York. Esto último me parece que 

tiene un propósito subyacente: provocar la mirada de Estados Uni- 

dos sobre su forma de ejercer el poder, a efecto de evitar ser conside- 

rado como un gobernante que puede poner en peligro los intereses de 

ese país. 

Cuando analistas y detractores lo califican de populista y anun- 

cian un incremento insostenible de la deuda pública del Distrito Fede- 

ral, el jefe de gobierno arguye: “un gobierno democrático y de izquier- 

da sólo se justifica si trabaja por el bienestar y la felicidad de la ger- 

te”.'* Al respecto me parece conveniente intentar mirar la gestión de 
López Obrador desde la perspectiva de muchos de los ciudadanos be- 
neficiados por las políticas públicas del gobernante, ello implicaría 

pensar bajo una lógica más simple y carente de información, más no 
por ello menos válida: la conversión en deuda pública del 
FOBAPROA benefició a los propietarios y grandes deudores de la 
Banca, los cuales representan una parte reducida de la población me- 
xicana; en contraste, la deuda pública del Distrito Federal, orientada 

fundamentalmente a programas sociales y a la construcción de obra 
pública, beneficia a un mayor número de personas, pues de una u otra 
manera la mayoría de los habitantes de la capital del país han visto sa- 
tisfechas algunas de sus demandas. Así, y pese a las críticas y predic- 
ciones fatalistas de analistas y críticos, la magnitud y efectos de la 
deuda pública adquirida por el gobierno de la capital del país no es un 
asunto relevante para aquellos que por primera vez reciben beneficios 
tangibles. 

Ñ 

yecto de rescate del Centro Histórico de la Ciudad de México. Proceso, núm. 
1307, noviembre 18 de 2001, pp. 24-27. 

16 IM Informe de Gobierno..., op. cit. 
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Lejos de la confrontación, el jefe de gobierno del Distrito Federal 
es moderado y conciliador en sus declaraciones sobre el resto de los 

actores políticos; prefiere respaldar las acciones del titular del Ejecu- 
tivo Federal y, aunque en ocasiones ejerce la crítica, lo hace con me- 

sura; se opone abiertamente a la política económica, al tiempo en que 
hace propuestas para gustituirla; denuncia la corrupción presente en 

todos los ámbitos y, al pronunciarse a favor de la ética y “en defensa 

de los intereses de la ciudad”, cuestiona a los otros poderes e impone 

sus propios criterios y normas y, con base en argumentos que enar- 

bolan el hartazgo social a la permanencia del sistema político here- 

dado por el PRI, contrarresta las críticas de quienes lo califican como 

autoritario. 

Además, todos los días a las seis de la mañana, hora en la que co- 

mienza sus actividades, López Obrador se reúne con los represen- 

tantes de los medios de difusión masiva e intenta, casi siempre con 

éxito, orientar los contenidos de la agenda política nacional al intro- 

ducir en ella aspectos de índole diversa que, en la medida en que re- 

velan o proponen formas innovadoras de la acción pública atraen el 

interés de los medios masivos y, por consiguiente, cobran relevancia 

y propician la reacción del resto de los actores políticos y de la socie- 

dad en general. 

A través de esta proactiva y, al mismo tiempo prudente actitud, 

López Obrador ha conseguido mantener la iniciativa y ocupar un si- 

tio relevante en el escenario político del país, el cual no sólo ha con- 

servado sino incluso expandido. La gente de clase media, así como 

las personas con menos recursos, expresan su preferencia por López 

Obrador en razón de que éste viste y se expresa igual que ellas, vive 

en un pequeño departamento y conduce él mismo un coche también 

pequeño y austero, además, y sobre todo, porque “todos los días” se 

preocupa por los problemas de los ciudadanos. Por su parte, perso- 

nas de clase media alta y de mayores recursos económicos, funda- 

mentan el respaldo que conceden al jefe de gobierno del Distrito Fe- 

deral en el hecho de que éste no discute ni descalifica al resto de los 
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actores políticos sino que, a diferencia de ellos, es, esencialmente, 

conciliador.” 

En respuesta a estas evaluaciones, López Obrador se descarta por 

completo como aspirante al Poder Ejecutivo Federal, declara una y 

otra vez que sólo está interesado en trabajar para los habitantes de la 

capital del país y pide le den “por muerto” en la carrera hacia la Presi- 

dencia de la República.” 

Frente a este ascenso y al ser inquirido sobre si respaldaría la can- 

didatura presidencial del actual jefe de gobierno del DF, la respuesta 

de Cuauhtémoc Cárdenas fue: “En lugar de preguntar por qué no darle 

el apoyo abierto a Andrés Manuel López Obrador, deberían de pre- 

guntarle a los demás por qué no me lo dan a mí”; y, en una entrevista 

posterior, agregó: “Si Andrés Manuel López Obrador dice que lo den 

por muerto, lo considero un hombre de palabra; no conozco que él 

haya fallado a su palabra y no sé si vaya a faltar en esta ocasión y darse 
AO 19 

por muerto ahora y revivir dentro de algunos meses”. 

La respuesta de Cuauhtémoc Cárdenas parece evidenciar la inten- 

ción de contender una vez más, por cuarta vez, como candidato a la 

Presidencia de la República; aunque difícilmente puede interpretar- 

se como un intento del líder moral del PRD de proteger a López 

Obrador, a efecto de evitar que se desgaste políticamente cuando aún 

faltan tres años para las elecciones federales, cabe considerar esta 

posibilidad. 

Por otra parte, lo que a mi juicio resulta indudable, es que Cuauhté- 

moc Cárdenas, quien desde el verano del 2000 se había mantenido un 

tanto al margen del escenario político nacional, ha decidido reasumir 

17 Encuesta dada a conocer por Indermerc-Harris en el programa radiofónico 
Monitor del 4 de septiembre 2003, y publicada en el periódico Reforma el 8 
de septiembre de 2003. 

18 Declaración de López Obrador el 29 de mayo de 2003, transmitida en el pro- 
grama radiofónico Fórmula Financiera. 

19 El Universal, junio 29 de 2003; y Cuauhtémoc Cárdenas en entrevista con- 
cedida al programa Detrás de la Noticia, apud Proceso, núm. 1398, agosto 17 
de 2003, p. 16. 
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y ejercer plenamente el liderazgo moral del Partido de la Revolución 

Democrática, a efecto de reimprimirle un carácter ético y desplazar el 

oportunismo y pragmatismo que hoy predominan en algunos Comités 

Estatales y Municipales,” en detrimento de la coherencia de los prin- 
cipios partidistas. 

El palmario debilifamiento del PRD en la mayoría de los procesos 

electorales efectuados a lo largo de los tres últimos años y confirmado 

por los resultados obtenidos en las elecciones del 6 de julio del 2003; 

la tensión y disputa por el control del partido por parte de las distintas 

corrientes;” la renuncia de Rosario Robles a la presidencia del PRD a 

consecuencia del “fuego amigo” de sus correligionarios, que la acusa- 

ron de endeudar al partido;” el ascenso de López Obrador en las prefe- 

20 El diagnóstico de la secretaría de Acción Electoral del Comité Ejecutivo Na- 
cional del PRD afirma que la falta de legitimidad y autoridad de los órganos 
de dirección y fiscalización mantienen al borde de una “balcanización” al par- 
tido: “Sí el partido no se reforma, si no fortalece la autoridad y legitimidad de 
sus Órganos de dirección y de fiscalización, si no se transforma en un partido 
que se rija auténticamente por reglas y normas, se acentuará el proceso de 
disgregación y de balcanización que ya padece, viéndose abatida la cohesión 
interna. Bajo esas circunstancias, el peso de las corrientes seguirá imponién- 
dose sobre los acuerdos del partido y cobrarán más relevancia los liderazgos 
personales, ya no sólo nacionales sino regionales, como el de los gobernado- 
res, quienes tendrán la tentación de definir candidaturas por encima de las 
instancias formales de dirección”. Por consiguiente, propone legitimar los 
órganos de dirección y vigilancia del partido. Documento citado en Reforma, 

septiembre 8 del 2003. 

21 Espertinente mencionar que, después del VI Congreso en el PRD se identifi- 
can tres corrientes importantes al interior del PRD: Los amalios, encabeza- 
dos por Amalia García; Los chuchos o Nueva Izquierda, liderados por Jesús 
Ortega; y Los rosarios, comandados por Rosario Robles y en la cual se ubica 
a Cuauhtémoc Cárdenas. 

22  Ensuúltimo discurso Rosario Robles denunció el “fuego amigo”, al tiempo 

que reconoció la vigencia del pensamiento y obra de Cuauhtémoc Cárdenas a 
quien reiteró lealtad. Emilio Zebadúa, cercano a ella, asegura que la crítica- 

ban todos los grupos del PRD. Milenio, núm. 309, agosto 18 de 2003, p. 34. 

Algunos analistas consideran que Rosario Robles llegó a la presidencia del 

PRD apoyada por Cárdenas y con el tiempo se acercó a López Obrador, que- 

dando en el último momento desamparada por ambos líderes. Para profundi- 

zar vid las notas informativas y artículos de opinión de los periódicos 

Reforma, Milenio y La Jornada del 8'al 16 de agosto de 2003. Cabe añadir 

que el informe financiero que presentó el PRD ante el IFE, el 5 de septiembre 
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rencias electorales y al interior del partido un incipiente respaldo fun- 
dado en la conveniencia de postularlo candidato a la Presidencia; la re- 
cuperación de espacios por parte del Revolucionario Institucional; y, 
en el ámbito legislativo, la propuesta e impulso a las reformas energé- 
tica, fiscal y laboral por parte del Gobierno Federal y de los diputados 
de Acción Nacional, aunada a un acercamiento de éste con el PRI ya 
la marginación del PRD como interlocutor, son hechos relevantes en 
los cuales me parece que se fundamenta la determinación de Cuauhté- 
moc Cárdenas de recuperar el control del partido. 

La presidencia interina del PRD asumida por Leonel Godoy que, 
cercano al líder moral, ha sido aceptado por las distintas corrientes del 
partido, con cuyos líderes sostiene buenas relaciones;? y la coordina- 
ción del grupo parlamentario perredista a cargo de Pablo Gómez, a 
quien Cárdenas mismo señala como alguien que le es cercano, mues- 
tran el interés por reconducir al Partido de la Revolución Democráti- 
ca, reestructuralo organizativamente y recuperar la presencia perdida 
y la coherencia en el ámbito gubernamental y en el terreno electoral. 

Un último aspecto a considerar en relación con la reconducción 
del PRD por parte de Cuauhtémoc Cárdenas es el hecho de que, para 
quienes comparten la línea de intransigencia democrática, las refor- 
mas estructurales propuestas por el Gobierno Federal, cuya aproba- 
ción actualmente negocia el Grupo Parlamentario de Acción Nacional 
con el Revolucionario Institucional, vulneran la soberanía del país, 
benefician al capital privado nacional y extranjero y perjudican a los 

del 2003, indica que el partido mantiene un saldo negativo de 116 millones 
374 mil 73 pesos, que semiparalizó las actividades internas y proyectos polí- 
ticos en el último bimestre del año. Reforma, septiembre 8 del 2003. 

23 Leonel Godoy, aprobado por unanimidad como presidente interino del PRD 
el 9 de agosto de 2003. Colaboró con Cárdenas cuando éste gobernaba en Mi- 
choacán, trabajó también con Rosario Robles y con Andrés Manuel López 
Obrador en el gobierno del Distrito Federal. Cuando se dijo que se le identifi- 
caría con Cárdenas y se consideraría que éste retomaba el control del partido, 
Ortega aseguró: “es una gente con pensamiento propio; no va a ser manipula- 
do por nadie”. Milenio, núm. 309, agosto 18 del 2003, p. 32. 

24 Vid supra capítulo Il, apartado “Breve introspección al PRD desde la voz de 
Cuauhtémoc Cárdenas”. 
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sectores más vulnerables de la sociedad. Por consiguiente, y a efecto 

de luchar en contra de la reforma energética, el 7 de noviembre de 

2003, Cuauhtémoc Cárdenas estableció una alianza con legisladores 

priístas encabezados por Manuel Bartlett, secretario de Gobernación 

en 1988 y, por consiguiente responsable del proceso electoral de aquel 

año.” El argumento de Cárdenas para explicar la unión de esfuerzos 
con el priísta a quien se responsabilizó del fraude electoral al Frente 

Democrático Nacional: “Cuando se trata de defender los intereses del 

país, de rescatar el ejercicio de la soberanía, podrán vernos juntos a 

quienes estamos confrontados en el pasado”.” 

La alianza de Cárdenas con Bartlett es, a mi juicio, una contradic- 

ción profunda a la coherencia demostrada por el líder moral del PRD a 

lo largo de los últimos quince años, la cual, estoy segura, le represen- 

tará un alto costo político dentro y fuera del partido. Me parece que 

este comportamiento es un intento de Cuauhtémoc Cárdenas de recu- 

perar presencia en el escenario político nacional como defensor del 

proyecto nacionalista inscrito en la Constitución, así como de la po- 

blación más afectada por la situación económica. En este sentido, es- 

toy convencida, de que el verdadero propósito de Cárdenas es compe- 

tir con López Obrador e iniciar abiertamente la disputa por la candida- 

tura a la Presidencia de la República. 

Por su parte, Andrés Manuel López Obrador mantiene la actitud 

mesurada y conciliadora que tantos adeptos le ha ganado, y frente a la 

alianza de Cárdenas con Bartlett, expresa: “Respeto mucho al ingenie- 

ro Cárdenas, y creo que sería un error la privatización de la industria 

eléctrica, pero no [voy a unirme al frente], voy a seguir defendiendo 

mis posturas y dando a conocer mis posturas desde aquí”.” 

Me parece que plenamente convencido de la relevancia adquirida 

por su liderazgo, cuya fortaleza no radica en el carisma de situación ni 

25 Para comprender la alianza de Cárdenas con Bartlett conviene revisar en el 

capítulo II del tomo I de esta edición los apartados “La escisión” y “La con- 

vergencia”, en particular las notas al pie 76 y 97. 

26 Reforma, noviembre 12 del 2003. 

27 Idem. 
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en la mercadotecnia política, sino en la evaluación por parte de la po- 
blación de su comportamiento político y de las acciones de gobierno 
que realiza, López Obrador puede desmarcarse de Cárdenas sin rom- 
per con él. La conformación de una extensa base de apoyo, que rebasa 
las fronteras del PRD, sitúa al actual jefe de gobierno del Distrito Fe- 

deral por encima del partido y también por encima del líder moral,* no 
obstante, al mismo tiempo, para contender por la Presidencia de la Re- 
pública, López Obrador requiere del registro de un partido político, 
que debiera ser el de la Revolución Democrática, pero que tal vez no lo 
sea, puesto que a su interior Cárdenas mantiene una importante in- 
fluencia. 

A diferencia de Heberto Castillo que, en 1988, con base en las en- 
cuestas que indicaban el avance sustantivo de la campaña del FDN, 
declinó a favor de Cuauhtémoc Cárdenas, éste no parece interesado en 
reconocer el avance de Andrés Manuel López Obrador y, menos aún, 
dispuesto a cederle la candidatura del PRD. Este hecho plantea un es- 
cenario difícil para el Partido de la Revolución Democrática, ya que 
ambos líderes pueden enfrentarse en la disputa por la candidatura pre- 
sidencial o bien, para evitar ésta, uno de ellos puede optar por salir del 
partido y postularse bajo el emblema de otra institución partidista. El 
resultado sería la ruptura interna o la escisión del PRD, en suma, un 
grave debilitamiento de la izquierda política como organización, aún 
cuando ello significara la conquista del Poder Ejecutivo Federal. 

28  Alrespecto conviene recordar que al promover una base de apoyo propia, 
López Obrador aplica la estrategia frentista utilizada por Cuauhtémoc Cár- 
denas, quien al ponerla en práctica logró situarse por encima,del PRD en las 
campañas presidenciales de 1994 y del 2000. Asimismo, debe recordarse que 
através de dicha estrategia Lázaro Cárdenas consiguió desplazar del escena- 
rio político nacional a Plutarco Elías Calles y dar por concluido el período del 
maximato. Vid capítulo 1 y IV del tomo 1 de esta edición, apartados “El nacio- 
nalismo revolucionario” y “La candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas a la 
presidencia” respectivamente; y supra capítulo II, apartados “El IV Congre- 
so: la definición ideológica y programática”, “Las aspiraciones de Porfirio 
Muñoz Ledo” y “El derrumbe imprevisto o la victoria intangible”. 

_ _ _——_——_ E ti e a A A A lA 
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Hoy, paradójicamente, el partido más débil en términos de estructura 

y organización, e implantado sólo regionalmente, es el que cuenta con 

el candidato que tiene mayores posibilidades de ganar la Presidencia 

de la República. Al respecto, y aún cuando la emergencia del lideraz- 

go espontáneo de López Obrador es innegable, me parece esencial 

plantear, en primer término, hasta dónde las distintas corrientes del 

PRD están dispuestas a reconocer tal liderazgo y cohesionarse en tor- 

no a la candidatura del actual jefe de gobierno del Distrito Federal o si 

preferirán reiterar el liderazgo de Cárdenas o bien apoyar a quienes las 

lideran.” La disyuntiva es mayúscula, ya que el proceso de elección 

del candidato a la Presidencia será de gran relevancia para el Partido 

de la Revolución Democrática, tanto, que incluso estoy convencida 

determinará su fortalecimiento, profundizará el debilitamiento que 

hoy presenta o incluso significará su desaparición.” 

Por otra parte, y aún cuando el PRD ha emprendido una vez más el 

intento de reorganizarse, su inmersión en la lógica electoral, que im- 

plica la participación en el 2004 en 10 procesos locales y en el 2005 en 

siete, dificulta la instrumentación de cualquier estrategia orientada a 

lograr una mayor implantación y membresía que garantice la forma- 

ción y, más aún, el trabajo eficaz de comités seccionales, a efecto de 

ampliar la base del partido y lograr una participación comprometida 

de ésta que amplíe las posibilidades de ganar la Presidencia de la Re- 

pública. 

29 “Conforme a una encuesta efectuada por Indermerc Harris a tres mil perso- 

nas distribuidas en todo el país, Andrés Manuel López concentra las prefe- 

rencias electorales del 50% de los entrevistados. En el PRD, López Obrador 

se está quedando como opción única, ya que cuenta con las preferencias de 7 

de cada 10 simpatizantes del sol azteca para ser el abanderado del perredismo 

en la elección presidencial. Además, la encuesta revela que 8 de cada 10 sim- 

patizantes perredistas en el país consideran que el líder moral del sol azteca 

debería retirarse de cualquier aspiración rumbo al 2006 y dejar la oportuni- 

dad a otros”. Reforma, 8 de septiembre de 2003. 

30 Merece la pena ver la reiteración al liderazgo de Cárdenas y, al mismo tiem- 

po, la posición evasiva de dirigentes partidistas y líderes de las distintas co- 

rrientes del PRD en torno a la candidatura presidencial en Enfoque, 

suplemento del periódico Reforma, diciembre 8 del 2002. 
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Considero que el Partido de la Revolución Democrática carece del 
tiempo necesario para recuperar la fuerza y presencia necesarias y 
presentarse, a solas, como la opción política para ocupar el Poder Eje- 
cutivo Federal. Asimismo, y en razón de la experiencia que le ha im- 
plicado la estrategia de coalición, cuyo efecto más dramático lo cons- 
tituyó la elección federal del año 2000,” creo que el PRD considerará 
seriamente volver a participar en alianza con otros partidos. 

Con base en los resultados electorales del 2003, creo que sería de- 
seable que Acción Nacional y el PRD se plantearan la posibilidad de 
coligarse, pues aún cuando en los temas económicos tienen criterios y 
proyectos distintos, en el ámbito político tienen coincidencias impor- 
tantes. La alianza electoral de ambos partidos permitiría llevar a cabo 
transformaciones sustanciales que significarán la creación o fortaleci- 
miento de instituciones democráticas, así como la plena vigencia de 
un Estado de Derecho, sin embargo, estoy segura, de que ésta no se lle- 
vará a cabo, puesto que ni el PAN ni el PRD están dispuestos a conce- 
der y menos aún a compartir el poder. 

También estoy convencida de que difícilmente se repetirá un fenó- 
meno como el protagonizado por Vicente Fox, es decir, parece poco 
probable que López Obrador consiga formar una estructura paralela al 
PRD que le permita imponerse como candidato de éste y conquistar a 
un electorado hoy indiferente y desilusionado. 

Como ya lo he señalado en varias ocasiones, me parece que Méxi- 
co requiere de un partido de izquierda con un proyecto claro de nación 
y que, desde una actitud responsable y realista, cumpla cabalmente 
con la función de recoger, enarbolar y atender muchas demandas que 
aún no han sido satisfechas. Me parece también que es importante que 
un partido de izquierda asuma en el corto plazo la Presidencia de la 
República, porque estoy convencida de que ello imprimirá un mayor 
dinamismo al proceso de transición democrática, ya que en la medida 

31  Esimportante recordar que la Alianza por México significó la obtención de 
66 escaños en la LVIMI Legislatura de la Cámara de Diputados, de los cuales 
el PRD conservó 50, pues los 16 restantes fueron distribuidos entre los parti- 
dos aliados. 

A AA EI 
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en que los ciudadanos experimenten y comparen formas distintas de 

ejercer el poder, dispondrán de mayores elementos para juzgar e iden- 

tificarse con los diferentes actores políticos y elegir con mayor certeza 

a sus gobernantes. 

El verano del 2006 está muy cerca si se toma en cuenta la magnitud 

de la tarea que implicy reorganizarse y recuperar presencia, pero, al 

mismo tiempo, está muy lejos si se considera que las circunstancias 

cambian muy rápido y que el escenario político nacional puede ser muy 

distinto al de hoy. Creo que los tres partidos más importantes de Méxi- 

co son conscientes de esto, queda por ver lo que harán al respecto. 

México, D.F., noviembre 10 del 2003. 

Nota de la autora 

Para mi es de suma importancia enriquecer, ampliar, precisar y mante- 

ner actualizada la información aquí contenida, razón por la que agra- 

deceré al lector establecer contacto conmigo. Mi correo electrónico 

es: cronopioOprodigy.net.mx 
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_APÉNDICES 

Apéndice 3 
Diputados del PRD integrantes de la LVI Legislatura: 

1994 - 1997 

DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE MAYORÍA 

Froylán Velázquez Hernández 

| Armando Jesús Cruz Malpica _|_____________Ák | 
DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE 
REPRESENTACIÓN PROPORCIONAL 

PRIMERA CIRCUNSCRIPCIÓN 

René Arce Islas Isabel Molina Warner 

José González Luna Mendoza Eliseo Moyao Morales 

María Rosa Márquez Cabrera Marco Rascón Córdoba 

Salvador Martínez Della Rocca Graciela Rojas Cruz 

Ifigenia Martínez Hernández Ramón Sosamontes Herreramoro 

Francisco Antonio Tenorio Adame Arnoldo Martínez Verdugo 

SEGUNDA CIRCUNSCRIPCIÓN 

Mesis Ones O A 7 
TERCERA CIRCUNSCRIPCIÓN 

Rosa María Cabrera Lotfe Raúl Alejandro Livas Vera 

Manuel Coronel Zenteno Martín Longoria Hernández 

Eric Eber Villanueva Mukul 

ad e e] 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE 

- CUARTA CIRCUNSCRIPCIÓN. 
Taide Aburto Torres E Francisco Curi Pérez Fernández 

Isidro Aguilera Ortiz Mara Nadiezhda Robles Villaseñor 

Leonel Godoy Rangel Edgard Sánchez Ramírez 

Juan Nicasio Guerra Ochoa José Alfonso Pascual Solórzano 

Fraga 

José de Jesús Zambrano Grijalva Carlos Núñez Hurtado 

-  QUINTACIRCUNSCRIPCIÓ 
z 

Héctor Miguel Bautista López Anselmo García Cruz 

Carlota Botey Estape Adriana María Luna Parra 
Leticia Burgos Ochoa Everardo Martínez Sánchez 
Raúl Castellanos Hernández Raúl Armando Quintero Martínez 
Ana Lilia Cepeda de León Graco Ramírez Garrido Abreu 
Martín Equihua Equihua Cuauhtémoc Sandoval Ramírez 

ES Coordinador del Grupo Parlamentario del PRD, solicitó licencia a 
partir de agosto de 1991. 

NOTA: Seis diputados integrantes de la LVI Legislatura registrados por el 
PRD se declararon independientes. Ellos fueron: Luis Sánchez 
Aguilar, por la 1 Circunscripción; Itzcoátl Tonatiuh Bravo Padilla y 
Crisóforo Lauro Salido Almada por la IV Circunscripción; y Adolfo 
Miguel Aguilar Zínser, Martha Alvarado Castañón y Carlos 
Zeferino Torreblanca Galindo, por la V Circunscripción Electoral. 

FUENTE: LV] Legislatura. Cámara de Diputado. Álbum Fotográfico (1994 - 
1997). Secretaría Ejecutiva de la Gran Comisión—Dirección General 
de Apoyo Parlamentario-Dirección de Apoyo a Comisiones, 
México, 1996. 
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APÉNDICES 

Apéndice 4 
Diputados del PRD integrantes de la LVIIT Legislatura: 

1997 - 2000 

- DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE MAYORÍA 

Benito Mirón Lince 

Lázaro Cárdenas Batel Carlos Orsoe Morales Vázquez 

David Ricardo Cervantes Peredo | David Miguel Noyola Martínez 
María de la Luz Nuñez Ramos 

Alejandro Ordorica Saavedra 

Antonio Prats García 

Sergio Marcelino George Cruz 

Miguel Angel Solares Chávez 

Antonio Soto Sánchez 

Alberto Martínez Miranda ES IA 

DS 



ADRIANA BORJAS BENAVENTE ] 

DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE 
REPRESENTACIÓN PROPORCIONAL 

) - PRIMERA CIRCUNSCRIPCIÓN 

Agustín Miguel Alonso Raya Martha Dalia Gastelum Valenzuela 
Ricardo Armenta Beltrán Gilberto Parra Rodríguez 
Maximiano Barbosa Llamas. $ Alma Ang elina Vucovich Seele 

SEGUNDA CIRCUNSCRIPCIÓN 

Angélica de la Peña Gómez Rodrigo Maldonado Ochoa | 
Juan Antonio Guajardo Anzaldúa | Alfonso Ramírez Cuéllar 

| Carlos Antonio Heredia Zubieta |] 

Armando Aguirre Hervis Ana Lilia Ceballos Trujeque 
Alvaro Arceo Corcuera José Octavio Díaz Reyes 

a 
Norma Gabriela Argáiz Zurita Juan José González Davar 
Abraham Bagdadi Estrella Francisco Epigmenio Luna Kan 
Roselia Margarita Barajas Olea Manuel Pérez García 
Isae] Petronio Cantú Nájera César Agustín Pineda Castillo 
Elba Margarita Capuchino Herrera 

Bernardo Bátiz y Vázquez Elsa Patria Jiménez Flores. 
Lenia Batres Guadarrama Alvaro López Ríos 

Laura Itzel Castillo Juárez ER Muñoz Ledo y Lazo de la 

Silvia Olivia Fragoso 
Fabián Pérez Flores 

Agapito Hernández Oaxaca Tie 

CUARTA CIRCUNSCRIPCIÓN | 
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A a E APÉNDICES 

QUINTACIRCUNSCRIPCIÓN 

Antonio Lagunas Angel Bernardo Segura Rivera 

ps Coordinador del Grupo Parlamentario del PRD que, a partir del 
verano de 1999 se desempeñó como independiente. 

Renunció al PRI y se afilió al PRD en septiembre de 1997. ** 

FUENTE: Cámara de Diputados. LVII Legislatura. Álbum fotográfico. 
Diputados federales 1997 — 2000, Talleres Gráficos de la Cámara de 
Diputados, México, 1998; y Diputados y senadores. Quién es quien 

en el gobierno. LVII Legislatura 1997 — 2000, Institute de Estudios 

para la Transición Democrática, México, 1999. 
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+ EE ee _________>APÉNDICES 
Apéndice 5 

Población total y ciudadanos inscritos en el padrón 
electoral por entidad federativa: 1997 

- ENTIDAD FEDERATIVA d POBLACIÓN | _JADRÓN 

124 
113 

570 
217 

1,404,306 685,242 

Y NÚMERO DE MUNICIPIOS 2000 a o 

11 
5 
5 
11 
118 
67 

122 

58 

1,891,829 975,916 

210 
106 

TOTAL NACIONAL 97,483,412 52,542,495 

NOTA: Padrón electoral correspondiente al cierre preliminar del Registro Federal de 

Electores el 7 de febrero de 1997, razón por la que el total de ciudadanos 
inscritos no coincide con la cifra consignada en los cuadros referentes a las 

elecciones federales de 1997, en los cuales se inscribe el padrón electoral 

definitivo utilizado en los comicios del 6 de julio de 1997. 

7 

3,079,649 1,494,153 

920,185 530,308 

uu B|— | — un] us o0|J|+4 WD! u Y wW|_ | 00 —|O|u BD |o wN|Qa|Oojoo 

2,443 

FUENTE: — Jorge Alcocer, “Dureza de las cifras”, Voz y Voto, núm. 49, marzo de 1997, 

pp. 33-35; Informe de la Subsecretaría de Organización del Partido de la 

Revolución Democrática, 1998; Tabulados Básicos. Estados Unidos 

Mexicanos. XII Censo General de Población y Vivienda, 2000, Instituto 

Nacional de Estadística Geografía e Informática, México, 2001. 

A + + + K—K— 
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Apéndice 8 
Diputados del PRD integrantes de la LVII 

Legislatura: 2000 — 2003 

- DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE MAYORÍA 

Víctor Hugo Círigo Vásquez 
Raquel Cortés López 

DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE 
REPRESENTACIÓN PROPORCIONAL 

PRIMERA CIRCUNSCRIPCIÓN 
Ramón León Morales Tomás Torres Mercado 

José A. Magallanes Rodríguez 
Petra Santos Ortiz LEAARTETETN 

SEGUNDA CIRCUNSCRIPCIÓN 

| TERCERA CIRCUNSCRIPCIÓN 

CUARTA CIRCUNSCRIPCIÓN 

María del Rosario Tapia Medina 

María Miroslava García Suárez__ | _____________ | 
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ADRIANA BORJAS BENA VENTE 

María de los Angeles Sánchez Lira 

+ Coordinador del Grupo Parlamentario del PRD. 

FUENTE: Diputados y senadores. Quién es quién en el Congreso. LVIIT 
Legislatura 2000 - 2003, Instituto de Estudios para la Transición 
Democrática, México, 2002. 



APÉNDICES 

Apéndice 9 
Distribución de gobiernos estatales y municipales por partido 

político: agosto de 2000 

Aguascalientes 

Baja California * 
Baja California Sur 

Campeche 

Coahuila 

Colima E 
' PRD-PAN-PT- 

Chiapas PVEM-PCD- 
PAS-PSN 

Chihuahua 

Durango 

Estado de México 

Guanajuato 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

Michoacán 

Morelos 

O|—|Nn|uwj|o| 0 

Nayarit 

Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

Quintana Roo 

San Luis Potosí 

Sinaloa 

Sonora 

Tabasco 

Tamaulipas 

Tlaxcala 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas 

Distrito Federal 

TOTAL 

PORCENTAJE 56,54 | 13,95 | 10,31 

NOTA: El porcentaje de los gobiernos estatales es en relación a las 32 entidades 
federativas; y, el de los municipios, respecto a los 2,428 existentes más las 16 
delegaciones del DF, en total, 2,444 demarcaciones. 

=|O|O N|—]|u|u = 

GU|SO|WO|U|=|O|—|O|BAlO|O|p 

o 

E Gobemante sustituto. 
*e Coalición PAN — PRD. 

FUENTE: Sergio Aguayo Quezada (ed.), El almanaque mexicano, Grijalbo-Proceso— 
Editorial Hechos Confiables, México, 2000. 
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APÉNDICES 

EN 2002 | 2003 
52,66 |+17,66 34,86 20,02 |+11,28 36,10 |+33,46 

11 40 > > 

55,92 | +55,44 34,60 | +32,30 52,95 | +26,05 +4 +5 

8,44 18,14 |+14,04 

7 | 1998 | 1999 | 2000 
41,2 16,30 | + 6,68 

| | 549 48,10 

E 

DN 
a 
— 

o S 
DD a 
(2 
= 

21,63 | + 6,42 

27,39 

[1990] 1991 | 1992 | 1993 | 1994 | 1995 

36,58 |+33,35 

San Luis Potosí ¡Guanajuato | [773 |+326| [| [702 |-om] | 

poz is 

¡Guaro AE APA] 

, 

Jalisco Michoacán Aguascalientes Baja California Baja California Sur Chihuahua Distrito Federal Estado de México Nuevo León 
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EN 

Apéndice 12 
Diputados del PRD integrantes de la LIX Legislatura: 

2000 - 2003 

DIPUTADOS POR EL PRINCIPIO DE MAYORÍA 

Narciso Agundez Montaño Miguel Luna Hernández 

Héctor Miguel Bautista López 
Diana Bernal Ladrón de Guevara Javier Manzano Salazar 

Clara Brugada 
S : 

José Luis Cabrera Padilla alvador Martínez Della Rocca 

Nancy Cárdenas Sánchez Antonio Mejía Haro 

Francisco Javier Carrillo Soberón | Gelacio Montiel Fuentes 

Santiago Cortés Sandoval Guadalupe Morales Rubio 

Francisco Chavarría Valdeolivar Marcos Morales Torres 

Gilberto Ensastiga Santiago Arturo Nahle García 

David Ferreira Martínez José Luis Naranjo Quintana 

Inelvo Moreno Álvarez 

Margarito Fierros Tano Francisco Obregón Espinoza 

Daniel Ordóñez Hernández 

Amalia García Medina Bernardino Ramos Iturbide 

Rafael Flores Mendoza María Dolores Padierna Luna 

Pablo Franco Hernández Alfonso Ramírez Cuéllar 

Ana Lilia Guillén Quiroz 

DIPUTADOS POR EL PRINCIPIODE. 
REPRESENTACIÓN PROPORCIONAL 

PRIMERA CIRCUNSCRIPCIÓN 

Miguel Agustín Alonso Raya a Socorro Díaz Palacios 

Adrián Chávez Ruiz Martha Lucía Micher Camarena 

ES 
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ADRIANA BORJAS BENAVENTE s 

- SEGUNDA CIRCUNSCRIPCIÓN 
José E Medina Linda Elpidio Tovar de la Cruz 
Angélica de la Peña Gómez 

TERCERA CIRCUNSCRIPCIÓN - 

Abraham Bagadadi Estrella — María del Carmen Gutiérrez Zurita 
Marbella Casanova Calam 
César Antonio Chávez Castillo Emilio Zebadúa González 

Rogelio Franco Castán 

» í 

CUARTA CIRCUNSCRIPCIÓN a 

hóñe Arce Islas S ] Minerva Hernández Ramos E 
Rosa María Avilés Nájera Marcela Lagarde de los Ríos 
Julio Boltvinik y Kalinka 
Manuel Camacho Solís 

María Eugenia Rosas Moreno Luis Eduardo Espinoza 
Eliana García Laguna José Agustín Ortiz Pinchetti 
Juan José García Ochoa E AAA A 

- QUINTACIRCUNSCRIPCIÓN 
A 

María Marcela González Salas 

Jazmín Elena Zepeda Burgos Omar Ortega Álvarez rr iia 
A Coordinador del Grupo Parlamentario del PRD. 

FUENTE: Página internet del Partido de la Revolución Democrática: 
http://www.prd.org.mx 
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